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Prólogo 

La idea de escribir  un l ibro acerca de la conexión entre el final  y la apertura es temática 
pero audaz. En c iertas variantes modernas de apertura la  lógica del j uego requiere un temprano 
cambio de damas, de forma que la  partida, pasando por alto la  fase del medio j uego, entra 
rápidamente en el final . En este sentido, me viene a la memoria la partida Novikov-Tukmakov, 
jugada en el 5 1 º Campeonato de la  URSS (Lvov 1 984), donde, después de l .d4 ctJ f6 2 .llif3 g6 
3 .c4 ig7 4 .ctJc3 d5 5 .cxd5 lli xd5 6.e4 lli xc3 7 .bxc3 c5 8 .gb l 0-0 9 .ie2 llic6 1 0.d5 llie5 
l 1 .ctJ xe5 ixe5 1 2 .Wd2 e6 1 3 .f4 ig7 1 4 .c4 ge8 1 5 .e5 f6 1 6 .d6 fxe5 1 7 .ib2 exf4 1 8 .ixg7 Wxg7 
1 9 .0-0 fü8 20.füf4 füf4 2 1 .Wxf4 Wf6 22 .We4 gb8 23 .fül  Wd4+ 24.Wxd4+ cxd4 25 .gb l id7 
26.if3 b6 27 .c5 gc8 28 .c6 ixc6 29.gc l id7 30.füc8 ixc8 3 I .ic6 <iif6 32 .d7 ixd7 33 .ixd7 
e5 34 .Wf2 e4 35 .ic6 We5 las b lancas emplearon la novedad 36 h4 ! y cons iguieron imponerse . 

El estudio de tales finales se parece al anál i s i s  de las posiciones aplazadas, cuando los 
modernos medios de información acuden en ayuda del j ugador, permitiéndole examinar un 
ampl io número de partidas recientes sobre la cuestión que le in teresa. Con más frecuencia que a 
la inversa, esos medios le permiten real izar un diagnóstico concluyente y agotar el tema. En la 
presente obra los autores sólo fami l iarizan brevemente al lector con el estado de la  teoría acerca 
de este tipo de pos iciones, y el cuerpo principal del l ibro estudia  los p lanes y métodos de juego 
en los complejos fi nales que se deri van de las aperturas más practicadas . Al estudiar una secc ión 
de su interés,  el  lector puede lograr una buena vi sión de conj unto, no sólo as imi lando el final 
típico, sino también ampl iando sus horizontes,  puesto que en l a  mayoría de los casos la  fase de la 
apertura es extensamente anal izada. 

La di sposición del material de estudio es original . En contraste con el s i stema de 
clasificación generalmente aceptado (Aperturas Abiertas, Ruy López, etc . ) ,  los autores 
comienzan sus anál i s i s  con la apertura más popular del presente : la Defensa S ic i l iana, y, en orden 
de importanc ia decrec iente, proceden desde las aperturas más s ign ificadas hasta las menos 
populares .  El contenido está integrado por una acertada combinación de partidas clásicas (que 
normalmente abren los capítulos) y ejemplos del j uego actual . También resu l tan instruct ivos los 
ejemplos de "variantes enterradas", es decir, aquel los casos en que una part icular apertura ha sido 
condenada por la teoría, debido a las insuperables dificul tades que uno de los bandos tiene en el 
final .  

Para terminar, me gustaría referirme a un factor que no ha s ido enfatizado lo bastante 
por los autores ,  y que s in  embargo se desprende directamente de su l ibro. Curiosamente, este 
l ibro "apertura-final" puede inducir a los j ugadores a real i zar un estudio más serio del medio 
juego, puesto que muchas prestigiosas variantes de apertura resu l tan ser muy vu lnerables de cara 
al fi nal ,  de ahí que, como regla general ,  en tales variantes haya que procurar decidir  la partida en 
el medio j uego. 

Este l ibro s in  duda resul tará de un gran valor d idáctico, tanto para instructores y 
entrenadores ,  como para los j ugadores que estudien el ajedrez de forma independiente .  

Artur Yusupov 
Gran Maestro Internacional 





Introducción 

Un fluj o  progresivo de información está invadiendo todas las esferas de la activ idad 
humana, inc luido, naturalmente, e l  ajedrez. 

In ic ialmente, la explosión informativa se concentraba en torno a las aperturas . El 
desarrollo de los n uevos s i stemas y variantes de apertura fue la princ ipal exigencia de los 
jugadores en las décadas de los c incuenta y sesenta. Ahora, una de las publ icaciones de ajedrez 
más populares es el lnformator, cada uno de cuyos volúmenes publ ica las 700 partidas más 
interesantes de los cuatro meses precedentes . El gran maestro moderno, armado con un 
manejable dossier de sus potenciales adversarios, y a menudo con un ordenador portáti l  
normalmente no trata de desarrollar una nueva idea de apertura, s ino que busca alguna j ugada 
específica que le permita cambiar la evaluación generalmente aceptada de una posición . Incluso 
es muy pos ible que esa j ugada no se inscriba en la fase de apertura, y ni s iquiera del medio j uego, 
sino del fi na l .  El cuadro pintado por los autores puede parecer tenebroso. S in  embargo, ya en 
1 975 escribía el Gran Maestro Bronstein :  "A veces me entristece el pensamiento de que hoy día 
no haya nuevas j ugadas en el primer movimiento, mañana no habrá ni nguna en el segundo, y 
pasado mañana . . .  " Nos apresuramos a tranqui l i zar al lector: no hay razón para desesperarse . El 
ajedrez es inagotable, y en nuestro tiempo existe suficiente campo analít ico para todo el mundo. 
En todos los eventos se plantean continuamente nuevas ideas, inc l uso en los encuentros por el 
Campeonato Mundial . Recordemos, por ejemplo, la j ugada de Kasparov 8 . . .  d5 (después l .e4 c5 
2 .ctJf3 e6 3 .d4 cxd4 4 .ctJ xd4 tllc6 5 .ctJ b5 d6 6 .c4 ctJ f6 7 .ctJ l c3 a6 8 . ctJ a3 en su match de 1 985 con 
Karpov .  O el nuevo tratamiento de éste de la Defensa Tarrasch ,  en el match de 1 984/85 .  Aun así, 
la teoría de aperturas general mente suele desarroll arse más en profundidad que en ampl itud. La 
frontera entre apertura y medio j uego se ha difuminado, y el conoc imiento de la teoría de 
aperturas es hoy inconcebible s in  un anál is i s  de los problemas que cada planteo traslada al medio 
juego. 

Varios l ibros se han consagrado a la conex ión entre apertura y medio j uego, como, por 
ejemplo, el l i bro de Suetin Plan like a Grandmaster, publ icado en 1 988 .  

En  nuestra opin ión ,  ha l legado la  hora de  ir  aún  más lejos .  Concretamente, hasta e l  fi nal ,  
y en ese sentido la presente obra está dedicada a la conexión entre el comienzo y el fi nal de la 
partida de ajedrez. 

El ajedrez se va haciendo cada vez más competi t ivo y d inámico.  Se han introducido 
nuevos controles de tiempo, según los cuales un j ugador debe permanecer no cinco horas, s ino 
seis ante el tablero, rea l i zando no 40, s ino 60 j ugadas, an tes de que se aplace una partida. En tales 
condic iones, al j ugador se le plantean nuevos requerimientos que le obl igan a cu idar la 
preparac ión de fi nales .  Con el tiempo seriamente restringido, el j ugador no sólo debe dominar las 
técnicas básicas, sino que debe poder bosquejar, al menos en términos generales, e l  rumbo 
estratégico que va a tomar el j uego. En la práctica, hasta el problema concreto de cambiar damas 
y evaluar el final  resul tante a menudo es difíc i l  de resolver para j ugadores que no estén muy 
experi mentados .  Este l ibro es una tentativa por ayudar al j ugador a eval uar el tipo de final 
característico de una determinada variante de apertura .  Esperamos que, con su lectura, le 
resul tará más fác i l  encontrar planes para ambos bandos, tomar dec is iones más rápidas, y poder 
imaginar un cuadro bastante fiel de lo que puede esperarse del final  deri vado de la variante en 
cuestión .  



Al trabajar en este l i bro, los autores encontraron dificultades en relación con la enorme 
cantidad de material  d ispon ible .  Así, resultó evidente que tratar de p intar, en un solo volumen, el 
cuadro del final  característico en cada variante de apertura era imposible .  Por consiguiente, 
decidimos dividir e l  estudio en dos tomos (el primero se ocuparía de aperturas abiertas y 
semiabiertas , y el segundo de las aperturas cerradas) .  El anál is is  normalmente comienza en el 
momento en que desaparecen las damas del tablero, aunque esta defin ición implíc i ta del final sea 
puramente arbitraria .  La fase de apertura de cada variante se cubre con mayor o menor detal le ,  
según su popularidad y e l  l ugar que ocupe en la  teoría de aperturas . Advertimos de antemano a 
quienes crit iquen al l i bro por no haber inc luido finales de la variante 1 e4 c5 2 c3 ,  que la razón de 
su ausencia es que no los consideramos característicos de la Defensa S ic i l iana·, n i  tampoco 
finales con formaciones "erizo", o aquel los resul tantes de la Formación Maroczy que, en nuestra 
opinión,  son más propios de la Apertura Inglesa. El l ibro apenas se ocupa de aquel los finales 
derivados de variantes de apertura que no poseen una formación típica de peones . No obstante, 
esperamos que la  mayoría de los lectores puedan encontrar, entre los que sí  se inc luyen, aquellos 
característicos de su repertorio personal de aperturas. 

Estos fi nales son característ icos del Gambito de Dama, en espec ial los esquemas con peón "d" ai slado, 

como, por ej emplo, 2 ... dS 3.exdS WxdS 4.d4 e6 S.élJf3 élJc6 6.�e2 cxd4 7.cxd4 élJf6 8.élJc3 Wd8,  o bien 

2 ... élJf6 3.e5 éLJdS 4.d4 c xd4 S .éLJf3 e6 6.cxd4 d6 7.exd6, etc.  



Defensa Siciliana 

La Defensa S ic i l iana probablemente sea la 
apertura más popular de nuestro tiempo. El 
rápido desarrol lo de su  teoría se in ic ió en los 
años que s iguieron a la Segunda Guerra Mun
dial ,  y prosigue hasta la fecha.  La concepción 
de la apertura, s in  embargo, ha cambiado, por 
parte de las negras . La teoría de Stein i tz esta
blecía que las negras estaban obl igadas antes a 
neutral i zar la ventaja  de la primera j ugada, y 
sólo después tratar de lograr ventaja .  "Las 
negras deben l uchar por la igualdad. ¡ De otro 
modo, el  ajedrez se convierte en una farsa ! " ,  
dijo Lasker. 
El enfoque moderno de la estrategia ajedrecís
tica ha modificado la evaluación de muchas 
pos iciones de la S ic i l i ana ,  sin reducirlas a un 
mero recuento de peones débi les .  Cierto que 
en el medio j uego "s ic i l iano" ,  i nmediatamente 
después de la apertura, el j uego es tan agudo y 
compl icado que evaluar la posición en función 
de la formac ión de peones es algo inconce
bible .  

Ésta es, por ejemplo, una posic ión teórica que 
se produce después de l e4 c5 2 ti:lf3 d6 3 d4 
cxd4 4 ti:lxd4 ti:lf6 5 ti:lc3 a6 6 �g5 e6 7 f4 
�e7 8 �f3 �c7 9 0-0-0 ti:lbd7 lO  g4 b5 
l 1 .�xf6 ti:lxf6 1 2  g5 ti:ld7 1 3  f5 ti:lc5 14 f6 
gxf6 1 5  gxf6 �f8 . 
El final s ic i l iano es otro cantar. Aunque inclu-
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so en esa fase a menudo s igue ten iendo lugar 
una feroz batal la ,  con la reducción de efecti
vos aumenta gradualmente la  importancia de 
la configuración de peones.  En la década de 
los años vein te ,  Réti observaba que la mayoría 
de las min iaturas j ugadas con la S ic i l i ana las 
ganaban las blancas, y que la mayoría de las 
partidas largas las ganaban las negras . 
En el moderno j uego de competición,  los fi na
les s ici l i anos que se prolongan durante mu
chas j ugadas no s iempre fina l izan a favor de 
las negras .  Hay s i stemas como la Variante 
Lasker o la Variante Boleslavsky, en los que 
una inferior formación de peones,  les obliga a 
las negras a sopesar cuidadosamente la even
tual transición al final .  
Hay muchos tipos d e  final s ic i l iano, pero, 
como regla  general , las variantes principales 
tienen sus específicas estructuras de peones. 
Estas estructuras son, en muchos aspectos , 
s imi lares y a menudo trasponen unas a otras, 
por lo que las hemos clas ificado de acuerdo a 
las variantes más s ign ificativas de la Defensa 
Sic i l i ana. 

Variante del Dragón 

La Variantl! del Dragón es una de las más 
antiguas de esta defensa :  data de fi nales del 
s iglo XIX. En los años tre inta seguramente era 
la variante más popular de la S ic i l iana. Por 
entonces, el teórico soviético Rauzer desarro
l ló un nuevo método para las b lancas, que 
redujo considerablemente el número de adep
tos de esta variante, por parte de las negras. 
En las notas a su part ida con Larsen (Portoroz 
1 958) ,  el undécimo campeón del mundo, 
Bobby Fischer, escribe : " El ataque blanco se 
juega solo . . .  con este ataque hasta jugadores 
flojos pueden vencer a grandes maestros " .  
Fischer s iguió observando que, d e  la  esta
dística de Íi.ts partidas disputadas en los años 
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sesenta, de cada diez partidas j ugadas con la  
Variante de l  Dragón, l as  b lancas ganaban unas 
nueve. Cierto que en el moderno ajedrez de 
torneo las cosas no son tan malas para las 
negras, y e l  "Dragón " t iene convencidos pala
dines -en particu lar, Tony Mi les- pero aun así, 
en la  "a l ta competic ión"  e l "  Dragón se j uega 
raramente. 
S i  las negras pretenden " l legar" hasta e l  fina l ,  
el j uego toma a veces los giros más ines
perados . 
La irracional idad del j uego a menudo se 
tras lada al fina l ,  y a veces no es menos 
fasc inante que el medio j uego. Un ejemplo lo 
tenemos en la  part ida Bouaziz-Gel ler .  Los 
errores en la  apertura a menudo conducen a un 
final difíc i l  para l as negras, en e l  que l a  sól ida 
estructura de peones queda irreparablemente 
dañada, como puede verse en las partidas 
Loevenfish-Rabinovich y A verbaj -Larsen . 
La teoría de l a  Variante del Dragón se ha 
desarrol lado muy profundamente y puede 
suceder que una j ugada incorrecta de apertura 
l l eve directamente a un fina l  perdido, como en 
la part ida Nedeljkovic-Volpert . 
Los modernos métodos de j uego contra la  
Variante de l  Dragón inc luyen no só lo  e l  
desarro l lo  de p lanes de ataque contra e l  rey 
negro, s ino que también pueden dir igirse a 
conseguir  un fi na l  favorable .  Las blancas , 
explotando su ventaja  espac ia l ,  ocupan "d5 " 
con su cabal lo y fuerzan su cambio, que l leva 
a la creac ión de un peón débi l  negro en "e7 " .  
Una part ida sobre este tema e s  Karpov-Mi les,  
Londres 1 982 (véase el l i bro de Karpov Chess 

at the Top 1 979-1 984, pág . 1 1 4) .  El capítu lo 
se c ierra con la partida Short-Sax, en la  que 
las b lancas maeria l i zaron su ventaja  espacia l  
en un final  con torres y alfi les de dist into 
color. 

Bouaziz - Geller (B79) 
Interzonal de Sousse, 1 967 

1.e4 c5 2.lll f3 d6 3.d4 cxd4 4.lll xd4 lll f6 
5.lll c3 g6 6.ie3 ig7 7.f3 lll c6 8.Wf d2 0-0 
9.ic4 id7 10.0-0-0 Wfa5 
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La últ ima j ugada negra e s  característica de 
una l ínea del Dragón muy popular en los años 
sesenta. Su contraj uego se basa en . . .  W!aS , 
. . .  füc8 y . . .  llle5-c4, con presión sobre la  
columna "c ' ' ,  a menudo con la  idea subyacente 
del sacrific io . . .  Eí:xc3 ! Es i mportante observar 
que si la torre rey es la  que se s i túa en "c8 ' ' ,  
esta j ugada disminuye el efecto de l  golpe 
típico lllc3-d5 . 
En 1 967 la teoría de esta l ínea sólo se 
encontraba en pañales .  Todo lo que se sabía 
era que, contra un ataque rut inario de las 
b lancas, según e l  patrón �b 1 ,  h2-h4, g2-g4 y 
h4-h5 ,  las negras podían poner en marcha un 
poderoso contraataque, a base de . . .  Eí:fc8 ,  
. . .  lll e5 -c4, . . .  füc8 ,  . . .  ixg4 ! ,  y . . .  lll xe4. La 
insegura pos ic ión del alfi l  en "d7"  también era 
ev idente, de modo que Bouaziz basa su j uego 
en e l  avance e4-e5 . 

1 1 .c;t>b1 füc8 12.ib3 llle5 13.h4 lll c4 
14.ixc4 füc4 15.h5 

La inmediata 1 5  lllb3 'Wd8 1 6  e5 ! ,  ó 1 6  ih6 ! 
es más fuerte , en ambos casos con ventaja 
b lanca. 

15 . . .  lll xh5 16.g4 lll f6 17.lll b3 Wfd8 18.e5 

Las b lancas parecen haber logrado su obje
t ivo, pero Gel ler, con un bri l l ante contragolpe, 
modifica por completo la s i tuación . 

18 . . .  lllxg4! ! 19.fxg4 ixg4 20.Eí:dgl dxe5 
21 .WfxdS+ E:xd8 



Gel ler vio, por supuesto, que con su j ugada 1 8  
estaba sacrificando no una pieza cualquiera, 
s ino nada menos que una torre, pues el a lfi l  de 
"g4" no está bien defendido, y el ataque a l a  
torre de "c4"  le obl igará a sacrificar también l a  
cal idad. 
Como consecuencia,  las blancas obtienen una 
torre por cuatro peones, pero e l  ejérc i to de 
infantes en e l  flanco de rey, apoyado por los 
dos alfi les, hace que l a  posición negra sea 
preferible .  
Quizá Gel ler recordó e l  final  que le  había 
ganado, de forma s imi lar, a Boles lavsky, en 
Zúrich 1 95 3. 

22.lllaS? 

Está claro que las b lancas se encuentran des
corazonadas. El caba l lo  se neces i ta para la  
lucha contra los peones pasados, y dos j uga
das más tarde se verá obl igado a regresar. La 
pérdida de dos tiempos, en s i tuac ión tan aguda 
como ésta, equivale a asumir la derrota. S in  
embargo, también en caso de 22 t2l d2 E\xc3 
23 .bxc3 hS 24 E1h2 b6 ! ,  las posi b i l idades de 
las negras son mejores (Janosevic-Despotovic ,  
Yugos lavia 1 969) .  

22 . . .  �xc3 23.bxc3 

Las negras sólo tienen cuatro peones por una 
torre , pero los ¡ c inco ! peones pasados y 
unidos del flanco de rey, apoyados por los dos 
alfi les, les conceden una ventaja  decis iva.  

23 .. .  hS 24.lll b3? !  

DEFENSA SICILIANA 

Por lo que se ve,  las b lancas no perciben e l  
pel igro y actúan con excesiva lentitud. Tenían 
que haber creado i nmediatas pos ib i l idades de 
contraj uego en el fl anco de dama, con 
24.<;tic l ,  con la amenaza 25 lll xb7.  

24 ... e4! 25.lll cS �d6! 

Una fuerte j ugada. Gel ler defiende su peón 
"e4"  de forma táctica y amenaza con in iciar la 
avalancha de peones en el flanco de rey, con 
26 . .  . fS . 

26.lllxb7? !  

Ganar el peón de  "b7"  l e s  cuesta a l a s  blancas 
dos nuevos tiempos, pero comoquiera que sea, 
su pos ición está ya perdida.  

26 . . .  �c6 27.lll cS fS 28.lll b3 �xc3 29.�gS 
cj;lf7 

Las b lancas no tienen con traj uego pos ible que 
oponer a l a  masa de peones negros en el 
fl anco de rey .  

30.c;ticI l:"k4 31 .c;tid2 �c3+ 32.c;tie3 eS  33.fül 
aS 34.llld2? �d4 mate . 

Loevenfish - l. Rabinovich (871) 
1 1  º Campeonato URSS Len ingrado, 1 939 

l .e4 cS 2.lll f3 d6 3.d4 cxd4 4.lll xd4 lll f6 

1 3  



5.tlle3 g6 6.f4 !i.g7 7.e5 tll g4 S.!i.b5+ ©rs 
9.h3 tll h6 10.fi.e3 tll e6 ll.exd6 tll xd4 
12.!i.xd4 �xd6 13.!i.xg7+ ©xg7 14.�xd6 
exd6 15.0-0-0 

En la apertura las negras cometieron un grave 
error, 7 . . .  éllg4? Según la  teoría moderna,  una 
buena respuesta a l a  j ugada de Loevenfish ,  
6 .f4, es 6 . . .  éll bd7 ! ? 
También es pos ib le  6 . . .  il.g7,  pero en res
puesta a 7 e5 las negras sólo disponen de dos 
continuaciones sati sfactorias, como 7 . . .  éllh5 y 
7 . . .  dxe5 . 
La partida Peters-Meste l ,  Hastings 1 980/8 1 ,  
cont inuó así: 7 . . .  lll h5 8 il.b5+ il.d7 9 e6 fxe6 
10 éllxe6 il.xc3+ 1 1  bxc3 '1Wc8 1 2  '1Wd3 éllc6 
1 3 .éllg5 il.f5 14 iWd5 h6 1 5  élle4 '1We6 1 6  '1Wxe6 
il.xe6 17 0-0 í:'í:f8 ,  y l as negras lograron buenas 
perspect ivas en el fi na l .  La partida por 
correspondenc ia  Dzhafarov-Guseinov, 1 975 ,  
s igu ió con 7 . . .  dxe5 8 fxe5 éllfd7 9 e6 élle5 
1 0.il.b5+ lllec6 ! 1 1  ext7+ �f8 1 2  lll xc6 
Wxd l +  1 3  éllxd l lll xc6 1 4  c3 il.e6, y las 
negras están a punto de igualar .  
El final a que se ha l l egado es d ifíc i l ,  y 
pos iblemente esté perdido para l as negras . Su 
peón a is lado de "d6" es muy déb i l ,  sus piezas 
están sin desarrol lar  y d ispersadas por todo el 
tablero. 

15 ... �dS l6.gd2 il.e6 17.ghdl tll f5 1S.g4 
llle3 19.gel a6 

19 . . .  tllc4 20 il.xc4 il.xc4 2 1  í:'í:ed l no fac i l i ta 
la pos ición de las negras .  

14 

Rabinovich trata de abrir l íneas para obtener 
contraj uego. 

20.gxe3 axb5 21 .lDxb5 gxa2 22.gxd6 füd6 
23.ltJxd6 gal+ 24.@d2 fül 25.lDxb7 füf4 

Las blancas han ganado un peón y tienen dos 
peones pasados y un idos en el flanco de dama. 
Se trata ahora de una cuestión de materia l izar 
técnicamente esta ventaja ,  que Loevenfish 
l leva a cabo con mucha autoridad . 

26.ltJe5 il.d5 27.lDd3 fül 2S.b3 �h6 29.e4 
il.g2 30.©e2 gbl 31 .g5+! 

Nunca deben ignorarse este t ipo de jugadas en 
el fi na l .  
Las  b lancas no tienen motivos para apre
surarse, y s i  pueden empeorar la pos ición del 
rey enemigo, así deben hacerlo, preparando, a 
conti nuación , el avance de sus peones pasa
dos . 

31 ...©g7 32.©f2 il.b7 33.b4 Ji.es 34.e5 if5 
35.e6 

Las blancas recurren de nuevo a la táctica. 

35 .. .  h6 

35 . . .  il.xd3 36 füd3 füb4 37 c7 ! í:'í:c4 38  í:'í:d7 
h6 39 h4 era desesperado para las negras . 

36.gxh6+ Wxh6 37.e7 gb3 3S.h4 ge3 39.lDe5 
ge4 40.ge5 !i.g4 41 .ge4 ge2+ 42.We3 !i.f5 
43.fü4 ieS 44.gxf7 ge4 45.fü4, y las negras 
abandonaron . 



A verbaj - Larsen (B76) 
Interzonal de Portoroz, 1 95 8  

1 .e4 c5  2.c!lif3 d6  3.d4 cxd4 4.c!lixd4 lllf6 
5.c!lic3 g6 6 . .ie3 il.g7 7.f3 0-0 8.Wid2 c!lic6 
9.0-0-0 .ie6 10.Wbl Wla5 1 1 .c!lixe6 fxe6 
12 • .ic4 c!lid8 13.c!lid5 W!xd2 14.c!lixf6+ .ixf6 
15.gxd2 

En la  novena j ugada, en l ugar de la  por 
entonces casi "automática" respuesta 9 .ic4, 
A verbaj prefir ió enrocar l argo, permitiendo 
compl icaciones no desfavorables a las negras 
(tanto según la teoría de la época, como según 
la teoría actua l ) ,  después de 9 . . .  d5 ! ?  S in  
embargo, pasemos l a  palabra a Larsen : " ¡ Me 
gustaría j ugar la Variante del Dragón mucho 
más s i  no hubiese sido tan anal izada en años 
recientes ! Dudo de que la j ugada de moda, 
9.ic4, sea mejor que 9 0-0-0, después de lo 
cual no ha quedado claramente demostrado 
que el sacri ficio de peón 9 . . .  d5 ! ?  sea corree-
to . "  
Pero tras haber elegido l a  poco estudiada (y 
verdaderamente buena) 9 . . .  .ie6, Larsen 
comete un importante error estratégico en su 
jugada s iguiente ( 1 O . . .  Wa5 ?) ,  condenando las 
negras a una d ifíc i l  e ingrata tarea defensiva,  
en un fi nal que no les ofrece l a  menor pos ib i 
l idad de contraj uego. 

En opinión de Gel ler, era mejor IO . . .  'Lle5 , 
aunque también en este caso retienen las b lan
cas la  i n iciat iva,  después de 1 1  'Llxe6 fxe6 
I 2 .f4 'Lleg4 1 3  .ic4. 

DEFENSA SICILIANA 

15 . . .  .ie5 16.gd3 ges 17  . .ib3 b6 18 . .id2 ©g7 
19.g3 

Averbaj prepara tranqui lamente un juego 
activo en el flanco de rey. Las negras no 
pueden responder con contraj uego en el flanco 
opuesto del tablero, y se ven forzadas a 
adoptar una defensa ardua. El principal incon
veniente de esta posic ión es la  falta de coor
dinación entre las torres negras, incomu
n icadas por su cabal lo ,  que está obl igado a 
defender el peón de "e6 " .  

19 ... .if6 20.h4 h 6  21 .fül gc7 22.f4 h5 
23.gdf3! 

Esta jugada de torre demuestra la indefensión 
de la  posición negra y provoca una tentati va 
l iberadora por parte de Larsen .  

23 .. .  c!lic6 24.c3 e5 

Para no regresar con el caba l lo  a "d8 " .  Pero el 
bando más débi l  rompe e l  curso normal de los 
acontecimientos en una posición deficiente, lo 
que sólo s irve para acelerar su  derrota. La 
act iv idad de las blancas en e l  flanco de rey se 
convierte ahora en un ataque directo a l  rey 
negro. 

25.f5 c!li a5 26 . .id5 c!li c4 27 . .icl b5 28.g4! 
hxg4 29.gg3 gh8 30.gxg4 gxh4 31 .füg6+ 
©h7 32 . .ig8+ ©h8 33 . .ie6 c!li b6?!  34.gh6+! 

El cambio dec is ivo .  

34 . . .  gxh6 35 . .ixh6 gc4 

Triste necesidad .  No había otra defensa contra 
la amenaza 36 gh 1 y 37 .if8+. 

36 . .ixc4 c!li xc4 

Con ventaj a  materi a l  y pos icional decis i va, l a  
partida conc l uyó así :  

37.b3 c!li a5 38 . .ie3 c!li c6 39.ggl a5 40.a3 
©h7 41 .©c2 a4 42.b4 lll d8 43,gdl, y las 
negras abandonan . 
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Nedeljkovic - Volpert (B77) 
Yugoslavia-URSS Belgrado, 1 96 1  

1 .e4 c5 2.lllf3 d6 3.d4 cxd4 4.lllxd4 lllf6 
5.lllc3 g6 6 . .ic4 .ig7 7 . .ib3 0-0 8.f3 lll c6 
9.�e3 lll xd4 10 . .ixd4 'ª1a5 1 1 .'ª1d2 .ie6 
12.0-0-0 b5 13.@bl füc8 14.ghel ixb3 
15.cxb3 b4 16.lll d5 lll xd5 17.ixg7 lll c3+ 
18.ixc3 bxc3 19.bxc3 gxc3 20.ge3 gac8 
21 .füc3 'ª1xc3 22.'ª1xc3 gxc3 23.©b2 gc7 
24.gcl gxcl 25.@xcl 

Increíble ,  pero cierto . La variante elegida por 
los dos j ugadores he l levado casi de manera 
forzosa a un final de peones .  Es curioso que 
una part ida posterior en tre Tal y Porti sch, 
Oberhausen 1 96 1  (Campeonato de Europa por 
equipos) hubiera seguido casi el  mismo curso . 
Aquí Padevsky real izó una mejora para las 
negras en esta variante, en su partida contra 
Durasevic (Belgrado 1 96 1 ) : 1 7  . . .  'i:le3 ! ,  con 
una aproximada igualdad, pero las blancas 
pueden ev i tar esta idea, con el orden de 
jugadas 1 6  ixf6 bxc3 ( 1 6  . . .  ixf6 1 7  Ci:ld5 ) 
1 7  .ixc3 ixc3 1 8  bxc3 , l l egándose a la misma 
posición que en la partida. 
¿Cómo debe evaluarse e l  final de peones 
resul tante en esta l ucha? Una i mportante 
característica es que las blancas pueden crear 
un peón pasado alejado en el flanco de dama. 
Las pos ib i l idades de las blancas son clara
mente superiores, pero cuando se trata de un 
final de peones, esta evaluación no es sufi 
ciente. Aquí debe procederse a un diag
nóstico exacto, a saber: s i  e l  final está ganado 
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para las blancas, o s i  e s  tablas .  Hasta hace 
poco se creía que la posición estaba ganada 
para las blancas, sobre la base de lo que 
ocurrió en esta partida, que continuó así: 

25 ... @rs 26.©c2 @es 27.©c3 @d7 28.b4 
©c6 29.a4 e6 30.©d4 @b6 

Hasta ahora todo ha sido muy natural . Para 
ganar, el blanco debe i rrumpir con su rey en 
su flanco, distrayendo al rey contrario con el 
peón pasado alejado del flanco opuesto. En el 
caso que nos ocupa no parece estar claro có
mo lograr esto, puesto que en el centro no hay 
puntos de ruptura y que si  en un momento da
do se j uega e4-e5 ,  entonces con . . .  d5 las negras 
obtienen un peón pasado protegido en el 
cen tro . S in  embargo, existe ese plan ganador. 

31 .g4 

En este momento es d ifíc i l  percibir cualquier 
objetivo estratégico en esta j ugada, y sin 
embargo, se trata del momento clave del final . 

31 ...©c7? 

La j ugada perdedora.  Para que el lector pueda 
captar más claramente la esencia del final , 
veremos primero la continuación de la partida. 

32.gS !  ©b6 33.©c4 

No comentaremos las próximas ocho j ugadas 
del rey blanco, puesto que fueron real i zadas 
para ganar t iempo en el re loj .  

33 ... a6 34.©d4 ©c6 35.©c3 @b6 36.©c4 
©c7 37.©d3 ©c6 38.@c3 ©b6 39.©d4 ©c6 
40.©d3 ©b6 41 .@c4 ©c7 42.f4 ©b6 43.©d4 
©c6 44.©e3 ©b6 45.fS !  

Las blancas s e  embarcan en l a  acción dec i
s iva. Este peón está destinado a convertirse en 
dama. 

45 ... a5 

Una táctica pasiva (45 . . .  ©c6 46 f6 ©b6 



47 .@d4 @c6 48 mc4 'it>b6 49 a5+ @c6 50 h3)  
habría perdido rápidamente .  

46.bS ©es 47.f6 ©b6 48.@f3 ©es 49.©g4 
©b6 SO.h3 ! @es Sl .h4 ©b6 S2.hS ©es 
S3.h6 

Completando las preparaciones finales para la 
i ncurs ión del rey blanco. 

S3 . . .  ©b6 S4.©f4 ©es ss.©e3 ©b6 S6.©d4 
©b7 S7.eS ! dS S8.©es 'it>e7 S9.b6+ ©b7 
60.©d6! 

Las negras podrán coronar su  peón "d"  dos 
jugadas antes que l as blancas e l  suyo, pero no 
lograrán sal var la partida. Ahora se com
prende el j uego precedente de las blancas . 

60 . . .  d4 61 .'it>e7 d3 62.©xf7 d2 63.©g8 dlW 

64.f7 Wxa4 6S.f8W Wb3 66.©xh7 . Las negras 
abandonaron 

En 1 987 se publ icó el volumen de finales de 
peones de la obra fundamental de A verbaj 
Finales de Ajedrez. El gran maestro soviético 
rea l izaba allí un cu idadoso anál is is  del final 
Nedelj kovic-Volpert, demostrando que el ne
gro podría haber conseguido tablas con un 
juego suti l .  Examinemos la posición después 
de la  j ugada 3 1  de las blancas. (Ver diagrama 
siguien te) .  A verbaj considera que las negras 
podían haber hecho tablas j ugando 3 1 . . .gS ! He 
aquí las l íneas princ ipales de su anál i s i s :  
( 1 )  32 ©e3 ©c6 ! 33  f4 gxf4+ 34 @xf4 d5 ! 

DEFENSA S ICILIANA 

35 .@es (35  g4 d4 ! )  35  . . .  dxe4 36 mxe4 f6 
37 .'it>d4 'it>b6 3 8  mc4 a6 39  b5 axb5+ 40 axb5 
e5 , y tablas. 

(2) 32 mc4 a6 (32 . . .  mc6 pierde por 33 b5+ 
@b6 34 mb4 y 35 a5+) 33  b5 axb5+ 34 axb5 
f6 ! 35 @b4 (se amenazaba 35 . . .  @aS) 35 . . .  d5 
36 exd5 exd5 37 h3 ! h6 38 @a4 d4 39 @b4 d3 
40 @c3 @xb5 4 1  @xd3 mes . 
Averbaj ana l i za esta pos ic ión por separado. 
" Las cosas parecen feas para las negras , pues 
e l  rey blanco puede penetrar en su campo 
ganando un peón . Pero después de 42 @e4 
@d6 43 @fs @e7 44 'it>g6 'it>e6 45 mxh6, la 
j ugada 45 . . .  @d6 ! les permi te a l as negras 
mantener el control de l as cas i l las c lave "f5 " ,  
"f7" y "f8 " .  Por ejemplo:  46  @h5 @e5 ! 47  h4 
gxh4 48 mxh4 @f4,  o bien 46 @h7 @d7 ' 
47 .@h8 @d8 ! 48 @g8 'it>e8 ! 49 @g7 me7 
50.@g6 �e6 .  El s i stema defens ivo de las 
negras es muy senci l lo :  mantener l a  opos ic ión 
di stante y cercana " .  
(3)  32 @c4 a6  33  @d4 ! Las blancas han pro
vocado 32 . . .  a6, con in tención de real i zar e l  
avance f2-f4.  33  . . .  @c7 ! 34 @e3 @c6 ! El rey 
negro ocupa "c6" en el momento prec i so, para 
contestar con una reacción en el centro. 35 f4 
gxf4+ 36 mxf4 d5 ! ,  con tablas .  

El lector ha podido ver e l  meticuloso anál is is  
de un final de peones y ,  s in  embargo, a pesar 
del resul tado final , es i mprobable que nadie 
quiera repetir este final con negras . El ajedrez 
es tan compl icado que inc luso resulta difíc i l  
diagnosticar con certeza un final de peones. 
Volv iendo a nuestro ejemplo, podemos alber-
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gar dudas acerca de Ja primera j ugada del 
final . En Jugar de 26 �c2, las blancas podían 
haber considerado 26 b4 ! Si ahora 26 . . .  a6, 
entonces 27 Wc2 �e8 28 Wb3 �d7 29 �a4 
Wc6 30 Wa5 es muy fuerte, mientras que a 
26 . . .  We8 puede seguir 27 b5 ! �d7 28 �c2 
Wc7 29 �b3 �b6 30 �b4, cuando las blancas 
logran una posición favorable haciendo 
retroceder con el peón al rey enemigo. 

Short - Sax (B76) 
Hastin s 1 983/ 1 984 

l .e4 cS 2.lLif3 d6 3.d4 cxd4 4.llJxd4 lLif6 
s.lLic3 g6 6 . .ie3 .ig7 7 .f3 lLi c6 8.Wd2 0-0 
9.g4 ie6 10.0-0-0 lLi xd4 l l .ixd4 WaS 
12.a3 füc8 13.h4 �ab8 14.llJdS Wxd2+ 
15.füd2 

Hasta 1 982 el avance 9 g4 rara vez se j ugaba 
y se uti l i zaba, sobre todo, como un medio de 
e ludir una competic ión de conoc i mientos 
teóricos, tras 9 0-0-0 d5 !? La verdadera h is 
toria de J a  l ínea se in ic ió  con dos partidas de 
Karpov en el torneo de Londres de 1 982, 
contra Mestel y Mi les (comentadas ambas por 
Karpov en su l ibro Chess at the Top 1979-
1 984, Pergamon , 1 984 ) .  Mestel continuó con 
9 . . .  tt'lxd4 1 0  ixd4 ie6, pero después de 
l l .tt'ld5 ! no pudo desarro l l ar act ivamente su 
dama ( . . .  Wa5 ! ) ,  y tras l I . . .ixd5 12 exd5 E\c8 
13 h4 Wc7 14 Elh2 ! e5 15 dxe6 fxe6 16 h5 ,  las 
blancas lograron ventaja .  
Mi les j ugó de  forma más  precisa,  l l egando a la 
pos ic ión del  diagrama, pero después de 

1 8  

1 5  . . .  ixd5 1 6  exd5, n o  pudo resolver sus difi
cultades defensivas. Poco después de la  aper
tura, surgió un típico final del Dragón, con un 
peón débil en "e7 " .  Desde hace mucho se co
nocía Ja dificultad de defender tales posicio
nes. Un viejo ejemplo es Ja partida Tal-Jasin 
(Bakú 1 96 1 ,) ,  donde tras 9 ic4 lll xd4 
1 0 .ixd4 ie6 1 1  ib3 Wa5 1 2  0-0-0 b5 
1 3 .Wb l b4 1 4  llld5 ixd5 1 5 .exd5 Wb5 
1 6 .E\he 1 a5 1 7  We2 Wxe2 J 8 .füe2 a4 1 9  ic4 
füc8 20 b3 (también es fuerte 20 ib5 E\a5 
2 I .ixf6 !  ixf6 22 ic6, con ventaja  blanca, 
Tal-Larsen ,  Zúrich 1 959) 20 . . .  �f8 2 1  g4 ! 
llle8 22 ib5 axb3 23 cxb3 ! ixd4 24 füd4, y 
las negras no pudieron res ist ir en el final .  

1 5  . . .  lll xdS 1 6  . .ixg7 lll e3 l 7.id4 lllxfl 
18.�xfl b6 

Que Karpov ten ía razón , al decir  que después 
de 14 h5 b5 "el ataque directo al rey no 
siempre tiene éxito" lo  demostró la  partida 
Plaskett-Watson (B i rmingham 1 983) :  15 h6 
b4 ! 16 hxg7 bxa3 17 Wh6 axb2+ 1 8  Wd2 
ixg4 ! ,  con un contraataque devastador sobre 
el rey b lanco. 1 5  . . .  ihS ,  como j ugó Kiri l  
Georgiev contra Short (Oakham 1 984) es 
menos apremiante. Las blancas lograron ven
taja en un agudo fi na l ,  después de 16 llld5 
Wxd2+ 1 7  füd2 Cll xd5 1 8  exd5 ixd5 
1 9 .ixhS ixf3 20 Elh3 ixg4 2 1  E\g3 Wxh8 
22.Elxg4.  Con su j ugada 16 ixg7 ! en la pre
sente partida, Short evi ta el final anterior, 
puesto que con su peón en "h4"  (en lugar de 
"h6" ) ,  las pos ib i l idades de las bl ancas se ven 
considerablemente reducidas (Marjanovic
Yel imirovic ,  Herceg Novi  1 983 ,  Campeonato 
de Yugoslavia) . A su vez, para no sufrir con 
un peón débi l  en "e7 " , tras 1 6  . . .  Wxg7 1 7  exd5 , 
Sax prefirió 1 6  . . .  lll e3 . Era d ifíc i l  imaginar 
que, con alfi les de dist into color y s in 
deb i l idades de peón ev identes, el  final iba a 
resul tar tan desagradable para él . . .  (Ver 
diagrama siguiente) 

19.gS !  

Las blancas fij an ahora l o s  peones contrarios 
del fl anco de rey y amenazan , además, 20 h5 



para in ic iar un ataque real en esa zona del 
tablero .  

19  . . .  hS 20.f4 

Con la capturar al paso no se obtiene ventaja .  

20 . . .  ih3 21 .füf2 �c6 22.fS �e8 23.b3 

Una vez ganado espac io en el fl anco de rey,  
Short se prepara para pres ionar sobre la  
posic ión negra en el cen tro, a base de c2-c4. 

23 . . .  ig4 24.Wb2 a6 

Sax se anticipa al plan de su oponente y pre
para contraj uego 25 . . .  bS en respuesta a 25 c4. 

25.a4 bS 26.axbS axbS 

Las negras tienen un peón déb i l  en "bS "  y las 
blancas comienzan el j uego en ambos flancos, 
combinando el ataque al  rey enemigo con 
presión en el flanco de dama. 

DEFENSA SICILIANA 

27 . .ic3 �es 28.f6! �c6 29.�dS exf6 

Las negras se ven obl igadas a real i zar una 
serie de cambios que favorecen a las blancas . 
29 . . .  ElcS 30 fxe7 füdS 3 1  exdS füe7 32 fü6 y 
33 ib4 hubiera s ido muy malo para Sax .  

Amenazando 33  Elb8 y 34 Elxd6 .  

32 . . .  Wf8 33.c4! We8 

En respuesta a 33  . . .  Elxh4,  Short ind ica la  
variante s iguiente :  34 cS Ele4 (34 . . .  WeS 
35 .cxd6 Wd7 36 Eles füd6 37 Ele7+ Wc6 
38 .Elc2+) 35 cxd6 id7 (35 . . .  WeS 36 d7+) 
36 .ElbS+ Elc8 37 Elb7,  con ventaja  decis iva de 
las b lancas .  

34.�bdS füh4 

La inc lusión de 34 . . .  r;t>d7 35 ieS no mejora 
las cosas para las negras .  

En este momento las negras sobrepasaron el 
l ímite de tiempo . Su  pos ic ión está perdida, 
como demuestra la  corta variante que s igue, 
indicada por Short : 37 . . .  Elh2+ 38 r;t>a3 Elc2 39 
b4 h4 40 Eld 1 ! h3  4 1  r;t>b3 fü2 42 c6. 

La Variante Paulsen 

La Variante Paulsen quizá sea la más flexible 
de la Defensa S ic i l i ana .  Durante el curso del 
j uego, la formac ión de peones negros asume 
modelos característ icos de la Variante 
Scheven i ngen, la Variante Bolesl avsky, o 
inc l uso de la Variante del Dragón . Además, el 
cambio de cabal los éi:ld4xc6, normal mente 
desfavorable a las blancas en otras variantes, 
consti tuye aquí una típica estratagema del 
primer j ugador, que puede conduc ir  a una 
formac ión asimétrica de peones, en la que las 
blancas tienen mayoría en e l  fl anco de dama y 
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las negras en el centro . 
El final Paulsen "puro" tiene diversas ventajas 
para las negras, en comparación con los 
esquemas Scheveningen . Concretamente, el  
peón "d"  resul ta más fáci l  de defender en "d7" 
que en "d6 " ,  y las vac ías cas i l las negras dejan 
margen para l a  man iobra. En posic iones de 
este tipo, el princ ipal plan activo de las negras 
consi ste en una ofens iva  en el flanco de dama, 
mediante los avances . . .  a6-a5 y . . .  b5 -b4, 
combinados con presión sobre l a  columna "c " ,  
típico de  muchos esquemas s ic i l i anos .  Un 
ejemplo clásico de  este p lan  lo  constituye, en  
nuestra op in ión ,  la  partida en tre l .  Zaitsev
Taimanov . El p lan de las b lancas en este final  
es mucho más d ifíc i l  de defin ir .  En l a  mayoría 
de los casos, sus pos ib i l idades radican en la 
e l iminación del a lfi l  de cas i l las negras para 
dominar éstas ; pres ión sobre la columna "d " ,  y 
minado del flanco con la j ugada a2-a4. La 
estrategia blanca queda bien i l ustrada en la 
partida Tal -Kochiev .  
En los restantes finales de esta secc ión se 
produce una transformación de l a  estructura 
"Paul sen " de peones ,  ejecutándose dist intos 
planes, pero en cada caso la l ucha es 
característica de la Defensa S ic i l iana .  Véase 
también Karpov-Taimanov,  Moscú 1 983 ,  
Spartakiada de  la  URSS,  comentada por 
Karpov en su l i bro Ches.1· at the Top 1979-

1984, pág. 1 76 (Pergamon , 1 984) .  

Tartakower - Sultan Khan (B46) 
Semmering ,  1 93 1  

1 .e4 c5 2.llif3 e6 3.d4 cxd4 4.ll:i xd4 ll:ic6 
5.llic3 a6 6.ie2 llige7 7.ie3 llixd4 8.ixd4 
llic6 9.0-0 b5 10.Wd2 llixd4 1 1 .Wxd4 Wc7 
12.!fad l Wcs 13.if3 Wxd4 14.!!xd4 (ver 
di agrama s igu iente . )  

E l  Gran Maestro británico Su l tan Khan ,  nat ivo 
del Punjab ,  tenía un pobre conoc imiento de la  
teoría de aperturas,  lo  que ,  s in  embargo, no le  
impidió consegu ir, en muy poco tiempo, 
considerables éx itos . El rápido ascenso de 
Sultan Khan le debió no poco a su sorpren-
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dente instin to posicional. Baste con decir  que 
l a  maniobra por él empleada ( . . . llige7, . . .  llixd4 
y . . .  llic6) es temática inc luso hoy en día, casi 
60 años después, un caso único en apertura tan 
aguda como la Defensa S ic i l i ana .  Por otra 
parte, el "paladín de la moda" en la Paulsen, e l  
gran maestro Taimanov, ha  estado e l igiendo 
en las ú l t imas décadas el orden de jugadas 
empleado por Su l tan Khan.  
Volviendo a la  presente partida, conviene 
observar que l a  reacción de Tartakower a la 
inusual sexta j ugada negra -desarrol lo natural
fue desafortunada. En lugar de 7 ie3 ,  mere
cían considerac ión 7 f4 ó 7 llib3 . La dec isión 
blanca de ceder su alfil de cas i l las negras (era 
mejor 9 ie3 ) ,  pasando así a un fi nal ,  fue, 
senc i l l amente errónea. En e l  fina l  es d ifíc i l  
para las b lancas contrarrestar las ventajas 
pos ic ionales del oponente, que cuenta con dos 
fuertes alfi les, una formación de peones más 
flexible y perspect ivas de presión en el flanco 
de dama. 

14 .. . l:!a7 ! 

Una excelente maniobra. La torre negra se 
trasl ada a "c7" , desde donde apoyará l a  ofen
siva de peones en el flanco de dama, res
tri ngiendo al cabal lo enemigo, mien tras que el 
peón "d" se mantiene en "d7 " ,  donde resulta 
menos vul nerable .  

15.eS fk7 16.a3 ie7 17.i'!d2 f6 ! 

Natural mente, las negras no deben permit ir la 
man iobra '2le4-d6. 



18.exf6 .ixf6? 

Era más fuerte capturar de peón.  Detrás de su 
fuerte barrera de peones, el rey negro no ten
dría que temer el jaque de alfil en "h5" ,  
cuando podría desplazarse a "d8"  ó "f8" .  
Ahora las blancas consiguen ofrecer una  sóli 
da  defensa. 

19.llldl  0-0 20.e3 dS 

Los inconvenientes de esta j ugada son obvios, 
pero las negras no tienen otra forma de 
mov i l i zar su a lfi l  dama. 

21.:Bel :Bd8 22.lll e3 aS 23.lll e2 Wf7 24.g3 
:Bes 2S.:Bedl .ib7 26 . .ig2 

Como consecuenc ia  de la imprecisa 1 8ª j uga
da negra, las  b lancas han logrado fort ificar su 
pos ic ión en el fl anco de dama y en el centro . 
Las negras deben tratar de forzar la ruptura 
. . . b4, a menos que opten por asumir las tablas. 

26 . . .  :Bc6 27.f4 :Bb6 28.h4 g6 29.Wh2 :Bes 
30.:Bel fü7 3 1 ..ih3 .ie8 32.:Bde2 hS 
33.:Bd l ? !  .id7 34.:Bed2'! 

Mediante hábi les man iobras, Tartakower ha 
mejorado considerablemente su pos ic ión ,  
creando una fortaleza casi inexpugnable.  Pero 
con su ú l t ima j ugada deb i l i ta su contraj uego 
sobre el déb i l  peón de "e6 " ,  permitiéndoles a 
las negras incorporar su alfi l  rey para que 
colabore en l a  ruptura . . .  b4. S i n  incurrir en 
riesgo alguno, las blancas podían haber adop-
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tado una táctica de espera, j ugando su rey, tras 
haber regresado antes con la torre de "di "  a la 
columna "e" . 

34 ... .ie7 3S.llld4 b4 36.axb4 axb4 37.lllf3? 

Con sus desafortunadas acciones de las 
j ugadas 33 y 34, las blancas han permitido a 
su oponente reactivar su  apagada i n iciativa. 
La única forma de sa lvar l a  partida era el 
contrajuego sobre el peón "e6 " .  Deberían 
haber cambiado peones en " b4"  y jugar su 
torre a "e2 " .  En l ugar de ello, Tartakower se 
dispone a j ugar su caba l lo  a "e5 " ,  donde será 
cambiado, después de lo cual la casi l l a  "e6" 
dejará de ser una deb i l idad. 

37 ... bxe3 38.lll eS+ Wg7 39.bxe3 .ic8 40.:Bc2 
.if6 41 .:Bdcl .ixeS ! 42.fxeS 

Las b lancas tienen peones débi les en "c3 " y 

"e5 " .  La pérdida de material es inev i table. 

42 . . .  :Bbc6 43 . .ifl :Bes 44 . .id3 .id7 4S.Wgl 
.ia4 46.:Ba2 .ib3 47.:Ba3 :Bxc3 48.füc3 füe3 

Las negras han ganado un peón .  Su l tan Khan 
conduce la  fase técn ica del j uego con gran 
prec is ión . 

49 . .ie2 d4! 

No, por supuesto, 49 .. .  2:xg3+? 50 �f2 E\c3 
5 1 ..id l .  

SO.�f2 Wh6 Sl .g4 hxg4 S2  . .ixg4 l'k2+ 
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53.\tig3 �e4 54.@f4 gf2+! SS.@e4? �dS+! 
56.ltid3 gg2 

La partida podía haber concluido aquí. Las 
últ imas j ugadas fueron : 

57 . .ixe6 .ixe6 58.ltixd4 gd2+ 59.ltie3 gh2 
60,ga6 .ifS 61 .ltid4 gxh4+. Las b lancas 
abandonan . 

Zaitsev,I - Taimanov (B47) 
30º Campeonato URSS Yerevan, 1 962 

1 .e4 eS 2.tllf3 tll e6 3.d4 exd4 4.tll xd4 e6 
5.tll e3 a6 6 . .ie2 We7 7.a3 bS 8.tll xe6 Wxe6 
9 . .ie3 .ib7 10.Wd4 ges 1 1 .0-0-0 tll f6 
12.gd2 .ieS 13.WxeS WxeS 14 . .ixeS gxeS 

En el 29º Campeonato de la  URSS,  en Bakú,  
un año antes de esta partida, Taimanov sufrió 
una catástrofe en su  vari ante favori ta. Su 
partida con Bronstein siguió 9 ... .ic5 ? !  
1 O . .id4 ! f6? 1 1  .ixb5 ! ,  y las b lancas ganaron 
rápidamente. La j ugada 1 0  Wd4 también es 
una "patente" de B ronste in ,  que ensayó contra 
Ivkov , en el match URSS-Yugoslavia ,  Lvov 
1 962. Durante los pocos meses transcurridos 
desde el match de Lvov, Tai manov encontró 
una armon iosa d isposición para las piezas 
negras,  neutra l izando e l  p lan blanco de 
1 0 .'\Wd4, seguido de 0-0-0. Así, después de 
l 1 . . .tllf6, amenazaba ya con 1 2  .. . lLi xe4 ! y 
l 2 .. . .ixa3 (habría que decir que 1 O . .. Wd6 ! ?  
1 1  W xd6 .ixd6 1 2  0-0-0 .ie5 1 3  .id4 f6 
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también es muy bueno, Gurgenidze-Suetin ,  
Jarkov 1 963 . )  El  fina l  resultante tras 1 2  . . .  .icS 
es muy agradable para las negras :  su a lfil  es 
más act ivo que e l  b lanco y proyectan jugar 
sobre la columna "c " ,  en combinación con 
... a5 y ... b4, mientras que la presión de las 
blancas sobre la  columna "d"  no ofrece 
perspectiva alguna, y la l igera deb i l idad sobre 
cas i l las negras no es s ignificati va .  Aun así, la 
defensa blanca hubiera sido más sól ida con 
l 5 . f3 .  Con su próxima j ugada, Zaitsev con
tribuye a que las blancas sean compri midas en 
el fl anco de rey. 

15.�f3? gS ! 

Una excelente j ugada. Las negras i n ic ian la 
restricción de la posición enemiga por ambos 
flancos . 

16,ghdl hS! 

Tai manov no se o lv ida del pos ible contra
juego blanco. La descuidada 1 6  .. . g4? hubiera 
ten ido consecuencias desastrosas, después de 
1 7  .ixg4 ! lLi xg4 1 8  füd7 . 

Las b lancas d isponían de una pos ib i l idad que, 
aunque interesante, era insufic iente para igua
lar el  j uego: 1 8  lLid5. 
Después de 1 8  .. .  exd5 19 exd5 g4 ! 20 dxc6 
gxf3 2 1  �xf6 fxg2, las negras habrían conser
vado su ventaja .  

18 . . .  gxh4 19.ghl 

Aquí 19 tLld5 !? qu izá fuese la  mejor pos i 
b i l idad práctica. 
Las blancas tendrían entonces mejores pers
pectivas de hacer tablas en el final de torres, 
tras 19 . . .  exd5 20 exd5 lLi xd5 2 1  .ixd5 .ixd5 
22 füxd5 �xd5 23 �xd5, que con la continua
ción elegida en la  partida. 

19 . . .  aS ! zo.gd4 eS ! 21 .gd2 b4 22.axb4 axb4 
23.tll dS �xdS 24.exdS ge4! 



Con su enérgico ataque en el flanco de dama, 
Taimanov impidió que las blancas recobrasen 
su peón, aumentando decisivamente su ven
taja.  

25.d6 

De otro modo serían las negras quienes situa
sen su peón en d6. 

25 .. . 0-0! 

Es perfectamente posible olvidar una j ugada 
así en e l  fina l .  Ahora la  torre rey entra en 
j uego por la v ía rápida, y la partida concl uye 
en pocas j ugadas . 

26.gh3 fü4 27.'itibl  gbs 28.'itia2 gb6! 
29.'itib3 'itig7 30.ghl 'itig6 31 .gal h3 32.ggl 
'itih6 33.iaS hxg2 34.gxg2 lll e8 35.gd3 
füd6 36.ge3 lll c7 37.if3 lll e6! 

Las blancas perdieron por tiempo. 

Tal - Kochiev (B48) 
Len ingrado, 1 977 

1 .e4 cS 2.lll f3 e6 3.d4 cxd4 4.lllxd4 a6 5.lll c3 
Wfc7 6.id3 lll c6 7.ie3 c!Lif6 8.0-0 llleS 9.h3 
bS 10.f4 lll c4 1 1 .ixc4 Wfxc4 12.Wid3 ib7 
13.a4 Wfxd3 14.cxd3 b4 15.lll ce2 

La vari ante de apertura con 9 . . .  b5 ha ten ido, 
durante mucho tiempo, l a  reputac ión de ser 
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desfavorable a las  negras . En  la partida 
Fischer-Petrosian, torneo de Santa Mónica 
1 966, después de 1 2  . . .  d5 1 3  e5 ( 1 3  exd5 \Wxd3 
1 4  cxd3 b4 1 5  llle4 lllxd5 condujo a un juego 
confuso, Nezhmetdinov-Tal , Moscú 1 959, 
Spartakiada URSS) 1 3  . . .  llld7 14 \Wxc4 dxc4 
1 5  f5 lllxe5 1 6  fxe6 ixe6 1 7  füe l ,  las 
blancas quedaron mej or. La tentativa de 
Kochiev de mejorar el j uego de Petrosian, con 
1 2  . . .  ib7? ,  ha dado paso a un difíc i l  final para 
las negras . Las b lancas han completado prác
ticamente la mov i l i zación de sus efectivos, 
con un poderoso reagrupamiento centra l ,  y se 
disponen a actuar en e l  fl anco de dama. Las 
negras todavía t ienen que completar su 
desarrol lo ,  sin permitir la  creación de debi l i 
dades serias en e l  fl anco de  dama. Kochiev es 
incapaz de cumpl i r  ambas tareas . 

15  . . .  icS 16.'itif2 d6 17 .lll b3! 

El cabal lo blanco se dirige a " a5 " .  

17  . . .  ixe3+ 18.'itixe3 as 

Las negras han conseguido ev i tar la frag
mentac ión de su flanco de dama, pero a costa 
de una debi l idad crón ica :  el  peón de "a5 " .  

19.lll ed4 'it> d 7  20.fücl ghc8 

Las negras han logrado parar el pri mer asalto 
enemigo y completar su desarro l lo .  Las blan
cas tienen que encontrar la  forma de reforzar 
su pos ic ión .  
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21 ..!Dd2! 

Tal ejecuta una diestra pirueta de cabal lería . 
(Esto se j ugó por primera vez en l a  partida 
Uj tumen-Reshevsky,  In terzonal de Palma de 
Mal lorca 1 970, donde también ganaron las 
blancas ) .  El cabal lo  de "b3" dej a  paso a su 
colega y se prepara para saltar a "c4 " ,  cuando 
el peón de "a5 "  resu l tará indefendible .  

21 .. J'fa6 

Tampoco habría cambiado el carácter de la  
lucha 2 I . . .ia6. En ta l  caso ,  podría haber 
seguido 22 lt'i4b3 'll,c7 23 füc7+ Wxc7 
24 .lt'i xaS ! ixd3 25 Wxd3 füa5 26 Wc4 'll,cS+ 
27 Wb3 . 

22.füe8 Wxe8 23 . .!D 4b3 dS 

Debi l i tando l a  casi l l a  "c5 " ,  que las piezas 
blancas pueden ocupar. De todos modos, se 
amenazaba 24 lt'i c4, ganando el peón "aS".  

24 . .!DeS ga7 2SJ'kl dxe4 26.dxe4 

La ventaja  pos icional de las b lancas se ha 
vuelto dec is iva .  Ahora se produce un enérgico 
desen lace. 

26 ... Wb8 27 . .!D xb7 ! Wxb7 28.ges .!Dd7 
29,gbs+ We8 30 . .!D e4 ge7 3 1 .Wd4 f6 
32,gxaS eS+ 33.fxeS fxeS+ 34 . .!D xeS fü2 
3S . .!Dxd7 Wxd7 36,ga7+ @e6 37.gxg7 gxb2 
38.g4 hS 39.gxhS b3 40.h6, y las negras 
abandonan. 

Lepyoshkin - Bebchuk (B48) 
Moscú ,  1 964 

1 .e4 eS 2 . .!Df3 a6 3 . .!D e3 e6 4.d4 exd4 S . .!D xd4 
Wfe7 6.id3 ll'ie6 7.ie3 .!D f6 8.0-0 bS 9.a3 
ib7 10.Whl ll'ixd4 l l .ixd4 ieS 12.ixeS 
WfxeS 13.f4 d6 14.Wf el 0-0 1S .Wih4 füe8 
16.fS eS 17.fü3 h6 1 8,ggl dS 19.exdS ixdS 
20,gg3 Wf8 21 ..!DxdS WfxdS 22.e4 bxe4 
23.ixe4 Wf e4 24.gh3 aS 2S.fül gae8 26.ibS 
ged8 27.Wfxe4 .!D xe4 
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Un s imple v istazo a la posición basta para 
decidir que l as negras tienen una c lara ventaja. 
La partida ha seguido, por así decir, un guión 
escri to por las negras .  Una apertura bien 
j ugada, una oportuna ruptura en e l  centro, y 
l uego una transición a un final  superior, quizá 
incl uso técn icamente ganado. La ventaja  
negra es evidente en todos los  componentes 
estratégicos. Su  cabal lo es c laramente superior 
al a lfi l ,  sus torres ocupan las ún icas col umnas 
abiertas, su rey está cerca del centro. Por otra 
parte, las blancas tampoco pueden contar con 
el l imi tado número de peones en el fl anco de 
rey ,  pues si cambian sus dos peones del flanco 
de dama por el  peón "a" negro, entonces el  
fi nal sería prácticamente desesperado para 
e l las ,  en v i sta de su peón descolgado de "f5 " .  

28,ge3 'll,d4 29.Wgl f6 30,gd3 ges 31 .füd4 
exd4 32.id3 lt'id2 33,gdl .!D b3 

Las blancas han logrado s impl ificar un tanto 
la posic ión,  pero las cosas no han mejorado. 
El peón negro de "eS " se ha trasladado a la 
columna "d" ,  transformándose en un pel igroso 
peón pasado, e l  cabal lo  de "b3"  ocupa una 
espléndida posic ión,  y la  torre de "cS " opera 
de forma muy efect iva ,  tanto sobre la columna 
como sobre la fi la. 

34.Wf2 

Las blancas l levan su rey al centro, pero las 
negras pueden hacer lo  propio con mayor 
efecti vidad . Quizá éste sea uno de los 



contados casos en el que la central ización del 
rey haya sido inoportuna ( ¡ prácticamente, 
nunca lo es ! )  Hubiera sido mucho más 
apropiado i ncordiar al cabal lo contrario con 
34 �b l .  Tras la probable secuencia 34 . . .  a4 
35 .�a2 tt:lc l 36 �b 1 ,  las negras habrían tenido 
que enfrentarse a numerosos problemas. 

34 . . .  ©e7 3S. 'it>f3 ©d6 36.g4 ges 

Las negras ya no tienen que preocuparse por 
el cabal lo .  El final de torres después de 
37 .�c2 Ele3+ 38 ©f4 'it>d5 39 �xb3+ füb3 
está fác i lmente ganado .  

37 . .ie4 ©es 38.©f4 a4 39.h4 'it>c4 40 . .id3+ 
©dS 41 .gS hxgS+ 42.hxgS tt:l cS 

Ha l legado la hora del peón "d" .  

43 . .ifl ge4+ 44. 'it>g3 @es 4S.gxf6 gxf6 
46.gcl ge3+ 47.©g2 lll e4 

El centro es "oscuro"  s i  consideramos el nú
mero de piezas negras que lo ocupan . La par
tida está decidida. 

48 . .ibS d3 49 • .ixa4 l:!e2+ SO.'it>f3 ©d4 
Sl .l:!c8 fü2+ S2.©g4 l:!xb2 S3 • .ic6 l:!g2+ 
S4.©f3 l:!f2+ SS.©g4 d2 S6.l:!d8+ ©e3 
S7 . .ia4 fü4+ S8.'it>hS lll g3+ S9.©g6 l:!xa4, y 
las blancas abandonan . 

Kostro - Moiseiev (B48) 
Moscú, 1 970 

1 .e4 cS 2.ll'lf3 e6 3.d4 cxd4 4.lllxd4 ll'lc6 
S.lll c3 a6 6 . .ie3 V!!c7 7 . .id3 ll'lf6 8.0-0 lll eS 
9.h3 .icS 10.V!fe2 d6 1 1 .f4 lllg6 12.ll'lb3 
.ixe3+ 13.V!!xe3 0-0 14.gael bS 1S.a3 .ib7 
16.©h2 eS 17.fS lll e7 18 .'tt>hl füe8 19.V!!gS 
dS 20.ll'ld2 ©h8 2 1.l:!f3 l:!ad8 22.V!!h4 V!!b6 
23.exdS lllexdS 24.ll'lxdS .ixdS 2S.füe3 V!!c6 
26.ll'le4 lllxe4 27 • .ixe4 f6 28.l:!d3 .ixe4 
29.V!!xe4 V!!xe4 30.l:!xe4 l:!xd3 3 1.cxd3 

DEFENSA SICILIANA 

Con su j ugada 1 1 , Moiseiev,  un notable 
experto en la  Variante Paulsen,  mejora signi
ficativamente e l  j uego negro, en re lación con 
la 23ª partida del match Spassky-Petrosian 
( 1 969), donde se j ugó l 1 . . .tt:led7.  Spassky, 
j ugando con blancas, consiguió fác i lmente 
ventaja :  1 2  tt:l b3 �xe3+ 1 3  V!!xe3 b6 1 4  E\ae l 
�b7 1 5  e5 ! Preci samente contra la amenaza 
e4-e5 se d irige la j ugada l 1 . . .tt:l g6 .  La casi l la  
"d7" se mantiene desocupada, y tras el cambio 
en "e5 " las negras in ic ian el contrajuego sobre 
el peón "e5 " ,  con . . .  tt:ld7 .  Por ejemplo: 
1 2 .tt:lb3 �xc3+ 1 3  Wfxc3 0-0 14 füe l b5 15 e5 
dxe5 1 6  fxe5 tt:ldn. Es evidente que Kostro 
no consiguió apreciar las suti lezas de la 
variante elegida, y con 12 tt:l b3?  ! (de forma 
análoga a la partida Spassky-Petrosian) dejó 
escapar ya su ventaja  de apertura. Según 
Boleslavsky, las blancas podían haber luchado 
por la ventaja con 1 2  füe 1 ! 0-0 1 3  tt:ld 1 b5 
1 4 .c3 �b7 1 5  tt:l f2 ,  para d i sponer sus efecti vos 
cerca del rey contrario .  

También es interesante la jugada de  Petrushin ,  
12 Wíf2 !? ,  cuando a la  negl igente 1 2  . . .  0-0 
habría seguido 1 3  e5 ! dxe5 1 4  tt:l xe6 ! ,  con 
complicaciones favorables a las blancas, 
Petrush in-Sueti n ,  Campeonato de la RSFSR, 
Tula 1 974. 

Después de 1 2  tt:l b3 ?, las negras no experi 
mentan n inguna dificul tad para desarrol larse, 
y en respuesta a la pas iva 1 6  'ttih2? ! ,  empren
den un act ivo contraj uego en el centro, con 
1 6  . . .  e5 ! El avance de Kostro 1 7  f5 ? fue un 
serio error estratégico. Era el momento de 
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luchar por la igualdad, con 1 7  fxe5 dxe5 . Las 
posibi l idades de ataque de l as b lancas eran 
problemáticas, porque sus piezas pesadas 
estaban restringidas en el flanco de rey,  en 
gran parte debido al avance h2-h3 (pues lo 
normal es que l a  dama o una torre puedan 
neces i tar esa casi l l a ) .  Las negras pudieron 
realizar el avance temático . . .  d5 y,  tras la  
apertura de l a  co lumna "d" ,  se h icieron con l a  
iniciativa. 

31 .. J�d8 

El fi nal de torres es d ifíc i l  para las blancas . Su 
torre se ve obl igada a ocupar una pos ición 
muy desafortunada en "e3 " ,  y pasará tiempo 
antes de que pueda l iberarse, con ayuda de su 
rey .  Aparte del débi l peón "d3 " ,  la formación 
de peones del flanco de rey dista de ser 
i rreprochable, debido al  peón avanzado de 
"f5 " .  Como vemos, las negras cuentan con 
suficientes ventajas pos icionales .  La única 
carta de las b lancas es e l  hecho de que los 
finales de torres ,  según l a  aguda defin ición de 
Tartakower, " nunca se ganan " .  

32.ge3 gd4 33.g3 i>g8 34.©g2 © n  3s.©rz 
©e7 36.©e2 Wd6 37.©d2 ©ds 38.©c3 

Ambos bandos han incorporado sus reyes al 
centro . Las negras han reforzado al  máx imo 
su posición, y ha l legado el momento de pasar 
a acciones posi t ivas .  

38 . . .  g6! 

Una fuerte j ugada, con la que las negras 
camuflan,  además, su plan . Les favorece 
plantear a su oponente el problema de si debe 
o no cambiar, j usto antes del aplazamiento. La 
incl usión de 38 . . .  aS 39 b4 probablemente fue
se favorable a las b lancas, en v i sta del posib le 
contrajuego sobre e l  peón de "b5". 

39.fü3? 

La ingeniosa idea negra da sus frutos .  La 
única pos ib i l idad de las b lancas era cambiar 
en "g6" .  Después de 39  fxg6 hxg6 40 fü3 f5 
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4 1  �f2, habrían conservado pos ib i l idades de 
tablas, aunque l as negras d isponen de muchos 
planes posibles para reforzar su posición . Si 
l as negras hubiesen j ugado 38  . . .  gS, las blancas 
podrían haber capturado al paso. Después de 
38 . . .  g6, la captura era psicológicamente 
mucho más difíc i l  de real i zar. 

39 .. . gS ! 

El absoluto control que la torre negra ejerce 
sobre la cuarta fi la  hace que la v ictoria sea 
bastante l ineal . Las blancas no pueden evitar 
crearse debi l idades de peones en el fl anco de 
rey .  

40.fül hS 41 .gcl  h4 42.g4 fü4 

Los dos peones débi les de "h3 "  y "d3 " no 
pueden sostenerse.  

43. Wd2 grz+ 44. ©e3 ghz 4S.gc8 gxh3+ 
46.Wd2 gg3 47.gd8+ ©c6 48.fü"8 gxg4 
49.gxf6+ WdS so.gxa6 fü4 Sl .gb6 ©es 
s2.gg6 gxfS S3.We3 i>dS S4.gb6 h3 
ss.gxbS+ ©c6 S6.gb8 g4 S7.gh8 fül 
S8.gh4 g3, y las blancas abandonan.  

Nezhmetdinov - Vasiukov (B47) 
Semifinal Campeonato URSS,  Kiev 1 957 

1 .e4 cS 2.lllf3 e6 3.d4 cxd4 4.lllxd4 a6 S.lllc3 
Vf!c7 6.�e2 lllf6 7.0-0 lll c6 8.�gS fie7 
9.lllxc6 bxc6 10.Vf!d4 es 1 1 .Vf!c4 Vf!b8 
12.fixf6 fixf6 13.b4 0-0 14.a4 fie7 lS.gabl 
aS 16.bS Vf!d6 17.füdl Vf!cS 18.Vf!xcS fixcS 
19.fig4 ga7 20.bxc6 dxc6 21 .ixc8 füc8 
(Ver diagrama siguiente) .  

El destacado maestro sov iético Rashid 
Nezhmetdinov ( 1 9 1 2- 1 974) tenía un conoci 
miento excepcionalmente profundo de la  
Defensa Sic i l i ana, contra l a  que logró buen 
número de extraordinarias v ictorias.  Los 
jugadores de ajedrez pueden deleitarse con los 
ataques del se l lo  Nezhmetdinov como, por 
ejemplo: Nezhmetdinov - Paol i  (Bucarest, 



1 954), Nezhmetdinov-Tal (Bakú 1 96 1 ,  29º 
Campeonato de la URSS) ,  etc . La l i sta puede 
fác i lmente ampliarse. Menos conocidos son 
sus rodi l los posicionales en la Sic i l iana, de los 
que es una muestra la presente partida. La 
man iobra lt:J xc6 y Wd4 es patente suya. La 
jugada natural 9 . . .  bxc6? ! (es más segura 
9 . . .  dxc6) debi l i ta l igeramente el flanco de 
dama. Después de 1 0  Wd4 ! ,  las blancas 
amenazaban e4-e5 (malo era 1 0  . . .  0-0 1 1  e5 
lt:Jd5 1 2  lt:J xd5) ,  y las negras se v ieron 
obligadas a j ugar . . .  e5 , permitiendo a las 
blancas atacar el peón "d7 " ,  con �xf6 y �g4 . 
Tras desv iar la dama a "b8"  (a 1 1  . . . 0-0 habría 
continuado con 1 2  �xf6 �xf6 1 3  lt:Jd5) ,  
Nezhmetdinov,  que amenaza bloquear el 
flanco de dama con a5 , obligó a su oponente a 
buscar el cambio de damas . 
La culminación del plan blanco fue l 9 .�g4 ! ,  
provocando e l  cambio d e  alfi les d e  cas i l las 
blancas . 

La posición del diagrama es favorable a las 
blancas, que controlan ambas columnas abier
tas, con la ventaja  añadida de que los peones 
"a5 " y "e5 " obstacul izan los movimientos del 
alfi l  negro. No obstante, la posición negra no 
puede considerarse desesperanzadora. En fina
les con peones en ambos flancos, el tándem 
torre + alfil suele ser más fuerte que torre + 
caballo, y si las negras pueden ampliar el 
radio de acción de su alfil, mediante el avance 
de sus peones en el flanco de rey, pueden 
lograr contraj uego. 

22.@n @f8 

DEFENSA S ICILIANA 

Era de considerar 22 . . .  g6, preparando . .  .f5 ,  
con lo que el rey dispondría de la casi l la de 
paso "f7" hacia el centro .  

23.@e2 @e7 24.�fü3 g6 25.lt:Ja2 gd7? 

Inconsi stente . Después de 25 .. .f5 26 exf5 gxf5 
27 l::%h3  'tt>f6 28 l::%h6+ y 29 l::%e6, las piezas 
blancas se volverían muy acti vas, pero la 
senci l la 25 . . .  'tt>e6, conservando la posibi l idad 
. . .  f5 , les hubiera permitido a las negras 
obtener una posición satisfactoria. Tras el 
cambio de un par de torres,  las blancas podrán 
debi l i tar los peones enemigos del llaneo de 
rey, entorpeciendo su contraj uego. 

26.gxd7+ ©xd7 27.lt:Jcl  f6 28.gh3 h5? 

Un nuevo error. Era mejor 28 . . .  l::%h8 ,  mante
n iendo esperanzas de j ugar .. . f5 en una 
situación favorable .  Ahora las blancas atacan 
el peón de "g6" ,  obl igando a las negras a 
adoptar una defensa pas iva en el flanco de rey. 

29.lt:Jb3 .ib6 30.gg3 ggs 31 .llld2 ©e6 
32.lll c4 /J.c7 33.gb3 ©d7 34.h3 gf8 35.gg3 
ggs 36.lll e3 @e6 37.lll rs 

El j uego azaroso de las negras las ha l levado a 
una difíc i l  posic ión . Las blancas han logrado 
la oportunidad de real izar j uego combinado en 
ambos ílancos, contra los peones de "g6" y 
"c6' ' , a la vez que amenazan con invadir la 
columna "b "  con su torre. 

37 . •  .ÍJ.b8! 
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El últ imo error, tras el cual las negras d ifíc i l 
mente pueden esperar cubrir sus debi l idades 
de la columna "b ' ' ,  con . . .  §b8 .  

38.tllh4 g5 

La nueva posición del a lfi l  marca la dife
rencia .  De estar s i tuado en "b6",  sería posible 
38 . . .  ©t7, mientras que ahora las negras no 
pueden contrarrestar l a  j ugada 39 §b3 .  Tras el 
avance del peón a " g5 " ,  e l  caba l lo  blanco ha 
tomado posesión defin i t iva de l a  cas i l l a  " f5 " ,  y 
la posición negra rápidamente se viene abajo .  

39.tllf5 gh8 40.h4! g4 

No son mejores otras j ugadas. A 40 . . .  gxh4, las 
blancas disponen de la  muy fuerte 41 'il,g7, 
cuando su torre i rrumpe en l a  séptima fi la ,  con 
destino a los peones enemigos del flanco de 
dama, mientras que a 40 . . .  §g8 habría seguido 
41 hxg5 fxg5 42 'il,h3 h4 43 g3 hxg3 44 'il,h6+ 
y 45 fxg3 .  

41.f3 gxf3+ 42.@xf3 ,ad6 43.gg7 gbs 
44.ga7 .ars 45.gxa5 gb2 46.gas! ©f7 47.g4! 

Las blancas j uegan l a  fase concl uyente con 
gran energía .  

47 . . .  hxg4+ 48.©xg4 gxc2 49.ga7+ @es 
50.h5 gg2+ 5 1 .@h3 ge2 52.gas+ ©f7 53.h6 
ixh6 

No había otra forma de parar el peón . 

54.tllxh6+ ©g6 55.tll f5 gxe4 56.tll e7+ ©g5 
57.gg8+ @h5 58.a5 ga4 59.tll xc6 

No tiene mucho interés el resto de la partida, 
que concluyó así :  

59 .. .  f5 60.gas ga3+ 61 .©g2 e4 62.a6 f4 
63.a7 ga2+ 64.@fl l'fal + 65. ©e2 ga2+ 
66.©dl gal+ 67.©c2 ga2+ 68.©b3 ga6 
69.É!h8+ ©g4 70.a8W/ É!xa8 7 1 .É!xa8 f3 
72.©c2 ©g3 73.@dl @f2 74.tll e5, y las ne
gras abandonan . 
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Robatsch - Portisch (B42) 
Ol impiada de Varna, 1 962 

1 .e4 c5 2.tllf3 e6 3.d4 cxd4 4.tll xd4 a6 5.Íid3 
tllc6 6.tll xc6 bxc6 7.0-0 d5 8.tlld2 tll f6 9.b3 
_ab4 10.exd5 .ac3 1 1 .gbl cxd5 12..ab2 W/c7 
13 . .axc3 W/xc3 14.W/e2 .ah7 15.gbel 0-0 
16.f4 tlld7 17.tllf3 a5 18.a4 h6 19.W/e3 füc8 
20.tlld4 ia6 2i ..axa6 É!xa6 22.W/xc3 gxc3 

Las blancas jugaron la apertura de forma 
imprecisa .  La teoría moderna considera la  
continuación de Averbaj 8 c4 ! ,  como la  más 
pel igrosa para las negras . Su idea es suma
mente atracti va :  abrir de i nmediato e l  centro y 
explotar l a  falta de desarro l lo  de las negras y 
los defectos de su formación de peones.  
Después de 8 . . .  tll f6 9 cxd5 cxd5 lO exd5 
tll xd5 1 1  Íie4 ! Íie7 1 2  tll c3 Íib7 1 3  ixd5 
exd5 14 W/a4+ Wi'd7 1 5  Wfxd7+ Wxd7 16 Éld l ,  
las blancas ganaron un peón en l a  partida 
Averbaj-Tai manov (Len ingrado 1 960, 27º 
Campeonato de la URSS) ,  mientras que 
10 . . .  exd5 1 1  tll c3 Íie7 12 W/a4+ ! Wi'd7 1 3  Éle l ! 
le concedió a las blancas una c lara ventaja ,  
Fischer-Petrosian (Buenos Aires 1 97 1 ,  Final 
de Candidatos) .  
Actualmente, e n  respuesta a 5 Íid3 ,  l a s  negras 
suelen elegir 5 . . .  Íic5 , 5 . . .  g6, o aún más a 
menudo 5 . . .  tll f6, y a c2-c4 ( inmediatamente o 
tras el enroque), adoptan una formación 
"erizo" ,  con . . .  d6, . . .  b6, . . .  Íib7, etc . 
9 W/e2 es más fuerte que 9 b3 ,  y sólo después 
de 9 . . .  Íie7 1 0  Éle l 0-0, 1 1  b3 ! (Smyslov-Tal, 
Yugos lavia 1 959 ,  Torneo de Candidatos) .  Por 



últ imo, tras 9 . . .  �b4 ! ,  las blancas podían haber 
jugado 1 0  �b2 ! (Spassky-Petrosian ,  Moscú 
1 969, Campeonato del Mundo), sin temer a 
1 0  . . .  �xd2, en v i sta de 1 1  Wxd2 dxe4 1 2  Wg5 ! ,  
con compl icaciones favorables a las blancas. 
Después de 10 exd5 ? !  �c3 ! ,  l a  posic ión negra 
ya es preferib le ,  aunque, por supuesto, s igue 
sin haber nada decis ivo .  A fin de explotar el 
l i gero deb i l i tamiento del flanco de dama 
blanco, Port isch, con l 7 . . .  a5,  provocó la 
respuesta 1 8  a4, restringiendo la movi l idad de 
los peones b lancos, l l evando el juego a un 
final favorable. 
Los peones b lancos del flanco de dama están 
fij ados e inmov i l i zados . Si las negras cons i 
guen poner en marcha su centro de peones, su 
ven taja será tangib le .  

23.fü'3 ges 24.gee3? !  

Robatsch e l ige un p lan erróneo. Tiene l a  
intención de  s impl ificar, asumiendo que  ése  e s  
el camino más  corto hacia l as tablas .  Pero en  
el final de  cabal los l a  ventaj a  negra será aún 
más evidente,  puesto que l as b lancas no 
podrán neutra l izar e l  avance de los peones 
centrales enemigos. En cualquier caso, aun 
con las torres sobre e l  tablero tendrían l as 
blancas numerosos problemas. 

24 . . .  gas 2s.gc3 gac8 26.lll bS ©rs 27.gxcS 
fücS 28.gc3 gxc3 29.tll xc3 ©e7 

Uno de los princ ipales factores en los finales 
de cabal los es la ventaja  espac ia l .  La s i tuación 
de los cabal los también es,  por supuesto, muy 
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i mportante. E n  esta posic ión no hay nada que 
les i mpida a las negras avanzar sus peones 
centrales y conquistar espacio .  Su rey se 
encuentra ya en el centro, y está l i sto para 
apoyar el avance de sus peones,  así como para 
atacar el flanco de dama enemigo. Es posible 
que el final esté ya perdido para las blancas. 

30.tll bS f6 31 .©f2 eS 32.fS?  

Es más  natural 32 fxe5 . 

32 . . .  tll cS 33.©f3 d4 34.tll a3 e4+ 35.©e2 

Aquí se tiene l a  impresión de que todo es 
satisfactorio para las bl ancas, que tienen c ierto 
contraj uego con el ataque al peón de "a5 " ,  
mientras que l o s  peones negros centrales están 
controlados por e l  rey .  Pero la impresión es 
engañosa. Port isch ha evaluado profunda
mente la pos ic ión,  y en tres j ugadas quedará 
c laro que las b lancas están al borde de la 
derrota. 

35 . . .  ©d7! 36.tll c4 tll b7 37.@d2 ©c6 

Amenazando con l l evar el rey a "b4" , con un 
control absoluto de la pos ición . 

38.c3 

Las negras se enfrentan a problemas concre
tos . 38 . . .  d3 fal la ,  por 39 b4, con las mismas 
pos ib i l idades .  A 38 . . .  @c5 , las b lancas no pue
den jugar 39 ctJ xa5 ctJ xa5 40 b4+ @c4 4 l .bxa5 
dxc3+, pero después de 39 cxd4+ @xd4 
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40.ctJe3,  mantienen esperanzas de tablas .  
Porti sch opta por una e legante continuación, 
basada en l a  explotac ión de factores tácticos. 

38 .. .  e3+! 39.ciie2 

Es evidente que 39 ciid3 pierde de i nmediato, 
por el jaque en "c5 " .  

39 .. .  dxe3 40.Wxe3 ©es 41 .<iid3 Wb4 42.<iie2 
llieS 43.llixaS 

La mejor pos ib i l idad práctica. 43 ctJe3 ctJ xb3 
44 ctJd5+ ©xa4 45 ctJ xc3+ <iia3 habría l levado 
a una fác i l  v ictoria técnica .  

43 . . .  ©xaS 44. ©xe3 

Por el caba l lo  las b lancas tienen dos peones 
unidos, de modo que las negras deben j ugar 
con preci sión . 

44 . . .  Wb6 4S.aS+ ©e6 46.b4 lli e4+ 47.Wd4 
llid6 48.g4 

Las consecuencias de 32 f5? empiezan a ha
cerse notar. 

48 . . .  llif7 49.a6 lli d6 

Es importante para las negras expulsar del 
centro al rey contrario. 

so.©d3 

50 h4 era malo, a causa de 50 . . .  h5 ! 

50 .. .  hS ! Sl .gxhS ciib6 

Los peones b lancos están desperdigados y 
sentenciados. Portisch comienza la reco
lección.  

52.bS llixbS S3.h6 gxh6 S4.<iie4 llie7 SS.Wf4 
llixa6 

En solo cuatro j ugadas han desaparecido del 
tablero tres peones blancos. El fin está 
próx imo. 

30 

S6.Wg4 ©es S7.WhS WdS S8.<iixh6 ©es 
59.Wg6 lli b4, y las b lancas abandonan.  

Fischer - Taimanov (B47) 
Candidatos Vancouver, 1 97 1  

1 .e4 eS 2.lli f3  llie6 3.d4 exd4 4.llixd4 Wf e7 
s.llie3 e6 6.g3 a6 7.i.g2 llif6 8.0-0 llixd4 
9.Wfxd4 i.eS 10.i.f4! 

La Variante Paul sen en encontraba en la c ima 
de la popularidad a comienzos de los años 
sesenta, y el mérito principal de su éxito se 
debe, sin duda, al gran maestro Mark 
Taimanov . Hoy eso parece inverosími l ,  pero 
un hecho sigue en pie :  En el 30º Campeonato 
de la URSS (Erevan 1 962) todos los contrin
cantes "b lancos" de Taimanov abrieron el j ue
go con 1 e4, y en las nueve partidas se planteó 
la Variante Pau lsen . Resu l tado: Taimanov 
consiguió ¡7 puntos de los 9 posibles ! 
Uno de los pocos grandes maestros que j ugaba 
la  S ic i l iana por entonces , Bronste in ,  evitó la 
Paul sen, que en una ocasión había man ifes
tado que le  sorprendía que " . . .  un barco con 
tales vías de agua (refi riéndose a los 
"agujeros"  en l a  formaci ón de peones) . . .  pu
diese mantenerse a flote tanto tiempo . "  Por su 
parte, a l  enfrentarse, con b lancas, a la 
Variante Paulsen,  Bronstein basó su  estrategia 
precisamente en explotar las cas i l l as negras. 
Por ejemplo, en las partidas contra Ivkov 
(Lvov 1 962, URSS-Yugos lav ia) ,  Taimanov 
(Bakú 1 96 1 ,  29º Campeonato de l a  URSS), 
Boleslavsky (Riga 1 958 ,  25º Campeonato de 
la  URSS) y otros .  10 if4 ! también es una 
invención de Bronste in ,  con el mismo 
objetivo :  ¡j uego sobre cas i l las negras ! La 
partida Bronste in-Taimanov (Budapest 1 96 1 )  
continuó con I O  . . .  ixd4? ! 1 1  ixc7 ixc3 1 2  
bxc3 d5 1 3 .exd5 ctJ xd5 1 4  ie5 f6 1 5  id4, con 
ventaj a  blanca. 

10 ... d6 1 1 .Wf d2 h6 

Las negras quieren jugar . . .  e5 ,  restringiendo el 
alfi l  rey b lanco, pero antes impiden ig5, que 



les permitiría a las b lancas controlar el punto 
d5 . 
l l . . .h6 es una j ugada del gran maestro 
Vasiukov, segundo de Taimanov en el' match 
de Vancouver, que la  introdujo  en e l  torneo de 
Skopje ,  en 1 970. La partida Janosev ic
Vasiukov, prosiguió así :  12 tt'l a4? ! e5 ! 
1 3 .tt'lxc5 dxc5 1 4  ie3 tt'lg4,  con buen j uego 
para las negras . Fischer encuentra un plan 
senc i l lo  y lógico para presionar en el centro, 
contra el cual las negras no lograrán igualar en 
esta partida. Actualmente,  después de la  
jugada 1 1  de las b lancas, la  posición se 
considera favorable al primer j ugador, y las 
negras suelen optar por planes más flexib les, 
como, por ejemplo:  
8 . . . h6 9 tt'l xc6 (9 tt'lb3 ! ?) 9 . . .  dxc6 10 ie3 e5 
1 1  tt'l a4 ie6 12 ib6 \Wc8 1 3  tt'lc5, con una 
l igera ventaja  blanca, Tal-Romanish in ,  Erevan 
1 980, o bien 1 e4 c5 2 tt'lf3 e6 3 d4 cxd4 
4.tt'l xd4 tt'lc6 5 tt'lc3 a6 6 g3 tt'l ge7 7 tt'l b3 d6 
8 .ig2 id7 9 0-0 tt'lc8 ! ?  1 0  a4 ie7 1 1  a5 0-0, 
con lucha compl icada, Romanish in-Taimanov 
(Leningrado 1 974, 42º Campeonato de la 
URSS) .  

12.13adl !  eS 13 • .ie3 .ig4 

1 3  . . .  ixe3 ? !  es desfavorable :  1 4  fxe3 ! ,  y 

1 4  . . .  'it>e7? pierde, por 1 5  Élxf6.  

14 . .ixcS dxcS 15.f3 .ie6 16.f4 13d8 17.tt'ldS 
.ixdS 18.exdS e4 19.füel  13xd5 20.13xe4+ 
©d8 21 .\!Ne2 13xdl+ 22.Wxdl+ Wd7 

Las negras buscan a l iv io en el fi nal . La 
pos ición, después de 22 . . .  'it>c8 23 Éle5 ! ,  no 
podía seducirles.  

23.Wxd7+ @xd7 (Ver d iagrama siguiente) 

La posición tiene un carácter abierto y,  por 
tanto, el alfi l  es c laramente superior al cabal lo .  
Es cierto que resulta muy difíc i l  materia l izar 
esta ventaja ,  puesto que la distribución de 
peones es s imétrica, y no hay pos ib i l idad de 

Endgame Strategy (Pergamon , 1 985) ,  donde 
este final es anal izado en deta l le  por uno de 
los autores .  
Para evi tar dupl icación de material , sólo 
inc lu iremos aquí el resto de l a  partida sin 
comentarios .  

24J�e5 b6? !  25 . .ifl ! as 26 . .ic4 fü8 27.©g2 
©d6 28.©f3 tt'ld7 29.13e3 tt'l b8 30.13d3+ ©c7 
3 1.c3 tt'l c6 32.l3e3 @d6 33.a4 tt'le7 34.h3 ! 
tt'l c6 35.h4 hS? !  36.13d3+ @c7 37.13d5 fS 
38.13d2 fü6 39.13e2 @d7 40.13e3 ! g6 41 ..ibS 
13d6 42. ©e2 @d8 43.l3d3 <.t>c7 44.füd6 
©xd6 45.©d3 tt'l e7 46.ie8 ©dS 47.if7+ 
©d6 48.©c4 ©c6 49.ie8+ ©b7 50.©bS 
tt'l c8 S l .ic6+ ©c7 52 . .idS ! tt'l e7 53.if7 ©b7 
54 . .ib3 ©a7 55 . .idl ©b7 56 . .if3+ ©c7 
57.©a6 tt'l c8 58 . .idS tt'l e7 59 . .ic4 tt'lc6 
60.if7 tt'l e7 61 ..ie8 

crear un peón pasado. Zugzwang. 
Para ver cómo resolvió Fischer este problema, 
remito el lector a la  página 1 79 del l ibro 61. . .©d8 62.ii.xg6 tt'lxg6 63.©xb6 ©d7 
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64.@xeS !i:J e7 65.b4 axb4 66.exb4 !i:J eS 67.aS 
!i:Jd6 6S.b5 !i:J e4+ 69.@b6 @es 70.@e6 @bS 
71 .b6. Las negras abandonaron . 

Variante Boleslavsky 

A mediados del s ig lo XX, después de las 
jugadas l e4 c5 2 li:J f3 li:Jc6 3 d4 cxd4 4 li:J xd4 
li:Jf6 5 li:Jc3 d6 6 ie2, el Gran Maestro Isaak 
Boleslavsky comenzó a emplear un s i stema de 
juego que impl icaba avanzar dos casi l l as el  
peón "e" . A costa de debi l i tar l a  cas i l l a  "d5 " y 
el peón "d6 " ,  las  negras ganaban espacio, des
v iando el cabal lo b lanco de "d4" a una 
posición más pas iva  (en "f3 "  ó "b3 " ) .  Las 
primeras partidas de Boles lavsky demostraron 
que su método de j uego era perfectamente 
aceptable y prometedor para las negras, y 
pronto las blancas dejaron de j ugar ie2 en el 
sexto movimiento. 
La estrategia de Boles lavsky también tuvo eco 
en la  Variante Najdorf, en l a  l ínea l e4 c5 
2 .li:Jf3 d6 3 d4 cxd4 4 li:J xd4 li:J f6 5 li:Jc3 a6 
6 .ie2 e5 . Boles lavsky logró derrotar a sus 
oponentes inc l uso en e l  fina l . En esas partidas, 
las blancas actuaban como h ipnotizadas por l a  
cas i l l a  "d5 " ,  mientras q u e  l a s  piezas negras 
iban ocupando casi l l as c lave, minando gra
dualmente la pos ición enemiga.  
En la  actual idad, los métodos de j uego de las 
blancas, en finales resu l tantes de la  Variante 
Boleslavsky, se han desarro l lado satisfac
toriamente. El princ ipal  mérito debe acredi tár
sele al Gran Maestro Efim Gel ler, quien ha 
di sputado un considerable número de partidas 
estratégicamente completas, demostrando pla
nes efectivos para las b lancas, tanto en el 
medio j uego como en e l  fina l .  En este l ibro 
inclu imos dos partidas que se han convertido 
en clásicos : Gel ler-Fischer y Gel ler
Bolbochán . 
La estrategia de las  negras en finales de la  
Variante Boles lavsky es muy c lara: deben 
tratar de rea l izar e l  avance . . .  d5 . La tentativa 
de deb i l i tar l a  presión b lanca en e l  centro, con 
.. .f5 ,  es, por lo genera l ,  i nefectiva,  s iendo un 
ejemplo la  partida Tal-Najdorf. 
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En casos en los que las negras logran real izar 
la ruptura centra l ,  el act ivo emplazamiento de 
sus piezas les garantiza un fina l  favorable. 
Además de las partidas que aquí se examinan , 
l lamamos l a  atención del l ector sobre las 
partidas Smyslov - Tal ,  Yugoslavia 1 959,  
Torneo de Candidatos, comentada por 
Smyslov, en la pág . 1 23 del l ibro 125 Selected 

Games (Pergamon 1 983) ,  y Karpov-Mecking, 
Hastings 1 97 1 -72,  pág. 67 de Anatoly 

Karpov: Chess is my Life (Pergamon , 1 980) . 

Loevenfish - Boleslavsky (B58) 
Kuibishev,  1 943 

l .e4 eS 2.!i:Jf3 !i:J e6 3.d4 exd4 4.!i:Jxd4 !i:Jf6 
s.!i:Je3 d6 6.ie2 es 7.!i:Jf3 h6 S.0-0 fie7 
9.fie3 0-0 10.Wd2 ie6 l U�adl ges 12.h3 
ges 13.!i:Jh2 !i:J as 14.Wel !i:J e4 15.icl a6 
16.!i:Jf3 Was 17.fid3 bS 1S.b3 !i:Ja3 19.!i:JdS 
Wxel 20.!i:Jxf6+ fixf6 21 .!i:Jxel  

Esta partida fue una  de  l a s  pri meras en l a s  que 
se j ugó la Variante Boleslavsky (6 ie2 e5 ! ) ,  
por lo que  no es sorprendente que ,  enfrentado 
a una nueva in terpretac ión de la Defensa 
S ic i l i ana, Loevenfish no lograse encontrar un 
plan efectivo y, poco a poco, quedase en 
posición inferior. Tras ret irar su cabal lo a 
"f3" ,  las b lancas debían haber desarrol lado su 
alfi l  dama por "b2",  i mpidiendo, durante 
mucho tiempo, el avance . . .  d5 . Por ejemplo: 
8 .b3 ie7 9 0-0 0-0 10 ib2 ig4? ! 1 1  É!e l É!c8 
12 h3 ixf3 1 3  ixf3 li:Jd4 14 Wi'd3 b5 15 id ! !  



b4 1 6  tlle2 ! ± (Smyslov-Ciocaltea, Moscú 
1 956) ,  o bien 8 0-0 ie6 9 b3 ie7 10 ib2 0-0 
1 1  ctJd2 ctJ d4? ! ( l  l . . .d5 ! ?  1 2  exd5 tll xd5 1 3  
éll xd5 ixd5 1 4  tll e4;t)  1 2  id3 l::lc8 1 3  tlle2 
tll xe2+ 1 4  °Wxe2 ctJ d7 1 5  c4 a6 1 6  ctJ b l ! tllc5 
17 tllc3 ig5 1 8  !:\ad 1 ± (Bronstein - Lanka, 
Yurmala 1 978 ) .  La di sposición de piezas 
elegida por Levenfish resul tó desafortuna, 
porque le permit ió a las negras desarro l lar 
l i bremente su in ic iat iva en el flanco de dama. 
Para contener l a  presión de las piezas negras, 
las blancas han entrado en un difíc i l  final . Con 
su bri l l ante jugada s iguiente, Boleslavsky 
consolida su control de una casi l l a  muy 
importante en l a  posic ión b lanca, fijando el 
débi l peón de "c2 " ,  y tras l a  ruptura . . .  d5 , la 
pos ición b lanca se colapsa. 

21. . .ctJ b l !  

Una maniobra q u e  no s e  v e  a menudo. D e  esta 
forma tan i nhabitual las negras trasladan su 
cabal lo a la  deb i l i tada casi l l a  "c3 " .  

22.ib2 tll c3 23.É!al ? !  

Es comprensib le que l a s  b lancas sean ret i 
centes al cambio en c3 ,  pero tampoco pueden 
tolerar durante mucho tiempo la  presencia del 
cabal lo en esa casi l la .  Pronto se verá obl igado 
Loevenfish a cambiar a lfi l  por cabal lo ,  en 
situación aún más desfavorable .  

23 . . .  dS!  

La ruptura temática en el centro, con l a  que la  
posición b lanca comienza a caer en picado. 

24.f3 d4 25.a4 

Una débi l tentat iva por lograr contra j uego. 

25 . . .  id7 26.axbS ixb5 27.g3 

Ya es demasiado tarde para sugerirles nada a 
las blancas. 

27 .. .  ixd3 28.cxd3 É!e6 
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Disponiéndose a atacar e l  peón de "b3 " .  

29.f4 É!b8 3 0  . .ixc3 dxc3 3 1 .fxeS .ixe5 
32.tllf3 .ixg3 33.ctJd4 É!d6 34.ctJfS füd3 
35.É!xa6 É!xb3 36.É!c6 É!b2! 37.tll e7+ l!th7 
38.É!xf7 É!dl+. Las b lancas abandonaron . 

Stoltz - Boleslavsky (B58) 
Gron inga,  1 946 

1 .e4 c5 2.tll f3 tll c6 3.d4 cxd4 4.tll xd4 ctJf6 
5.tll c3 d6 6.ie2 e5 7.tll f3 h6 8.ic4 ie7 
9.°We2 0-0 10.h3 ie6 1 1 .0-0 É!c8 12.ib3 
tll a5 13.É!d l °Wc7 14.g4 tll xb3 15.axb3 a6 
16.lfthl  b5 17.b4 °Wc4 18.°Wxc4 É!xc4 19.É!el 

Las b lancas han j ugado l a  apertura sin 
mayores pretensiones,  y con j ugadas senc i l l as 
y naturales las negras han obtenido buen 
j uego. Espec ialmente apropiada fue la jugada 
1 3  de Boleslavsky, pues si entonces 1 4  ctJ b5 , 
habría seguido 1 4  . . .  ic4 1 5  ixc4 °Wxc4 
1 6 .°W xc4 füc4 1 7  ctJ xd6 ixd6 1 8  füd6 l::l xc2 
1 9  tll xe5 l::le8 20 tt:l d3 lll xe4 2 1  l::ld5 lllc4, con 
mejor final  para las negras (Boles lavsky) .  La 
reacción de Stoltz, 1 4  g4? y 1 6  g;ih l ? ,  con 
idea de poner en marcha un ataque en el 
flanco de rey ,  puede provocar hoy una irónica 
sonrisa, pero no debemos o lv idar que hace 
medio s ig lo la Variante Boles lavsky era una 
perfecta desconocida, y que a veces se rea l i 
zaban tentat ivas exces ivamente agudas de 
refutarla .  
Las negras respondieron con un enérgico 
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contraj uego en el flanco de dama y l levaron la  
partida a un fi nal  favorable ,  aunque, como 
demostró Boles lavsky,  l 7 . . .  Wfb7 , con las ame
nazas l 8 . . .  í'lxc3 y l 8 . . .  í'lxc4, pos iblemente 
habría sido más fuerte . 
En el final las negras t ienen una decis iva 
ventaja  posicional . La formac ión de peones 
blancos está arru inada, tanto en el fl anco de 
dama como en el de rey .  Por otra parte, las 
negras t ienen l a  ventaj a  de la  parej a  de alfi les 
y una gran superioridad en la si tuac ión de sus 
piezas, lo que pronto les reportará un peón , ya 
que las blancas no pueden salvar su peón de 
"b4 " .  

19  . . .  icS ! 

Las negras defienden su peón de "a6" y, de 
paso, trasladan su a lfi l  a "b7 " , desde donde 
atacará el peón de "e4 " .  

20.gS hxgS 21 .ixgS ib7 22.©h2 füb4 
23.b3 Ek8 24.ge3 gd4! 25.ggl ©rs 26.ixf6 
ixf6 27.gg4 b4 28.lt:i a4 

28 . . .  gxc2 ! 

Boleslavsky encuentra la forma más rápida de 
ganar. Con este sacrific io de cal idad las 
negras logran un ataque muy fuerte . 

29.lt:ixd4 exd4 30.gel 

30 fü3 ie5+ 3 1  'itig2 í'le2 todavía era peor. 

30 .. .  gxf2+ 31 .gg2 fü3 
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Por supuesto, también habría ganado 
3 1 . . .ie5+ 32 'itig l füg2+ 33 ©xg2 f5 . 

32.gc2 d3 33.l3c7 ieS+ 34.©gl d2 35.l3dl 
id4+ 36.©h2 gf2+ 37.©g3 ixe4 38.gc4 
fü3+? ! 

Una imprecis ión en apuros de tiempo. 38 . . .  g5 
habría ganado de inmediato. La j ugada de la 
partida les permite a las blancas res i st ir duran
te ocho j ugadas más . 

39.©h2 ieS+ 40.'itigl dS 41 .gcs+ ©e7 
42.füd2 if4 43.gb2 ie3+ 44.©h2 gn 
45.©g3 ggl+ 46.©h2 gg6, y las blancas 
abandonaron . 

Sterner - Boleslavsky (B59) 
Suecia-URSS ,  Estocolmo, 1 954 

1 .e4 cS 2.lt:if3 lt:i c6 3.d4 cxd4 4.lt:ixd4 lt:if6 
5.lt:ic3 d6 6.ie2 es 7.lt:i b3 ie7 8.0-0 0-0 
9.ie3 ie6 10.f4 aS 1 1 .fxeS dxeS 12.'?Nxd8 
füxd8 

Al elegir la Variante Boles lavsky,  las negras 
voluntariamente renuncian a las promisorias 
ventajas de un " final  s ic i l iano " .  En efecto, 
pocos j ugadores podrían di sputar de buen gra
do la h ipotética pos ición resul tante de retirar 
mental mente las damas del tablero tras, diga
mos, la séptima j ugada negra, pues el peón de 
"d6" no es, prec isamente, un adorno para la 
posic ión negra. Pero en e l  medio juego, 
aunque las negras tienen un " mal " peón "d" ,  sí 



disponen, en cambio, de buen juego para sus 
piezas . En l a  presente partida el oponente de 
Boleslavsky buscaba de forma descarada las 
tablas,  pues con tal de cambiar damas, l ibró a 
las negras de su lastre de "d6 " ,  reforzando así 
la ya poderosa di sposic ión de piezas contra
ri as y, para colmo, creó un peón débi l  en su 
propia posición "e4 " .  No es sorprendente, por 
tanto, que no pudiera resist ir en e l  fina l .  
Hablemos ahora un poco acerca de l a  
apertura. S i  l a s  b lancas e l igen e l  p l an  con f2-
f4, entonces la jugada 9 ie3 es superflua .  Las 
negras podían haber igualado fác i lmente con 
IO . . .  exf4 1 1  ixf4 (con pérdida de tiempo) 
l l . . .d5 1 2  e5 l2Je4 =, o inc luso IO . . .  d5 ! ?  1 1  f5 
d4. Es más fuerte 9 �h 1 ,  y también 9 f4. Por 
ejemplo :  9 �h 1 ie6 1 0  f4 exf4 1 1  ixf4 d5 
1 2 .e5 l2Je4 1 3  id3 0i xc3 1 4  bxc3 l:l'.c8 1 5  l2Jd4 
'&d7 1 6  l:l'.b 1 0i xd4 1 7  cxd4 t (Karpov -
Timman , Bad Lauterberg 1 977) .  Boleslavsky 
descartó IO . . .  exf4,  en favor de IO . . .  a5 ? ! ,  
buscando u n  juego más compl icado, pero lo 
cierto es que podía haber quedado en posición 
inferior: 1 1  f5 ! ic8 12 ic4 ! a4 13 l2Jd2 a3 
1 4 .b3 l2J b4 15 l2Jd5 l2J bxd5 16 ixd5 l2J xd5 
l 7 .exd5 ± (anál i s i s  de Boleslavsky) .  Todo 
esto, s in  embargo, queda entre bastidores, 
puesto que Sterner jugó s in  dudarlo 1 1  fxe5? . . .  

13.füd l ?  

Esta nueva jugada -que confirma e l  ansia s im
plificadora de las blancas- conduce a una posi 
ción perdida. Como posteriormente demostró 
Boles lavsky,  era esencial 1 3  0ic5 ixc5 
14 .ixc5 l2Jd4 1 5  id3 ( 1 5  ie7? 0i xe4 ! 
1 6 .ixd8 0i xc3 1 7  bxc3 0i xe2+ 1 8  �f2 füd8 
19 �xe2 ic4+) 1 5  . . .  l2Jd7 16 ia3 l:l:ac8, con 
mejor juego de las negras . 

13 . . .  l2Jb4 14.13xd8+ ixd8 15.id3 

Las blancas no disponen de una conti nuación 
satisfactoria .  15 id ! es malo, por 15 . . .  ig4 ! ,  
mientras que a 1 5  l:l: c  1 hubiera seguido l 5 . . .  a4 
1 6  l2Jd2 ( 1 6  l2Jc5 ib6 1 7  if2 ixc5 1 8  ixc5 
0i xa2) 1 6  . . .  0i xa2 ! 1 7  0i xa2 ixa2 1 8  b3? ia5 ! 
(Boles lavsky) .  
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15 . . .  a4 16.llid2 

Si  1 6  l2Jc5 , las negras podían responder con la 
desagradable 1 6  . . .  ib6. 

16 . . .  a3 17.b3 lli g4 18 .icS l2J xd3 19.cxd3 13c8 
20.ib4 

20 d4 b6 2 1  ib4 0ie3 ! sólo habría prolongado 
un poco la res istencia .  

20 . . .  ib6+ 21 .@fl lli e3+ 22.@e2 l2Jc2, y las 
blancas abandonaron .  

Geller - Bertok (B92) 
Yugoslavia-URSS ,  Belgrado 1 96 1  

1 .e4 es 2.llif3 d 6  3.d4 cxd4 4.llixd4 llif6 
5.llic3 a6 6.ie2 eS 7.lli b3 ie7 8.0-0 0-0 
9.ie3 fic7 10.fid2 lli bd7 1 1 .a4 b6 12.füdl 
.ib7 13.f3 

El gran maestro Gel ler real izó una enorme 
contribución a la teoría de la variante 6 ie2 
e5 . Fue él quien estableció los planes estra
tégicos para las blancas,  diseñando la dispo
sición correcta de piezas, que inc luso hoy 
sigue v igente. Éstas son sus propias palabras 
al respecto: " Es un error suponer que la idea 
predominante de las blancas,  en la  Defensa 
S ic i l i ana,  debe ser e l  ataque en el flanco de 
rey .  Después de todo, en las variantes en las 
que el cabal lo  se retira de "d4" a "b3" ,  todas 
las piezas menores b lancas,  así como la dama 
y la torre dama, están normal mente dirigidas 
hacia el flanco de dama, donde las negras 
están debi l i tadas, a causa del avance de sus 
peones "a" y " b " .  Por consigu iente, tiene sen
tido atar pri mero las fuerzas negras con 
acciones en e l  flanco de dama, y sólo 
entonces, s i  la oportun idad se presenta, puede 
volverse la mirada sobre el flanco de rey .  
"A principios de los años sesenta el plan 
instaurado por Gel ler, de di straer a las negras 
en el flanco de dama y en el centro, quizá era 
la más importante idea estratégica en la 
Defensa S ic i l i ana .  No debe sorprender, por 
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tanto, que los oponentes de Gel l er, con 
independencia de su fuerza, fueran incapaces 
de contrarrestar su estrategia s i stemática "de 
sofocación " .  En esta part ida, evaluada bajo los 
parámetros actuales ,  las negras cometieron 
varios errores,  pequeños, por supuesto, pero 
sufic ientes para fina l i zar en una posic ión 
estratégicamente d i fíc i l .  Veamos : 
( 1 )  La temprana defi n ic ión de l a  posic ión de 
l a  dama: 9 . . .  Wic7 ? !  Más flex ib le  es 9 . . .  ie6 . 
(2) 1 0  . . .  tll bd7 ? !  también es i mprec iso,  por dos 
razones :  (a) contra a2-a4, una de las j ugadas 
básicas del esquema b lanco, es importante 
responder . . .  tll c6 ,  que ahora ya no es pos ib le ;  
(b) la j ugada contempla e l  desarro l lo  de l  alfi l  
por "b7 " ,  donde no queda espec ia l mente bien 
si tuado, porque no ej ercerá control sobre las 
importantes cas i l l as "c4" y "f5 " .  Es mejor 
1 0  . . .  ie6 .  
En  la práctica moderna, l a s  negras l uchan de 
forma mucho más enérgica contra e l  esquema 
blanco. Por ejemplo :  8 . . .  ie6 9 ie3 tll bd7 
I O .a4 );:\c8 1 1  Wid2 tll b6 1 2  a5 tll c4 1 3  ixc4 
füc4 14 V!id3 Wic8 1 5  tll d2 fü6 1 6  füc l 0-0 
1 7  tll a4 d5 ! (Gel ler-Dvoir is ,  Sochi 1 983) .  

13 . . .  füd8 14.ifl tll cS? !  

Una jugada antipos ic iona l ,  con la  que se 
incrementa la ventaja  blanca .  En esta variante, 
. . .  tllc5 sólo es vá l ida si , tras e l  cambio en 
"c5 " ,  las negras pueden mov i l i zar rápidamente 
su falange de peones, . . .  c4, . . .  b5 , etc . Para 
ejecutar este plan ,  se necesita el  a lfi l  en "e6 " .  
Así, la part ida Bradvarevic-Sokolov,  Yugos
lavia 1 962, continuó con 1 O a4 b6 1 1  V!id2 
ie6 1 2 füd l tll bd7 1 3 f3 tll c5 1 4 tll xc5 ? (aquí 
es más fuerte 14 tll c i  ! -Boles lavsky) 1 4  . . .  dxc5 
15 �e l c4 16 Wif2 Wic6 17 mh l b5 , con 
ventaja  de las negras .  

15.tllxcS dxcS 16.Wif2 gxd l ?  

Esta captura constituye e l  error dec is ivo .  El 
cambio de un par de torres conduce a un final 
s in esperanzas para l as negras . Tras ocupar la  
casi l la  "c4 " ,  las b lancas pres ionan sobre el 
peón de "a6",  desvían l a  dama negra a "c8" y 

se apoderan de l a  columna "d " ,  después de lo 
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cual las cas i l l as débi les  de la  posic ión negra 
( "d5 " ,  "d6' ' , " O " ,  " f5 " )  senc i l lamente no pue
den ser defendidas . Como demostró S imagin ,  
la  ún ica  pos ib i l idad de res ist ir  era 16  . . .  );:\d4 ! ?  

17.gxdl gd8 1 8.gxd8+ ixd8 19.ic4! 

Con su ú l t ima j ugada, las blancas instalan su 
a lfi l  en la importante d iagonal "a2-g8" y se 
di sponen a formar una batería dama+alfi l  
sobre l a  d iagonal " f l -a6 " ,  para atacar el peón 
negro de "a6 " .  

19 . . .  ie7 20.We2 Wc8 21 .Wd3 h6  22.©fl ! 

Todas las cas i l las y diagonales estraté
gicamente importantes, así como la única 
columna abierta, están en poder de l as 
b lancas . Las negras están condenadas a una 
tri ste defensa, pero Gel ler no se prec ip i ta a 
emprender acc iones posi t ivas .  Despl iega todas 
sus piezas a las cas i l las más favorables,  s in  
o lv idarse de su rey .  

22  . . .  if8 23.©el ie7 24.if2! 

El comienzo de la ofens iva .  El a lfi l  se dirige a 
"g3"  para atacar el peón "e5 " .  

24 . . .  © f8  25.�g3 ll:l d7 26.llldS ! 

El cabal lo blanco i nmediatamente ocupa la  
brecha abierta en e l  centro .  

26 . . .  i.gS 27.if2! 



No tiene sentido para las b lancas entrar en 
compl icaciones, con 27 tll xb6 tll xb6 28 Wd6+ 
©g8 29 Wxb6 Wd7. 

27 . . .  id8 28.lDe3 ic7 29.lDfS ib8 30.ih4 
1Mf c6 3 1 .idS Wc8 

El trabajo  preparatorio se ha completado y 
ahora, con un golpe táctico, las blancas 
concluyen enérgicamente la l ucha.  

32.ixf7! gS 

Si 32 . . .  ©xt7, las b lancas rematarían mediante 
33 Wc4+. 

33.Wc4! lDf6 34.if2 Wc6 35.ig6 Wd7 36.aS ! 
ia7 37.axb6 ixb6 38.ixcS+ ixc5 
39.WxcS+ ©g8 40.WxeS, y las negras abando
naron . 

Geller - Bolbochán, Julio (892) 
Interzonal de Estocolmo, 1 962 

1 .e4 cS 2.llJf3 d6 3.d4 cxd4 4.lDxd4 lDf6 
5.lDc3 a6 6.ie2 eS 7.lD b3 ie7 8.0--0 0--0 
9.ie3 Wc7 10.Wd2 b6 1 1 .füd l  ie6 12.a4 
lDbd7 13.f3 Wb7 14.llJcl füd8 15.lD la2 lDc5 
16.lDb4 aS 17.llJ bdS lD xdS 18.lDxdS ixdS 
19.WxdS WxdS 20.gxdS 

El final que tenemos en e l  tablero es la 
culminación de la  estrategia blanca. Ésta fue 
una de las primeras partidas en que se v io la  
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famosa estrategia de Gel ler ( ttJ b3-c l -a2-b4-
d5 ) .  Actualmente, las negras no se apresuran 
con 9 . . .  Wc7 (9 . . .  ie6 ! ) ,  y en la j ugada 1 2 .  
tendría sentido 1 2  . . .  Élc8 ! ? ,  a fin d e  responder a 
1 3  f3 con 1 3  . . .  tll c6 ! 1 4  ctJd5 ixd5 1 5  exd5 
tll a5 ! 
La evaluación del fina l  en sí mismo es clara : 
la pos ición negra está estratégicamente per
dida. Las b lancas t ienen demasi adas ventajas :  
superioridad espac ia l ,  los dos a lfi les,  mejor 
estructura de peones, indiscutible control de 
las casi l las b lancas,  además de poder atacar 
con peones en ambos flancos. 

20 . . .  g6 21 .c3 ga7 22.ibS gb8 23.gad l ©g7 
24.©fl gc7 25.©e2 lD e6 26.g3 lD c5 27.gal 

Las b lancas tienen numerosos p lanes a su 
di sposición . Pueden preparar el  avance b2-b4, 
o también f2-f4,  pero Gel ler toma la dec i s ión 
más sabia :  prec isamente no tomar n inguna 
antes del contro l .  Porque j ugar en una 
pos ición así, con negras, es mucho más difíc i l ,  
ya que  tienen que  v ig i lar constantemente las 
posibles maniobras de las piezas blancas en 
ambos flancos, y prepararse para rechazar una 
eventual ruptura en cualquier sector del 
tablero .  Jugar así resu l ta s iempre exhaustivo. 
De modo que Gel ler también ha evaluado 
correctamente la s i tuac ión en el plano 
psicológico. Por otro l ado, cualquier avance 
activo de las negras puede resul tar fatal . 
Ahora bien , mantener la tensión de una 
posición dada, parando continuamente l as 
amenazas potenci ales del oponente, s in poder 
s iquiera pensar en emprender la menor manio
bra acti va, es una tarea que hasta los mejores 
j ugadores del mundo rara vez pueden asumir. 
Por consiguiente, la  probab i l idad de ganar la 
partida con el mín imo "derramamiento de 
sangre"  (es dec ir, permitiéndole al oponente 
que pierda) es muy elevada. 

27 . . .  if8 28.id3 ie7 29.ga2 gbc8 30.ga3 
ga7 

Por el momento las negras se defienden 
eficazmente, i mpidiendo la ruptura b2-b4 .  
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31 .ibS gb8 32.gal gc7 33.gadl if8 34.if2 
ie7 3S.@fl if8 36.©g2 ie7 37.gel 

Las blancas comienzan a hostigar a su rival 
por el otro l ado. 

37 .. .  lll e6 38.i.e3 ga7 39.ge2! 

La amenaza es más fuerte que su  ejecución.  

39 . . .  fS? 40.exfS gxfS 41 .f4!  

Las negras se rindieron . 
La pérdida, al menos, de su peón de "f5 "  es 
inevitable. 

Geller - Fischer (B92) 
lnterzonal de Estocolmo, 1 962 

1 .e4 cS 2.lll f3 d6 3.d4 cxd4 4.lll xd4 lllf6 
S.lll c3 a6 6.ie2 eS 7.lll b3 ie7 8.0-0 0-0 
9.ie3 'ffc7 10.a4 b6 

En las pri meras rondas del torneo, Leonid 
Stein se opuso a la variante de Gel ler, basando 
sus esperanzas en e l  avance . . .  d5 . La partida 
siguió 8 . . .  'ffc7 9 ie3 ctJ bd7 1 0  a4 0-0 1 1  a5 
b5 1 2  axb6 ctJ xb6, pero con varios golpes 
prec isos Geller refutó este p lan ,  consiguiendo 
una gran ventaja :  1 3  ctJ a5 ! ie6 1 4  'ffd2 füd8 
15 ixb6 ! 'ffxb6 16 ctJ d5 ! ctJ xd5 17 exd5 id7 
1 8  ÉÍ'.a2 h6 1 9  füa l .  
Fischer impide el avance a4-a5 , pero igual que 
Bertok sitúa su a lfi l  dama en la  desacertada 
casi l l a  " b7 " . 
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1 1 .'ff d2 ib7 12.f3 ic6 

Una idea muy in teresante. Por entonces se 
consideraba que el plan más fuerte era el que 
se l levó a cabo en la partida Suetin -
Shamkovich (Len ingrado 1 960, 27º Campeo
nato de la  URSS) :  1 2  . . .  ctJ bd7 1 3  füd l  füc8 
14. ÉÍ'.ac l ?  ic6 1 5  iWe l '1Wb7 1 6  iWfl d5 ! 
1 7 .exd5 ctJ xd5 1 8  ctJ xd5 ixd5 , con excelente 
j uego, puesto que a 1 9  ixa6 ÉÍ'.xa6 20 ÉÍ'.xd5 
Wxd5 2 1  iWxa6 segui ría 2 1 . . .ÉÍ'.xc2 ! 22 füc2 
1.Wd 1 +,  con ventaja .  Fi scher, como vemos, ha 
evi tado el plan " más fuerte " y,  desde luego, no 
sin razón . En lugar de 14 ÉÍ'.ac l ,  Geller habría 
jugado 1 4  CLic 1 ! ,  y puesto que 1 4  . . .  d5 no es 
pos ible ( 1 5  exd5 ib4 1 6  tLi 1 a2 ±), el cabal lo 
se dirige, vía " a2 " ,  a " b4"  y "d5 " ,  mien tras que 
. . .  a5 , impidiendo ctJ b4, entrega la  casi l l a  "b5 " .  
N o  obstante, e l  orden d e  j ugadas elegido por 
Fischer tampoco resuelve el problema a que se 
enfrentan las negras . Geller despliega sus 
piezas a l as mejores casi l l as (ÉÍ'.d2 ! ,  ic4 ! ,  
iWfl ! ,  ctJ a2 ! ) ,  para l izando e l  flanco d e  dama 
negro y e l  centro. 

13.füdl  ctJ bd7 14.'ffel  h6 lS.'fffl 'ffb7 
16.ic4 füc8 17JM2 lllf8 1 8.lll cl  ctJg6 
19.ctJ la2! 

La jugada clave de la Variante Gel ler. Las 
negras tienen una desagradable elección : 
permitir que el caba l lo  de "a2"  l legue a "b4" ,  o 
bien , tras . . .  a5 , que el caba l lo  de "c3 " l legue a 
"b5 " .  Fischer descubre la mejor posibi l idad 
práctica: sacri ficar un peón , l levando el j uego 
al fi na l ,  donde trata de atar las piezas blancas 
mediante una clavada sobre la columna " a " .  

19 . . .  bS  20.axbS axbS 21 .ixbS ixbS 
22.'ffxbS 'ffxbS 23.lll xbS gas 24.lll bc3 gca8 
(ver diagrama s iguiente) 

En este final las b lancas tienen un peón de 
ventaja  en una buena s i tuación,  y objetiva
mente su posición puede considerarse ganada. 
Pero para transformar esta posic ión ganada en 
partida ganada deberán j ugar con suma 
precis ión .  
Apenas Gel ler se re lajó un poco, su 



imagi nativo oponente logró encontrar inme
diato contraj uego . 

25,gddl ? !  

Una jugada tranqui la ,  pero no la  más fuerte . 
Las blancas ponen en comunicación sus torres 
y se disponen a apoyar con una de e l las su 
peón pasado " b " .  Pero hubiera sido mucho 
más enérgico 25 b3 ! ,  con idea de 26 ctJ a4, s in  
temer a 25 . . .  d5 26 exd5 �b4 27 ctJ xb4 2::1xa l +  
28 ít>f2, con abrumador dominio posicional 
por la  cal idad. 

25 .. .  .!ll f4 26.b3? !  

Una nueva indecis ión .  Era mucho más enér
gico 26 b4. 

Las negras han conseguido contraj uego. 

27.b4 ga3 28.b5 .!ll e2+ 

Las negras, por supuesto, no se contentan con 
la variante 28 . . .  2::1 axc3 29 ctJ xc3 É!xc3 30 �xf4 
exf4 3 1  b6, y las b lancas ganan . 

29 . .!llxe2 l'!xe3 30.©f2 l'!a3 31 ..!llb4 l'!xal 
32.l'!xal d5 ! ( ver d iagrama s iguien te) 

Comentando esta posición en el boletín del 
torneo, Geller escrib ió :  "La posición se ha 
vuelto más compl icada, y las blancas tienen 
que j ugar con suma exactitud. Durante la 
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partida ca lcu lé la  s iguiente variante : 33 tt:Jc6 
�cS+ 34 lt>e 1 dxe4 35 fü4 exf3 36 2::1c4 , 
cuando parece que las b lancas ganan, sobre 
todo porque a cualquier j ugada de alfi l  ( ó 
36 . . .  ctJd7) ,  s igue 37 ctJ e7+. Pero en el últ imo 
momento me di cuenta de que, después de 
36 . . .  f2+ 37 <iif l  2::1a8 3 8  füc5 ctJe4, ¡ de 
repente ganan las negras ! Por consiguiente, 
descarté de i nmediato 33 ctJc6,  lo  que fue un 
error. La c lave es que en la variante 33 . . .  �c5+ 
34 lt>e i dxe4 no hay necesidad alguna de 
jugar la aguda 35 2::1a4, puesto que la s imple 
35 .ctJe5 exf3 36 gxf3 l leva la  partida a un final 
técnico en el que las b lancas tienen un peón de 
más y dos peones unidos . "  

3 3  . .!ll xd5? !  .!ll xd5 34.exd5 l'!xc2 35.l'!bl 

35 2::1c 1 2::1b2 36 2::1c7 les habría dado a las 
blancas más pos ib i l idades de éx i to .  

35 . . .  �c5+ 36.©el .ib6 37.l'!cl 

De todos modos las blancas tenían que jugar 
la torre a "

e I ", pero en una s i tuac ión menos 
favorable .  

37 . . .  l'!b2 

Esto es suficiente para hacer tablas, pero 
37 . . .  �a5+ aún parece más conv incente. 

38.l'!c8+ ©h7 39.©dl l'!xb5 40 . .!ll c3 l'!b4 
41 .©c2 l'!d4 42.l'!a8 .icS 43.l'!a4 

A 43 ctJ e4 habría seguido 43 . . .  f5 ! 
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43 . . .  ©g6 

La j ugada secreta . Las blancas ya no pueden 
ganar. 

44.gxd4 ixd4 45.lll bS ib6 46.Wd3 fS 
47.llld6 ©r6 48.©c4 igl 49.h3 ih2 so.lll b7 
e4 

El peón pasado "e "  negro no es inferior al 
peón pasado contrario .  Las pos ib i l idades están 
igualadas. 

51 .fxe4 fxe4 52.©d4 ©rs 

Se acordaron las tablas .  A 53 d6 hubiera se
guido 53 . . .  ig l +  y 54 . . .  We6.  

Tal - Najdorf (B92) 
B led, 1 96 1  

1 .e4 cS 2.lllf3 d6 3.d4 cxd4 4.lllxd4 lllf6 
5.ll:\c3 a6 6.ie2 eS 7.ll:\ b3 ie7 8.igS ie6 
9.0-0 0-0 10.ixf6 ixf6 1 1 .Wd3 lllc6 
12.llldS igS 13.füd l  Wh8 14.c3 fS 15.if3 
ixdS 16.WxdS fxe4 17.Wxe4 We7 18.WdS 
fü6 19.llld2 .ixd2 20.gxd2 Wc7 21 .gel gaf8 
22.ge3 g6 23.ie4 Wg7 24.gf3 gxf3 25.ixf3 
fü6 26.ie4 Wf7 27.Wb3 Wxb3 28.axb3 

Esta partida se jugó en la 1 9ª y últ ima ronda 
de un importante torneo internacional . La 
situación en ese momento era muy tensa:  Tal 
marchaba en cabeza, con medio punto de 
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ventaja sobre Fischer. La táctica de últ ima 
ronda (un punto es deseable, pero, sobre todo, 
¡ es fundamental no perder ! )  d ictó la  elección 
de apertura. Por entonces, contra l a  Variante 
Najdorf, Tal optaba, casi invariablemente, por 
6 ig5 . Con su 1 1  ª j ugada, Tal mejoró 
l igeramente el j uego de una partida muy 
conocida entonces, A verbaj -Petrosian (Tbi l i s i  
1 959,  26º  Campeonato de la  URSS) ,  que 
siguió así: 1 1  CUd5 ? !  CUd7 ! 1 2  Wi'd3 l-'lc8 1 3  c3 
ig5 , con un j uego espléndido para las negras . 
La suti l c lave de 1 1  Wi'd3 , recomendada por 
Petrosian,  es que las negras no pueden jugar 
l l . . .CUd7,  y se ven obl igadas a desarro l lar su 
cabal lo por "c6' ' , " . . .  donde resu lta menos fle
x ib le"  (Petros ian ) .  
S i n  embargo, Tal no consiguió gran cosa de  l a  
apertura, y en  l ugar de  su plan antipos icional 
. .  .f5 ( l 3  . . .  Wh8 14 c3 f5 ?) ,  Najdorf podía haber 
obten ido una sól ida posición con 1 3  . . .  l-'lc8 
1 4 .c3 CUe7 !  En respuesta a 14 . . .  f5 ? ,  Tal res
pondió de forma bri l l ante: 15  if3 ! ,  tomando 
bajo un fuerte control las cas i l l as centrales 
blancas. Después de 1 9  CUd2 ! ,  l a  debil idad del 
peón de "d6" resul tó considerable .  Najdorf se 
defendió tenazmente, y cambió un par de to
rres y luego damas, pero la ventaja  blanca se 
mantuvo. En este fina l ,  las blancas cuentan 
con buen número de ventajas :  superior forma
ción de peones (dos is lotes de peones contra 
tres, con una debi l idad crónica en "d6" ) ,  
piezas más acti vas y l a  tradicional superiori 
dad de torre y a lfi l  sobre torre y cabal lo 
negros.  

28 . . .  CUd8 29.b4 Wf7 30.gds ©e8 31 .bS axbS 
32.fübS 

Las blancas han logrado ais lar el peón de 
"b7 " , pero la  posición negra s igue s iendo 
defendible .  

32 . . .  gn 33.gb6 Wd7 34.idS! 

"Una astuta j ugada. Tal  inv i ta a las negras a 
penetrar. Con su inmediata j ugada, Najdorf 
cae en la trampa. Después de 34 . . .  l-'lf6,  no está 
claro cómo podrían las blancas materia l izar su 
ventaja . "  (Petros ian ) .  



34 .. .  fü4 35.g3 �a4? 

Las negras debían regresar con l a  torre a la 
casi l l a  " f6 " .  

36.!ixb7! �al+ 

Si 36 . . .  @c7,  entonces 37 :ga6.  

37.@g2 @c7 38J''fa6 �bl 39.!idS gxb2 
40.ga7+ lll b7 

Las negras han conseguido salvar el peón , 
pero su pos ición ha quedado defin i t ivamente 
arruinada. 
Las blancas han logrado acceder a los peones 
débi les enemigos, tanto en e l  centro como en 
el fl anco de rey .  
Tal ejecuta ahora un ataque combinado en las 
dos partes del tablero .  

41.@f3 @b8 42.ga6 @c7 43.gas .!LlcS 
44.ga7+ lll b7 

Las blancas han ganado un tiempo y ahora 
pueden efectuar una j ugada activa  en el flanco 
de rey .  

45.h4 @b8 46.ga6 @c7 47.:gas gbs 

Najdorf espera contener el mecan ismo gana
dor de las blancas, pero después de los 
movimientos 48.c4 gb3+ 49.@g4 . . .  tuvo que 
admi tir la  derrota. 

Arnason - Kasparov (B92) 
Mundial  Juven i l  Dortmund, 1 980 

1.e4 c5 2 . .!Llf3 d6 3.d4 cxd4 4 . .!Ll xd4 lllf6 
5.lllc3 a6 6.!ie2 e5 7 . .!Ll b3 !ie7 8 . .igS ie6 
9.!ixf6 !ixf6 10.W/d3 .!Ll c6 1 1 .llldS igS 
12.0-0 lll e7 13.lllxe7 W/xe7 14.füdl gd8 
15 . .!LlaS 0-0 1 6.lll c4 d5 17.exdS füd5 18.Wif3 
füd8 19.gxdS ÍixdS 20.WifS bS 21 .llle3 Íib7 
22.gdl gxdl+ 23.Íixdl g6 24.W/d3 Wib4 
25.W/d7 W/e7 26.Wid3 e4 27.W/d2 Wid8 
28.'l!«xd8+ Íixd8 
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Las blancas no perc ibieron debidamente las 
suti lezas de la  variante de apertura elegida. El 
plan Íixf6,  W!d3 ,  CU d5 es mejor cuando ambos 
bandos han enrocado, cuando con :gfd 1 ! 
(véase partida Tal -Najdorf) las blancas res
tringen un tanto la  j ugada l iberadora . . .  CUe7,  y 
con e l l a  . . .  füd8 y . . .  d5 . Tras la prec ipi tada 
j ugada 1 0  Wid3 ? ! ,  Amason estaba obl igado a 
j ugar 1 2  :gd 1 ,  en l ugar de 1 2  0-0, puesto que 
tras 1 2  . . .  CU e7 ! las negras pudieron lograr ya 
una l igera ventaj a, ventaj a  que se incrementó 
cuando las blancas le permitieron a su opo
nente rea l izar e l  avance . . .  d5 (en lugar de 
1 5 .CU a5 ? !  era mejor 1 5  c4 -Kasparov) .  Cierto 
que, en opin ión de Kasparov,  las negras 
omitieron en dos ocas iones la contin uación 
más fuerte (2 1 . . .Íie6 ! y 23 . . .  e4 ! ) ,  pero de 
todos modos los cambios de piezas pesadas en 
la  columna "d" condujeron ,  de modo inevi
table tras . . .  d5 ,  a un final  favorable a l as 
negras . . .  
La ventaja  de la  pareja  de a lfi les j uega un 
importan te papel en una posic ión abierta, con 
peones en ambos flancos . Como, por otra 
parte, la posición b l anca no ofrece n ingún 
defecto, es in teresante ver s i  la  ventaja  de las 
negras es sufic iente o no para ganar. 

29.c3 @g7 

Kasparov considera que era más prec iso 
29 . . . f5 de inmedi ato, y a 30 g3, acercar el rey 
al centro con 30 . . .  @f7.  

30.a4! 
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A las blancas les in teresa reducir el número de 
peones.  

30 . . .  bxa4 

Para las negras, en cambio, es conveniente 
conservar al menos un peón en el flanco de 
dama. Deciden, en consecuencia, quedarse 
con el peón de "a6 " ,  puesto que en "b5 "  podría 
ser atacado por e l  a lfi l  blanco desde "e2" y el 
cabal lo desde "d4" ó "a3 " .  

31 ..ixa4 fS 32.g3 ©f6 33.h4 .ic8 34 . .idl h6 

El Gran Maestro soviético considera esta ju
gada un microerror, estimando que l a  inme
diata 34 . . .  'lt>e5 hubiera sido más fuerte . 

3S . .ie2 aS 36 . .ibS ©es 37.tll c4+ 'it>dS 
38.tlle3+ ©cS? !  

Quizá hubiera s ido  mejor dejar a l  rey en e l  
otro flanco, a fin de apoyar la  ofensiva de 
peones.  Ahora las b lancas in ic ian contraj uego 
en el flanco de rey ,  lo  que conduce a una 
importan te s impl ificac ión .  

39 . .ieS gS 40.hxgS hxgS 41 ..ig6 f4 42.gxf4 
gxf4 43.tll g2 

Con 43 b4+ las b lancas podían haber cambia
do el peón negro del fl anco de dama, pero tras 
43 . . .  axb4 44 cxb4+ cj;>d4, el rey negro ocupa
ría una fuerte posición centra l .  

43 .. .  ©c4! 

Sólo de esta forma pueden las negras j ugar a 
ganar. Kasparov entrega los peones del flanco 
de rey ,  depos itando sus esperanzas en su  peón 
pasado "a" . 

44.lllxf4 

Arnason acepta el reto . Podía haber conserva
do su peón "b" con la  man iobra 44 .if7+ cj;>d3 
45 l2lxf4+ cj;>c2 46 b3 cj;>xc3 ,  pero entonces las 
negras habrían quedado con su  peón "e " .  
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44 .. .  ©b3 4S • .ixe4 ©xb2 46 • .ic6 ©xc3 

La pos1c 1on se ha s impl ificado mucho. La 
atención de ambos rivales se concentra ahora 
sobre el peón de "a5 " .  Las respectivas tareas 
están perfectamente c laras : las b lancas deben 
tratar de e l iminarlo, y las negras, pretenden 
coronarlo .  

47.©fl cj;>d2! 

El rey negro avanza, "cargando sobre sus 
hombros" la labor de mantener a su contrario 
alejado del flanco de dama. 

48 . .ibS? !  

Según Kasparov, las blancas podían haber 
logrado unas tab las con 48 t2l d5 ! , y después 
de 48 . . .  .ia6+ 49 'lt>g2 .ic4, 50 f4, recordán
doles a las negras que también tienen un peón 
pasado. En caso de 48 . . .  .ifS , las blancas res
ponden 49 l2le3 . 

48 . . .  .ifS 49.lildS? 

Ahora esta j ugada es inoportuna.  Arnason le 
permi te a Kasparov explotar un aspecto de la  
ventaja  de los dos alfi les ,  a saber, que en el 
momento propicio uno de el los puede cam
biarse por una de las piezas contrarias . 

49 . . .  .id3+! 

Una deci sión inesperada.  



SO.i.xd3 @xd3 5 1 .@et a4 52.@dt a3 
53.©ct 

Las b lancas p ierden tras 5 3  lll b4+ ©c3 
54.llla2+ @b2 55  lll b4 Íie7 56 lll c2 a2, 
cuando acaban en Zugzwang, de forma análo
ga al curso de la  partida. 

53 . . .  Wc4! 54.lll e3+ @b3 55.f4 

55 lllc2 es malo, a causa de 55 . . .  Íig5+. 

ss . . .  /ic7 56.Wbl  a2+ 57.Wal /iaS ! 

Kasparov es consciente de los recursos de su 
ri val . La neg l igente 57 . . .  /ixf4 hubiera echado 
por tierra la v ictoria, a causa de 58 lll c4 ! 

58.llldS /id2 

Las blancas se rindieron . El a lfi l  negro 
penetra, v ía "c 1 " ,  por "b2" con mate. 

La Variante Lasker 

Después de las jugadas in iciales 1 e4 c5 2 lll f3 
ct:lc6 3 d4 cxd4 4 lll xd4 tll f6 5 lll c3 ,  Lasker 
jugó en una ocasión 5 . . .  e5, un mov imiento 
considerado en su t iempo excéntrico. Sus 
contemporáneos crit icaron duramente 5 . . .  e5 , y 
durante muchos años l a  Variante Lasker 
quedó re legada al o lv ido .  Sólo hacia 1 950 fue 
objeto de un detal lado anál i s i s  por parte de 
jugadores argentinos, y la secuencia 6 ctJdb5 
d6 7 /ig5 a6 8 fixf6 gxf6 9 lll a3 d5 pasó a 
conocerse como Variante Pel i kan , por su más 
destacado practicante. 9 . . .  d5 se volvió una 
continuación popular a finales de los 
cincuenta, sobre todo después de que P i ln ik ,  
con negras, obtuviese excelente j uego contra 
Gel ler en el Torneo de Candidatos de 
Amsterdam 1 956 .  Partidas de los años s i 
guientes demostraron,  s in  embargo, que la 
Variante Pel i kan era desfavorable a las negras, 
porque las debi l idades creadas en su 
formac ión de peones eran demasiado impor
tantes . Ni en el medio j uego ni en el final  
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logran con su activo j uego de piezas 
compensar estos defectos . (La Variante 
Lasker produce, en genera l ,  el final  " menos 
amistoso" de la Defensa S ic i l i ana) .  El dec l ive 
en popularidad de l a  V ariante Pel i kan se 
debió, en buena medida, a la partida Fi scher
Rossetto, que a continuación se incluye, y en 
la época actual ha sido casi por completo 
reemplazada por la Variante Chel iabinsk, 
8 .Íixf6 gxf6 9 lll a3 b5, o bien 8 lll a3 b5 . 
La Variante Chel iabinsk,  elaborada teó
ricamente por los j ugadores soviéticos 
S veshnikov, Panchenko y Timoshchenko, 
comenzó a ser empleada con éxi to, a pesar de 
que in ic ia lmente se miraba con desconfianza y 
hasta iron ía. A renglón seguido, las blancas 
trabajaron in tens ivamente para tratar de 
refutarla, pero la variante se mantuvo v iva, 
adquiriendo más y más partidarios , reportán
dole numerosos puntos a las negras . Pronto 
los j ugadores con b lancas evi taron esta aguda 
variante ,  y el gran maestro S veshni kov, uno 
de sus creadores, a menudo les agradece ante 
el tablero a sus oponentes que le den la opor
tunidad de proceder a un debate teórico con
j unto. 
Todas las partidas de esta secc ión final izan 
con victoria b lanca, puesto que los defectos de 
la formación de peones, derivados de la 
misma apertura, les conceden a las negras 
escasas pos ib i l idades de superv ivencia en el 
final . 

Fischer - Rossetto (B33) 
B uenos Aires ,  1 960 

1 .e4 cS 2.lllf3 lll c6 3.d4 cxd4 4.lllxd4 lllf6 
S.lllc3 eS 6.llldbS d6 7 . .igS a6 8./ixf6 gxf6 
9.llla3 dS 10.lll xdS Axa3 1 1 .bxa3 .ie6 
12 . .ic4 WaS+ 13 .Wd2 0-0-0 14,gdl Wxa3 
15.0-0 :Bhg8 16.We3 Wxe3 17.fxe3 (ver 
diagrama s iguiente) 

La bri l l ante j ugada de Fischer 16 We3 ! 
subraya la ventaja  de las b lancas en el final ,  
expon iendo las deb i l idades negras de la 
columna "f ' .  Raras tentat ivas se han v isto 
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luego de rehab i l i tar l a  j ugada 9 . . . d5,  y todas se 
revelaron infructuosas . Por ejemplo: 
13 . . .  '<Wxd2+ 14 �xd2 0-0-0 1 5  2=\hd l f5 16 f3 
8hg8 1 7  g3 �b8 1 8  <iie3 ,  Stein-Benko, 
Caracas 1 970. Ambos bandos tienen peones 
débi les ,  pero mientras que los peones 
doblados de las b lancas controlan cas i l las 
centrales muy i mportantes (y sólo pueden ser 
atacados desde sus fi las) ,  los peones doblados 
negros se encuentran d irectamente presio
nados por parte de l a  torre enemiga. La 
evaluación de esta posición no ofrece la 
menor duda: las b lancas t ienen una gran 
ventaja ,  que pos ib lemente sea decis iva .  

17 . . .  'tt>bS 

A 1 7  . . .  2=lg4, las b lancas disponían de la répl ica 
1 8  ll'l xf6 . 

18.ib3 

La captura 1 8  Élxf6? les  permitiría a las negras 
contraj uego, con l 8 . . .  2=lg4. 

18 . . .  gg6 19.liJb6! 

Fischer cambia un  par de torres,  a fin de 
concentrar sus esfuerzos sobre las debi l idades 
enemigas, y erradicar e l  contraj uego de las 
negras en el centro .  

19 . . .  'tt>c7 20.gxdS llJ xd8 21 .liJdS+ ixdS 
22.ixdS 

El Gran Maestro norteamericano ha obtenido 
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su balance de material favorito en la ú l t ima 
fase del j uego, a saber: torre y alfi l  contra 
torre y cabal lo .  Fischer ha ganado numerosos 
finales de este t ipo, siendo uno de los más 
conocidos el de su partida con Taimanov 
(véase, página 2 1  ) .  El plan de las blancas está 
c laro . Con el avance de su peón "h" provo
carán . . .  h5, y entonces, bien e l iminar ese peón , 
bien cambiarlo con g4, logrando un peón 
pasado en el flanco de rey .  

22  . . .  llle6 23.h4 hS 

Obl igado. Las negras no pueden consentir la 
j ugada 24 h5 .  

24.füS gh6 25.fü3 gg6 26.'tt>f2 b6  27.füS 
gh6 

Torre y alfi l  b lancos han tomado posiciones 
dominantes sobre fuertes cas i l l as .  Parece que 
ha l l egado e l  momento de crear un peón 
pasado, con 'tt>g3 ,  <iih3 y g2-g4. Pero antes de 
emprender una acción posit iva en el flanco de 
rey ,  Fischer decide debi l i tar la posición 
contraria en el flanco opuesto del tablero, y de 
paso le concede a su rival la pos ib i l idad de 
caer en una trampa. 

28.ic4! !  llJ cS? 

Era difíc i l  res is tirse a una j ugada tan tenta
dora, pero las negras ten ían que haberse con
tentado con una defensa pas iva ,  28 . . .  bS .  

29.'.t>f3!  llJ b7 



Las negras creen haber sal ido triunfantes de la 
escaramuza, dado que no puede evi tarse 
30 . . .  llid6. 

30.ixf7 llid6 3 1 .!!xhS lli xf7 32.©g4! 

Sólo ahora queda c lara l a  in tención de 
Fischer. Se amenaza el cambio de torres, se
guido de 34 ©h5 ,  de modo que l a  respuesta 
negra es obl igada. 

32 .. .  !!g6+ 33.©rs !!xg2 34.!!h7 

Esta c lavada en la séptima fi l a  es la  base de 
todo el plan de las blancas, in ic iado con 
28 .ic4 . Como es sabido, estrategia  y táctica 
están ínti mamente l igadas en ajedrez, y es 
difíc i l  ser un buen estratego siendo un mal 
táctico, o v iceversa. Los últ imos acontec i 
mientos no tienen mucho in terés .  

34 . . .  fü2+ 3S.©g6 !!xc2 36.!!xf7+ ©c6 37.a3 
gg2+ 38.©xf6 !!a2 39.©xeS !!xa3 40.fü6+ 
©es 41 .fül !!xe3 42.!!cl+ ©b4 43.!!hl aS 
44.hS. Las negras abandonaron .  

Karpov - Taimanov (B44) 
39º Campeonato URSS ,  Len ingrado l 97 1 

1 .e4 cS 2.llif3 e6 3.d4 cxd4 4.llixd4 llic6 
S.lli bS d6 6.if4 eS 7.ie3 llif6 8.igS ie6 
9.lli lc3 a6 10.ixf6 gxf6 1 1 .llia3 llie7 
12.llic4 dS 13.exdS lli xdS 14.llixdS ixdS 
1S.llie3 ic6 16.ic4 Wfxdl+ 17.!!xdl (ver 
diagrama s iguiente) 

El Campeonato de l a  URSS tenía l ugar al 
mismo tiempo que se d isputaba el Match Final 
de Candidatos entre Fischer y Petrosian ,  en 
Buenos Aires .  Y la  presente partida se j ugó 
sólo unos días antes que la primera partida del 
Match Fischer-Petrosian,  en la  que el 
excampeón mundial empleó una variante 
preparada por el moldavo Chebanenko (con 
l l . . . d5 ! ) ,  que i nmediatamente retiró la 
variante del orden del día. La j ugada elegida 
por Tai manov , l 1 . . .llie7 ? ! ,  conduce por fuerza 
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a un difíc i l  fina l .  
La ventaj a  b lanca, derivada de  su superior 
formación de peones ,  parece duradera, pues 
los dos alfiles negros no compensan los 
defectos estructurales de su pos ición . 

17 . . .  !!c8 18.idS ! ixdS 19.!!xdS ©e7 20.©e2 
©e6 21 .!!hdl fS 

La serie de j ugadas anteriores parece muy 
natural por ambas partes .  Las negras tratan de 
reparar sus peones del flanco de rey,  mientras 
que las blancas han privado a su oponente de 
uno de sus a lfi les ,  apoderándose de la co
lumna "d " .  S in  embargo, la  impresión es que 
las negras han conseguido más . Si las blancas 
j uegan 22 c3 ,  entonces después de 22 .. . f4 
23 .llic2 f5 , la posición se vuelve igualada. 
Karpov encuentra un in teresante sacrificio de 
peón , que le permi te mantener la in ic iat iva. 

22.g3 ! f4? !  

Taimanov acepta e l  reto . 2 2  . .  . f6 era más 
restringido,  con una pequeña ventaja  blanca 
después de 23 c3 .  

23.gxf4 exf4 24.lli g2 !!xc2+ 2S.©f3 icS 

Las negras devuelven el peón ,  ya que si 
25 . . .  füb2 26 llixf4+ \Ííf6 27 .§e l ! , con la 
amenaza 28 lt:J h5+,  les conceden a las blancas 
un fuerte ataque.  

26.llixf4+ ©f6 27.llid3 !!c8 28.!!d7 bS? 
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Esta seudoactiva  j ugada, privándole de apoyo 
al a lfi l  negro, es un i mperceptib le  pero fatal 
error. Lo correcto era 28 . . .  b6 .  Para ser hones
tos, hay que dec ir  que prever el pel igro deri 
vado de este avance era muy difíc i l .  
A primera vi sta, l a  pos ición negra parece 
perfectamente segura. La estructura -de peones 
es si métrica, los reyes se encuentran uno 
frente al otro, y cada bando cuenta con una 
torre act iva .  Pero Karpov capta en la  posición 
enemiga un detal le  impercept ib le :  la momen
tánea desconexión entre ambas torres, y em
prende un rápido ataque sobre el peón de "f7" . 

Triste necesidad . S i  l as negras hubieran 
jugado 28 . . .  b6 dos j ugadas antes, podrían 
haberse defendido con 30 . . .  fü6 3 1  fü4 fü6, lo 
que ahora no es pos ib le ,  en v ista del cambio 
en "f6" ,  seguido de l a  c lavada 33  "i1c7 . Con 
este tipo de matices suele destrozar Karpov a 
muchos adversarios suyos .  
Ahora vemos c laramente que las negras tienen 
problemas, pero detectar que 28 . . .  bS? es un 
error siempre es d ifíc i l .  Y eso produce la 
impresión de que las victorias de Karpov 
surgen de la nada. 

31 .llleS i!xe4 32.©xe4 ©g8 33.f4! 

Karpov descarta l a  pos ib le transición a un 
final de torres, con peón de ventaja ,  después 
de 33 "i1xf7 id6, y continúa in tens ificando la 
pres ión . 
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33 . . .  if8 

S i tuarse totalmente a la defensiva,  con la 
j ugada 33 . . .  fü8 ,  no va con el esti lo de M .  
Taimanov, quien prefiere perder un peón en  la 
esperanza de lograr contra j uego. 

34.lllxf7 i!c2 35.lll gS ! ih6 

Se amenazaba 36 "i1d8 y 37 llie6.  

36.lll e6! i!xh2 37.©fs ixf4 

Única. 37 . . .  "i1g2 habría perdido en el acto, con 
38 "i1d8+ y 39 "i1h8 .  

38.©xf4? ! 

Ganaba más rápido 38  lli xf4 füb2 39 ©f6 h6 
40 "i1g7+. 

38 . . .  füb2 39.i!g7+ ©h8 40.�a7 hS 41 .füa6 
b4 42.llld4 i!g2 43.©f3 i!d2 44.©e3 �b2 
45.©f4 i!d2 46.lll fS i!b2 47.©gS! b3 
48.i!h6+! ©g8 49.©f6 .  El negro abandona.  

Illescas - Domont (B33) 
Sev i l l a, 1 987 

1 .e4 cS 2.lllf3 lll c6 3.d4 cxd4 4.llixd4 lllf6 
5.lll c3 eS 6.llldbS d6 7.igS a6 8.lll a3 bS 
9.ixf6 gxf6 10.llldS fS 1 1 .c3 ig7 12.exfS 
ixfS 13.lll c2 ie6 14.g3 ixdS 15.WxdS llle7 
16.Wb7 Wb8 17.Wxb8+ i!xb8 (ver diagrama 
siguiente) 

La apertura contiene buen número de suti
lezas. Así, 1 1  c3 impl ica una pequeña trampa, 
que las negras evi tan . A la plausible jugada 
l l . . .fxe4? ,  segui ría 1 2  ixb5 ! axb5 1 3  llixb5 , 
mucho más fuerte que el sacri fic io in mediato 
( 1 1 ixb5 axb5 1 2  lli xb5),  puesto que la dama 
blanca cubre "a4" ,  y en algunas l íneas también 
entra en juego por "g4 " .  En la  partida Amador 
Rodríguez-Georgadze, S uj umiffbi l i s i 1 977, 
después de 1 3  . . .  WgS ( las l íneas 13 . . .  "i1b8? 
1 4 .llibc7+ ©d7 15 Wg4+ y 1 3  . . .  fü7? 



14 .lll xa7 lll xa7 1 5  \Wa4+ demuestran la nueva 
l ibertad que adquiere la  dama) 14 lll bc7+ iid8 
15 lll xa8 \Wxg2 16 fül ia6 17 llle3 \Wf3 
( l 7  . . .  \Wxh2 1 8  \Wa4 ! )  1 8  !'í:g l id3 1 9  lll b6 
ih6 20 \Wxf3 exf3 2 1  !'í:d l e4 22 lll bd5 ,  la 
ventaja  material blanca eventualmente preva
leció.  En la  jugada 14 las blancas normal
mente apoyan a su cabal lo avanzado con 
14 .lllce3 , y responden a 14 . . .  llle7 con 1 5  g3,  
siendo un buen ejemplo la  partida Gel ler
Fedorowicz, Nueva York 1 990: 1 5  . . .  lll xd5 
l 6 .lll xd5 0-0 17 ig2 a5 1 8  0-0 !'í:b8 1 9  \Wh5 
<±ih8 20 !'í:ad l f5 2 1  !'í:d2 \Wd7 22 füd l  \Wf7 
23 .\Wh4 e4 24 lll f4 ie5 , cuando el sacrificio 
de cal idad 25 füd6 ! ixd6 26 füd6 destruyó 
la solidez de la  posic ión negra, y las blancas 
acabaron ganando. 

Pero el j ugador español efectuó 14 g3 de in
mediato, lo que le  concedió l a  opción de res
ponder a 1 4  . . .  lll e7,  tanto con 1 5  lllce3 , tras
pon iendo a l íneas normales, como con 
1 5 .ig2 . Pero, en cualquier caso, las negras 
ten ían que haber j ugado 1 4  . . .  lll e7, puesto que 
los cambios mal concebidos 14 . . .  ixd5 ? y 
l 6 . . .  \Wb8? l levaron la partida a un final en el 
que los peones débi les del flanco de dama 
podían ser inmediatamente explotados. 

18.lll b4 ! !'í:b6 

Lamentablemente, l 8 . . .  a5 fal l a, por el truco 
táctico 1 9  lll a6 ! !'í:b6 20 ixb5+ füb5 
2 1 .lll c7+. Ahora, 1 9  lll xa6 füa6 20 ixb5+ 
E1c6 parece muy bueno para las blancas, pero 
aún encuentran una continuación más fuerte . 
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19.a4! 

Amenazando ganar el peón de "a6" con 20 a5 . 

19 . . .  aS 20.�xbS+ gxbS 21 .axbS axb4 22,ga7 

Las blancas no sólo han activado su torre 
dama, s ino que también han conseguido un 
amenazador peón pasado en "b5 " ,  y a las ne
gras les resulta i mposi ble coordinar sus piezas 
para i mpedir  la coronación del peón . 

22 . . .  llldS 23.0-0 e4 24,gdl bxc3 25.bxc3 

El blanco no permite que su oponente logre 
contrajuego con 25 !'í:xd5 ? cxb2 26 !'í:d l 0-0. 
Por ejemplo :  27 b6 id4 ! 28 .fü4 ixb6 29 E1b4 
ic5, con pos ib i l idades de tablas .  

25 . . .  lll xc3 26.b6! d5 27.b7 0-0 28.gas 

Desplazar la  torre de "d  l "  les hubiera dado 
tiempo a las negras para j ugar 28 . . .  ie5 , mien
tras que ahora no puede impedirse la aparición 
de una nueva dama. 

28 . . .  lll xdl 29.gxf8+ ixf8 30.b8\W lllc3 
31 .<iig2 d4 32.\WcS! 

Las negras están para l izadas : su a lfi l  está cla
vado y n i  el cabal lo n i  e l  peón "d"  pueden 
moverse. Se encuentran en Zugzwang. 

32 . . .  h6 33.<±ifl iig7 34.\Wc4, y las negras se 
rindieron . 
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La Variante Rauzer 

La sexta j ugada blanca, 6 �g5 , propuesta por 
el maestro soviético Rauzer, después de 1 e4 
c5 2 CLl f3 tt:lc6 3 d4 cxd4 4 tt:l xd4 CLl f6 5 tt:lc3 
d6,  o de 1 e4 c5 2 tt:l f3 d6 3 d4 cxd4 4 CLl xd4 
CLlf6 5 tt:lc3 a6, es una de las más pel igrosas 
para las negras . Esta j ugada esboza varios 
planes agresivos para las b lancas,  según l as 
c ircunstancias .  Prepara el enroque largo para 
crear l uego un fuerte disposit ivo de piezas y 
peones en el centro (f2-f4 ,  :ghe l ,  e4-e5 ) ,  o 
bien un ataque en el fl anco de rey (f2-f3 ,  g2-
g4, h2-h4 ) ,  o inc luso un ataque frontal al peón 
de "d6' ' , que obl iga a las negras a d is locar su 
flanco de rey ,  tras el cambio �xf6 gxf6 .  La 
formación de peones que se produce en este 
últ i mo caso 

caracteriza una de l as formas del fi nal en la 
Variante Rauzer. Como compensación por su 
comprometida estructura en e l  fl anco de rey,  
las negras normal mente quedan con l a  ventaja  
de  lo s  dos a lfi l es,  y lo s  peones de  "d6 " ,  " e6 "  y 
"f6" controlan i mportantes cas i l l as centrales .  
Un factor adic ional  en e l  contraj uego de l as 
negras es la semiabierta columna "g " ,  cuya 
presión obl iga a las blancas a j ugar g2-g3 , 
después de lo cual las  negras disponen de la 
posibi l idad de desembarazarse de su  déb i l  
peón "h" ,  con el avance . . .  h5-h4 .  La experien
cia ha demostrado que en esta forma de la  
Variante Rauzer, las negras tienen mejores 
perspectivas en el final  que en el medio j uego. 
El plan de las b lancas relacionado con e l  
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avance e4-e5 suele dar l ugar a un fi nal como 
el de la partida lvkov-Taimanov . Aunque la 
partida resu l tó favorable a las blancas, la 
eval uación de este tipo de final  no es c lara, 
pues depende de la s i tuación específica en el 
momento de la trans ic ión al final . Ambos 
bandos tienen sus ventaj as y sus inconve
n ientes : las negras tienen una mejor formación 
de peones, las blancas ventaj a  espacial y 
control de l a  columna abierta "d " .  
La  Variante Rauzer también puede conducir a 
un final en el que cada bando tiene mayoría de 
peones en un flanco, cuando los métodos de 
juego son bien conocidos . Al término de esta 
secc ión inc lu imos a lgunas partidas con 
configurac iones de peones que rara vez se 
producen . Otra partida de la que conviene 
tomar nota es Karpov-Byrne, Hastings 1 97 1 -
72, pág . 65 del l ibro A natoly Karpov: Chess is 

my Lije (Pergamon , 1 980) .  

Keres - Petrosian (B63) 
Torneo de Candidatos,  Amsterdam 1 956 

1 .e4 cS 2.c!t:lf3 c!t:l c6 3.d4 cxd4 4.c!t:l xd4 c!t:lf6 
5.c!t:lc3 d6 6.�gS e6 7.Wd2 h6 8.�xf6 gxf6 
9.0-0-0 a6 10.�e2 hS 1 1 .c;t>bl �d7 12.f4 
Wb6 13.i:!hfl Wxd4 14.Wxd4 c!t:l xd4 15.füd4 

Las blancas han cometido el mismo error que 
en la  partida S uetin-Botv inn ik ,  Moscú 1 952,  
20º Campeonato de la  URSS,  donde después 
de 1 0  f4 �d7 1 1  �c4 h5 1 2  �b l  Wb6, en 
l ugar de l a  correcta 1 3  CLl b3 ,  las blancas j uga-



ron 1 3  �hfl  Wxd4 1 4  Wxd4 4J xd4 1 5  füd4. 
"El  secreto de l a  posición es que tras e l  
cambio de damas y un par de cabal los ,  las  
negras se l ibran de todos sus problemas : su  
rey en el centro está mejor s ituado que  e l  rey 
blanco, conservan la parej a  de alfi les ,  y el 
peón de "d6" quedará bien protegido . "  
(Botv inn ik) .  Para ver l a  partida Suetin 
Botv inn ik  ampl iamente comentada, véase 
Half a Century of Chess, pág. 1 77 (Perga
mon , 1 984) .  
En el final  resu l tante, el  a lfi l  blanco está 
mucho mejor s i tuado en "e2" que en "b3 " ,  
pero aun así, las b lancas n o  tienen ventaja .  
En una partida u l terior, Keres-Botv inn ik  
(Moscú 1 956) ,  las blancas lograron ventaj a 
después de 1 3  4J b3 !  0-0-0 1 4  �hfl  4J a5 
1 5 .fü3 4J xb3 1 6  axb3 Wb8 1 7  ltJ a4 Vfia7 
1 8 .f5 !  Íle7 1 9  fxe6 fxe6 20 füf6 !  

15 . . .  h4 ! 

Bien j ugado. Las negras fijan el peón de "g2" 
y logran contra j uego sobre l a  columna "g " .  

16.fS �es 17.:E!d3 :E!cS ! 

Petrosian actúa de forma análoga a la partida 
Suetin-Botv inn ik .  El sacrific io del peón f6 , 
para acti var el a lfi l  de cas i l l as negras, le ofre
ce sufic iente contraj uego. 

18.fxe6 fxe6 19.:E!xf6 :E!gS 20.fü'2 

La inmediata 20 Ílf3 no daría resul tado, en 
vi sta de 20 . . .  Ílg7 2 1  fü4 Íle5 . 

20 ... :E!hgS 21 .if3 ie7 22.h3 fü8 (ver 
diagrama s iguiente) 

La posic ión se ha estab i l i zado . Los dos alfi les 
y la act iv idad de las piezas negras compensan 
su l igero défic i t  materia l .  Ambos bandos se 
embarcan ahora en un período de lentas 
maniobras, con el fin de mejorar la  di spo
sición de sus piezas . 

DEFENSA S ICILIANA 

23.füd2 Ílc6 24.ltJ dl  ci>d7 25.b3 bS 26.lllf2 
rllc7 27.lll g4 fü4 28.:E!e2 rlld7 29.a3 rllc7 

Petrosian ha desplegado sus piezas a pos icio
nes ideales, y ahora espera tranqui lamente, 
inv i tando a l as b lancas a que traten de encon
trar alguna pos ib i l idad ganadora . 

30.rllcl  dS ! ?  

Mostrando u n  flex ib le enfoque defensivo, las 
negras abren bruscamente la  posic ión,  explo
tando matices tácticos .  De no ser así, el rey 
blanco se habría acercado hasta la torre de 
"f4 " ,  v ía "d2" y "e3 " ,  desplazándola de su 
acti va pos ic ión,  lo que s ign ificaría un logro 
muy pos i t ivo para l as b lancas .  

31 .exdS ixa3+ 32.rlld2 ÍlxdS 33.ÍlxdS exdS 
34.:E!e6 aS 35.:E!h6 d4! 

No hay que dec ir que capturar el peón de "h4" 
sería pel igroso para las b lancas ,  en v i sta del 
contraataque enemigo sobre cas i l las negras : 
36 füh4? Ílb4+ 37 <±>e2 fü5 . Keres se ve 
obl igado a s impl ificar aún más la posic ión .  

36.c3 dxc3+ 37.:E!xc3+ rllb7 38.:E!d3 l':lf7 
39.:E!xh4 :E!e7 40.4Je3 icS 

El contraataque negro ha  logrado su objetivo. 
Las blancas se ven forzadas a hacer tablas .  
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Se acordaron tablas .  Tras el cambio de todas 
las piezas , el  final  de peones no se puede 
ganar. 

Suetin - Yuferov (B95) 
Moscú, 1 972 

1 .e4 cS 2.lllt3 d6 3.d4 cxd4 4.lllxd4 lll f6 
5.lllc3 a6 6.�gS e6 7.Wt3 h6 8 . .ixf6 Wxf6 
9.Wxf6 gxf6 

La teoría actual mira con c ierto esceptic ismo 
la tentat iva blanca de conseguir  ventaj a  con 
7 .Wf3 , prec i samente a causa de la répl ica 
7 . . .  h6 .  Pero la  continuación elegida por Suetin 
es inocua sólo a primera v i sta. Con su déc ima 
jugada, debido a l a  amenaza posicional ih5, 
las blancas prácticamente fuerzan el avance 
. . .  h5, y l uego fij an e l  peón negro en esa 
cas i l la ,  obstacu l i zando seriamente las pos ib i 
l idades de que las negras logren un contra
juego acti vo .  La defensa no es fác i l  para las 
negras.  Así, en l a  part ida Veresov-Savon 
(URSS 1 97 1  ) ,  sus in tentos, excesivamente 
agudos, "de j ugar a ganar" tuvieron conse
cuenc ias lamentables : J O  ie2 h5 1 1  h4 ctJd7 
1 2  0-0-0 fü7 1 3  c;t>b J b6 1 4  f4 'il,c7 1 5  if3 
ib7 1 6  tt:lde2 'il,g8 1 7  'il,h3 b5 1 8  a3 'il,c4 
1 9 .<'Llg3 f5 20 exf5 ixf3 2 1  gxf3 füf4 22 fxe6 
fxe6 23 tt:l ge4 d5 24 tt:lgS 'il,g6 25 'il,e 1 ie7 
26.tt:l xe6 füh4 27 tt:l f4 !  füf4 28 füe7+, y las 
blancas ganaron pronto. 
En la partida que comentamos Yuferov ejecu
ta un plan posicionalmente más adecuado, 
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cuya idea esencial es activar los alfiles negros 
después de . . .  e5 y . . .  f5 . Se tiene la i mpresión 
de que la transición al final es desfavorable a 
las blancas, por lo que consideramos más 
prometedoras continuaciones más agudas, 
como Ja  recomendación de Loevenfish ,  8 ih4 
tt:l bd7 9 0-0-0 tt:le5 1 0  We2 gS 1 1  f4 ! ?  En 
comparación con el final  Suetin-Botv inn ik las 
pos ib i l idades de l as negras aún son mejores en 
este caso. En aquel l a  partida, como com
pensación por los defectos de su formación de 
peones, Botv inn ik  ten ía la ventaj a  "pura" de 
los dos alfi les ,  mientras que aquí las negras 
también tienen un cabal lo .  Como regla gene
ral , este factor s iempre aumenta las pos ib i l i 
dades de j uego activo para el bando de los  dos 
alfiles .  

10.ie2 hS ! 

Un procedimiento estándar en fi nales de este 
tipo. Las negras no deben permit ir  que el a lfi l  
l legue a hS . 

1 1 .h4 id7 12.a4 

Una j ugada discut ible .  Por una parte, las 
blancas d ificu l tan el desarro l lo  de l a  in ic iat iva 
negra en el fl anco de dama, con . . .  b5 , pero por 
otra parte, debi l i tan la importante cas i l l a  "b4" ,  
que  se  conv ierte en un puesto exce lente para 
el cabal lo enemigo. 

12 . . .  lll c6 13.lll b3 

El cambio de caballos en "c6" habría 
reforzado todavía más el centro enemigo, con 
l 3 . . .  bxc6, y la  apertura de la  columna "b" iría 
contra los i n tereses de las b lancas . 

13 . . .  �cS 14.aS lllb4 15.0-0-0 ( ver diagrama 
s iguiente) 

Las negras han desplegado con éxi to sus 
piezas en el fl anco de dama, y ahora deben 
buscar un plan act ivo.  Yuferov real iza una 
j ugada comprometida, pero bien fundada 
posicionalmente,  lo que demuestra el gran po
tencial  de la posición negra .  



15 . . .  eS ! 16.Wbl fS ! 17 . .if3 .ie7 18.exfS .ixfS 
19.:i�d2 1'k7 20 . .ie4 .ie6 21 .g3 rs 

Se di ría que las piezas y peones negros van 
despertándose gradual mente, y que cada una 
de e l l as se apresura a ocupar la posición más 
favorable .  A l as negras sólo les queda j ugar su 
rey a "f7" ,  para incorporar a l a  l ucha la torre 
de "h8 " ,  cuando las cosas se pondrán feas para 
las blancas .  Por consiguiente, Suetin decide 
presc indir de su  a lfi l ,  para tratar de reducir la 
crec iente acti v idad de las piezas contrarias .  

22 . .idS! lli xdS 23.lli xdS gc4 24.ghdl 

El cambio en "e7 "  habría conducido a un fina l  
estratégicamente perdido para l as b lancas . 

El contraj uego blanco radica en su presión 
sobre l a  columna "d" y asegurarse e l  control 
de la casi l l a  "d5 " .  En consecuencia, S uetin 
traslada su  cabal lo ,  mal s i tuado en "b3 ", más 
cerca de aquel i mportante punto estratégico .  

26 . . .  gcs ! 27.b4? 

Un error. El avance del peón "b" hace que la 
posición de la  torre negra en "c4" sea invu l 
nerable ,  y le permite a Yuferov ejecutar una 
importante ruptura en el flanco de rey . Era 
fundamental regresar con el cabal lo a "b3 ' ' ,  
cuando las  negras tendrían que buscar otro 
modo de desplegar su in ic iat iva .  

DEFENSA S ICILIANA 

27 . . .  gc4 28.lli a2 f4! 

Con el peón b lanco en "b2" ,  esta ruptura no 
les habría reportado ventaj a  a lguna a las 
negras, en v i sta de l a  répl ica  b2-b3 . 

29.gxf4? !  

Ahora las b lancas pierden un peón , aunque 
provocan e l  cambio del a lfi l  contrario de 
cas i l las c laras .  Después de 29 lli ac3 .if5 
(29 . . .  e4 30 �d4) 30 �3d2 fxg3 3 1  fxg3,  l a  
defensa de l  peón "g3 "  no sería fác i l ,  pero aun 
así esta continuac ión era preferib le .  

29 . . .  .ixdS 30.gxdS gxf4 3 1 .bS gxh4 32.c3 

Las negras tienen un peón pasado de ventaja  
en e l  fl anco de rey ,  que va a decidir  l a  partida. 
Ahora se trata de una cuestión de técn ica .  

32 . . .  axb5 33  füb5 �h7 quizá hubiera s ido 
más prec iso .  

33.bxa6 bxa6 34.llib4 g37 35.Wc2 fü4 
36.llid3 fü3 37.1'fül h4 38.gb8+ ©e7 

Una j ugada tan tardía de rey es un raro 
fenómeno en el fina l . 

39.llib4 gxrz+ 40.Wb3 'íi?e6 41 .gd3 füf7 
42.©a4 fül 

Las negras se d isponen a atacar al rey contra-
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rio por la retaguardia ,  restringiendo los posi
bles mov i mientos del caba l lo .  

43.@b3 Íi.e7 44J'fü6 ghl 

La amenaza de l  avance de l  peón "h "  ob l iga  a 
Suetin a entrar en un final  de torres perdido.  

45.tlic6 gd7 46.tlixe7 @xe7 47.gxa6 h3 
48.@a2 @e6 49.gas gh7 so.ga6 gd7 si .gas 
gg7 

Las negras amenazan ahora con el avance del 
peón "h" hasta la  cas i l l a  de promoción,  
después de 52  . . .  Élg2+, 5 3  . . .  É\a l (b l )+ y 54 . . .  h2, 
de modo que las b lancas deben dejar en paz al 
peón de "d6" y concentrarse en la  neutra
l ización del peón " h " .  

E l  plan d e  l as negras inc luye e l  cambio d e  un 
par de torres ,  e incluso se contentarán con el 
cambio del peón "h" por e l  " a " .  

ss.@a4 gb2  56.@a3 l3g2  57.@a4 ga2+ 
58.@bS l3bl+ 59.@a6 l3bal 60.l3xh2 13xa5+ 
61 .@b6 13Sa2 62.l32h4 l3b2+ 63.l3b4 l3xb4+ 
64.cxb4 

Las negras han logrado su objetivo .  El resto es 
elemental . 

64 .. .  e4 65.l3e8 @d4 66.bS dS 67.@c6 l3c1+!  
68.@d6 l3bl 69.@c6 e3 70.b6 @d3 71 .b7 e2 
Las blancas abandonan . 

lvkov - Taimanov (B65) 
Match Yugoslav ia-URSS ,  Belgrado 1 956 

1 .e4 cS 2.lli f3  tli c6 3.d4 cxd4 4.tlixd4 llif6 
5.tlic3 d6 6.i.gS e6 7.Wi'd2 i.e7 8.0-0-0 0-0 
9.f4 llixd4 10.Wi'xd4 h6 1 1 .i.h4 Wi'aS 

Una de las posiciones básicas de la Variante 
Rauzer, popular sobre todo en los años 
cincuenta. Las negras han optado por 1 0  . . .  h6, 
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sin temer a 1 1  h4? !, en v i sta de l l . . .hxg5 
l 2 .hxg5 llih7, seguido de . . .  ixg5 . Ahora las 
blancas tienen que elegir entre forzar la 
transición al final  (con 12 e5) ,  j uego contra el 
flanco de rey negro, debi l i tado por . . .  h6 (con 
12 Vf1g 1 ) ,  o in ic iar presión de piezas sobre el 
centro, con 12 ic4. La teoría actual considera 
que 1 2  ic4 ! es lo más fuerte . 

12.eS 

Esta jugada, in troducida por I. Boleslavsky 
(Boleslavsky-Gl igoric ,  Zurich 1 953 ,  Torneo 
de Candidatos) es la continuación crítica. A 
primera v i sta parece que el final que se 
produce forzosamente tras 1 2  e5 es favorable 
a las blancas, pero entonces Boleslavsky tomó 
el lado de las negras y demostró ( ¡ tanto 
analíticamente como en la  práctica ! )  que su 
pos ición y la variante en general eran total 
mente aceptables .  
Cierto que l a  evaluación de la  l ínea en el 
Ataque Rauzer depende por completo de la 
evaluación del fina l  que se produce tras la 
j ugada 15 de las negras . 

12 . . .  dxeS 13.Wi'xeS Wi'xeS 

Gligoric j ugó 1 3  . . .  b6? ! ,  que tras 1 4  Vfixa5 
bxa5 condujo  a un fina l  inferior. Nótese que 
1 3  . . .  V!ib6? pierde, por 1 4  tli a4 Vfic6 1 5  ib5 
Vfixg2 1 6  í::\hg 1 ,  de modo que las negras están 
obl igadas a cambiar damas . 

14.fxeS tll dS 1S .ixe7 tli xe7 



En 1 956 los espec ia l istas no estaban de acuer
do acerca de cómo evaluar esta posición, algo 
comprensible ,  puesto que había carencia de 
material práctico. Además, sobre la base de 
argumentos " teóricos" era d ifíc i l  proceder a 
una evaluación . Por una parte, las blancas 
dominan la  columna "d" y tienen mayoría de 
peones en el flanco de dama, lo  que parece 
concederles ventaja .  Pero por otra parte, para 
abrir la columna "d"  las blancas han tenido 
que pagar e l  precio  de un peón débi l en "e5 " ,  
debi l idad contra la  q u e  basarán su contraj uego 
las negras . La ú l tima palabra en la  evaluación 
de la posición que reflej a  el diagrama corres
ponde a Boleslavsky, pues grac ias a sus 
esfuerzos se l legó a l a  conclusión que había 
igualdad de oportunidades .  

16.id3 

La j ugada más lógica, y probablemente la más 
fuerte . 
Nada se consigue con 1 6  ic4, en vi sta de 
1 6  . . .  a6 1 7  a4 tt:'ic6 1 8  E&he 1 E&d8 1 9  füd8+ 
ctJxd8 20 tt:'ie4 tt:'ic6 2 1  ctJd6 E&b8 (anál i s i s  de 
Boles lavsky) .  
Inicialmente, la  continuación de Keres, 
l 6.ib5 parecía pel igrosa para las negras. Así, 
después de 1 6  . . .  E&b8 ? !  1 7  E&he l b6 1 8  g3 E&b7 
19 tt:'ie4 E&c7 20 ctJd6,  las b lancas lograron una 
clara ventaja  en la partida Keres-Boleslavsky 
(Moscú 1 957 ,  24º Campeonato de la URSS) .  
Pero pronto se trazó un p lan  prec iso, que 
neutra l izaba l a  jugada de a lfil , y su autor no 
fue otro que Boleslavsky:  16 ib5 a6 ! 1 7  id3 
(después de 17 id7 E&d8 1 8  ia4 füd l + 

1 9 .füd l b5 20 ib3 tt:'i g6, las negras tienen 
ventaja  -Boles lavsky) 17 . . .  b5 1 8  ie4 E&b8 ! 
1 9 .8:d6 (o bien 1 9  a3 a5 20 b4 axb4 2 1  axb4 
ib7 22 É\he l füc8  23 'it>b2 fü4 24 c;t>b3 8:bc8 
25 8:d3 ixe4 26 füe4 tt:'ic6 !  + ,  L. Schmid-E. 
Eli skases, O l impiada de Múnich 1 958 )  
1 9  . . .  b4 ! 20 tt:'i a4 8:b5 ! ,  y las negras se  apode
raron de la in ic iat iva (Litv inov-Boleslavsky, 
Minsk 1 959 ,  Campeonato de Bie lorrusia) .  

16 ... id7? 

Por entonces Taimanov no era el único que 

DEFENSA S ICILIANA 

j uzgaba de forma opt 1m1sta esta j ugada. Al 
comentar l a  partida Boles lavsky-Gl igoric, 
Bronstein escrib ió :  " . . .  con e l  peón en "h6" ,  la 
jugada . . .  id7 es perfectamente posible .  
Después de 17 ih7+ 'it>xh7 1 8  füd7 tt:'ic6, e l  
cambio del peón de b7 por el de e5 no es 
pel igroso para las negras, s iempre y cuando el 
conductor de las b lancas no sea un gran 
amante del final " .  No sabemos s i  lvkov se 
consideraba a sí mismo un gran amante del fi 
nal , pero lo  c ierto es que optó por esa cont i 
nuación .  Las ventaj as de las blancas resul tan 
evidentes : la deb i l idad de "e5 " desaparece y 

su mayoría de peones en el fl anco de dama se 
vuelve amenazadora. 
El anál i s i s  concreto demuestra que las negras, 
senc i l lamente, no tienen tiempo de explotar su 
mayoría de peones centrales .  La única cont i 
nuación correcta, según Boles lavsky, es 
16 . . .  b6 ! 17 ie4 8:b8 1 8  É\he l ib7 19 8:d7 
ixe4 20 ctJ xe4 (20 füe4 tt:'ic6 2 1  8:c7 füc8 
22.füc8+ 8:xc8 23 ctJ b5 'it>f8 24 8:c4 tt:'ie7 =) 
20 . . .  tt:'ic6 2 1  ctJd6 füd8 22 8:c7 ctJ xe5 23 füe5 
füd6 24 füa7 8:bd8 ! 25 b3 8:d 1 + 26 c;t>b2 
f ü d2 = .  

17.ih7+ c;t>xh7 1 8.!%xd7 ll'l c6 19.füb7 ll'lxeS 
20.!%el ! 

¡ He aquí la dec i s iva  mejora de Ivkov ! Una 
partida Boleslavsky-Gel ler ( 1 954) s iguió con 
20 ctJ b5 füb8 ! ,  y los j ugadores acordaron 
tablas .  l vkov man i festó lo s iguiente :  "Trasla
dando l a  torre a l a  tercera fi la, las blancas 
pueden atacar e l  peón "a" negro. Es decir, una 
idea que sigue las recomendaciones de 
Capablanca, quien decía que era esencial ser 
prudente acerca de los avances de peones y 
dejar l ibre la tercera fila para las torres . "  

20 ... f6 

20 . . .  tt:'ic6 se repl ica con 2 1  8:e4 8:ab8 22 füb8 
füb8 23 8:c4 fü8 24 b4 ! (Boleslavsky) .  

21.!%e3 ! füb8 22.!%c7 !%c8 23.ll'l bS !%ab8 

"S i  23 . . .  a6, entonces 24 E&xc8 füc8 25 ctJd4 
E&e8 26 fü3 " ± (Boles lavsky) .  
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24.ga3 aS! 

Bien jugado. Las b lancas no pueden tomar el 
peón "a" ,  en v i sta de 25 . . .  l:::\xb5 ! 

2S.füe8 gxe8 

¿Cómo pueden las b lancas demostrar que 
tienen ventaja?  Las consecuencias de 26 l:::\xa5 
tLld3+ 27 Wb l tLl e l  no son c laras . Una vez 
más, lvkov exhibe un profundo entendimiento 
de la pos ición y encuentra l a  forma de 
simpl ificar favorablemente. 

26.llld4! lll e4 27,ge3 es 28.b3 ! !  

Las negras tienen l a  pos ib i l idad d e  elegir entre 
un final de peones, de torres o de cabal los,  
todos los cuales son in sati sfactorios para e l l as .  

28 . . .  llld6 

"Después de 28 . . .  exd4 29 l:::\xc4, el  final  de 
torres es desesperado.  En e l  final  de peones es 
posible una in teresante forma de ganar: 
29 . . .  füc4 30 bxc4 'it>g6 3 1  'it>b2 ! !  Wf5 
32.Wb3 ª1e6 33  'it>a4 'it>d6 34 'it>b5 f5 35 Wb6 
Wd7 36 Wc5 , etc . O bien 33  . .  . f5 34 Wxa5 f4 
35 Wb6 g5 36  c5 b4 37 c6 f3 3 8  gxf3 gxf3 
39.c7, etc . "  ( lvkov) .  

29.gxe8 lll xe8 30.lll e6 a4 31 .bxa4 !?  

Por supuesto, parece más  convincente 3 1  b4, 
pero la textual también tiene sus v irtudes . 
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31 ...Wg6 32.aS @f7 33.a6 We6 34.a7 lll b6 
3S.lll b4! 

El peón extra de las b lancas en el flanco de 
dama ha atado a las fuerzas contrarias .  lvkov 
explota una oportunidad favorable de trasladar 
el j uego al flanco opuesto. 

3S .. .  Wd6 36.e4! 

Asegurando la casi l l a  "d5 " para el cabal lo .  

36 . . .  WeS 37.lll dS lll a8 38.lll e3 Wb6 39.lll fS 
Wxa7 40.lllxg7 lll b6 41 .g4! lll xe4 42.lll fS e4 
43.lll xh6 lll eS 44.h4 Wb6 4S.hS @es 46.Wd2 
WdS 47.lll fS lllf3+ 48.We2 lll gs 49.h6 

Aquí, evidentemente, Taimanov se cansó de 
perseguir a los peones de torre blancos y 

desistió de seguir resi st iendo. 

Vasiukov - Boleslavsky (B63) 
Kiev,  1 957 

1 .e4 eS 2.lll f3 lll e6 3.d4 exd4 4.lll xd4 lll f6 
S.lll e3 d6 6.igS e6 7.'W'd2 ie7 8.0-0-0 
lllxd4 9.'W'xd4 0-0 10.eS dxeS 1 1 .'W'xeS 'W'b6 
12.ie3 lll g4 13.ixb6 lll xeS 14.ie7! lll g4 
1S.ig3 

La variante con el cambio 8 . . .  lll xd4, que tiene 
por objeto evi tar l a  l ínea 8 . . .  0-0 9 lll b3,  está 
considerada por la  teoría como desfavorable a 
las negras .  Mediante una enérgica ruptura en 



el centro, Vasiukov ha obligado a su oponente 
a entrar en un final que favorece a las blancas. 
Para las negras aún hubiera sido peor jugar 
12 . . .  '&b4 ( l 2  . . .  '&c6 1 3  ib5) 1 3  a3 '&h4 14 g3 
1Wh5 5 '&c7 ! El final resultante se caracteriza 
por el hecho de que cada bando dispone de 
una mayoría de peones en un flanco, con la 
columna "d" abierta. El plan más natural para 
cada bando es movi l izar su mayoría, y al así 
hacerlo, es muy importante tratar de controlar 
la columna "d". El blanco puede l levar a cabo 
fác i lmente ese plan, pero para las negras es 
completamente i rreal . Lo más importante para 
el segundo j ugador es coordinar aquí sus to
rres y postegar . . .  e5 hasta que l leguen mejores 
tiempos . 

15 . . .  lll f6 

En caso de 1 5  . .  . f6 ,  las  blancas tienen la  muy 
desagradable 1 6  ie2, seguida de 17 if3 . 

16.ibS! 

Las blancas j uegan el final suti lmente, pro
vocando un deb i l i tamiento del flanco de dama 
contrario.  

16 . . .  a6 17.ie2 bS 

17 . . .  id7 1 8  if3 ic6 1 9  ixc6 bxc6 20 id6 
no es mejor para las negras . 

18.if3 fí:a7 19.id6 ixd6 

Las negras hubieran perdido de i nmediato con 
19 . . .  ib7? 20 ixe7 ixf3 2 1  ixf8 ixd l 
22.ic5 fü7 23 füd l .  

20.fí:xd6 (ver diagrama s iguiente) 

La pos ición se ha s impl ificado, y la  ventaja  de 
las blancas ha asumido proporc iones reales,  
pues controlan la columna abierta, todas sus 
piezas están a punto de ocupar pos ic iones 
espléndidas, y los peones avanzados negros 
del flanco de dama ofrecen un excelente 
objetivo para desarrol lar l a  in ic iat iva en ese 
sector del tablero. 

DEFENSA S ICILIANA 

20 • • .  id7 21 .fí:hdl fí:c8 22.fí:b6! 

Con la  concreta amenaza 22 fí:b7 .  

22 . . . füS 23.h3 

Una úti l profi lax i s .  Ahora, a las negras les 
resulta difíc i l  encontrar una j ugada vál ida.  

23 . . .  icS 24.ic6! h6 25.l::ld6 

Una tras otra, todas las piezas b lancas se abren 
paso hacia el campo enemigo. 

25 . . .  gS 26.b3 ! 

Inc l uso en posición tan abrumadora, es pre
ciso vigi lar los pos ibles recursos del ri val . La 
imprudente 26 b4 rJJg7 27 a4 bxa4 28 ti:lxa4 
ti:ld7 29 ixd7 ixd7 30 fí:xa6 füa6 3 1  füa6 
ib5 les habría permitido posib i l idades de 
contra j uego a las negras, con 32 . . .  ifl . 

26 .. .  c;t.g7 27.a4 bxa4 28 . .!ll xa4 aS 29.c4 

Llegado el momento ,  las negras no le harían 
ascos a la eventual en trega de un peón, con 
29 . . .  ti:ld5 ,  seguido del control de la columna 
"e " .  Vasiukov neutral iza esa pos ib i l idad. 

29 . . .  .id7 30 . .!ll cS ixc6 3 1 .l::lbxc6 füa8 

Las torres negras ofrecen un tri ste cuadro . 

32.c;t.b2! 
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Todas las piezas b lancas se encuentran en 
pos iciones ópt imas.  Ahora e l  rey debe ayudar 
a su ejérc i to a romper las defensas enemigas . 

32 .. .  hS 33.©a3 h4 34.<!>a4 lll hS 3S.lll e4! 

A lo largo de toda la partida, Vasiukov ha 
combinado e l  ataque a la posic ión enemiga 
con la  supresión de cualquier posible con
trajuego. La " tonta" 35  :ga6?,  después de 
35 . . .  lll f4 36 füa7 füa7 37 fü6 füa6 38  lli xa6 
llixg2 39 c5 g4, habría echado por t ierra l a  
victoria .  

3S .. .  ©h6 36JkS gg8 37.l!xaS gxaS+ 
38.©xaS llif4 39.eS lli xg2 40.f3 

El j uego es ahora muy concreto, y es evidente 
que las compl icaciones operan a favor de las 
b lancas. 

40 .. .  llif4 41 .e6 ltJ dS 42.lll es 1'fa8+ 43.llia6! 

Un poco de táctica para conclu ir. S i  43 . . .  llic7,  
44 ©b6 lli xa6 45 ©b7 .  

43 .. .  ©g6 44.b4 lll xb4 4S.©xb4 gxa6 46.©bS 
1':la8 47.e7 ges 48.©e6 ©f6 49,gd4 es 
S0.1':lg4 ©g6 S l .1':le4! ©f6 S2.©d7 1':lh8 
S3.e8Wf 1':lxe8 S4.©xe8 ©e6 ss.gg4 ! ,  y l as 
negras abandonaron . 

Radulov - Inkiov (B63) 
Campeonato de Bu lgaria, 1 980/8 1 

1 .e4 eS 2.ltlf3 lll e6 3.d4 exd4 4.lll xd4 llif6 
S.llie3 d6 6.igS e6 7.Wfd2 ie7 8.0-0-0 0-0 
9.f3 dS 10.exdS lli xdS 1 1 .ixe7 lli dxe7 
12.lli xe6 lli xe6 13.ibS Wfb6 14.ixe6 Wfxe6 
1S.Wfd6 Wfxd6 1 6.gxd6 (ver diagrama 
siguiente) 

El avance central 9 . . .  d5 ? !  es prematuro (es 
preferible 9 . . .  a6 ! ?) .  Con las fuertes j ugadas 
1 2 .llixc6 ! ,  1 4  ixc6 ! y 1 5  \Wd6 ! ,  Radulov ha 
simplificado el j uego, pasando a un final  
favorable. Cada j ugador t iene una mayoría de 
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flanco, con l a  columna "d" abierta. En estas 
posiciones, por lo regular, la  ventaja  está de 
l ado del bando que cons igue controlar la co
l umna abierta. 

16 ... eS? !  

Los planes d e  ambos bandos están deter
minados por la formación de peones .  Las 
negras deben avanzar los suyos del fl anco de 
rey,  y las blancas los del flanco de dama. En 
este caso, la acti va j ugada l 6 . . .  e5 , que debi l i ta 
la  casi l l a  "d5 " ,  es dudosa. La diferencia entre 
la s i tuación de las piezas es demasiado 
grande . Era preferible 1 6  . . .  b6, adoptando una 
defensa pas iva .  

17.ltJdS ie6? 

Y aquí 17 . . .  b6 era, senc i l lamente, esencia l . 

18.llie7 1':lad8 19.füd8? 

Las blancas devuelven la  cortesía. 19 :gxe6 ! 
habría ganado un peón de inmediato. 

19 . . .  füd8 20.llixe6 fxe6 21 .gdl !  

El modo más fáci l  para las blancas de materia
l i zar su ventaja .  El cambio en "d l "  es comple
tamente i nsatisfactorio para las negras . 

21 .. .gds 22.gd3 ©n 

La captura en "d3"  daría paso a una fác i l  v ic
toria de l as b lancas . 



23. Wd2 ©e7 24.c4! l'.M4 

Las negras l uchan tenazmente por l a  única 
columna abierta del tablero. El fina l  de torres ,  
tras 24 . . .  l::\c5 25 Wc3 b5 26 b3 bxc4 27 bxc4 
está técnicamente ganado para las blancas, 
que tienen prácticamente un peón de ventaja  y 
el rey enemigo cortado. 

2SJ'hd4! 

Los finales de peones son los más concretos 
de todos los finales ,  de modo que, en la tran
sición a un fina l  de ese tipo, un error al eva
luar la pos ición puede tener graves consecuen
cias . Por otra parte, pasar a un final  de peones 
ganado es la mejor forma de materi a l izar la 
ventaja .  

2S . . .  exd4 26.©d3 eS 27.f4 !  exf4 28.Wxd4 
Wd6 29.b4 aS 30.a3 axb4 31 .axb4 gS 32.We4 
©e6 33.h4! 

Fuerte j ugada. Las b lancas d is locan los peones 
contrarios en el flanco de rey ,  o bien aceleran 
la creación de su propio peón en esa parte del 
tablero. 

33 ... f3 

En caso de 33 . . .  h6 34 hxg5 hxg5 35 c5 Wd7 
36 Wf5 Wc6 37 Wxg5 ©b5 38  Wxf4 ©xb4 
39.g4 Wxc5 40 ©e5 ! b5 4 1  g5 b4 42 g6 b3 
43 .g7 b2 44 g8W b l 'l!!i 45 Wc8+ Wb4 
46.Wb8+, las negras pierden la dama. En esta 
variante puede verse la  importancia de 33  h4 ! 

DEFENSA SICILIANA 

El negro tampoco logra salvar e l  j uego des
pués de 33 . . .  gxh4 34 Wxf4 ©f6 35 c5 ! We6 
36We4 Wd7 37 Wd5 ©e7 38 We5 Wd7 39 b5 
We7 40 Wf5 Wd7 (40 . . .  Wf7 4 1  c6 bxc6 42 b6) 
4 1  Wf6 Wd8 42 Wg7,  y las blancas ganan . 

34.Wxf3 ©es 3S.hxgS Wd4 36.Wg4 ©xc4 
37.WhS Wxb4 38.Wh6, y el negro se ri nde. 

Barden - Taimanov (B67) 
Match Inglaterra-URSS,  Londres 1 954 

1 .e4 cS 2.lll f3 lll c6 3.d4 cxd4 4.lll xd4 lllf6 
S.lll c3 d6 6.�gS e6 7.Wd2 a6 8.0-0-0 �d7 
9.f4 h6 10.�h4 lll xe4 1 1 .'?Nel lll f6 12.lllfS 
°IWaS 13.lllxd6+ �xd6 14.13xd6 \Wc7 1S.°1Wd2 
0-0-0 16.�e2 lll e7 17.13dl lll rs 18.�xf6 gxf6 
19.13d3± �c6 20.g3 l::\xd3 21 .°1Wxd3 13d8 
22.°1Wxd8+ °1Wxd8 23.13xd8+ Wxd8 

Hace cuarenta años, l a  teoría aún no había 
pronunciado su ú l t ima palabra sobre la aguda 
variante del Ataque Rauzer j ugada en esta par
tida. Pero hoy la  cuestión parece estar zanjada, 
y el " veredicto" de los teóricos es severo :  la 
variante es d ifíc i l  para las negras . La pos ición 
crítica surge después de l a  j ugada 1 4  de las 
b lancas. Tras l a  j ugada elegida por Tai manov , 
1 4  . . .  �c7 , las blancas logran ventaja con 
1 5 .l::\d2 ! Por ejemplo:  1 5  . . .  Wxf4 1 6  �xf6 gxf6 
( l  6 . . .  Wxf6 es malo, por 1 7  CUd5)  1 7  CUe4 ±, 
Berger-Benko, B udapest 1 95 5 .  1 4  . . .  0-0-0 
tampoco l lega a igualar. La partida Spassky
Rabar ( In terzonal de Gotemburgo 1 955) es 
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ampl iamente conocida :  1 5  gd 1 ! Wf c7 1 6  Wf f2 
4Je7 1 7  id3 ic6 1 8  f5 e5 1 9  ghe l l2led5 
20.4J xd5 4J xd5 2 1  Wfg3 ! ±. 
La conti nuación elegida por Barden , 1 5  Wid2, 
es real mente i nocua, pues el cambio de piezas 
pesadas en la columna "d "  se produce de 
manera prácticamente forzosa, y el j uego entra 
en un fi nal casi igualado. Aunque ¿quizá lo 
que buscaban las bl ancas eran unas rápidas 
tablas? 
El final  resul tante es l igeramente mejor para 
las blancas, grac ias a su superior formación de 
peones, pero objet ivamente la pos ic ión es 
tab l i sta. 
S in embargo, la  d iferencia de c lase entre el 
juego de Barden y el de Taimanov era tan 
grande que las b lancas inc luso acaban arreglá
ndoselas para perder este fina l . 

24.id3 l2ld4 25.h4 e5 26.fxeS? 

Una decis ión inexpl icable .  ¿Qué sentido tiene 
desdoblarle los peones al contrario? El 
jugador inglés ten ía, obvi amente, la intención 
de centra l izar su  rey ,  y a 26 ©d2 no le  gus
taba 26 . . .  exf4 27 gxf4 l2l f3+.  Pero las b lancas 
podían haber j ugado tranqui l amente 26 l2le2, 
y tras 26 . . .  l2l f3 27 ic4 cj:;e7 28 b4, incorporar 
entonces su rey al j uego en el fl anco de dama. 
De esta forma, conservarían una posición más 
satisfactoria ,  mientras que ahora l a  i n iciat iva 
pasa gradualmente a manos de las negras .  

26 .. .  fxeS 27.©d2 @e7 28.©e3 @e6 29.lll dl  ? !  

Parece más  lógico 29 ic4+. 

29 ... fS 30.c3 tll f3 31 .lllf2 idS 32.c4 ic6 
33.b4 lll d4 34.tll dl  ©f6 35.tll c3 tll e6 36.bS 
iht (ver di agrama s igu iente) 37.a4? 

El precedente j uego de las b lancas no ha sido 
i rreprochable,  pero este avance es ya un c laro 
error. Ten ían que haber j ugado 37 bxa6 bxa6 
38 l2ld5+ ixd5 39 cxd5 , con pos ib i l idades 
equi valentes .  

37 . . .  aS 38.tlldS+? 
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Ahora esto es inapropiado. En comparac ión 
con Ja nota de la  j ugada anterior, la pos ición 
está más cerrada, y e l  caba l lo  negro logra 
ventaja  decis iva sobre e l  a lfi l  b lanco. Para 
converti r una posic ión l igeramente superior en 
otra perdida, las blancas sólo han necesi tado 
qui nce j ugadas . 

38 . . .  ixdS 39.cxdS lll d4! 40.ic4 

40 b6 4J b3 4 1  ia6 fal l aba, por 4 1 . . .4Jc5 .  

40 .. .  ©e7 41 .ifl ©d6 42 . .ig2 b6 43.©d3 
tll b3 44.ih3 tll c5+ 45.©d2 tll e4, y las blan
cas abandonaron . 

Variante Scheveningen 

El final Scheven ingen "puro" se caracteriza, 
sobre todo, por el "pequeño centro" de las 
negras (d6+e6) y su in tacta formación de 
peones en Jos flancos . Los finales de este tipo 



de estructura pueden resu l tar de diversas 
l íneas de la  Defensa S ic i l i ana,  pero los hemos 
reun ido en una secc ión,  puesto que el 
"pequeño centro" es esencia lmente caracte
rístico de la Variante Scheven ingen.  
Rét i ,  al eval uar e l  fina l  s ic i l iano como favo
rable a las negras , pensaba, obviamente, en 
finales de este tipo. Las ventajas del "pequeño 
centro" en el final  quedan bien i l ustradas por 
la partida Ermenkov-Tal que sigue. Sin em
bargo, en e l  moderno j uego de torneo rara vez 
nos encontramos con una partida que 
comience con l a  Variante Scheven ingen y 
concluya en un final  Scheven ingen "puro" .  La 
razón es que l as b lancas son perfectamente 
conscientes de las dificu l tades que les esperan 
en el fina l ,  y pronto tratan de impri mirle a la 
partida un rumbo diferente. No debe extrañar, 
por tanto, que e l  final  de la partida Ermenkov
Tal se haya producido a partir de una variante 
distinta de l a  Defensa S ic i l iana .  

Uno de los planes para romper el "pequeño 
centro" es el avance del peón blanco "f" (f2-
f4-f5 ) ,  que normal mente obl iga a las negras a 
jugar . . .  e5 . Ahora bien,  los finales con confi 
gurac iones de l  tipo 

no son tan favorables a las b lancas como en la 
Variante Boles lavsky, donde el peón blanco se 
encuentra, por lo genera l ,  en "f2"  ó " f3 " .  La 
pos ición del peón "f' blanco en " f5 "  deb i l ita el 
peón de "e4" y le concede fuerza adicional a 
la ruptura . . .  d5 , después de l a  cual las piezas 
negras se act ivan y e l  peón pasado "e" 
adquiere un potencial  formidable. Ejemplos 
de este tema los tenemos en las partidas 

DEFENSA SICILIANA 

Petros ian-Smyslov,  Moscú 1 949, 1 7º Cam
peonato de la  URSS (véase el l i bro de 
Smyslov, 1 25 Selected Carnes pág . 52, 
Pergamon , 1 983 ) ,  Lepioshkin-Bebchuk y 
Kostro-Moiseiev, inc lu idas estas úl t imas en el 
capítulo sobre l a  Variante Paulsen . 
Peores son las cosas para las negras en fi nales 
en los que, en fase temprana, e l las  mismas han 
deshecho su "pequeño centro" con . . .  e5 . Sobre 
este tema, el lector puede consultar las 
partidas Tal -Ftacn ik y Gel ler-Ta l .  
La  partida Keres-Panno merece un comentario 
aparte . En e l l a, las negras tenían un "pequeño 
centro" ,  pero la  transic ión al final  se real i zó en 
un momento tan inoportuno que en pocas 
j ugadas l as activas piezas de Keres lograron 
un absoluto control de la pos ic ión .  

Ermenkov - Tal (B52) 
Riga, 1 98 1  

1 .e4 cS 2 .llif3 d6 3.fi..bS+ fi..d7 4.i.xd7+ 
lli xd7 5.0-0 lli gf6 6.i&e2 e6 7.c3 fi..e7 8.d4 
0-0 9.fi..gS h6 10.fi..h4 cxd4 1 1 .llixd4 i&b6 
12.a4 llic5 13.a5 i&a6 14.Wxa6 lli xa6 

La variante elegida por las b lancas a menudo 
conduce a s impl ificaciones y a tablas, que es 
probablemente lo que Ermenkov buscaba. 
Hay que decir que, en l ugar de 9 fi.gS , mere
cían consideración las pos ib i l idades 9 .e5 ! ? y 9 
�d i ! ? ,  aunque en n ingún caso debían esperar 
las blancas gran cosa. Por ejemplo:  9 e5 llie8 
10 exd6 lli xd6 1 1  �d 1 cxd4 12 lli xd4 �e8 ! 
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(Lechtynsky - Gel ler, Moscú 1 977 ,  Campeo
nato de Europa por equipos) ,  o bien 9 1"\d 1 
1"í:c8 ! 1 0  e5 lll e8 1 1  lll bd2 cxd4 1 2  cxd4 Vfic7 
1 3  lll f l  Vfic4 14 Vfic4 füc4 (Short-Mi les ,  
Londres 1 980/8 1 ) .  
El cambio de damas ha  l l evado a un fina l  más 
o menos igualado, en e l  que, según testifica el 
boletín del torneo, las " negoc iac iones de paz" 
fueron rechazadas por Tal . 

15.f3 füc8 16.8:dl  g5 17.if2 d5 18.exd5 
lllxd5 

La estructura de peones se ha modificado. De 
un típico fina l  Scheven ingen,  ha  surgido otro 
en el  que cada bando t iene su respectiva 
mayoría de fl anco. El  balance no se ha modi
fi cado, pero las negras cuentan con mejores 
premisas que las b l ancas para asumir la in ic ia
t iva .  

19.lll d2 lll c5 20.lll 2b3 a6 21 .g3 if8 22.@n 
llld7 23.©e2 lll e5 24.lll d2 

Ambos bandos se han propuesto mejorar la  
di sposición de sus piezas, una tarea que las  
negras han l levado a cabo con mayor eficacia .  
No obstante, l a  posic ión b lanca no tiene de
fectos importantes ,  y Tal se enfren ta a l  proble
ma de cómo seguir  desarro l l ando su in iciat iva .  
En pos iciones con mayorías de flanco, el  plan 
estándar es avanzar l a  propia  mayoría y tratar 
de dominar la columna abierta con las torres .  
Los peones b lancos del flanco de dama están 
bloqueados y no pueden seguir avanzando. A 
primera v ista, el avance de los peones negros 
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en e l  fl anco de rey es posib le tras alguna pre
paración,  como 24 . . .  �e8,  25 . .  . f5 y 26 . . .  ©f7, 
pero en este caso sería más fác i l  para las 
b lancas respirar en e l  flanco de dama. Tal 
toma la d ifíc i l  dec is ión de prescindir  de 
24 . . .  1"í:e8,  que no es demasiado úti l ,  y j uega de 
inmediato 

24 . . .  f5 ! ?  25.8:dcl ?  

E l  j ugador búlgaro d a  por buena l a  decis ión de 
su formidable  oponente ,  y su posición co
mienza a deteriorarse gradualmente, por fal ta 
de espacio .  Debería haber aceptado el desafío, 
jugando 25 lll xe6. Después de 25 . . .  1"í:e8 
26.lll xf8 ,  las negras di sponen de los jaques 
descubiertos 26 . . .  lll g4+ y 26 . . .  lll c4+, pero en 
ambos casos las b l ancas se sal van con 
27 .lll e4 ! 

25 . . .  ©f7 26.lll c2 8:d8 27.lll el  8:ac8 

Las piezas negras se han dispuesto en 
formación de combate, y el  avance del peón 
"e" está en e l  orden del día. Las maniobras de 
las piezas blancas son mucho más d ifíc i les de 
entender. 

28.id4 lll g6 29.lll d3 e5 ! 30.igl h5 31 .fül ? !  

Un error táctico e n  pos ición d ifíc i l .  

31 . . .füc3 ! 

Tal nunca deja  escapar una ocas ión así. Las 
negras obtienen dos peones por la cal idad, con 
una posición abrumadora. 

32.bxc3 lllxc3+ 33.@el  8:xd3 34.lll b3 ib4 
35.ic5 lll b5+ 36.ixb4 8:xb3 37.ic5 8:c3 
38.ib6 8:b3 39.@f2 lll c3 40.©g2 ©e6 
41 .8:f2 g4 42.h3 gxf3+ 43.8:xf3 e4 44.8:e3 

El fina l  es de naturaleza técnica,  y e l  excam
peón mundial materia l iza con precis ión su 
ventaja .  

44 . . .  8:b2+ 45.©hl 8:c2 46.8:eel lll e2 47.ÍJ.c7 
lll eS 48.ixe5 ©xe5 49.8:a3 h4 50.gxh4 f4 



SI J�xe2 1'he2 52.�b3 f3 53.©gl ©f4 y las 
blancas abandonaron.  

Scholl - Polugaevsky (B88) 
Amsterdam, 1 970 

1.e4 c5 2.llif3 d6 3.d4 cxd4 4.lli xd4 llif6 
s.llic3 lli c6 6.�c4 e6 7.�e3 a6 8.�b3 llia5 
9.0-0 b5 10.f4 fff c7 1 1 .f5 e5 12.llide2 �b7 
13.ll:idS lli xd5 14.�xd5 lli c4 15.fff cl ixdS 
16.exd5 �c8 17.b3 lli xe3 18.fff xe3 fff c5 
19.fff xc5 �xc5 

El gran maestro Polugaievsky tiene un exce
lente inst into para los matices de los esquemas 
sici l ianos : l a  apertura de esta partida l a  ha ju 
gado con gran prec is ión . A partir de  la  sépti 
ma jugada, cada répl ica de las negras está 
l lena de profundidad y conten ido. Así, 7 ie3 
parece bosquejar el Ataque Vel imirovic :  
8.°We2, 9 0-0-0 y,  más tarde, g2-g4 ! En cuanto 
a las negras, 7 . . .  a6 es una j ugada de espera, 
pero al mismo tiempo, esencia l , pues 7 . . .  ie7 
habría mostrado sus cartas demasiado pronto. 
8 ib3 también parece una jugada flexible ,  
puesto que mantiene la  pos ib i l idad de enrocar 
en cualquier flanco. Pero después de 8 . . .  tt:l a5 ! 
resu l ta evidente que, en caso de seguir los 
cauces del Ataque Vel imirovic ,  l as b lancas no 
podrían desplegar sus piezas según e l  s iguien
te esquema amenazador: 8 fffe2 Wc7 9 0-0-0 
tt:la5 10 id3 ( ! )  b5 1 1  ig5 ! ie7 1 2  a3 l:l'.b8 
1 3 .°We l ! tt:lc4 1 4  f4 ! (Sokolov-Tukmakov, 
Lvov 1 984, 5 1  º Campeonato de la  URSS) .  
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Pero después de 9 We2 Wc7 10 g4 b5 , el ne
gro habría ahorrado un tiempo, con . . .  ie7 , 
que se hace notar en l a  variante l l g5 llid7 
1 2 .0-0-0 b4 1 3  tt:l a4 tt:l xb3+ 1 4  axb3 tt:lc5 ! 
l 5 . tt:l xc5 dxc5 , cuando l as negras se anticipan 
a su oponente (Rib l i -Dely ,  Hungría 1 968) .  De 
modo que, s i  las b lancas pensaban plantear el 
Ataque Vel imirovic ,  ten ían que haber j ugado 
8 .We2, antes que 8 ib3 . Si las blancas pensa
ban enrocar corto, entonces 7 ib3 a6 8 f4 ! era 
más recomendable ,  y s i  8 . . .  tt:la5 ,  9 f5 ! 
La últ ima oportunidad de las blancas de em
prender una aguda escaramuza fue en la 1 1  ª 
jugada : 1 1  Wf3 �b7 1 2  ixe6 ! ?  fxe6 1 3  tt:lxe6 
Wd7 1 4  f5 (variante de Kasparov y Niki t in) .  
Por ú l timo, 13 tt:ld5(?) fue senc i l l amente 
malo. Las blancas ten ían que haber esperando 
hasta que el cabal lo  fuese atacado con . . .  b4 . 
Por ejemplo: 1 3  tt:l g3 tt:l xb3 1 4  axb3 b4 
1 5 .  tt:ld5 .  
Con 1 4  . . .  tt:l c4 !  Polugaievsky s e  apoderó de la 
in ic iat iva,  y pudo lograr un fina l  favorable 
casi de forma forzosa, tras 1 8  . . .  Wc5 ! 
La ventaja  pos icional de l as negras en el fi nal 
es indiscutib le .  Ya han emprendido un ataque 
al flanco de dama contrario ,  su a lfi l  es mucho 
más fuerte que el caba l lo  b lanco (que tendrá 
problemas para l legar a la casi l l a  "e4" ,  su 
única buena cas i l la )  y l a  formación blanca de 
peones está seriamente dañada. Si las negras 
logran completar rápidamente el desarrol lo,  su 
ventaja  resul tará dec is iva .  En consecuenc ia, 
las b lancas real i zan una tentati va por abrir la 
pos ición en el flanco de dama. 

20.c4! bxc4 21 .bxc4 �e7! 

Polugaievsky, natural mente, dec l ina  el sacri 
fic io de peón , por el que las blancas hubieran 
obtenido buena compensación ,  tras 22 l::í:fb 1 ,  y 
completa la mov i l i zación de sus fuerzas . 

22.fücl ©d7! 

La acti v idad de las blancas se va desva
neciendo, y la deb i l idad de sus peones será 
cada vez más acusada. 

23.�abl �hc8 24.�b7+ iie8 25J�a7 füc4 
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26.füc4 gxc4 27.gxa6 

El cambio de peones no  ha  a l iv iado l a  posi 
ción de  l a s  b lancas, pues su  formación s igue 
siendo " i ncurable " .  E l  peón de "dS " está con
denado. 

27 .. .  gcs 28.ga8+ id8 29.lll g3 gxdS 30.lll hS 
©d7 31 .lll xg7 

Con grandes esfuerzos, las b lancas han con
seguido mantener e l  equi l i brio materia l , pero 
posicionalmente están perdidas .  

31 ...e4! 32.©fl gas ! 

Lo más preciso .  Con el cambio de torres ,  las 
negras se hacen las dueñas y señoras del 
tab lero. 

33.füaS ixaS 34.lll hS ic3 3S.h4 dS 36.g4 
©d6 37.lll f4 @es 38.lll e2 iaS 39.a4 d4 
40.lll cl d3 41 .lll b3 

Las blancas se rindieron . Las negras j uegan 
4 I . . .ic3 ,  seguido de 42 . . .  e3. Las blancas 
abandonaron.  

Ljubojevic - Portisch (B87) 
Wij k  aan Zee, 1 972 

1 .e4 cS 2.lll f3 d6 3.d4 cxd4 4.lll xd4 lll f6 
S.lll c3 a6 6.ic4 e6 7.ib3 bS 8.0-0 ie7 9.f4 
0-0 10.fS eS 1 1 .lll de2 lll bd7 12.�gS ib7 
13.lll g3 fü8 14.ixf6 lll xf6 1S.a3 Wb6+ 
16.©hl We3 17.fü3 Wgs 18.Wd3 Wh4 
19.gel gc7 20.ge2 füc8 2 1 .h3 WgS 22.We3 
Wxe3 23.füxe3 (ver d iagrama s iguiente) 

Lubojevic e l ig ió una variante que, según el 
ú l t imo gri to de l a  teoría, no les ofrece a las 
blancas n inguna ventaja .  
Por otra parte, l a  déc ima j ugada b lanca fue 
imprecisa,  1 0  fS ? !  Las negras di sponían de la 
fuerte répl ica 10 . . .  b4 ! ,  con mej ores pos ib i l i 
dades, Fischer - S myslov ,  Yugoslavia 1 959 ,  y 
Janosevic - Polugaievsky, Skopje  1 97 1 .  No 
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está c laro por qué evi tó Portisch esta conti 
nuación . Cierto que en las variantes agudas de 
l a  S ic i l iana, l a  ú l tima palabra puede cambiar 
muy rápidamente .  
El gran maestro húngaro respondió con una 
original  e i nesperada maniobra de dama, 
l levándola al fl anco de rey en cuatro j ugadas . 
Al comprender que no tenían perspecti vas de 
ataque, l as b lancas propusieron el cambio de 
damas, y el j uego pasó a un típico final  s ic i 
l i ano. 

Las negras tienen l a  ventaja  de la pareja de 
alfi les .  Una buena forma de explotar esta 
ventaja  es avanzar peones de fl anco para res
tringir l a  posición enemiga. La ú l t ima j ugada 
de Port isch, además de reforzar la casi l l a  "d5 " ,  
prepara el avance d e  su peón " a " .  

Cont inuando con l a  estrateg ia correcta. Las 
blancas están obl igadas a debi l i tar su pos ición 
en el flanco de rey .  

26.h4 @f8? 

Es difíc i l  aprec iar l a  exacta uti l idad de esta 
j ugada para las negras . Más enérgica era la 
inmediata 26 . . .  �a6 . 

27.©h2! .ia6 28.lll dS lll xdS 29.exdS gsc7 
30.@h3 



Como consecuenc ia  de la i ndec is ión negra en 
la j ugada 26, las b lancas han logrado defender 
su peón de "h4 " .  La in ic iat iva s igue s iendo de 
las negras, pero deben actuar con v igor. 

30 .. . a4! 3 1 .ia2 b4 32.13e4! 

La mejor j ugada. 32 fü2? bxa3 33  bxa3 es 
claramente favorable a las negras . 

32 ... bxa3 33.13xa4! ie4! 

De repente han surgido motivos de mate, 
mediante un ataque al peón de "h4" con una 
torre en la  cuarta fi la .  

34.b3 ibS 3S.E:xa3? 

El error dec is ivo .  Como demostró Hajtun,  las 
blancas podían haberse defendido con éxi to, 
después de 35 2:a5 ! Por ejemplo:  35 . . .  2:xc2 
(de otro modo, 36 c4) 36 füc2 2:xc2 37 füb5 
g6 38 2:b8+ cJJg7 39 2:b7 ! ,  cuando 39 . . .  if6 
40 .fxg6 ©xg6 fal l a  por 4 1  ib 1 ,  mientras que 
39 . . . ©f8 conduce a una repetición de j ugadas . 

35 .. . 1'!e3! 

Esta j ugada parece haber s ido omitida por el 
gran maestro yugoslavo:  la  mayoría de sus 
piezas han quedado fatal mente c lavadas . No 
es sorprendente, por tanto, que la partida 
finalice en pocas j ugadas .  

36.ibl e4! 37.©h2 e3 38.!!d4 if6 39.1'!b4 
ieS 40JhbS e2. Las b lancas abandonaron .  
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Tal - Ftacnik (B85) 
Tal l i n ,  1 98 1  

1 .e4 eS 2 .llif3 d6 3.d4 lli f6 4.llie3 exd4 
S.lt'ixd4 a6 6.a4 e6 7.ie2 ie7 8.0-0 0-0 9.f4 
llie6 10.ie3 fíe7 1 1 .fíel lli xd4 12.ixd4 eS 
13.ie3 exf4 14.ixf4 ie6 1S .fíg3 lt'id7 
16.ih6 fíes+ 17.i>hl fíes 18.if4 fíes 
19.lli dS ixdS 20.ih6 fíd4 2 1 .exdS i>h8 
22.e3 fíes 23.fíxeS lli xeS 24.ie3 

En la apertura ambos contrincantes repit ieron,  
hasta la  j ugada 1 9 , e l  curso de la  partida Tal 
Rib l i ,  Ti lburg 1 980, donde se j ugó 19 ie3 , s in 
conseguir  las b lancas n inguna ventaja espe
cia l . Aquí el salto 1 9  llid5 !? l e  reportó éxito a 
Tal . S i n  embargo, las negras no se defendie
ron de l a  mejor manera pos ib le .  En pri mer lu
gar, era digna de considerar 2 1 . . .fíe5 ! ? ,  pues 
la  pobre pos ic ión de su rey en "h8 "  se hará 
sentir en pocas j ugadas . En segundo lugar, el 
sacri fic io de cal idad propuesto por Kasparov y 
Nik i t in ,  no parece malo en absoluto: 20 ih6 ! 
g6 ! 2 I .ixf8 ixf8 22 exd5 fíxc2 23 fíf2 4Je5 
"con buena compensación por la cal idad " .  
E l  final  al que  s e  ha  l legado en el d iagrama es 
favorable a las b lancas.  Aquí la ventaja  de los 
dos a lfi les  j uegan un considerable pape l .  Cada 
bando tiene una mayoría de flanco, y con 
j uego en fl ancos opuestos los ági les alfi les 
pueden desarro l lar una gran act iv idad. 

24 .. .  13ae8 2S.aS ! 

Tal fij a los peones del a la  de dama y se dis
pone a incorporar su torre al j uego por "a4" . 
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25 . . .  f5 

25 . . .  lll c4 se para con 26 ic 1 ,  seguido de Éla4. 

26.ga4 g6 

Una j ugada natura l ,  que refuerza e l  peón "f5 " .  
S i n  embargo, este avance debi l i ta momentá
neamente el flanco de rey negro, lo que explo
tará Tal con gran habi l idad .  

Las blancas se  encuentran en una encrucij ada. 
¿Cómo deben desarrol lar su i n ic iat iva? 28 
ib6 se sugiere por sí  sola,  pero, como 
demostró Tal ,  las negras se habrían podido 
defender, con 28 . . .  Éld7 29 g4 fxg4 30 füf8+ 
ixf8 3 1  ixg4 lll xg4 32 füg4 rJJg7 33  b4 
fü7 ! 34 c4 fü5 .  
S i  las b lancas tratan d e  preparar e l  avance g2-
g4 con 28 h3, entonces es posib le la senc i l l a  
28  . . .  h5 ! 
El excampeón mundial  encuentra otra in tere
sante pos ib i l idad .  Lleva su a lfi l  de cas i l las ne
gras a "h6" ,  p lanteándoles d ifíc i les problemas 
a las negras . 

Ftacn ik se equivoca de i nmediato. Era malo 
28 . . .  füc8 ,  debido a 29 g4 ! ,  pero tenía que 
haber j ugado 28 . . .  Éle8 29 id l ! (aunque no 
29.g4? lll f7 30 ic l ig5 =) 29 . . .  lll c4. Las 
blancas pueden elegir entre 30 Éle 1 y 30 g4, 
pero la pos ic ión negra es defendib le (Ta l ) .  
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29 . .ixa6! 

Con ayuda de la táctica, Tal gana un peón . 

29 .. .  bxa6 30.gbs+ .if8 31 .gxrs+ füf8 
32 . .ixf8 li.Jc4 33.b4 

33  b3? fal la ,  por 33 . . .  <;f;>g8 .  

33 .. .  ©gS 34.ih6 ge7 35.h3 ! 

Las negras han logrado algún contraj uego, y 

Tal toma medidas para suprimir lo .  35 g4 Éle2 
36 gxf5 rJJf7 hubiera l levado a una pos ic ión 
confusa. 

35 .. .  ©n 

A 35 . . .  i::i:e2, Tal pensaba j ugar 36 fü4 llle3 
37 .Éld4 ! lll xg2 38 E:\d2 ! 

36.ig5 ! 

Más preciso que l a  inmedi ata 36 fü4, a lo que 
sería posib le 36 . . .  :gc7 . 

En el j uego concreto de este tipo Tal se s iente 
como pez en el agua. En cada j ugada las 
blancas exhiben una gran energía . 

38  . . .  llle4 era malo, debido a 39 füh7+ rJJg8 
40 :ge7 ! füd5 (40 . . .  lll xg5 4 1  füe5 dxe5 
42.b5) 4 1  c4 :gd l +  42 rJ1h2 lll xg5 43 b5, 
aunque 39 if4 !  füd5 40 füh7+ rJ1f6 41 c4 
era todavía más s imple (Tal ) .  

Las blancas h a n  ganado un segundo peón , y 
pronto ganarán también l a  partida. 

42 . .  _:gxd5 43 c4 era desesperado. 



43.Elg7+ ©h8 44.�a7! 

Táctica de nuevo. Se amenaza el j aque de alfi l  
en "g7 " .  

44 . . .  tlixdS 

En caso de 44 . . .  tli e4, las b lancas sólo tendrían 
que impedir  . . .  g5 con 45 h4 ! 

45.füa6 lli xb4 46.�b6 tli c2 47.�b7! 

Ftacnik ha conseguido restablecer el equi l ibrio 
materia l ,  pero el peón "a" blanco no puede 
pararse . Por consiguiente ,  las negras abando
naron . 

Geller - Tal (B83) 
50º Campeonato URSS,  Moscú 1 983 

1.e4 c5 2.llif3 d6 3 .d4 cxd4 4.llixd4 llif6 
5.llic3 e6  6.ie2 lli c6 7.ie3 ie7 8.0-0 0-0 
9.f4 e5 10.fxeS dxe5 1 1 .llifS ixf5 12.�xfS 
'\&xdl+ 13.�xdl g6 14.fü2 

Un fuerte estímulo para e l  anál i s i s  de este 
final lo aportó la  part ida Gel ler-Andersson , 
Interzonal de Moscú 1 982 ,  en el que Geller se 
anotó una espectacular v ictoria en el final 
sobre un reputado especial i s ta en esta fase del 
juego. Las negras jugaron al l í  l 2 . . .  l3c8 (ahora 
se prefiere el inmediato cambio de damas) 
1 3 .Wh l g6 14 f ü l  �xd l 1 5  füxd l Wg7 
1 6 .g4 ! h6 17 li'ld5 li'l xe4? ( l 7  . . .  li'l xd5 ofrecía 
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pos ib i l idades de res i stencia) 1 8  li'l xe7 llixe7 
1 9  l3d7, y la ventaj a  b lanca del par de alfi les 
contra dos cabal los ,  en pos ición abierta, 
resu l tó dec is iva .  Véase la partida completa 
comentada, en el l i bro de Gel ler, The 

Application of Chess Theory. 

En re lación con la partida Gel ler-Andersson, 
apenas se han producido cambios. La torre 
blanca se ha reti rado a " f2 ' ' ,  y l as negras no 
han j ugado . . .  l3ac8,  s ino que basan su contra
j uego en el sa l to de su caba l lo  hacia el cen tro . 

14 . . .  llid4 15.ih6 

La partida Gel ler-Chejov ,  Sochi 1 983 ,  siguió 
así: 15 h3 füc8 ( l 5  . . .  �g7 16 füd4 ! )  1 6  id3 
©g7 1 1  g4 h6 1 8  �g2 li'l d7 1 9  li'ld5 ih4 
20 .füd2 ig5 , y las negras obtuvieron un 
j uego cómodo, fina l izando la partida en tablas 
en la j ugada 3 3 .  

1 5  . . .  llixc2? 

Tal propone un in teresante sacrificio de cal i
dad . Después de 16 li'l x f8 l3xf8 , las negras 
habrían ten ido una razonable compensación . 
En una partida u l terior, Prodanov-Cvctkov ic, 
Yarna 1 983 ,  las negras j ugaron 1 5  . . .  li'lxe2+ 
l 6 .füe2 füd8 1 1  fü l  li'l g4 1 8  id2 ©g7 1 9  h3 
( 1 9  li'ld5 es más fuerte) ,  y la partida final izó 
en tablas en la  j ugada 40. 

16.igS ! !  

Tal , s in duda había preparado e l  sacrificio de 
cal idad antes de su partida con Gel ler, y había 
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anal izado en casa la pos ic ión del diagrama. El 
retroceso del a lfi l ,  que acaba de s i tuarse en 
"h6" ,  es difíc i l  de prever, y produce una fuerte 
impres ión .  En cualquier caso, para el excam
peón del mundo resu l tó una desagradable 
sorpresa. 

16 . . .  llldS 

1 6  . . .  c,tig7 1 7  l:=\dfl lll g8 1 8  f1.xe7 0i xe7 19 Í1.c4 
todavía era peor. 

17.Í1.xe7 lll xe7 18J�d7 lll c6 19.Í1.c4 lll e3 
20.füxf7 l:hf7 21 .Í1.xf7+ 'it>h8 22.lll dS lll xdS 
23.Í1.xd5 llld4 24.Í1.xb7 gb8 25.b3 

Las blancas han ganado un peón con una 
posición superior, y ahora se trata de una 
cuestión de técnica .  La imprudente 25 b4? 
0ic2 26 b5 0i a3 les hubiera permitido a las 
negras sal ir  indemnes.  

25 . . .  lll e2+ 26.'it>f2 lll cl  27.fi.dS lllxa2 
28.füa7 lll cl  29.ga3 

El cabal lo de Tal rea l iza mi lagros,  obl igando a 
la torre blanca a abandonar l a  séptima fi la ,  
pero de todos modos la  posic ión negra sigue 
estando perdida.  

29 .. .  llld3+ 30.'it>e3 lll b4 31 .ga7 lll c2+ 

El fi nal de torres es desesperado para las ne
gras . 

32.'it>d3 lll d4 33.ga3 hS 34.h4 'it>g7 35.Í1.c4 
gS 36.gas ! 

Geller sacri fica su peón "b " ,  a fin de conseguir 
la  victoria en e l  flanco opuesto . 

36 .. .  lllxb3 37.gxeS gxh4 38.@c3 lll cl  

Por últ imo, el  caba l lo  negro queda atrapado. 

39.gxhS fü8 40.gxh4 grz 41 .gg4+ 'it>f6 
42.'it>d4 gd2+ 43.@c3 grz 44.ggs. Las 
negras abandonaron . 

66 

Keres - Panno (B97) 
In terzona l  de Gotemburgo, 1 955 

1 .e4 cS 2.lll f3 d6 3.d4 cxd4 4.lll xd4 lllf6 
5.lll c3 a6 6.11.gS e6 7.f4 °Wb6 8.°Wd2 lll c6 
9.0-0-0 Wxd4 10.°Wxd4 lll xd4 u.gxd4 

Ambos oponentes han elegido una de las 
variantes más agudas de la  Defensa S ic i l iana, 
pero en la  octava j ugada las negras se des
viaron abruptamente. La j ugada 7 . . .  \Wb6 sólo 
tiene sentido en relación con la captura del 
peón "b2 " ,  pues de otro modo conduce a un 
final difíc i l  para las negras . Las b lancas están 
mucho mejor desarro l ladas y amenazan cont i
nuamente la  ruptura cen tral e4-e5 . 

1 1  . . .  llld7 

Es difíc i l  sugerir nada mejor. 

12.ie2 h6 13.Í1.h4 gS ! ?  14.fxgS lll eS 

Panno se defiende con ingen io,  sacrificando 
un peón para apoderarse de l a  cas i l l a  central 
"e5 " .  Era más floj o  1 4  . . .  Í1.e7 , en v i sta de 
1 5 .Í1.g3 . Ahora, 1 5  gxh6 Í1.xh6+ 1 6  'it>b l Í1.e3 
no les ofrece gran cosa a las b lancas . 

15.llla4! 

Keres hal la  un plan inusual . Devuelve el peón 
y rea l iza un agudo ataque al flanco de dama 
enemigo,  explotando e l  hecho de que las prin 
c ipales fuerzas de las negras están concen
tradas en el centro y el flanco de rey .  



15 .. . ie7 

1 5  . . .  b5 1 6  ttJ b6 Élb8 1 7  lll xc8 füc8 1 8  a4 ! aún 
era peor. 

16.lt'i b6 :§b8 17.ig3 hxgS 18.13hdl f6 

Osear Panno se defiende contra 1 9  !xe5 dxe5 
20.Élc4, y prepara e l  desarrol lo de su a lfi l  
dama. 

19.c4! 

Ahora, a 1 9  . . .  !d7 s igue 20 c5 ! 

19 .. . 0-0 20.134d2! 

Juego sutil a cargo de Keres .  Mediante una 
enérgica serie de j ugadas, ha logrado un total 
control del fl anco de dama contrario, e l imi 
nando toda tentativa l iberadora. Pero a fin de 
romper las defensas negras, l as b lancas deben 
emprender un plan activo.  Al poner en marcha 
ese plan, es posib le que las negras puedan 
desarrol lar contraj uego. Por consiguiente, 
Keres modifica drásticamente el ritmo del 
juego, optando por una tranqui la  j ugada de 
espera, asumiendo que a las negras les resulta
rá mucho más difíc i l  efectuar j ugadas de este 
tipo, s in comprometer su pos ición . 

20 . . . fS? 

La táctica blanca resu l ta tota lmente j ustifica
da. Panno no quiere ser un mero comparsa, lo 
que le l leva a rea l i zar una j ugada demasiado 
enérgica, que debi l i ta la posición del cabal lo 
en "e5 " ,  y pierde aún más rápidamente . . .  

21 .cS ! f4 22.cxd6 !xd6 23.füd6 fxg3 
24.hxg3 fü7 

Poco habría cambiado con 24 . . . liJf7 25 :§6d2 
e5 26 !c4 ! 

25.Wbl 13c7 26J''M8+ <J;;g7 27.13cl ! lll c6 
28.eS ! 

La c lavada de todas las piezas negras es 
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tragicómica. La única p ieza que puede j ugar 
es e l  rey ,  y pronto sufrirá un ataque de mate . 

2s .. .  ©g6 29.id3+ <J;;n 

Una divertida variante hubiera sido 29 . .  .<;t>h5 
30 Élh8+ <;t>g4 3 1  Élh3 ,  con la  imparable 
amenaza 32 Élc4+. 

30.13h8 We7 31 .ig6. El negro abandona .  

El sacrificio de calidad en "c3 " 

Uno de los proced imientos de contraj uego de 
las negras en la Defensa S ic i l iana es e l  
sacrific io de cal idad en "c3 " .  Pero mientras 
que en el pasado . . .  Élxc3 se solía acompañar 
de un feroz ataque al rey blanco, actualmente 
las negras a menudo sacrifican la cal idad 
ten iendo en mente un final  favorable .  
Así, en l a  partida Liubl insky-Boleslavsky, e l  
sacrific io de cal idad y cons iguiente transición 
al fi nal fueron un medio de rea l izar las ven 
tajas pos icionales acumuladas por las negras 
en el medio j uego. Otro ejemplo lo constituye 
la  partida Jansa-Polugaievsky, Skara 1 980, 
Campeonato de Europa por equipos . 
(véase el l i bro de Polugaievsky, Grandmaster 

Performance, pág . 8, Pergamon , 1 984 ) .  
Inc luso hay  una  variante de  apertura basada en  
el sacrific io de cal idad, y en este capítu lo está 
representada por la  part ida Damjanovic -Stein .  
Pero en l a  partida Lukin-Suetin ,  el  sacrificio 
de ca l idad no se j ust ifica por sí solo :  para ser 
honestos, debemos admitir que en ese punto la  
posición negra era ya d ifíc i l .  

Liublinsky - Boleslavsky (B63) 
1 7° Campeonato URSS,  Moscú 1 949 

1 .e4 cS 2.lll f3 liJc6 3.d4 cxd4 4.lll xd4 llif6 
s.lll c3 d6 6.igS e6 7.ie2 ie7 8.Wd2 0-0 
9.0-0 a6 10.13ad l Wb6 1 1 .!e3 Wc7 12.f4 
lll aS 13 .lt'ib3 lli c4 14.!xc4 Wxc4 15.Wd4 
Wc7 16.Wb6 Wbs 17.h3 lll d7 18.Wb4 13e8 
19.Wd4 bS 20.fü2 Wc7 21 .a3 13b8 22.Wb4 

67 



ib7 23.Wf aS gbc8 24.Wfxc7 1'hc7 

Cincuenta años, desde el punto de vi sta del 
desarrol lo h i stórico del ajedrez, no son de
masiado tiempo. Y, sin embargo, ¡ cuán obso
leta le parece al moderno experto en teoría la 
conducc ión de las blancas en esta partida con 
el Ataque Rauzer ! Por aque l la  época l a  De
fensa S ic i l iana ya empezaba a sobresa l ir  de las 
aperturas de segunda fi l a, para convertirse en 
la apertura más popular de l a  segunda mitad 
del s iglo XX. No debe sorprender que no fue
se la  teoría específica de las variantes, s ino,  
sobre todo, las ideas estratégicas de l a  aper
tura las puestas a prueba en l as partidas de tor
neo de las décadas de los c incuenta y sesenta. 
La lenta 7 ie2 sólo puede j ust ificarse en 
re lación con el plan de Keres iW d3 ! La 
combinación de 7 ie2 y 8 \Wd2 no tiene una 
lógica inherente, como lo  demuestra el hecho 
de que, ya en l a  novena j ugada, Boles lavsky 
podía haber entrado en un final  completa
mente igualado, con 9 . . . lli xe4. A l  optar por 
9 . . .  a6, las negras indicaban c laramente que 
estaban jugando a ganar. A l  j ugador moderno 
le basta con un breve v is tazo a la pos ición 
para decidir que las blancas están peor. Las 
negras tienen la ventaj a  de la  parej a  de a lfi les 
y buenas perspecti vas de j uego activo en el 
fl anco de dama, mientras que al haber sido 
avanzado dos cas i l las e l  peón "f '  blanco, ha 
creado las premisas necesarias para un 
procedimiento estratégico estándar: el  sacri 
ficio de cal idad en "c3 " .  
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Puesto que las b lancas no podrán i mpedir el 
sacrific io de cal idad en " c3 " ,  Boleslavsky no 
se prec ipita a real i zarlo,  s ino que real iza una 
j ugada úti l ,  planteando una velada trampa a su 
oponente. 

27.©f2? 

Un mov i miento descuidado, que conduce a la 
derrota, aunque l a  partida se prolongue 
durante más de c incuenta j ugadas .  

27 . . .  füc3! 28.bxc3 lll f6! 

De repente, las b lancas se encuentran con que 
pierden dos peones .  

29.gd3 tli xe4+ 30.©gl tli xc3 31 .gel tlie4 
32.tlid4 if6 

Los peones de "a3 " y "c2" son a is lados y 
débi les ,  y la pérdida de uno de e l los es mera 
cuestión de tiempo. En consecuencia,  
Liubl insky trata de desembarazarse rápida
mente de su peón "a " ,  esperando obtener con
traj uego sobre los peones "a" doblados y la  
columna "b"  que se ha abierto . 

33.a4 bxa4 34.ga3 tli c3 3S.tlie2 lll xe2+ 
36.füe2 gc4 

Está c laro que las blancas no tienen contra
j uego en absoluto, de modo que la partida se 
reduce a la prosaica rea l ización de la  ventaja  
material  de  las negras . El j uego ul terior 
apenas requiere comentarios ,  puesto que 
Boleslavsky actúa de forma metódica y suma
mente senc i l l a .  

37.c3 ic6 38.id4 ie7 39.gbz ibS 40.gb4 
ges! 41 .gaz f6! 42.c4 ixc4 43.gcz dS 
44.füa4 id6 

Las negras caminan hac ia  la v ictoria con 
inexorable consi stencia .  

4S.ie3 ©f7 46.©f2 ©e7 47.g4 gbs 48.gas 
©d7 49.fS eS SO.icS ic7! SI .gal aS S2.h4 
©c6 S3.ie3 h6 S4.id2 gbs SS.gS ib6+ 



56.fi.e3 fi.xe3+ S7.©xe3 hxgS SS.hxgS fxgS 

Boleslavsky ha cambiado uno de sus a lfi les ,  
sólo cuando eso le ha reportado un nuevo 
peón . Cierto que las b lancas pronto recobrarán 
el peón de "g5 " ,  pero se han v isto privadas de 
todo contraj uego, y también de prácticamente 
todos sus peones .  

59.©f3 @d6 60.©g4 e4 61.@xgS ©es 
6U\c3 gb2 63.gg3 fü2 64.gxaS gxfS+ 
65.©g6 gf3 66.gg4 fü4 67.gg3 ©d4 
6S.gaa3 gn 69.©xg7 

Las blancas casi han restablecido el equi l ibrio 
materi a l ,  pero los peones pasados negros no 
pueden ser detenidos . 

69 ... gel 70.gg4 ©es 71 .ggs e3 72.ges ©d4 
73.©f6 e2 74.©e6 ghl 7S.gae3 gh6+ 
76.©d7 gh4! 77.gxe2 fi.xe2 7S.füe2 ©d3 
79.gel d4 Las blancas abandonaron . 

Damjanovic - Stein (B60) 
Tal l i n ,  1 969 

1 .e4 eS 2.lll f3 lll e6 3.d4 exd4 4.lll xd4 lll f6 
s.llle3 d6 6 . .igS .id7 7.lll b3 h6 S . .ih4 ges 
9.fi.e2 gS IO . .ig3 hS 1 1 .h4 g4 12 . .if4 lll es 
13.Wd4 lll g6 14.�gS fi.g7 lS.0-0-0 aS 
16.©bl 0-0 17.\We3 a4 1S.lll d4 Was 19.fi.xf6 
lhe3 20.Wxe3 Wxe3 21 .bxe3 fi.xf6 

La jugada 7 ltJ b3 ! ? encierra una in teresante 
idea . Las b lancas impiden l a  maniobra l ibera-
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dora (acredi tada a Capablanca) . . .  lt:l xd4 y 
. . .  fi.c6,  y tratan de demostrar que el a lfi l  negro 
de "d7" está mal s i tuado. En la partida 
Spassky-Averbaj (Kis lovodsk 1 960), después 
de 7 . . .  e6 8 lLl b5 Wb8 9 fi.xf6,  l as negras fueron 
obl igadas a debi l i tar su flanco de rey . Aun así, 
d ifíc i lmente puede afirmarse que los logros de 
l as blancas en dicha partida fuesen s ignifi 
cativos :  9 . . .  gxf6 10  fi.e2 fi.e7 1 1  0-0 
( l  l .fi.h5 ! ?) l l . . . a6 1 2  lll 5d4 0-0. 
La continuación elegida por Ste in ,  7 . . .  h6, po
día haber l levado a j uego compl icado, favo
rable al blanco, l uego de 8 fi.xf6 !  gxf6 9 Wh5 ! 
En cambio, l a  j ugada que e l ige Damjanovic, 
8 .fi.h4? ! ,  no es ,  en absoluto, temática. Con un 
j uego enérgico, Stei n se apoderó de la i n i 
ciati va ( 1 0  . . .  h5 ! ,  1 5  . . .  a5 ! ) ,  y tras la  "ganancia" 
de la  cal idad, con 19 fi.xf6,  provocada por 
1 8  . . .  \Wa5 ! ? ,  obtuvo un típico final  s ic i l iano, 
con un a lfi l  " i ndio de rey " ,  de cas i l las negras y 
excelente j uego contra el d is locado fl anco de 
dama enemigo. Algunas palabras acerca de 
6 . . .  fi.d7 en la Variante Rauzer. Desde la muer
te de S te in (en 1 973 )  pocos se han atrevido a 
j ugarla .  Un fuerte golpe al esquema negro fue 
asestado en la partida Kupreichik-Yudasin 
(Frunze 1 98 1 ,  49º Campeonato de la  URSS) :  
7 Wl'd2 Élc8 8 f4 lll xd4 9 Wfxd4 Wf a5  1 0  e5 
dxe5 1 1  fxe5 e6 1 2 .0-0-0 fi.c6 1 3  ltJ b5 ixb5 
1 4  exf6 ic6 1 5 .h4 ! Élg8 1 6  ic4gxf6 17 Élhe l ! 
fxg5 1 8  ixe6 fxe6, y aquí 1 9  \Wf6 ! hubiera 
sido muy fuerte . 

22.g3 ges 23.©b2 lll eS 

Las negras refuerzan su posic ión como si  nada 
hubiera suced ido. La pos ición , por c ierto, es 
sumamente compl icada, y resu l ta difíc i l  eva
luar s i  es favorable a uno u otro bando. Está 
c laro, en cualquier caso, que por la cal idad las 
negras tienen buena compensación pos icional . 

24.a3 ges 2s.ghel @rs 26.ifl e6 27.ge3 
©e7 2S.©a2 

Las blancas tratan de presionar con su torre 
sobre la semiabierta columna "b " .  El equi
l ibrio parece des l i zarse a su favor, pero Stein 
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descubre una man iobra l atente que le asegura 
contraj uego sobre el peón de "c3 " .  

28 .. .  ig7! 29.:!'!bl ic8 30.lll bS 

Las negras amenazaban 30 . . .  ih6.  

30 .. .  ih6 31 .:!'!eel id7 

La ten s ión va en aumento a cada j ugada. Se 
perc ibe que no puede mantenerse por mucho 
tiempo, y que pronto las cosas se romperán 
por algún lado. 

32.:!'!ed l ic6 33.:!'!b4 lll f3 34.lll xd6?!  

Damjanovic es e l  pri mero en perder p ie .  Era 
más fuerte 33 tt:l a7 ! ?  l:=1xc3 34 lll xc6 bxc6 
35 .Élb7+ �f6 36  Élxd6, con j uego complicado 
(sugerido por Maric ) ,  aunque seguimos pre
firiendo la pos ición negra. 

34 .. .  füc3 35.:!'!c4 :!'!xc4 36.�xc4? 

Y esto es un error que pierde .  Después de 
36 .lll xc4 ixe4, la posic ión negra es mejor, 
pero la  lucha habría continuado. Ahora la 
partida se resuelve en pocas j ugadas . 

36 . . .  llld2! 37.eS if3 38.:!'!xd2 

No hay nada mejor.  En caso de que la torre se 
mueva, las blancas perderían pieza, después 
de 38 . . .  tt:l xc4 y 39 . . .  idS . 

38 .. .  ixd2 39.id3 iel ,  y las blancas abando
naron . 

Lukin - Suetin (B46) 
Moscú ,  1 972 

1 .e4 cS 2.lllf3 e6 3.d4 cxd4 4.lll xd4 lll c6 
5.lll c3 a6 6.if4 d6 7 . .ig3 ie7 8.Wd2 lll xd4 
9.Wxd4 lll f6 10.ie2 eS 1 1 .We3 .ie6 12.0-0-0 
WaS 13.a3 :!'!c8 14.f3 0-0 15.ih4 dS 16.exdS 
!:!xc3 17.Wxc3 Wxc3 1 8.bxc3 �xa3+ 19.©d2 
lllxdS 
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La moderna teoría considera con cierta frial
dad la  sexta j ugada blanca, que no  parece 
conduc ir a nada para las blancas . S i n  embar
go, a veces tienen éxi to en la práctica con ese 
desarrol lo .  Su plan de presionar sobre la co
lumna "d" es sólido y está bien fundado pos i 
cionalmente. Hay que añadir que 6 �f4 está 
asociado lógicamente con el enroque largo, de 
modo que 8 ie2? !  Wc7 9 0-0 lll f6 , según la 
ECO, no les reporta nada en absoluto a las 
blancas . Lukin jugó con senc i l lez y consis
tencia :  8 \Wd2 ! ,  cuando quedó c laro que 
defender el peón de "d6" no sería tarea fác i l .  
E l  plan elegido por Suetin ,  . . .  e5  y . . .  d5 ,  resul tó 
ser practicable sólo a medias ,  pues las negras 
no pudieron efectuar . . .  d5 sin daños ( las 
blancas ejecutaron en el momento oportuno la 
maniobra 14 f3 ! y 1 5  ih4 ! ) ,  y la tentati va 
drástica de apoderarse de la i n ic iat iva con 
15 . . .  d5 ? !  y 16 . . .  füc3 ,  condujo a un difíc i l  
final para las negras .  

20.!:!bl ! bS 

Ahora las blancas consiguen desprenderse de 
sus peones doblados en el flanco de dama. 
20 . . .  ic8 era relat ivamente mejor. 

21 .c4! lll f4 22.cxbS axbS 23 . .ixbS lllxg2 
24.ig3 f6 25.id3 �dS (ver diagrama s i 
guiente) 

Se t iene la impresión de que las negras han 
logrado contraj uego, pero la s iguiente jugada 
blanca acaba con esa i l usión . 



26Jfü5 ! !'1d8 

Las negras no pueden j ugar 26 . . .  ixf3? ,  en 
vista de 27 :gb3 ! y 28 ic4+. Ahora las bl ancas 
consiguen completar la  coordinación de todos 
sus efectivos.  
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27.©e2 ic6 

Se amenazaba 28 :gxd5 y 29 ic4 . 

28.!'1b6 !'1c8 29.!'1hbl ©f7 30.!'1b8 !'1xb8 
31 .!'1xb8 

Los cambios fac i l i tan la  tarea de las blancas. 

31 . . .hS 32.!'1c8 .id7 33.!'1c7 ©e6 34.©f2 lllf4 
35 . .ixf4 exf4 36 . .ifS+ ©xfS 37.!'1xd7 

La posición se ha s impl ificado mucho. Con su 
peón pasado "c " ,  a las b lancas no les resul tará 
difíc i l  materia l izar su ventaja ,  y el juego 
concluye en pocas j ugadas . 

37 . . .  gS 38.!'1h7 .icS+ 39.©e2 ©g6 40.fü7 
.id4 41 .c4 .ieS 42.!'1d7 g4 43.cS g3 44.©n 
h4 45.©g2. Las negras abandonaron . 
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Apertura Ruy Lopez 

La Ruy López,  una de las aperturas más popu
lares constituye una genuina escuela de 
ajedrez, por la  que de una forma u otra todo 
j ugador debe pasar. Dentro de e l l a  pueden 
encontrarse posic iones para todos los gustos : 
desde las complicaciones y sobresaltos del 
Gambito Jtini sch o e l  Ataque Marshal l ,  hasta 
los estrictos esquemas de fina l  de la  Variante 
del Cambio. La l ucha que se desarrol la  en la  
Ruy López es tan complicada que muchas 
partidas no pueden decidirse en el medio 
juego. En consecuencia ,  l a  capacidad de j ugar 
el "final  español " es tan i mportante para el 
j ugador como la maestría en las dist intas 
técnicas del medio j uego. 
La complej idad de los problemas del medio 
juego con que se enfren tan los j ugadores da 
lugar a una ampl ia  variedad de finales "espa
ñoles " ,  de modo que la  c las ificación real izada 
por los autores es, hasta c ierto punto, 
arbi traria .  
Dado que el valor de una j ugada en l a  Ruy 
López es muy elevado, y que la  teoría de la 
apertura se ha desarro l l ado quizá más 
profundamente que en otras,  puede producirse 
con cierta frecuencia una s i tuación tal en la 
que una j ugada incorrecta conduzca a un final 
perdido. Nos ocuparemos de anal izar estos 
finales al comienzo de la sección correspon
diente. 

Variante del Cambio 

Después de 1 e4 e5 2 llif3 llic6 3 !b5 a6 
4.!xc6 dxc6, surge una defin ida formación de 
peones, que se mantiene inc l uso en el fina l .  
Las blancas tienen un peón de más en e l  
flanco de rey ,  y como compensación las ne
gras cuentan con l a  pareja de a lfi les .  En la 
Variante del Cambio las b lancas normal mente 
buscan nuevas s i mpl i ficaciones, puesto que el 
fi nal responde a una s i tuación ideal 
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y puede considerarse ganado para el las ,  
aunque no s in d ificu l tades .  Las posi b i l idades 
de las negras en el final  están relacionadas, en 
primer lugar, con la  posib i l idad de atacar -con 
ayuda de los dos a lfi les- e l  peón avanzado de 
"e4 " .  En segundo lugar, tienen la pos ib i l idad 
de avanzar su mayoría de peones en el fl anco 
de dama, con lo que pueden ganar espacio y 
crear debi l idades de peones en la pos ición 
contraria, en ese sector del tablero .  
En la Variante del  Cambio de la  Ruy López, 
la  lucha puede pasar de l argo por el medio 
j uego, entrando directamente en el final ,  lo 
que hace que, paradój icamente, l a  teoría de 
este final se cubra en muchas monografías 
sobre aperturas . El mayor valor didáctico, en 
nuestra opin ión ,  puede obtenerse del estudio 
de los c lásicos, ya que en lo que respecta a 
este tipo de posic ión,  los princ ipios vál idos no 
han sufrido n ingún cambio s ignificativo. 

Lasker - Steinitz (C68) 
Campeonato del Mundo, Montreal 1 894 

1 .e4 eS 2.lllf3 lll c6 3 . .ibS a6 4.!xc6 dxc6 
5.d4 exd4 6.Wi'xd4 Wi'xd4 7.lll xd4 cS 8.lll e2
.id7 



Ahora, 9 b3? ,  planeando el fianchetto del alfi l  
dama, parece un plan perfectamente lógico, y 
en una partida del match de 1 908 Lasker
Tarrasch ,  por el campeonato mundial ,  las 
blancas lograron ventaj a  tras 9 . . .  ic6 1 0  ctJd2 
ie7 1 1  ib2 if6 1 2  ixf6.  Pero en la partida 
Verl insky-Alekh ine ,  San Petersburgo 1 909, 
con el sacri fic io posicional 9 . . .  c4 ! 10 bxc4 
ia4, las negras encontraron el antídoto 
adecuado contra 9 b3 ,  después de lo cual l a  
variante desaparec ió de  la  práctica .  

9.lllbc3

Esto es más fuerte que 9 b3 ,  pero aun así las 
negras no tienen mayores d ificultades, e inc lu
so quedan con perspect ivas de lograr un mejor 
j uego. 

9 . . .  0-0-0 10.if4 ic6 1 1 .0-0 lll f6 12.f3 ie7 
13.lllg3 g6
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Ambos bandos han completado la movi l iza
ción de sus fuerzas ,  y es evidente que las ne
gras tienen un j uego preferible.  Las blancas 
tienen dificul tades para armar un plan activo, 
puesto que los peones de su flanco de rey 
carecen de mov i l idad. Por otra parte , para las 
negras es más fác i l  crear j uego en el fl anco de 
dama. Pos iblemente Lasker hubiera debido 
j ugar a igualar, optando por 1 4  ig5 , con idea 
de 1 5  e5 , explotando el hecho de que las 
negras no pueden responder l 4 . . .  h6 15 Íh4 
g5 , a causa de 1 6  ctJ f5 .  S in  embargo, las 
blancas real izan varias j ugadas de espera y, de 
forma impercept ible ,  van quedando en una 
difíc i l  pos ición . 

14.füel?  lll d7!  15.lll d l

1 5  ctJd5? hubiera sido u n  fal lo, debido a 
1 5  . . .  ixd5 1 6  exd5 if6 ,  seguido de 1 7  . . .  ctJb6, 
y las blancas pierden un peón . 

15 ... lll b6 16.lll fl gd7 17.ie3 ghd8 

La ventaja  de las negras comienza a asumir 
proporciones reales .  Dominan la  umca 
columna abierta, todas sus piezas forman un 
grupo compacto, y di sponen del activo salto 
1 8  . . . ctJc4 .  Como contraste, las piezas blancas 
carecen de coordinación y están amontonadas 
en la pri mera fi la .  

18.b3 c4 !

Es posible que la j ugada de Alekhine 9 . . . c4, 
en su partida con Verl insky ,  se haya inspirado 
en las acc iones de S te in itz en esta partida. 

19.ixb6

Lasker acepta el sacrific io de peón . Una de
fensa pas iva ,  con 1 9  ctJ f2 ,  seguido de �ed l ,  
era objet ivamente mejor.  

19 ... cxb6 20.bxc4 ib4! 21 .c3 icS+ 22.cj¡hl 
gd3 23.gcl  aS? !  

Por e l  peón sacrificado, las negras han obte
n ido una posic ión abrumadora. Las piezas 
blancas se hal lan patéticamente aglomeradas 
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en la primera fi la ,  y las dos torres negras y el 
alfi l  de cas i l l as oscuras dominan todo el 
tablero .  Uno de los principios de la  teoría de 
Steini tz establece que e l  bando que tiene 
ventaja  debe atacar, pues de otro modo su 
ventaja  puede evaporarse.  La j ugada de 
Stein i tz 23 . . .  a5 va en contra de su propia 
teoría y les concede un respiro a l as blancas. 
S in embargo, l as negras d isponían de dos 
excelentes continuaciones:  23 . . .  f5 (sugerida 
por Chigorin)  y 23 . . .  ia3 (recomendada por 
Horowi tz) .  Por ejemplo:  23 . . .  f5 24 lll g3 E!d2 
25 exf5 E!xa2 26 fxg6 hxg6, con una gran 
ventaja ;  o bien 23 . . .  Íia3 24 tllf2 (de otro 
modo, 24 . . .  ia4) 24 . . .  É!d2 ! 25 lll xd2 füd2 
26. lll h3  ixc l 27 l::í: xc 1 f6 ! , y l as negras están 
a punto de ganar. 

24.lllde3 f5 25.exf5? 

Devolv iendo el favor. 25 llld5 ! hubiera mejo
rado las cosas para las b lancas .  

25 .. .  gxf5 

La pos ic ión se ha abierto aún más . Ahora en
tra en j uego el a lfi l  dama negro y planea l a  
amenaza de  un sacrific io  de torre en f3 . Así, 
es malo, por ejemplo, 25 lll xf5 ,  por 25 . . .  E!xf3 
26 llle7+ ixe7 27 gxf3 ixf3+ 28 mg l ic5+ 
29 llle3 l::í:d2 (S tein i tz) .  

26.h3 ggs 27.lll d5 

También aquí hubiera fal l ado 27 lll xf5 ,  por 
27 . . .  füf3 .  
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27 .. . .ixd5? !  

E l  juego d e  l as negras d e  nuevo es demasiado 
abstracto. Como demostró Chigorin ,  era mu
cho más enérgico 27 . . .  b5 ! ,  con la  posible 
variante 28 lll e7+ ixe7 29 E!xe7 füf3 ! 
30.gxf3 ixf3+ 3 1  'it>h2 E!g2+ 32 'it>h 1 füa2+ 
33  mg l E!g2+ 34 'it>h i E!c2+ 35 c;f;ig ! füc l ,  y 
las negras ganan . 

28.cxd5 gxd5 29.gcdl?  

El últ imo y decis ivo error de  Lasker en  esta 
partida. Las b lancas tenían que impedir  urgen
temente que su rival bloquease su flanco de 
rey,  es decir, no ten ían que haber permi tido el 
avance . . . f4 .  En este sentido, 29 f4, seguido de 
30 g3, habría sido adecuado, como también la 
sugerencia de Euwe, 29 g4, con l a  posib le 
continuación 29 . . .  l::í:d3 30 'it>g2 h5 3 1  E!ed 1 
füd 1 32 füd 1 fxg4 3 3  fxg4 hxg4 34 h4. 

29 . . .  füd l 30.gxdl f4! 

El flanco de rey blanco está para l izado, y su 
rey y cabal lo quedan fuera de j uego. Fal la ,  por 
ejemplo, 3 1  llld2, a causa de 3 l . . .  l::í:d8 ,  mien
tras que s i  3 1  lll h2,  las negras d i sponen de 
3 i . . .  E!e8,  seguido de la  invasión de torre , que 
es suficiente para ganar.  Tampoco s irve 
3 1 .l::í:e 1 ,  en v ista de 3 l . . .E!d8,  cuando la  torre 
negra penetra en campo enemigo por la 
columna "d" .  

31 .mh2 ges 32.a4 mc7 33.h4 mc6 34.c4 
ib4! 



Ante la amenaza 34 . . .  b5 ,  las negras forzaron 
la últ ima j ugada blanca.  Ahora se prepara el 
cambio de torres, y las negras tendrán un rey 
"extra" en el final  de piezas menores .  

3S.Wh3 1'!el 36.1'!xel i.xel 37.Wg4 ©es 
38.Wxf4 ©xe4 39.We4 

Las blancas hubieran perdido de inmediato 
con 39 h5 b5 40 axb5 a4 4 1  llie3+ Wd3 . 

39 ... ixh4 40.g3 �d8 41 .tl:ie3+ Wb4 42.Wd3 
\t>xa4 

Las blancas podían haberse rendido en este 
punto, pero las úl t imas j ugadas seguramente 
se efectuaron por inerc ia .  

43.©e2 ©b4 44.f4 ©es 4S.rs ©d6 46.g4 bS 
47.llldl  ©es 48.lll e3 b4 49.lll a4 Wd4 
SO.lll b2 bS S l .Wb3 ie7 S2.gS a4+ S3.lll xa4 
bxa4+ S4.©xa4 ©es SS.Wb3 WxfS, y las 
blancas abandonaron . 

Lasker - Janowski (C68) 
Campeonato del Mundo, Paris 1 909 

1.e4 eS 2.lll f3 lll e6 3.ibS a6 4.�xe6 dxe6 
S.d4 exd4 6.°1Wxd4 ig4 7.lll e3 °1Wxd4 8.lll xd4 
0-0-0 9.ie3 ib4 10.lll de2 ixe2 1 1 .©xe2 
ixe3 12.bxe3 

En la  apertura, en lugar de la continuación 
teórica 6 . . .  \Wxd4 y 7 . . .  c5 ,  las negras prefirie
ron el plan menos habitual 6 . . .  i.g4. Janowski 
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consiguió una posic ión perfectamente razona
ble, pero su decis ión de cambiar sus alfi les por 
los caballos enemigos parece cuestionable. En 
lugar de IO . . . i.xe2, era preferible IO . . . lllf6 . 
En la posición del diagrama ambos bandos 
tienen defectos en sus respectivas formac iones 
de peones .  
Los planes son c laros para ambos : las blancas 
deben tratar de explotar su mayoría de peones 
en el flanco de rey ,  y las negras la suya en  el 
fl anco de dama. En su tiempo Ni mzovich 
estudió las fuerzas y deb i l idades de los peones 
doblados :  "Los aspectos débiles de los peones 
doblados no son más evidentes que la  cojera 
de una persona sentada. Sólo pueden verse 
cuando están en movimiento . "  N imzovich vio 
la  fuerza de los peones doblados en su gran 
res i stencia,  mayor que en una cadena de 
peones no d is locados : "El porqué es difíc i l  de 
explicar. 
Quizá in terv iene aquí algún tipo de j ust ic ia 
superior, según la cual su debi l idad d inámica 
está compensada por su fuerza estática . . .  " ,  
escribió en Mi Sistema .  

En el flanco de dama los  peones doblados 
deben entrar en confl icto y, sobre la base de 
las conclusiones de Ni mzovich,  la si tuación en  
este sector favorece claramente a las blancas. 
Por lo tanto, una aprec iación general de la 
pos ición resul ta relat ivamente fác i l :  l a  ventaja 
está del lado blanco. 

12  . . .  lll f6 13.f3 lll d7 14.1'!adl lll eS 1S.1'!d4! 

Lasker impide que el cabal lo contrario l legue 
a "c4 " .  

1S . . .  b6? 

Demasiado lento. Janowski quiere expul sar a 
la torre blanca de la cuarta fila ,  con 1 6  . . .  c5 ,  y 
asegurarse así el punto "c4" para su cabal lo. 
Lo correcto, sin embargo, era 1 5  . . .  b5 ! 

16.f4! tl:id7?!  

Quizá fuese preferible l 6 . . .  :i:!xd4 17  cxd4 
lll c4, ocupando una acti va posición con el ca
ballo, a costa de desdoblar los peones blancos . 
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I7Jlhdl  es 18J�4d3 lll b8 19.©f3 gde8! 

Las negras se preparan para contrarrestar el 
avance de los peones blancos en el flanco de 
rey,  y entregan la  columna "d",  que por el 
momento Lasker no puede explotar. 

20.fS !  

Esta j ugada, que  en ul teriores partidas se 
converti ría en l a  estratagema favorita de 
Lasker en posic iones s imi lares ,  fue juzgada 
con bastante dureza por sus contemporáneos . 
En su l ibro La Partida Moderna de Ajedrez, 

Tarrasch escrib ió :  "Una  continuación ines
perada y difíc i lmente correcta. Las b lancas 
entregan a su oponente l a  cas i l l a  "e5 " y dejan 
retrasado a su peón "e" .  Cuál es l a  compensa
ción que obtienen por este sacrific io posicio
nal (pues no puede considerarse de otro modo) 
es difíci l  de dec ir . "  

20 . . .  f6 

Tarrasch cal ifica con un s igno de interro
gación a la ú l t ima jugada negra, rea l izando el 
siguiente comentario :  "Con esta j ugada las 
negras refuerzan el ataque de su oponente. En 
general ,  no deben moverse peones (s in 
necesidad o si no se cons igue ventaja) en una 
minoría, pues eso fac i l ita que el adversario 
pueda crear un peón pasado. Continuando con 
. . .  lllc6, . . .  'il.e7 y . . .  'il.he8,  las negras podían 
haber logrado un j uego plenamente satis 
factorio .  Por ejemplo :  20 . . .  lll c6 2 1  if4 'i1e7 
22.g4 'il.he8 23 'il.e3 lll e5+, y las b lancas nunca 
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podrían avanzar su peón "e" que, por el 
contrario, sería un constante objetivo de 
ataque . "  
Podemos, quizá, estar de acuerdo con 
Tarrasch en que 20 . . .  lll c6 hubiera ofrecido 
mejores pos ib i l idades de defensa ex i tosa que 
20 . . .  f6, pero en la  variante indicada por el 
autor de La Moderna Partida de Ajedrez, las 
cosas no son tan marav i l losas para las negras 
y, por otra parte, 23 'il.e l parece más fuerte 
que 23 'il.e3 . Después de 24 ixe5 'il.xe5 
25 .Wf4, el final  de torres es desagradable para 
las negras, y sólo un meticuloso anál i s i s  puede 
revelar sus verdaderas posib i l idades de tablas .  

21 .g4 !  ge7 22.if4 ghe8 23.ge3 lll c6 24.gS 
lllaS? 

Las negras ejecutan su plan de forma cohe
rente: trasladan su cabal lo a "c4" y . . .  ¡ pierden 
la partida ! 
El cabal lo tiene un magnífico puesto en "c4" ,  
pero queda demasiado lejos de l  verdadero 
centro de la lucha, que se desarrol la en el 
flanco de rey .  Mejores pos ib i l idades de salvar 
la partida ofrecía la transición a un final de 
torres, con 24 . . .  lll e5+, o incluso 24 . .  .fxg5 , 
seguido de 25 . . .  lll e5+. 

25.h4 lll c4 26.ge2 fü7 27.ggl c.t>d7 28.hS 

El avance de los peones blancos en el flanco 
de rey responde al objetivo de crear dos 
peones pasados en el centro, después de h5-
h6.  

28 ... llld6 29.h6 fxgS 30.gxgS g6 

Ahora las blancas ganan un peón, pero 
30 . . .  gxh6 3 1  'il.h5 hubiera sido igual de malo. 

31 .fxg6 hxg6 32.gxg6 gers 33.gg7! 

Lasker marcha hac ia  la v ictoria de la forma 
más rápida . 

33 •.. �xg7 34.hxg7 �g8 35.�g2 llle8 36 . .ieS 
c.t>e6 37.c.t>f4 c.t>n 38.WfS,  y las negras 
abandonaron . 



Lasker - Capablanca (C68) 
San Petersburgo, 1 9 1 4  

1.e4 eS 2.llit3 lli c6 3.ibS a6 4.ixc6 dxc6 
5.d4 exd4 6.'%lfxd4 '%lfxd4 7.llixd4 id6 

En la  Variante del Cambio de la  Ruy López, 
las negras normalmente e l igen el p lan rela
cionado con el enroque largo .  En esta partida 
Capablanca l leva e l  rey a su  flanco, de forma 
que pueda part icipar en la defensa (pues es en 
ese sector donde normalmente son activas las 
blancas) .  

8.llic3 lli e7 9.0-0 0-0 10.f4 

Lasker avanza de inmediato su masa de peo
nes. Es curiosa la opin ión de Capablanca 
acerca de esto: "Esta j ugada la  consideré floja 
por entonces, y así s igo considerándola. Deja 
el peón "e"  déb i l ,  a menos que avance a "e5 " ,  
y también permite u n a  c lavada del cabal lo con 
. . .  ic5 . "  Es d ifíc i l  dec ir cuál de estos dos 
grandes j ugadores tiene razón . La j ugada 
10.f4 tiene sus más y sus menos. Hay que 
decir  que la i nmediata 1 O . . .  ic5 debi l i taría 
seriamente el peón de "c7"  (por ejemplo: 
l l .Íe3 �d8 12 tt:lce2, planeando c2-c3 ,  f4-f5 
y Íf4 ), y con su 1 1  ª j ugada, Lasker impide ya 
. :.ic5 . 

10 . . .  �e8 1 1 .llib3 f6 12.fS ! ?  

Lasker introduce u n  plan que era nuevo por 
entonces. Las blancas crean voluntariamente 
una debi l idad en su peón extra del flanco de 
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rey .  A cambio, restringen las piezas menores 
enemigas, y obtienen ventaj a  espacial  y un 
puesto avanzado en "e6" para un cabal lo .  

12 . . .  b6 13.if4 ib7? !  

Esta jugada merece, qu izá ,  se r  criticada. Las 
negras mejoran l igeramente su formación de 
peones en e l  fl anco de dama, pero permiten 
que un cabal lo  enemigo se instale en "e6" . 
Como señaló Capablanca, hubiera sido mejor 
1 3  . . .  ixf4 14 füf4 c5 1 5  �d i Íb7 16 fü2 
�ac8 ! He aquí el comentario del cubano sobre 
la posic ión,  después de l a  j ugada 1 6  de las 
negras : "Entonces las b lancas tendrían gran
des dificu l tades para hacer tablas ,  puesto que 
no hay forma sati sfactori a de impedir que las 
negras j ueguen . . .  tt:lc6,  seguido de . . .  tll e5 ,  
amenazando . . .  ti:Jc4 .  S i  las b lancas tratan de 
oponerse a esta man iobra retirando el caballo 
de "b3 " ,  entonces e l  cabal lo  negro se s i tuará 
en "d4" ,  y el peón b lanco de "e4" será objeto 
de ataque . "  Este veredicto de la pos ición 
blanca quizá sea demasiado severo. Más tarde 
quedó establecido que j ugando 1 7  tll c 1 tllc6 
1 8  lLl l e2 ,  con idea de responder a 1 8  . . .  ti:JeS 
con 1 9  lll f4, las b lancas hubieran conservado 
buenas perspect ivas .  

14.ixd6 cxd6 15 .llid4 �ad8 16.llie6 �d7 
17.�adl llic8 

A 1 7  . . .  c5 ,  las b lancas podrían haber conti 
nuado s i mplemente con 1 8  g4, cuando a las 
negras no les resu l ta fác i l  l i berarse.  

18.fü2 bS 19.füd2 �de7 20.b4 @f7 21 .a3 
(ver diagrama s iguiente) 21 . ..iaS? !  

" U n a  vez más, cambiando mi plan,  y esta vez 
sin una buena razón . De haber jugado 
2 l . . .�xe6 22 fxe6+ �xe6, como tenía 
in tención de hacer cuando l levé el cabal lo a 
"c8 " ,  dudo mucho de que las blancas hubieran 
sido capaces de ganar la partida. Al menos, les 
habría resul tado extremadamente difíci l . "  
(Capablanca). 
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22.©f2 1'fa7 23.g4 h6 24J�d3 aS 2S.h4 axb4 
26.axb4 gae7? !  

Las negras juegan de  forma i ncoherente. Tras 
la apertura de la co lumna " a " ,  e l  sacrificio de 
cal idad carece de sentido. Mejor hubiera sido 
mantener l a  torre en l a  col umna " a " ,  aunque la 
pos ición negra era ya muy d ifíc i l .  

27.©f3 

También era d igno de cons iderac ión el i nme
diato tras lado de l a  torre a " g3 " .  

21 . . .  ggs 2s. ©r4 g6 

Mejor era j ugar de inmediato 28 . . .  g5+, aunque 
es dudoso que l as negras puedan salvar la 
partida. 

29.gg3 ! 

Las b lancas desplazan sus torres al fl anco de 
rey y proceden , con confianza, hac ia  la  
victoria .  

29 . . .  gS+ 

De no ser así, serían l as blancas quienes avan
zasen su peón a esta cas i l l a .  

30.©f3 lll b6 31 .hxgS hxgS 32.gh3 ! 

Lasker, por supuesto, no se dej a  tentar por el 
peón de "d6 " .  Pero después de la  j ugada de 
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torre sí se amenaza esta captura, ya que a 
33  . . .  lll c4 s igue 34 Élh7+. 

32 . . .  gd7 33.©g3 ! 

La úl t ima j ugada prec isa .  Las blancas sacan a 
su rey del campo de acc ión del a lfi l  enemigo, 
y ahora el avance e4-e5 está en e l  orden del 
día .  

33 . . .  ©es 34.gdhl ih7 3S.eS ! 

La jugada decis iva ,  que fuerza una rápida 
conclusión . 

3S .. .  dxeS 36.lll e4 lll dS 37.lll 6cS icS 
38.lll xd7 ixd7 39.gh7 fü8 40.gal ©d8 
41 .gas+ icS 42.lll cS. Las negras abandonan . 

Fischer - Portisch (C69) 
Olimpiada de La Habana, 1 966 

1 .e4 eS 2.lllf3 lll c6 3.ibS a6 4.ixc6 dxc6 
S.0-0 f6 6.d4 exd4 7.lll xd4 cS 8.lll b3 �xdl 
9.gxdl 

Actual mente, esta posic ión es el preludio de 
toda una serie de largas variantes, que co
mienzan con 9 . . .  ig4, lo que l a  hace una 
posición más propia  de apertura que de final . 
Cuando se di sputó esta partida se consideraba 
que las negras podían igualar fác i lmente con 
la  j ugada que sigue. 

9 .. . id6 



Real izada, en consecuencia ,  por el Gran 
Maestro húngaro.  Pero se encontró con la  sor
prendente . . .  

10.lüaS! !  

Después d e  lo cual ,  l a  j ugada 9 . . .  id6 fue bo
rrada del mapa. Es muy in teresante el j uego 
que sigue. 

10 . . .  bS 

En cualquier caso, las negras no pueden pres
cindir de este avance. 

11 .c4! 

Antes de ser atacado, el  peón de "c5 " debe ser 
fijado. 

11 .. .lüe7 12.ie3 f5 ! 

No hay otra forma de conseguir contraj uego. 

13.lüc3 f4 14.eS ! 

Fischer rea l iza j ugadas enérgicas y fuertes .  

14 . . .  ixeS 

Aún sería peor 1 4  .. . fxe3 1 5  exd6 exf2+ 
l 6 .Wxf2 0-0+ 1 7  Wg l cxd6 1 8  füd6. 

15.ixcS ixc3 16.bxc3 lü g6 17.lüc6 ie6 

Aquí se tiene la impresión de que las negras 
han salido más o menos indemnes de sus d ifi 
cultades, pero l a s  dos  jugadas s iguientes de 
Fischer demostrarán que lo que sucede es 
prec isamente lo contrario .  

18.cxbS axb5 19.lüa7 !  

Portisch no puede evi tar l a  pérdida de 
materia l .  

Las b lancas han ganado un peón , pero las 
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negras se las han arreglado para completar su 
desarrol lo  y lograr c ierta act iv idad. Comienza 
ahora una in tensa escaramuza. 

22.:gb4! .ixa2 23.lüxc7 :gbc8 

24.h4! 

El in tercambio de golpes no cesa. 

El error decis ivo .  La única forma de proseguir 
l a  lucha era 25 . . .  h5 .  

26.ie3! 

Fischer explota de i nmediato l a  nueva s i tua
ción . Tales retrocesos de piezas son muy 
difíc i les de cons iderar al  rea l i zar los cálculos, 
y es muy probable que esta j ugada de a lfi l  se 
le haya escapado a Porti sch .  

26 . . .  :ge2 27.lübS :gas 28.hS lües 29.fü4+ 
We7 30.gdl 

Bosquej ando una red de mate en torno al rey 
negro. 

30 ... gcs 31 .:ge4 �f6 32.:gd6+ wrs 33.fü4+ 
©gs 34.:gxf3+ 

Las negras se rindieron . Un posib le final sería : 
34 . . .  ©xh5 35 füs+ �h4 36 �d4+ ltJ g4 37 g3+ 
Wh3 38 �h5++. 
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Kagan - Keres ( C68) 
In terzonal  de Petropol i s ,  l 973 

1 .e4 e5 2.tll f3 lll c6 3.ib5 a6 4.ixc6 dxc6 
5.0-0 'ªd6 6.d4 exd4 7.'ªxd4 'ªxd4 8.lllxd4 
id7 

La quinta j ugada negra está dictada por e l  
deseo de evi tar las s impl ificaciones que se 
producen tras 5 . . .  f6 6 d4 ig4, o de 6 . . .  exd4 
7 .éll xd4 c5 . S in  embargo, las b lancas l levan el 
juego de todos modos al fina l ,  con un tiempo 
de ventaja  en relación con la  partida Lasker
Ste in i tz .  

9.ie3 

El j uego evoluciona tranqui l amente . Las ne
gras completan su desarrol lo ,  y e l  t iempo 
extra no les reporta a las b lancas n inguna 
ventaja  especia l . En caso de 9 b3 ,  las negras 
ya no tendrían que sacrificar un peón con 
9 . . . c5 y 1 0  . . .  c4 (como en la mencionada 
partida Yerl i nsky-Alekhine) ,  sino que podrían 
responder 9 . . .  g6 ! ?  J O  ib2 ig7, con buenas 
perspecti vas .  

9 . . .  0-0-0 10.lll d2 lll e7 1 1 .tll 2f3 f6 12.h3 c5 
13.lll e2 lll c6 14.l�adl l3e8 ! ?  

Las negras tratan d e  insuflar vida a su 
posición, además de ev i tar l a  s impl ificación 
14  . . .  id6 15 if4 .  

15.lll c3 id6 16.füe l  ie6 17.a3 b6 18.llldS? !  
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Este salto de cabal lo ,  con la  primit iva ame
naza 1 9  lll xb6+, le  permi te a Keres modificar 
e l  carácter del j uego y hacerlo más in tere
sante, con e l  cambio de su a lfi l  de casi l l as 
b lancas. 

18 . . .  ixdS 19.exdS lll e7 20.c3? !  

Una  j ugada tímida, que  deb i l i ta buen número 
de cas i l las en el fl anco de dama de las blan
cas .  S i  Kagan quería avanzar su peón "c" ,  
hubiera s ido mejor avanzarlo dos  casi l l as ,  
protegiendo así el  de "d5 " .  

20 . . .  éll fS 21 .icl Wd7 22.Wfl l3xel+ 23.l3xel 
b5 ! 

Los i nconven ientes de l a  j ugada 20 del blanco 
comienzan a hacerse notar. El peón de "d5 " se 
convierte, de hecho, en un peón a is lado. 

24.l3dl l3e8 

En opinión de Keres, era más enérgico 24 . . .  h5 
ó 24 . . .  c4. 

25.g4 llle7 26.ie3 lll c8 

27.b4 

La incertidumbre de la situación y la crec iente 
act iv idad de las negras comienzan a int imidar 
a las blancas, que deciden forzar acontec i
mientos. 

27 . . .  c4 28.a4 



Un sacrific io de peón para l l evar el juego a 
l íneas concretas .  

28 . . .  bxa4 29.lüd2? 

"Quizá e l  error decis ivo .  29 É1 a l  lüe7 30 É1xa4 
Cll xd5 3 1  .id4 ! era esencia l ,  después de lo cual 
no es fáci l  para las negras demostrar su 
ventaja .  3 l . . .  .ie5 se contesta con 32 É1a5 , 
mientras que en caso de 3 l . . .É1a8 32 Clld2 
Cllb6, las b lancas no  están obligadas a entrar 
en la variante 33 .ixb6 cxb6 34 b5 a5 
35 .Cll xc4 .ic5 , s ino que pueden responder 
tranqui lamente con 33 É1a2. En este caso, 
después de 33  . . .  'lt>c6 34 .ixb6 cxb6 35 Cll xc4 
Íic7 , el  final  es favorable a las negras, pero no 
está c laro que di spongan de pos ib i l idades de 
victoria" ( Keres) .  

29 . . .  lüb6 30 . .ixb6 cxb6 31 .lüxc4 bS 32.lüaS 

Las blancas difíc i lmente podían contemplar la 
pos ib i l idad de entrar en un fina l  de torres ,  con 
32 Cll xd6. 

32 . . .  ge4 33.gd3 .ieS 34.f3?!  

"En vi sta de los mutuos apuros de t iempo, l as 
blancas deberían haber i n tentado su ú l t ima 
posibi l idad :  34 d6 ! Este peón no puede tomar
se, por supuesto (34 . . .  .ixd6 35 Cll b7 É1e6 
36.Cllc5+), y después de 34 . . .  a3 35 Cll b7 , de 
nuevo se amenaza el desagradable j aque en 
"c5 " .  Por ejemplo:  35  . . .  a2 36 Cll c5+ c;tic6 
37 .É1d l .  No obstante, las negras s iguen di spo
niendo de un camino hac ia  la v ictoria :  34 . . .  a3 
35 Cll b7 É1c4 ! 36  Cll c5+ füc5 37 bxc5 a2 
38 .c6+ '1t>d8 ! (pero no 38 . . .  c;tixc6 39 É1d l )  
39.:gd l  .ixc3 40 d7 Íid4 ! 4 1  c7+ (o bien 
4 1 .É1c l 'lt>c7 ! )  4 J . . .c;tixc7 42 d8W+ 'lt>xd8 
43 .füd4+ c;tic7 44 É1d l b4" ( Keres) .  

34 .. .  fü4 35.cJie2 

Ahora la torre negra queda a salvo de un 
posible ataque del caba l lo  b lanco desde "c5 " ,  
y 3 5  d 6  y a  no tiene fuerza . 

APERTURA RUY LOPEZ 

35 . . .  a3 36.Wd2 a2 37.lü b3 aS ! 38.d6 axb4 
39.lücS+ ©c6. Las b lancas perdieron por 
tiempo. 

Bondarevsky - Smyslov (C85) 
Campeonato de Moscú ,  1 946 

Las pos iciones derivadas de la Variante del 
Cambio, pero con un peón b lanco en "e5 " ,  
ocupan un l ugar especia l . U n a  formación de 
peones de este tipo puede resul tar de la 
l lamada Variante Río de Janeiro,  o en l íneas 
de la variante l e4 e5 2 Cll f3 Cll c6 3 Íib5 a6 
4 . .ia4 Cll f6 5 d4. 

1 .e4 eS 2.lü f3 lü c6 3 . .ibS a6 4 . .ia4 ll'lf6 
5.0-0 fi.e7 6.fi.xc6 dxc6 7.gel lü d7 8.d4 exd4 
9.Wl'xd4 0-0 10.fi.f4 lü cS 1 1 .Wxd8 .ixd8 
12.lll c3 

En la actual idad este tipo de posiciones apenas 
se producen . Si cambian en "c6" en la sexta 
j ugada, las b lancas prefieren mantener cerrada 
la posic ión,  con 7 d3 ,  y tras la preparac ión 
adecuada, atacar e l  peón de "e5 " con f2-f4 .  En 
la s i tuación resul tante, las negras no tienen 
problemas en absoluto, y S myslov lo demues
tra con un excelente golpe en e l  centro, que se 
ha convertido en una estratagema estándar. 

12  . . .  fS ! 13.eS? 

Un error posic ional , que ahora traspasa todos 
los problemas a las b lancas .  Como explica 
Smyslov, é l  hubiera j ugado 1 3  Íig5 , buscando 
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la s impl ificac ión ,  con l a  posible variante 
1 3  . . .  �xg5 I 4  lll xg5 h6 1 5  b4 lll xe4 1 6  lll gxe4 
fxe4 1 7  lll xe4 �f5 ,  que conduce a una 
aproximada igualdad. 

13 . . .  lll e6 14.�d2 gS ! 

La pieza c lave de l a  pos1c1on negra es e l  
cabal lo de "e6 " .  Las b lancas deben tratar de 
cambiarlo, lo que sólo puede hacerse s i tuando 
uno de sus cabal los en " f4"  ó "d4' ' . S myslov 
impide esta man iobra, di sponiendo sus peones 
en "g5 "  y "c5 " .  

1S.lll e2 cS ! 16.�c3 bS!  

Las b lancas t ienen ya una d ifíc i l  posic ión ,  
quizá estratégicamente perdida.  Su  principal 
inconveniente es l a  fal ta de un plan eficaz. 
Según el procedimiento reconocido, las negras 
deben tratar de i mponer la ventaj a  de los dos 
alfi les,  cuyo camino debe ser previamente 
alfombrado por peones .  S myslov monta una 
ofensiva de peones en todo e l  tablero, res
tringiendo la pos ic ión enemiga desde los 
fl ancos : ahora amenaza 17 . . . g4 1 8  llld2 b4, 
ganando pieza. Lo único que puede hacer 
Bondarevsky es parar pas ivamente l as amena
zas negras, esperando que su oponente cometa 
un error. 

17.b3 �b7 18.lll g3 g4 19.lll d2 �e7 20.lll hS 
©f7! 

Una típica j ugada de Smys lov .  Todas las  
piezas negras están coord inadas unas  con 
otras, y trabaj ando al máx imo de efect ividad . 
Así que el rey no puede ser una excepción . 

21.lllfl ©g6 22.lll f6 gad8 23.gadl gxdl 
24.ihdl gd8 2S.gxd8 .ixd8 

Las negras han conseguido cambiar l as torres .  
Con la  posición s impl ificada, se ha hecho más 
difíc i l  la defensa de las blancas.  Se amenaza 
26 . . .  lll f4, con ataque a l  peón "g2" y a l a  casi l l a  
"e2 " .  Las negras también puede j ugar . . .  llld4, 
ganando un peón . Bondarevsky trata de parar 
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ambas amenazas, pero es peor el remedio que 
la enfermedad. 

26.llle3 

26 . . .  f4! 

Una j ugada inesperada. Resu l ta que se pierde 
pieza, tanto en caso de 27 lll exg4 h5 ,  como de 
27 llld5 c6 .  Así pues, sólo queda la reti rada a 
l a  primera fi l a .  

27.llldl  .ixf6!  28.exf6 .ie4 

La primera gananc ia  materia l .  La partida está 
vi sta para sentencia .  

29.�b2 b4! 

No h ay razón para prec ipitarse . 30 c3?  fa l l a  
por 30 . . .  �c2, ganando pieza. 

30.f3 �xc2 31 .lllf2 gxf3 32.gxf3 �bl 33.lll e4 
�xa2 34.lll d2 aS 

El a lfi l  puede l iberarse en cualquier momento, 
con . . .  a4. 

3S.©f2 lll d4 36.�xd4 cxd4 37.©e2 ©xf6 

Las negras tienen ahora ¡ tres peones de 
ventaj a !  El j uego concluyó así :  

38.©d3 ©es 39.©c2 a4 40.bxa4 cS 41 .aS c4 
42.a6 d3+, y las blancas abandonaron . 



Psajis - Romanishin (C67) 
Erevan,  1 982 

1 .e4 eS 2.tlif3 lll c6 3.�bS lll f6 4.0-0 lllxe4 
5.d4 tlid6 6.�xc6 dxc6 7.dxeS lll fS 8.'1Wxd8+ 
\t>xd8 9.lll c3 h6 

En la  l l amada Variante "Brasi leña" de l a  Ruy 
López • l a  pos ición del diagrama se ha produ
cido con frecuencia .  Las b lancas normal 
mente s iguen con 10 b3 ,  pero l as negras man
tienen una aproximada igualdad, después de 
10  . . .  ie6. Psaj i s  emplea una nueva j ugada. 

10.llle2! 

Y logra ventaja .  Sin embargo, aún es dema
siado pronto para dec i r  que l a  variante sea 
completamente incorrecta para las negras .  

10 . . .  gS 

En estas posiciones,  uno de los eslabones en el 
plan de las negras . 

11 .h3 �g7 12.gdl+!  

Un importante matiz táctico. Ahora 12  . . .  iie8 
es desfavorable a las negras, en v ista de 1 3  g4 
l1Je7 14 lll g3 ctJ g6 15 ctJ h5 ixe5 16 lll xe5 
l1Jxe5 17 Eí:e l  f6 1 8  f4 ! ,  con una gran ventaj a  
de l a s  blancas.  

En el  contexto español se conoce general mente como 
Defensa Berl i nesa. 

APERTURA RUY LOPEZ 

12 ... id7 13.g4 lll e7 14.lll g3 tli g6 15.lllhS 
lll xeS 

1 5  . . .  ixe5 1 6  tt:l xe5 tt:l xe5 1 7  f4 ! es malo para 
las negras . 

16.lll xgS ! hxgS 17.lll xg7 f6 

De nuevo, forzado . 1 7  . . .  Eí:xh3 es malo, debido 
a 1 8  �xg5+ iic8 1 9  if6 tt:l xg4 20 füd7 ! 
tt:l xf6 (20 . . .  iixd7? 2 1  Eí:d l +  @c8 22 Eí:d8++) 
2 1  füf7 ctJh7 22 §d i .  

18.tli hS \t>e7 19.b3 ! 

La posición negra es d ifíc i l .  Las blancas 
amenazan 20 ib2, con creciente presión sobre 
el centro. Si l 9 . . .  ie8 ,  entonces 20 f4 ! es 
desagradable .  Por ejemplo :  20 . . .  gxf4 2 1  ctJxf4 
tt:lg6 22 ia3+ iif7 23 ctJ h 5 ,  aunque ésta era, 
probablemente, la mejor pos ib i l idad . La 
defensa pas iva de este tipo no es, sin embargo, 
del agrado de Roman i sh in ,  quien decide sacri 
ficar cal idad esperando obtener contraj uego. 

19 . . .  gxhS 20.gxhS ixh3 21 .f4!  gxf4 22.ixf4 

El a lfi l  de " f4"  ocupa una posición ideal ,  
controlando las cas i l las  "e5 " y "c7 " ,  y también 
apoyando el avance del peón pasado " h " .  

2 2  . . .  ghs 23.h6 ie6 

A las b lancas les basta con cambiar torres, o 
a lfi l  por cabal lo ,  para encontrarse en un final 
técnicamente ganado. Pero aquí el cambio en 
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"e5 " es desfavorable a Psaj i s ,  pues perdería el 
peón de "h6 " .  

24.<i>f2! lll g4+ 2S.<;f/e2 idS 

25 . . .  lll xh6 26 'fi,h l éiJf7 27 füh8 éiJ xh8 
28 .!xc7 es desesperado para l as negras . 

26.c4 ie4 27,gd4 ifS 28.fül <;f/f7 29.Wd2! 

Las blancas no  t ienen motivos para apresu
rarse, así que refuerzan tranqu i l amente su 
pos ición . 

29 . . .  ie6 30.Wc3 lll xh6 

Roman ish in  estaba, obviamente, cansado de 
las man iobras blancas por mejorar su pos i 
ción . 

31.ghl Wg6 32.gxh6+ gxh6 33.ixh6 Wxh6 
34.gds 

Era más prec iso 34 'fi,e4 y 35 'fl,e7 . 34 ... bS 
35.ges y las negras abandonaron . 

La defensa abierta 

Esta variante, una de las más problemáticas de 
la Ruy López, provocó cál idos debates tan 
pronto como se i ntroduj o  en el ajedrez de 
torneo. Se plantea con las jugadas 1 e4 e5 
2 .éiJf3 éiJc6 3 !b5 a6 4 ia4 lll f6 5 0-0 lll xe4. 
"Considero que ésta es l a  mejor j ugada y una 
defensa perfectamente aceptable contra la Ruy 
López" (Tarrasch) .  
"La textual conduce a u n a  defensa que no me 
gusta en absoluto. Tan poco, de hecho, que no 
recuerdo un solo caso de mi propia expe
riencia en que la haya j ugado" (Capablanca) . 
¿Cuál de estos dos grandes j ugadores estaba 
más cerca de la verdad? Probablemente, 
ambos ten ían razón a su modo. Tarrasch tenía 
in mente l a  naturaleza táctica de l a  variante ,  
mientras que Capab lanca, que prefería l as 
posiciones c laras , evaluaba l a  variante, sobre 
todo desde e l  punto de v ista del fina l . La 
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experiencia ha demostrado que las posi 
b i l idades de  l a s  blancas en finales deri vados 
de esta variante radican en forzar un cambio 
en "d4" ,  después de lo cual  pueden explotar su 
mayoría de peones en e l  flanco de rey, así 
como l as debi l idades contrarias en la columna 
"c " .  Un ejemplo de manual , sobre el final 
resu l tante de piezas pesadas, lo  tenemos en la  
partida en que Capablanca j ugó, con blancas, 
contra un equipo de jugadores en consul ta 
capitaneado por Salwe (Lodz 1 9 1 3 ) :  
1 e4 e 5  2 ll:lf3 lll c6 3 !b5 a 6  4 !a4 éiJ f6 5 0-0 
éiJ xe4 6 d4 b5 7 !b3 d5 8 dxe5 ie6 9 c3 !e7 
1 0  éiJbd2 lll c5 1 1  ic2 ig4 1 2  h3 !h5 1 3  'fi,e l 
!g6 1 4  llld4 éiJxd4 1 5  cxd4 éiJ e6 1 6  éiJb3 !g5 
1 7  g3 !xc l 1 8  füc l 0-0 1 9  f4 !xc2 20 füc2 
g6 2 1  éiJc5 'fi,e8 22 Wd3 éiJ xc5 23 füc5 Wd7 
24 g4 c6 25 'fl,ec l füc8 26 Wc3 'fi,e6 27 <i>h2 
<i>h8 28 Wa3 Wb7 29 Wg3 f5 30 iWG iWd7 
3 I .\t>g3 fü8 32 <iif3 fxg4+ 33 Wc3 'fi,c8 
34 .Wc2 ciig8 35 <iif3 fxg4+ 36 hxg4 Wf7 
37 .ciie3 fü8 38 fül Wd7 39 Wg2 Wle7 40 füc l  
'fl,ef6 4 1  fül  ciih8  42 Wc2 We8 43 Wh2 Wle7 
44 'fl,f3 'fi,e6 45 <iif2 a5 46 f5 gxf5 47 gxf5 
Wlg5 48 Wf4 füf5 49 Wxf5 Wd2+ 50 ciif l  'fi,g6 
5 1  Wf8+ 'fi,g8 52  Wf6+ 'fl,g7 53 'fi,g3 ( 1 -0) .  
Pero s i  las negras pueden rea l izar e l  avance 
. . .  d4 en e l  medio juego y apoderarse de la 
columna "d", su mayoría de peones en el 
flanco de dama les concederá buenas perspec
t ivas en el fina l .  Además del posible avance 
. . .  d4, l as negras también pueden optar por 
otros planes. En especia l ,  e l  lector debe tomar 
nota del plan de cambiar a lfi les de casi l l as 
blancas. Otra buena idea para las negras es ju
gar su cabal lo  a "e6" ,  desde donde defiende la  
déb i l  cas i l l a  "c5 " y ejerce presión sobre "d4" .  
Actualmente, no hay  l a  menor duda acerca de 
la corrección de la Defensa Abierta, y se j uega 
en competic iones de todos los n iveles, in 
c luidos los matches por el Campeonato 
Mundial . 

Lasker - Tarrasch (C83) 
San Petersburgo, 1 9 1 4  

1 .e4 eS 2.lllf3 lll c6 3 • .ibS a6 4..ia4 c!L\f6 



5.0-0 lll xe4 6.d4 bS 7.�b3 dS 8.dxeS ie6 
9.c3 !J.e7 

Tarrasch prefería esta jugada a 9 . . .  �c5 , pues 
consideraba que la casi l l a  "c5 " era necesaria 
para la eventual retirada del caba l lo  de "e4 " .  

10.tt:l bd2 0-0 1 1 .�el 

Es bien sabido que Lasker no concedía mucha 
importancia a las sut i lezas de apertura, pero 
en esta partida concreta juega "conforme a l a  
teoría" ,  l a  teoría de  su tiempo, natura lmente. 
La senc i l l a  j ugada 1 1  l::\e 1 contiene l a  idea 
correcta : defender e l  peón de "e5 " ,  j ugar luego 
tt:ld4, y luego bien forzar e l  cambio favorable 
. . .  lll xd4, cxd4, bien real i zar el avance ganador 
f2-f4-f5 ! No obstante, este plan es i rreal i zable .  
Las negras están mejor desarro l ladas, las 
piezas blancas del flanco de dama s iguen en 
sus cas i l las in ic iales ,  y no  sería sorprendente 
que el paladín c lás ico de l a  Defensa Abierta 
real ice de inmediato una ruptura en el centro y 
obl igue al campeón mundial a s i tuarse a l a  
defensiva .  
En los tiempos actuales ha  quedado c laro que 
1 1  �c2 ! es l a  única tentat iva b lanca por 
conseguir ventaja .  A la recomendación de 
Tarrasch, l l . . . f5 ,  puede seguir, por ejemplo, 
12 lll b3 '!Wd7 1 3  lll fd4 ! lll xd4 14 lll xd4 c5 1 5  
lll xe6 Wxe6 1 6  f3 lll g5 1 7  a4 füd8 1 8  axb5 
axb5 1 9  We2 ! c4 20 �e3 ,  con mejor juego 
para las b lancas (Bel iavsky-Tarj an ,  Bogotá 
1 979) .  

1 1  . . .  lll cs 12.ic2 d4! 

APERTURA RUY LOPEZ 

Tarrasch mejora el j uego negro en re lación 
con la  part ida A lekhine-Nimzovich,  j ugada en 
el mismo torneo. Después de 12 . . .  �g4? ! 
1 3 .lll b3 ! lll e4 1 4  �f4 f5 1 5  exf6 lll xf6 
1 6 .'!Wd3,  Alekhine obtuvo una c lara ventaja .  

13.cxd4 tt:lxd4 14.lll xd4 1.Wxd4 

Creemos que el s iguiente diá logo, que tuvo 
l ugar un poco más tarde , al  fina l  del torneo de 
San Petersburgo, produce una buena impre
sión de la apertura. 
Tarrasch :  " ¿Por qué e l ig ió usted la  Variante 
del Cambio de la Apertura Española contra 
Capablanca? Debería haber j ugado a ganar. 
Lasker: "No ten ía e lecc ión . No dispongo de 
forma alguna de contrarrestar l a  defensa que 
usted ha empleado contra Bemstein y contra 
mí. " 

15.lll b3 

Otras continuaciones también les conceden 
ventaj a  a ias negras :  1 5  We2 l::\ad8 1 6  lllf3 
Wc4 1 7  Wxc4 �xc4 1 8  �e3 lll e6 1 9  �e4 �d5 
20 �xd5 füd5 (Johner-Euwe, Zúrich 1 934), o 
bien 1 5  '!Wh5 lll d3 1 6  lll e4 g6 (Solmanis
Keres, Riga 1 944 ) . 

15 . . .  lll xb3 16.axb3 1.Wxdl 17.�xdl cS 

Los peones doblados blancos del flanco de 
dama consti tuyen un buen objetivo para los 
alfi les enemigos. Las negras tienen mejores 
posib i l idades .  
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18.id2 

Quizá las blancas deberían haber optado por 
1 8  ie3 , impidiendo una nueva s impl ificación 
de la posic ión,  después de 1 8  . . .  füd8 .  

18 . . .  füd8 19.iaS gxdl+ 20.gxdl f6! 21 .�c3 
fxeS 22.ixeS gd8 23.gxd8+ ixd8 

La ventaja  pos icional de las negras resul ta 
ahora aún más evidente. 

24.f4 ©f7 2S.©f2 if6 26.id6? ! 

Lasker prefiere conservar ambos a lfi les,  pero 
ahora el peón de "b2" es muy débi l .  Puesto 
que esta continuación debería haber perdido, 
creemos que e l  cambio en "f6"  habría ofrecido 
mejores perspect ivas de una defensa exi tosa. 
S in embargo, es fác i l  dec ir  esto una vez que se 
conoce el transcurso del j uego, mientras que 
decidir durante l a  partida qué posición ofrece 
mejores posib i l idades s iempre constituye un 
problema espinoso. 

26 .. .  id4+ 27.©f3 idS+ 28.�g4 �e6 29.if8 
©f7 30.id6 ixg2 3 1 .�xh7 ©e6 32.if8 ©dS 
33.©gs 

El único contraj uego de l as b lancas radica en 
e l iminar el peón " g " .  

3 3  . . .  if6+! 34.©g6 ie4+ 35.fS © e s  36.ixg7 
ixfS+ 37.©f7 

Una famosa pos ición . Las negras se enfren tan 
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a un di lema:  ¿deben entrar en el final de 
alfi les o en el final  de peones? Como 
demostró Tarrasch,  las negras habrían ganado 
fác i lmente con 37 . . .  ie6+, 38 . . .  ixg7 y 
39 . . .  ixb3 , pero en l ugar de e l lo ,  j ugaron 

37 . . .  �xg7? 38.�xfS ! 

No 38 ©xg7 ixh7 39 ©xh7 ©f6, cuando las 
negras encierran al rey b lanco en el ri ncón y 
crean un peón pasado en el fl anco de dama. 

38 ... ©xfS 

Las negras tampoco ganaban después de 
38  . . .  ih8 39 ic8 a5 40 ia6, ni de 38 . . .  if6 
39 .ic8 a5 40 id7 , como demostró Boris 
Vainstein en su l ibro sobre Lasker, donde 
incl uye deta l lados anál i s i s  sobre el final de 
a lfi les .  

39.©xg7 as 40.h4! ©g4 

41.©g6! 

Una bri l lante jugada, digna de un estudio.  
Tarrasch sólo esperaba 4 1  ©f6 c4 42 bxc4 
bx4 43 �e5 c3 44 bxc3 a4 45 ©d4 a3, 
ganando. 

41 ...©xh4 42.©fS ©g3 43.©e4 ©f2 44.©dS 
©e3 4S.©xcS ©d3 46.�xbS ©c2 47.©xaS 
©xb3. 

La partida fina l izó tablas .  



Alekhine - Teichmann (C83) 
Berl in , 1 92 1  

1 .e4 eS 2.lLif3 lLi c6 3 . .ibS a6 4..ia4 lLif6 
5.0-0 lLi xe4 6.d4 bS 7 . .ib3 dS 8.dxeS .ie6 
9.c3 .ie7 10 . .ie3 0-0 1 1 .lLibd2 .ig4 12.lLixe4 
dxe4 13.'IWdS \WxdS 14 . .ixdS exf3 15 . .ixc6 
fxg2 16.©xg2 E:ad8 

La variante con 1 1 . .  .ig4 ha quedado obsoleta, 
prec isamente a causa de la  excelente répl ica 
13 iW d5 ! Las negras están forzadas a entrar en 
el  fina l ,  ya que después de 1 3  . . .  exf3 14 �xc6 
fxg2 1 5  iWxg2, se arriesgan a caer baJO  un 
fuerte ataque. 
Una tentat iva infructuosa por demostrar la  
viabi l idad de esta pos ic ión se real i zó en l a  
partida Kasparov-Yusupov (Minsk  1 979, 47º 
Campeonato de la  URSS) :  1 5  . . .  °1Wd7 1 6  ih6 ! 
gxh6 1 7  f3 h5 1 8  füd l °1Wf5 1 9  fxg4 '1Wxe5 
20.Elde l iWc5+ 2 1  Wh l füd8? 22 fü5 °1Wd6 
23 .Eld5 °1Wg6 24 Elxe7, y las b lancas ganaron 
�on�.  . En el final  resu l tante, las b lancas tienen una 
duradera ventaja ,  en v i sta de los peones 
débiles negros en e l  flanco de dama. 

17.a4! 

Alekhine in ic ia  un ataque inmediato al fl anco 
de dama. 

17 . . .  f6 ! 

Teichmann aprovecha l a  ocas ión . _El 
contraj uego en el fl anco de rey es l a  meJor 
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opción de las negras en esta situación . 

18.axbS 

No, por supuesto, 1 8  exf6? Elxf6 1 9  axb5 axb5 
20 ixb5 Elg6. 

18 . . .  axbS 19 . .ixbS fxeS 20 . .ic4+! )f.ib8 21.f3 
.ihS 22.E:aS 

Ninguno de los bandos puede ser criticado por 
el j uego precedente. La impres ión_ �s. que 
Alekhine ha logrado una pers istente m1c 1at 1va 
y que lo único que pueden hace� l_a,

s negras es 
defenderse . Sin embargo, l a  pos 1c 1on contiene 
muchos moti vos tácticos, que Teichmann 
explota hábi lmente. 

22 . . .  E:d l !  23.idS!  

Una respuesta a la  altura .  23 Elxe5 Elxfl 
24 .Wxfl  füf3+ 25 if2 ih4 26 füh5 füf2+ 
27.W g l  fü4 habría l levado a tablas .  

23 . . .  E:xfl 24. i>xfl ixf3 25.ixf3 E:xf3+ 
26.©e2 fü8 

Tras una serie de cambios, el tablero aparece 
casi desierto, y la partida parece acercarse a 
las tablas .  Aquí muchos j ugadores, s in pensar, 
habrían j ugado 27 Elxe5 , y después de 
27 . . .  id6 la partida habría concluido pacífi 
camente .  Alekhine prefiere un camino dife
rente, que había planeado en l a  j ugada 22. 

27.©d3 i>g8? !  
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"S i  las negras hubieran perc ibido a t iempo las 
intenciones de su oponente, y los pel igros a 
que estaban expuestas, es probable que se 
hubiesen desembarazado de inmediato del 
molesto peón,  con 27 . . .  e4+ ! ,  lo  que les habría 
concedido ciertas pos ib i l idades de tablas" 
(Alekhine) .  

28.'it>e4 gb8? 

Teichmann pierde el rumbo. Mejor era 
28 . . .  fül 29 'it>d5 ! (pero no 29 'iia7? 'fie l ! , con 
la amenaza 30 . . .  'iixe3+) 29 . . . <;t>n 30 'iia7 
'iie 1 ! ?  3 1  if2 (3 1 ic5 'lid 1 + 32 i;t>c6 ixc5 
33 .'it>xc5 e4) 3 1 .  . . 'iid l + ! ,  con buenas pos ib i 
l idades de tablas . 

29.b4 'it>t7 30.bS i;t>e6 31 .c4 'it>d7 32.13a7 
id6 33.'it>dS 

Las blancas, por supuesto, no se contentan con 
33 c5 ixc5 ! 34 ixc5 füb5 . 

33 .. .  e4 

Teichmann decide desprenderse tardíamente 
de su "pel igroso" peón . 

34.b6! fü'8 

Como demostraría Alekhine ,  después de 
34 . . .  ixh2, l as blancas ganarían con 35 c5 
<;tics 36 i;t>c6 cxb6 37 füg7 ! 

35.cS füS+ 36.i;t>c4. Las negras abandonaron . 
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Haag - Estrin (C82) 
Correspondencia ,  1 979 

1 .e4 e5 2 . .!llf3 .!ll c6 3.ibS a6 4.ia4 .!l:\f6 
5.0-0 .!llxe4 6.d4 b5 7.�b3 d5 8.dxe5 ie6 
9.c3 icS 10 . .!ll bd2 0-0 1 1 .ic2 f5 12 . .!llb3 
ib6 13 . .!ll fd4 .!llxd4 14 . .!ll xd4 ixd4 15.\Wxd4 
es 16.\Wdl f4 17.f3 .!l:\ g5 18.a4 bxa4 19.füa4 
c4 20.b3 \Wb6+ 21 .'it>hl gad8 22.\Wd4 \Wxd4 
23.cxd4 

Las agudas variantes re lacionadas con 
1 5 .cxd4 f4 1 6  f3 lll g3 1 7  hxg3 fxg3 1 8  '1Wd3 
if5 1 9  \Wxf5 füf5 20 ixf5 \Wh4 21 ih3 
\Wxd4+ 22 'it>h 1 \Wxe5 , en las que la  teoría se 
extiende hasta la  j ugada 30, hace t iempo que 
han pasado de moda. Las blancas prefieren 
ahora la v iej a  j ugada de Bogolj ubov, 1 5  
'1Wxd4 .  La partida más conocida sobre este 
tema es Averbaj -Szabo, Zúrich 1 953 ,  Torneo 
de Candidatos , en l a  que se j ugó l 8 . . . b4. La 
ECO afirma que las blancas logran una gran 
ventaj a  tras 1 9  cxb4 cxb4 (Bronstein 
recomienda l 9 . . .  c4) 20 iWd4. (Averbaj j ugó 1 9  
h4, y l a  partida final izó e n  tablas . )  Por 
consiguiente, la tentativa de Estrin por 
rehab i l i tar la variante, con l 8 . . . bxa4, tiene 
in terés .  Todo depende de la  eval uación del 
final que muestra el diagrama. 

24 'iixa6 ib5 sólo hubiera ayudado a las 
negras.  

24 . . .  cxb3 25.ixb3 �b5 26.gdl .!ll e6 



La posición se ha c larificado. Las blancas 
tienen los dos a lfi les y una formación de 
peones más móv i l .  Las negras tienen peones 
ais lados en "a6" y "d5 " ,  pero sus piezas están 
si tuadas en buenas cas i l l as ,  y no es fáci l  para 
las b lancas atacar los peones débi les contra
rios. 

27.ia3 fü'7 28.ia2 �k7 29.�b2 .ic4 30.ibl 

Se tiene l a  impresión de que las negras han 
logrado l a  in ic iat iva,  pero no deja  de ser una 
i lus ión.  Las piezas b lancas se han reagrupado 
armoniosamente y están l i stas para atacar. La 
torre de "b2" amenaza invadir  por "b6" ,  los 
alfi les apuntan a "d6" y " f5 " ,  y el peón "h "  
puede resul tar un act ivo apoyo. Las negras 
deben si tuarse a la  defensiva .  

30 . . .  ibS 31 .h4 

Se amenazaba 3 l . . .  tli xd4. 

31. . .g6 

Las negras se defienden contra la amenaza 
32 .if5 , pero debi l i tan su flanco de rey .  S in  
embargo, este debi l i tamiento puede ser 
explotado sólo mediante una maniobra suti l  y 
original . 

32.ia2! .ic4 

Todo esto parece haber sucedido ya antes. 
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Pero ésta es la sorpresa. A pesar de la  estrecha 
cobertura, l a  torre b lanca penetra en la 
posición enemiga y arrastra con el la a las 
demás piezas . 

33 . . .  c.!lf7 

33  . . .  ixa2 34 í::\xe6 sería c laramente malo para 
las negras . 

34.ibl 

Con idea de seguir h4-h5 . 

Un error en pos1c1on d ifíc i l .  Las negras 
preparan 35 . . .  í::lb7,  pero no tendrán tiempo 
para e l lo ,  debido a las concretas amenazas 
enemigas. 

35.hS ! gxh5 

La planeada 35 . . .  Élb7 no daba resul tado, en 
v ista de 36 hxg6+ hxg6 37 ixg6+. 

36.ifS 

Las blancas ganan cal idad, lo que decide la  
part ida.  

36 . • .  �e7 37 .!ixe7 �xe7 38.!ixe6+ füe6 
39.�xe6 c.!lxe6 40.c.!lh2 

El juego de Haag produce una fuerte impre
s ión.  La pelota está ahora en el tej ado de las 
negras, que abandonaron . 

Lobron - Yusupov (C80) 
Sarajevo,  1 984 

1 .e4 e5 2.tli f3 tli c6 3.ibS a6 4.ia4 tlif6 
5.0-0 lll xe4 6.d4 b5 7 . .ib3 d5 8.dxe5 ie6 
9.!ie3 icS 10.�d3 0-0 1 1 .lll bd2 ixe3 
12.�xe3 lll xd2 13.�xd2 lll e7 14.�c3 a5 
15.a4 b4 16.�cS �d7 17.lll d4 c6 18.c3 bxc3 
19.bxc3 �a7 20.�xa7 �xa7 
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En la Defensa Abierta la pieza más difíc i l  de 
acomodar para las negras es la dama. S i  
pueden cambiarse damas, s in  que las blancas 
estab lezcan un fi rme control de las casi l l as 
"c5 " y "d4" ,  entonces en el final  l as negras no 
tienen por qué sufrir mayores d ificu l tades .  En 
sus comentarios a esta partida, Yusupov decía 
que a 1 4  �e3 pensaba j ugar 1 4  . . .  liJ fS 1 5  �c5 
vtf e7 16 �c6 füd8 1 7  füd 1 �d7 , a l iv iando la 
presión en el flanco de dama, y que después 
de 20 li:J xe6 fxe6 2 1  �d6, las negras dispo
nían de la buena répl ica 2 l . . .iiif7 ! ,  seguido de 
la expulsión de la dama b lanca.  El  fina l  resul
tante es favorable a las negras . Las b lancas no 
consiguen imped ir  el  avance l iberador del 
peón "c" negro .  

21 .�c2 cS  22.li:Jxe6? !  

Las blancas buscan abiertamente el control de 
la columna "b " ,  pero como consecuencia de 
haber mejorado la disposición de sus peones 
centrales, la torre negra obtiene buen j uego 
sobre la semiabierta columna "f ' ,  abriéndose 
además un refugio para su rey .  Era mejor 
22 .liJbS ,  con un j uego más o menos igualado, 
mientras que ahora la posición negra es 
preferible .  

22 .. .  fxe6 23.gabl ? !  

L a  j ugada natura l ,  pero no la  mejor. Hubiera 
sido más fuerte ocupar la columna "b "  con l a  
otra torre, reservando ésta para la  defensa del 
peón "a4" (Yusupov) .  
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23 . . .  fü4! 24,gb8+? !  

U n a  nueva impreci s ión . E l  j aque d e  torre sólo 
si rve para mejorar l a  pos ición del rey negro. 

24 . . .  iiif7 2s.ge1 g6 26.ge3 d4! 

Las negras han desplegado bien sus piezas, 
mientras que l as b lancas no están coordi nadas . 
Una vez agotadas todas sus j ugadas úti les,  
Yusupov emprende una enérgica explotación 
de sus tri unfos en el cen tro y flanco de dama. 

27J''fü3 'it>g7 28.E:bS 

A 28 cxd4, las negras podían haber 
continuado con 28 . . .  c4 ! ? ,  seguido de . . .  li:Jd5 .  

28 . . .  c!lldS!  29.g3? 

Esto pierde rápidamente. Las negras ponen 
ahora en marcha un ataque decis ivo en el 
fl anco de rey ,  explotando el hecho de que la 
torre de "h3 "  ha quedado incomun icada con el 
resto de sus piezas. S i n  embargo, la  posición 
b lanca apenas era ya defendible .  A 29 cxd4 
habría seguido, por supuesto, 29 . . .  c4 ! 

29 . . .  fü3 30.cxd4 E:af7 31 .gxcS E:xf2 32.�d3 
gd2 33.g4 E:dl+,  y las bl ancas abandonaron . 

La Defensa Cerrada 

Los finales resul tantes de la Defensa Cerrada 
(cuando las blancas real i zan el avance d4-d5) 
se caracterizan , sobre todo, por la rígida 
formación de peones centrales .  Las blancas 
poseen una ventaj a  espacia l  en e l  centro, y las 
posib i l idades de ambos bandos dependen,  en 
gran parte, de l a  s i tuac ión en los dos flancos. 
En l a  apertura, para a l iv iar la presión sobre el 
peón de "e5 " ,  las negras t ienen que jugar . . .  b5 . 
En el final ,  l a  posición de este peón puede 
favorecer la conqui sta de espacio ,  con . . .  a5-a4 
y . . .  b4, o bien l a  creación de una cadena de 
peones a6/b5/c4. Por otra parte , el peón de 
"b5 "  puede ser minado con a2-a4, y las 



cas i l l as "a5 "  y "b4" pueden const1tu1r unos 
excelentes puestos para l as piezas b lancas. 
Además del juego en el flanco de dama, las 
negras tienen también l a  pos ib i l idad de 
socavar l a  cuña de peones b lancos centrales, 
con . .  . f5 ,  ganando espacio en e l  flanco de rey,  
como i l ustra l a  partida Boleslavsky-Keres.  
En esquemas con . . .  cxd4, l a  columna "c" 
queda in ic ia lmente controlada por las negras, 
pero no pueden explotarla de n ingún modo. 
La razón es que no hay casi l l as desprotegidas 
en el campo blanco y ,  a menudo, basándose 
en su domin io  de espacio ,  las b lancas acaban 
ganando la  batal l a  por l a  columna. No es 
necesario enfatizar en la i mportancia que el 
control de l a  columna "c" t iene en un final de 
este tipo, una ventaj a  que a veces resul ta 
dec is iva .  
La Defensa Cerrada se caracteriza por una 
compl icada lucha ,  tanto en e l  medio j uego 
como en el final . Pero las estadísticas demues
tran que las b lancas suelen tener mayor éxi to 
que las negras .  

Boleslavsky - Keres ( C99) 
Campeonato URSS,  Len ingrado/Moscú 1 94 1  

1 .e4 eS 2.llif3 lli c6 3 . .ibS a6 4 . .ia4 llif6 
5.0-0 ie7 6.�el bS  7 . .ib3 d6 8.c3 0-0 9.h3 
lliaS 10.ic2 cS 1 1 .d4 Vflc7 12.lli bd2 cxd4 

En aquel las partidas en que Keres empleó la 
Variante Chigorin ,  en la inmensa mayoría de 
los casos rea l izó, antes o después, el cambio 
. . .  cxd4, quizá porque las posiciones derivadas 
del mismo fuesen más acordes con e l  acti vo 
esti lo de este gran jugador. 
En genera l ,  el  cambio . . .  cxd4 es una decis ión 
muy comprometedora (el propio Chigorin 
nunca rea l izó esta j ugada, prefiriendo manio
brar detrás de los peones) .  
Al  abri r la  columna "c" ,  las negras exponen, al 
mismo tiempo, sus cas i l l as débi les a lo largo 
de la columna, un factor que puede tener su 
peso específico si las b lancas ganan la lucha 
por la  columna abierta .  Las blancas han 
ganado, de hecho, un gran número de partidas 
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siguiendo el modelo  d4-d5 , lli b3-a5 , Elc l ,  
llic6, b2-b4, a2-a4, etc . Por consiguiente, 
después de . . .  cxd4, cxd4, las negras sólo 
pueden regirse por un lema: " ¡ Acti vidad y 
más activ idad ! "  

13.cxd4 llic6 

Esta j ugada, empleada con éxi to por Flohr 
contra l. Rabinovich en un torneo de entre
namiento (Moscú/Leningrado 1 939) ,  estaba 
considerada por entonces como la más fuerte . 
La jugada, desde l uego, no es mala.  En pri mer 
l ugar, el caba l lo  regresa al j uego; en segundo 
lugar, se desvía a l  caba l lo  "d2" de su pe l igrosa 
ruta Cll f l --e3 -f5 ,  o lli f l -g3-f5 (h5) ,  puesto que 
a 1 4  Cll f l  las negras pueden tomar tranqui
lamente el peón "d" .  Algo que es conoc ido 
desde hace mucho tiempo (tanto 14 . . .  exd4, 
Teichmann-Alekhine ,  Berl ín 1 9 1 3 , como 
14 . . .  Cll xd4, Lasker-Tarrasch ,  Campeonato del 
Mundo 1 908,  son buenas) .  En tercer lugar, 
porque las negras buscan la in ic iat iva en el 
fl anco de dama, después de, por ejemplo, 
1 4 .d5 lli b4 15 .ib l a5 16 Cll f l  Cll a6 ! ( l .  
Rabinovich-Flohr) . ¿Puede pedírsele más a 
una s imple j ugada? Boleslavsky e l ige la que 
probablemente sea la mejor répl ica contra 
l 3 . . .  Cll c6. 

14.llib3 �d8? !  

Por aquel los años las negras ten ían problemas 
para encontrar el camino correcto, y las bús
quedas no siempre ten ían e l  éxi to esperado . 
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Así, no es sorprendente que inc luso un 
experto en la  Ruy López del ca l ibre de Keres 
no ha l l ase de i nmediato el esquema adecuado. 
La jugada que rea l iza aquí sin duda es 
temática. Las negras plantean un "rayos-x"  a 
lo largo de la co lumna "d " ,  y proyectan 
efectuar l a  ruptura . . .  d5 , después de lo cual la 
dama blanca se sent irá incómoda en "d i " . 
Tampoco hay duda de que Keres era 
consciente de que l as b lancas no consiguen 
nada con preven ir  drásticamente . . .  d5 (con 1 5  
d5, como j ugaría Boles lavsky) .  
La jugada 14 . . .  í=í:d8 fue cuestionada por 
Smyslov, y eso sucedió sólo tres rondas 
después de la presente part ida: 1 5  �d2 ! 
(estab leciendo el contro l de l a  importan tís ima 
cas i l l a  "a5 " ;  ahora d4-d5 sí será muy fuerte) 
1 5  . . .  �b8 1 6  d5 ! CU a7 1 7  CU a5 �d7 1 8  �d3 
i:l:c8 19 b4 !, con evidente ventaj a  de las 
blancas (Smyslov-Keres) .  En los años s iguien
tes, Keres regresó con frecuencia a esta 
variante, pero sus ten tati vas por lograr 
contrajuego en el cen tro normal mente se 
vieron abocadas al  fracaso : 1 4  . . .  �b7 1 5  �g5 
h6 1 6  �h4 CU h 5  1 7  d5 ! CUd8 1 8  �xe7 �xe7 
l 9 .CUfd4 ! ± (Bronste in-Keres,  Amsterdam 
1 956, Torneo de Candidatos) ,  o bien 14 . . .  �b7 
15 d5 ! CU a5 1 6  CU xa5 �xa5 1 7  a4 ! ± (Larsen
Keres, Zúrich 1 959) .  
Parece que después de  13  . . .  CUc6 las negras ya  
no pueden romper en el centro .  A esta 
conclusión probablemente l legó Keres, quien,  
tras 1 4  CU b3 ,  j ugó 14 . . .  a5 ! contra Gl igoric en 
Hastings 1 964-65 (véase l a  partida s iguiente) .  

15.d5 llla5 16.lll xa5 '!Wxa5 17.�e3 �d7 
18.°1Wd2 

"Al comprender que su ventaj a  de apertura se 
ha evaporado, Boles lavsky,  evidentemente, no 
tiene objeción a lguna a las tab las ' ' ,  escribe 
Botv inn ik  en el l i bro del torneo. 

18 . . .  '!Wxd2 19.lll xd2 ( ver diagrama s iguiente) 

El fi nal resul tante puede considerarse igua
lado. 
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19 . . .  gdcS 20.i.d3 lll h5 21 .gacl  g6 22.lll b3 
i.d8 23.fücS gxc8 24.gcl gxcl+ 25.tllxcl 

El j uego ha pasado a un final de piezas 
menores, en e l  que las negras tienen ahora una 
l igera in iciat iva, gracias a l a  mejor si tuación 
de sus piezas y a la  pos ib i l idad de avanzar sus 
peones del flanco de rey .  

25 . . .  f5 26.f3 Wf7 27.lll e2 lllf6 28.Wfl h5 
29.b4! 

Bolesl avsky aprovecha la  ocasión de bloquear 
el fl anco de dama, restringiendo así las 
pos ib i l idades acti vas de su oponente. Ahora 
las negras sólo pueden desplegar su in ic iativa 
en el otro sector del tablero. 

29 . . .  f4 30.if2 g5 3 1 .lll c3 lll e8 32.a3 lllc7 
33.ib6 We8 34 . .ie2 ic8 35 . .if2 llla8 36.a4? 

Una incoherencia .  Ahora se abre la pos ición 



en el flanco de dama, a favor de las negras . 
Las b lancas deberían haber adoptado una 
táctica de espera, considerando que la 
amenaza de que el caba l lo  negro ocupe "c4" 
no existe, pues en tal caso las blancas lo 
cambiarían, con ventaja ,  por su  a lfi l .  

3 6  . . .  bxa4 37.lll xa4 id7 38.lll c3 aS ! 

Muy bien j ugado . Ahora no quedan peones en 
el fl anco de dama y las piezas negras podrán 
penetrar por él en campo enemigo. 

39.bxaS ixaS 40.lt:lbS <Jle7 41 .lll a3 ib6! 

El cambio de a lfi les de cas i l l as negras fac i l i ta 
la penetración del rey negro,  a través del 
ílanco de dama. 

42.lllc4 ixf2 43.©xf2 ie8 44.ifl lll c7 
45.lt:\as id7 46.ie2 lll e8 47.lll c4 ©d8 
48.lll a3 lll c7 49.id3 ie8 SO.ie2 ©c8 51 .g4 

Mientras las negras han estado reagrupando 
sus piezas en el flanco de dama, las blancas 
han aprovechado la oportun idad para bloquear 
por completo el fl anco de rey . Ahora no tiene 
sentido para las negras j ugar 5 l . .  . fxg3+, 
puesto que tras 52  'tti xg3 ,  las blancas tienen 
tiempo de j ugar 53  h4. 

51. . .h4 52.©el ©b7 53.©d2 ©b6 

54.©c3? 

Un error, que conduce a una posición perdida. 

APERTURA RUY LOPEZ 

Las blancas podían haber logrado tablas con 
54 CLlc4+ 'ttic5 55 CLl a5 ,  cuando la amenaza 
56 .CLlb7+ dej a  a l as negras sin otra a l ternativa 
que una repetición de j ugadas . 

54 . . .  ©cs SS.id3 id7 56.ic2 ibS ! 

56 . . .  CLl bS+? habría s ido un error, puesto que 
tras 57 CLl xb5 ixb5 58 id3 ! ixd3 59 'ttixd3, 
el  final  de peones es tablas .  Ahora las blancas 
están obl igadas a pasar al  fina l  de cabal los, ya 
que 57 CLl xb5 ? CLl xb5+ está fuera de cuestión . 

57.id3 ixd3 58.'ttixd3 'ttib4 59.lll c2+ 

59 CLlc4 CLl b5 60 CLl b6 CLl d4 habría l levado a 
posic iones s imi l ares a las de la partida. 

59 . . .  ©b3 60.lll el  lll a6 61 .©d2 'ttic4 62.llld3 
lll c7 63.©c2 lll b5 64.lll b2+! 

Boleslavsky el ige l a  mejor pos ib i l idad 
práctica. No trata de aferrarse al peón de "f3 " ,  
s ino que busca acti var sus piezas. El j uego 
pasivo, 64 CLl e l  ?, conduci ría inevi tablemente 
al Zugzwang .  

64 . . .  @cs  65.lll a4+ ©b4 66.lll b6 llld4+ 
67.'ttid3 lt:l xf3 68.lll d7 

68 . . .  lll d4? !  

U n  error, probablemente ocasionado por l a  
fat iga d e  u n a  confrontación tan dura. Se 
ganaba fác i lmente con 68 . . .  CLl g l  ! 69 CLlxe5 
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dxe5 70 d6 f3 7 1  �e3 f2 72 ©xf2 liJ xh3+ 73 
©f3 liJ f4 y 74 . . .  liJ e6 .  

69.liJf6 liJ b3 70.�e2 liJ cS 71 .©f3 liJ b3 
72.©e2 liJ cS 73.©f3 ©c3 !  

Las negras s e  d i rigen con su rey a "g  l " ,  
sacrificando su peón "d " .  No h a y  otra forma 
de reforzar su posic ión . 

74.liJe8 

Después de 74 liJ h7 ©d2 75 liJ xg5 ©d3 , las 
b lancas habrían perdido de i nmediato. 

74 .. .  ©d2 75.liJxd6 ©el 

Las b lancas están amenazadas por un ataque 
de mate, con 76 . . .  ©fl , 77 . . .  liJ d3 y 78  . . .  liJe l .  

76.liJc4 ©n 77.liJd2+ ©gl 78.lll c4 lll d7? 

Segundo error de Keres .  Como demostró 
Botv inn ik ,  las  negras hubieran ganado con 
78 . . .  liJ b3 79 ©e2 liJ d4+ 80 ©d3 f3 8 1  d6 f2 
82 liJe3 (82 liJd2 tll b3)  82 . . .  tll e6 83 ©c4 lll f4 
84 d7 tll g2. 

79.llld6 lll cs 80.lll c4 lll d7? 81 .lll d6 ©h2? 

El tercero y ú l t imo error, que l leva a la 
derrota. 8 l . . .tll c5 habría repetido l a  posición 
por tercera vez.  

82.lllf7 ©xh3 83.lll xgS+ ©h2 84.d6 h3 
85.lllxh3 

A otras j ugadas de las negras, el  cabal lo 
también habría ido a " h3 " .  

85 .. .  ©xh3 86.gS lll cs 87.g6 lll e6 88.d7 lll gS+ 
89.©e2 ©g3 90.d8'W 

Las negras abandonaron . "Una partida muy 
interesante, espléndidamente j ugada por Keres 
hasta un momento dado. 
El in te l igente j uego de Boleslavsky en la 
ú l t ima fase también merece ser alabado" 
(Botv inn ik ) .  
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Gligoric - Keres (C99) 
Hastings 1 964/65 

1 .e4 eS 2.lll f3 lll c6 3 . .ibS a6 4 . .ia4 lll f6 
S.0-0 .ie7 6.E:el bS 7 . .ib3 d6 8.c3 0-0 9.h3 
lllaS 10 . .ic2 cS 1 1 .d4 'Wc7 12.lll bd2 cxd4 
13.cxd4 lll c6 14.lll b3 as 1S . .ie3 a4 16.lll bd2 
.ie6 17.a3 lllaS 18.E:cl 'Wb8 19 . .id3 b4 20.dS 
.id7 21 .lll c4 lll xc4 22.E:xc4 bxa3 23.bxa3 
'Wb3 24.'Wxb3 axb3 

La j ugada 1 4  . . .  a5 se conocía desde hace 
mucho tiempo, concretamente desde los años 
cuarenta, y en la  actual idad está considerada 
el plan básico de las negras .  Natural mente, 
ahora las negras tienen que proteger dos 
puntos :  "b5 " y "e5 " ¡ pero ése es el prec io a 
pagar por un j uego acti vo de peones ! 

En la apertura Keres empleó la nueva j ugada 
l 6  . . .  .ie6 ! ?  A l  enfrentarse a una sorpresa, 
Gl igoric no consiguió plantearle a su oponente 
mayores problemas, y el j uego pasó a un fina l  
más o menos igualado, con l igera in ic iat iva de 
las negras. 1 8  Ele 1 resu l tó ser una j ugada 
superflua. Hoy en día las blancas j uegan 
l 8 .liJg5 ,  seguido de 1 9  f4, o bien 1 8  .id3 de 
inmed iato. 

2S.E:b4 E:xa3 26.lll d2 E:c8 

La tentativa de aferrarse al peón extra, con 
26 . . .  .ia4 27 liJ c4 E\a2, fal l a, por 28 .ib 1 .  

27.füb3 E:xb3 28.lll xb3 E:c3 29.lll cl  h6! 



"La posic ión se ha s i mpl ificado mucho. Todos 
los peones se encuentran en un flanco y, a 
pesar de la disposición l igeramente más activa 
de las piezas negras,  puede esperarse que la 
partida fina l ice en tab las .  Para mí estaba c laro 
que después de, por ejemplo, 30 id2 , las 
posibi l idades estarían igualadas. Al  mismo 
tiempo, perc ibí  la  pos ib i l idad de una in tere
sante combinación,  si las b lancas se dec idían 
por l a  evidente 30 g¡e2, con in tención de 
nuevas s impl ificaciones, con 3 1  g¡c2. Esto 
sign ificaba que yo disponía de una útil j ugada 
de espera, para ver s i  las b lancas j ugaban o no 
30 g¡e2?"  ( Keres) .  

30.É!e2? É!xd3! 

Gl igoric cayó en l a  bien camuflada trampa de 
las negras .  Ahora las b lancas se enfrentan a 
una difíc i l  defensa .  

31.liJxd3 ibS 32.É!d2 liJ xe4 33.É!dl liJc3 
34.É!d2 liJ xd5 (ver d iagrama siguiente) 

Como resu l tado de la  forzada operación 
táctica, las negras t ienen dos peones por la 
cal idad, y dos fuertes a lfi les .  

35.liJ b2? !  

Claramente desanimado por e l  curso d e  los 
acontec imientos , G l igoric no consigue encon
trar la mejor continuación.  Como demostró 
Keres, las b lancas d isponían de la fuerte 
continuación táctica 35 li:l b4 ! ,  basada en la  
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variante 35 . . .  li:l xb4 36 g¡b2 d5 37 id2 , 
mientras que en caso de 35 . . .  li:l xe3 36 fxe3 ,  el 
caba l lo  blanco podrá ocupar el  i mportante 
puesto avanzado de "d5 " .  

3 5  . . .  liJxe3 36.fxe3 fS 37.É!dS ic6 38.l'faS liif7 
39.É!a6 idS? !  

E n  apuros d e  tiempo, Keres comete una 
imprecis ión .  Mejor hubiera sido jugar de 
inmediato 39 . . .  ie4, cuando el a lfi l  l legaría a 
"d3 " s in pérdida de tiempo, en caso de que el 
caba l lo  blanco se dir igiese, vía "a4 ' ' ,  a "b6 " .  

40.liJa4 ic4 41 .É!a7 @e6  42.liJ b6 

Ahora, s i  42 . . .  id3 ? ! ,  l as negras tendrían que 
afrontar 43 li:ld5 ! ig5 44 h4 ! ixh4 45 li:lc7+ 
md7 46 li:Jd5+ ( Keres) .  

42 . . .  ib3! 43.É!b7 .ic2 44.liJ c8 

Después de 44 li:ld5 ig5 45 li:l c7+, las negras 
d isponen de la senc i l l a  répl ica  45 . . .  md7. 

44 . . .  .if8! 

Esta modesta j ugada es mucho más fuerte que 
la  " act iva" 44 . . .  ig5 ? ,  puesto que tras 45 mf2, 
las negras no pueden parar las dos amenazas 
45 füg7 y 45 g¡b6. 

45.lLib6?! 

Inesperadamente, G l igoric toca a retirada, 
permitiendo que su oponente material ice su 
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ventaj a  con re lat iva fac i l idad . "Las blancas 
deberían haber j ugado 45 ©f2, en espera de 
acontec imientos. En mi breve anál is is  no 
conseguí encontrar n ingún reagrupamiento 
eficaz de mis piezas . Por consiguiente, en caso 
de 45 ©f2,  pensaba continuar con 45 . . .  !ie4 
46.�a7 f4, pero e l  cambio de peones 47 exf4 
exf4 sería, indudablemente, un buen logro 
para las blancas" ( Keres) .  

45 . . .  !ie4 46Jk7 fi.e7 47.lll c8? ! 

Sería mejor adoptar una defensa pasiva ,  con 
47 éi:lc4. 

47 . . .  !if6 48.1'!a7 fi.d3!  

Las negras han  logrado consol idar su  
posición, parar l as  amenazas contrarias y 
preparar el avance . . .  e4. 

49.lll b6? 

Un error en posición perdida.  Con 49 ©f2 las 
bl ancas podían haber prolongado la  res is
tenc ia .  Ahora se produce un bon i to remate. 

49 ... f4 ! 50.©f2 

50 exf4 e4 ! es desesperado. 

50 . . .  !ih4+ 5 1 .©f3 e4+! 52.©xf4 

52 ©g4 !if2 .  

52 .. .  gS+, y las blancas abandonaron . 
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Smyslov - Euwe (C90) 
La Haya/Moscú, 1 948 

1 .e4 e5 2.lilf3 lll c6 3.!ibS a6 4 . .ia4 lilf6 5.0-
0 ie7 6.1'!el b5 7 . .ib3 d6 8.c3 lilas 9.ic2 c5 
10.d4 Wc7 1 1 .lll bd2 .ib7 12.lll fl cxd4 
13.cxd4 1'!c8 14.1'!e2 0-0 15.lll g3 füe8 16.b3 
irs 17 . .ib2 g6 18.Wd2 .ig7 19.1'!c1 llld7 
20.1'!eel lll c6 21 ..ibl Wb6 22.dS lll e7 23 . .ic3 
.ia8 24.h4 h5 25 . .iaS Wb8 26.lll fl 1'!xcl 
27.fücl 1'!c8 28.lll el  lll c5 29.WgS ©rs 
30.We3 lll g8 31 .Wh3 .ih6 32.1'!c3 llle7 
33 . .ic2 lll b7 34.1'!xc8+ Wxc8 35.Wxc8+ lll xc8 

En la apertura y el medio j uego los dos 
contrincantes han maniobrado tranqui lamente, 
rea l izando ocasionales errores .  En particu lar, 
no tiene verdadero sentido que l as blancas 
j ugasen 24 h4 y ,  en l ugar de 24 . . .  h5, las ne
gras habrían hecho mej or en continuar con 
24 . . .  éi:l f6 .  Por otro lado, en vez de 32 . . .  éi:le7, 
las negras ten ían que haber considerado 
32 . . .  ib7 , seguido de 33 . . .  éi:l f6 .  El final 
resul tante es preferible para las b lancas, en 
vi sta de sus piezas más acti vas y su l igera 
ventaja  de espacio,  pero en genera l ,  las negras 
no tienen moti vos para quej arse .  

36.ic3 lllc5 37 . .ib4 ©e7 38.f3 ©d7? 

Euwe e l ige una disposición incorrecta de sus 
efectivos. Debería haber reforzado el cabal lo 
de "c5 " ,  con . . .  lll b6-d7, seguido de la  incor
porac ión al j uego de su a lfi l  dama, vía "b7 " , a 
"c8 " .  En cambio, se dispone a desplegar 



acti v idad con . . .  f5 , pero este plan se 
encontrará con una enérgica répl ica .  

39.lild3! lll xd3 40.ixd3 lll e7 

En esta s i tuación el traslado del cabal lo a "c5"  
es  difíc i l  de conseguir, puesto que en 
respuesta a 40 . . .  lll b6 las blancas pueden j ugar 
4 1  Íia5 . 

41 .g4! 

Por supuesto. S myslov no permite que su 
oponente l leve a cabo el avance l iberador, y 
amenaza con crear un completo corsé en el 
flanco de rey ,  con 42 g5 . Además, las negras 
tienen que asumir pos ib i l idades como 42 gxh5 
y 42 lll g3 .  

41.. .hxg4? 

"Un error, en v irtud del cual el  triste peón de 
"f3"  se vuelve acti vo y les permite a las 
blancas la pos ib i l idad de una ruptura en el 
flanco de rey .  
Era fundamental 4 1 . . .Íif4 ! ,  cuando si 42  gxh5 
gxh5, el caba l lo  negro obtiene la  casi l l a  "g6" ,  
y puede l legar a " f4 "  a través de el la .  Pero si  
las blancas j uegan 42 g5 , entonces el flanco de 
rey queda completamente bloqueado, y las 
negras deberían poder hacer tablas s in 
mayores d ificul tades .  Por otro lado, las blan
cas no pueden diferir por mucho tiempo la  
clari ficación de l  flanco de rey ,  puesto que las  
negras d i sponen de la  potencial amenaza 
. . .  hxg4, seguido de . . .f5 ,  con complicaciones 
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favorables. 
Después de la  textua l ,  las blancas e l iminan 
todas las posib i l idades negras de contraj uego 
en el flanco de rey ,  y abren espléndidas 
diagonales para sus alfi les ,  mientras que a las 
negras, con sus i nactivas piezas, les resulta 
muy difíc i l  defenderse" ( Keres) .  

42.fxg4 icl 

A 42 . . .  f5 habría seguido 43 g5 Íig7 44 llle3, 
mientras que 42 . .  .f6 sería duramente rep l icado 
con 43 g5 ! fxg5 44 Íid2. También aquí debía 
haberse j ugado 42 . . .  Íif4, para contestar a 
43 .g5 con 43 . . .  lll g8 y 44 . . .  f6 . 

43.gS 

De otro modo, habría seguido 43 .. . f5 .  

4 3  . . .  Íib7 44.©f2 lll c8? 

Euwe se mantiene en una pas iva táctica de 
espera, que en esta s i tuación no puede salvar a 
las negras, puesto que las b lancas pueden 
reforzar de modo constante su pos ición e 
incrementar dec is i vamente su ventaja .  La 
mejor pos ib i l idad era 44 . . .  lll g8 ,  seguido de 
. .  .f6 .  

45.lll e3 ©e7 46.!iaS !ia3? !  

Aquí no e s  tan bueno 4 6  . .  .f6 ,  puesto que tras 
47 gxf6+ Wxf6 48 Íifl es difíc i l  para las 
negras coord inar sus efectivos, pero habría 
s ido, de todos modos, la  mejor sal ida pos ib le .  
Se di ría que tan pronto como se l l egó a un 
fina l ,  Euwe decid ió seguir  una táctica de 
espera, y también atenerse a e l la  hasta el 
ú l t imo momento del j uego. S in  embargo, 
j ugar así requiere una evaluación muy prec isa 
de los recursos de ataque del oponente. Ha 
habido casos frecuentes en la  h i stori a del 
ajedrez en los que una defensa pas iva podía 
haber conducido a tablas ,  pero en los que la  
gradual mejora de l a  pos ición enemiga 
comenzó a int imidar al bando déb i l ,  que 
sucumbió ante l a  fal ta de acti v idad. En sus 
notas a la  qu inta partida del match Lasker-
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Schlechter, V iena 1 9 1 0, Znosko-Borovsky 
escrib ió :  
"S in  embargo, hay que tener en cuenta que en 
tales posic iones una defensa pas iva  puede ser, 
a veces, muy buena :  la ventaj a  del oponente es 
tan ins ignificante que está obl igado a forzar 
acontecimientos si qu iere conseguir algo. Pero 
una defensa así debe mantenerse a u l tranza, y 
el j ugador debe estar muy atento, puesto que 
el contrincante puede, j ugada a j ugada, 
incrementar de forma s ignificat iva  su ventaja .  
Y este método só lo  es bueno cuando quedan 
muy pocas piezas y la ventaj a  es escasa. Pero 
entonces se p lantea la cuestión : ¿Por qué 
condenarse voluntariamente uno mismo a un 
juego tan pas ivo? 
"No hay que negarle coherencia a Euwe, pero 
está equivocado en su enj u ic iamiento de la 
pos ic ión . "  

47.©g3 ic5 48.i.d2 @ rs  

E n  caso d e  4 8  . . .  lll b6, entonces, como 
demostró Keres,  era muy fuerte 49 h5 gxh5 
50.ttJf5+ md7 5 1  ie2 . 

49.llic2 ©e7? !  

Era más temático 49 . . .  lll e7,  seguido de 
50 . . .  ic8 .  

50.ie2 lli a7 5 I .ia5 lli c8 52.ig4! 

Éste es el resu l tado de l a  táctica de espera de 
las negras :  sus piezas están asfix iadas dentro 
de su propio terri torio .  El caba l lo  no puede 
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j ugar, debido a 53 b4, ni tampoco su alfi l  de 
casi l l as negras, en v i sta de ttJ b4-c6, y las 
j ugadas de rey apenas s irven para prolongar la 
res istencia .  Por ejemplo: 52  . . .  me8 53  ic7 
me7 54 mg2, cuando 54 . . .  iiie8 fal la ,  por 
55 .b4. 

52 ... f6 

Esta j ugada tiene que hacerse en las c ircuns
tancias más desfavorables.  

53.ie6 fxg5 54.hxg5 lli b6 

A 54 . . .  me8 habría seguido 55  ic7 ,  cuando las 
negras no pueden evi tar el Zugzwang .  

55.b4 llic4 56.bxc5 llJ xa5 57.cxd6+ ©xd6 
58.if7 

Las blancas ganan un peón,  y pronto la 
partida. 

58 ... llic4 59.ixg6 a5 60.©g4 b4 61 .if5 ©e7 
62.ie6 llid6 63.llJe3! 

La solución más enérgica.  

63 . . .  lli xe4 

63 . . .  a4 64 ttJf5+ lll xf5 65 exf5 es desesperado. 

64.©f5 llid6+ 65.@xe5 llJ t7+ 66.©f4 llid8 
67.llJf5+ @rs 68.g6 lli xe6+ 69.dxe6 a4 
70.©e5 

Las negras se rindieron . 
"Conviene prestarle una minuciosa atención al 
final de esta partida, perdida por las negras sin 
incurri r en errores ev identes, a partir de una 
pos ición igualada. Se  trata de una clara 
demostrac ión de los pel igros que supone, aun 
en las posiciones senc i l las ,  adoptar un juego 
extremadamente pas ivo .  S myslov aprovechó 
de forma espléndida las oportunidades que se 
le brindaron,  y ganó e l  fina l  de modo convin
cente, s in  permitir le a su r iva l  n ingún tipo de 
contrajuego" ( Keres) .  



Aseiev - Sturua (C99) 
Lvov , 1 985 

1 .e4 eS 2.c!llf3 lll c6 3 . .ibS a6 4 . .ia4 lllf6 5.0-
0 ie7 6J�el bS 7 . .ib3 d6 8.c3 0-0 9.h3 c!llaS 
10.ic2 cS 1 1 .d4 Vf!c7 12.lll bd2 cxd4 13.cxd4 
ÍJ.b7 14.dS gac8 15 . .id3 c!lld7 16.lll fl c!ll cS 
17.lll g3 lll xd3 18.Vf!xd3 Vf!c2 19.Vf!xc2 füc2 

El Contraataque Panov,  1 2  . . .  cxd4 y 1 3  . . .  ÍJ.b7, 
no goza de una espec ial reputación en la teoría 
de aperturas .  Las b lancas no están obl igadas a 
jugar las variantes más agudas : 1 4  lLifl  �ac8, 
seguido de . . .  d5 ,  sino que pueden , senc i l la
mente, bloquear e l  centro, con 14 d5 ,  después 
de lo cual la pos ición del a lfi l  en "b7"  sólo 
puede j ustificarse minando el centro blanco 
con . . .  f5 . Sin embargo, últ i mamente ha 
resurgido un poco el interés de las negras en 
esta variante. Por ejemplo, en la  partida 
Ljubojevic-Pinter, Belgrado 1 984 (Campeo
nato de Europa de cl ubes),  después de 1 5  ÍJ.b l  
li:l h5 1 6  lLif l  l2i f4 !  1 7  l2ig3 ( 1 7  b3? Vf!xc l ! ) 
1 7  . . .  id8 1 8  ixf4 ( 1 8  b3 Vf!c3) 1 8  . . .  exf4 
1 9 .l2ih5 ltJc4 20 �e2 ltJe5 2 1  �c2 V!!a5 , las 
negras consiguieron buen j uego. 
Se considera más fuerte 1 5  ÍJ.d3 . La j ugada 1 6  
de las negras ya se había v i sto en la partida 
Yudov ich-Nezhmetdinov,  Gorki 1 954 (Semi
final del Campeonato de la  URSS) ,  donde 
después de 1 7  ÍJ.b 1 l2ic4 1 8  b3 ltJ b6 1 9  ltJe3 
g6 20 ltJ g4 l2i bd7, las negras lograron una 
pos ición sól ida,  aunque un tanto pas iva .  
Aseiev e l ig ió la  más act iva 17 ltJg3 ! ,  permi
tiéndole a las  negras cambiar cabal lo por a lfi l .  
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La j ugada de Sturua 1 8  . . .  Wc2? posiblemente 
haya sido el error dec is ivo .  Tenía que haber 
j ugado l 8 . . .  ltJc4,  aunque también en este caso 
sería c laramente superior la  posic ión de las 
blancas. 
Parece que en esta variante las negras deben 
aprovechar la oportun idad de optar por el 
j uego agudo resu l tante de 16 . .  . fS .  La partida 
Spassky-Mnatsakan ian ,  Rostov sobre el Don 
1 960, semi fina l  del Campeonato de la URSS ,  
continuó con  17  exf5 ixd5 18  li:lg5 ( 1 8  ltJg3 
'.Wb7 19  ie4 l2i f6 20 ixd5 Vf!xd5 , Unzicker
Honfi ,  Baden Baden 1 98 1 ,  no es pel igroso 
para las negras) 1 8  . . .  ixgS 1 9  ixg5 li:lf6 
20.ixf6 �xf6 2 1  ixb5,  con ventaja  blanca, 
pero l 9 . . .  ÍJ.b7 (en l ugar de l 9 . . .  l2i f6) es digno 
de considerac ión .  

20.c!ll rs ges 21 .b3! 

Las piezas menores negras del flanco de rey 
carecen de perspecti vas .  

21 . .  . .icS 22.lll xe7+ gxe7 23.ÍJ.e3 lll b7 
24.ib6! 

Muy molesto para las negras . Las blancas no 
permiten que el cabal lo enemigo se rec icle por 
"d8 " ,  e impiden que las negras doblen torres 
en la columna "c " . 

Aseiev le arrebata la columna "c "  a su opo-
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nente, s in  i mportarle l a  pérdida de su peón 
"e" ,  j uzgando, correctamente, que las negras 
no podrán reorganizar sus piezas menores del 
flanco de dama. 

25 .. J:'�e2 26.l"!c7 l"!xe4 27.� gS fü4 28.g3 fü6 
29.b4! 

Las blancas pueden perm1t 1rse esta j ugada, 
que condena e l  caba l lo  a quedar fuera de 
juego, confinado en la cas i l l a  "b7 ' ' .  Las negras 
no tienen contraj uego y deberán perder 
materia l .  

29 . . .  l"!g6 30.�f3 e4 31 .� h4 l"!gS 32.�g2! 

La últ ima j ugada prec isa .  32  Elac l �xh3 
33 .Elxb7 Elxd5 les permiti ría a las negras 
albergar algunas esperanzas . 

32 .. .  l"!xdS 33.l"!acl �e6 34.�f4! l'°!d2 
35.�xe6 

Las negras se rindieron . Después de 35 .. . fxe6 
36 Elxb7, las blancas doblan torres en sépti ma. 

Otras Variantes 

Los finales antes examinados se han c las i 
ficado, con más o menos c laridad, por su t ipo 
de formación de peones .  En esta ú l t ima 
secc1on inc lu imos finales resultantes de 
diversas l íneas de l a  Ruy López, en las que la  
s ituación de las piezas j uega un papel a l  
menos tan importante, s i  no  mayor, que los  
aspectos de la  formación de peones . 
Una estratagema bien conocida del medio 
juego consi ste en a is lar una pieza de la  acc ión 
(generalmente, una pieza menor) . Cuando el 
juego l lega al fina l ,  e l  bando que ha logrado 
ais lar una pieza enemiga está j ugando con una 
gran ventaja ,  con frecuenc ia dec is iva .  El desa
rrol lo inoportuno de su a lfi l  a g4 a menudo 
puede resul tar catastrófico para las negras . El 
alfi l  suele desv iarse a g6 y quedar fuera de 
juego. Sobre este tema inc lu imos las partidas 
Capablanca-Bogolj ubov e lvkov-Hort. 
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Las feroces escaramuzas centrales a menudo 
conducen a la  e l iminación absoluta de los 
peones del sector, y cuando eso sucede la 
coordinación de las piezas resul ta de gran 
importancia en el final . Su mejor desarrol lo 
les permite a las negras sentirse seguras en 
fi nales de este tipo, como queda i l ustrado en 
las partidas Kon ig-Smyslov y Schmid
Smyslov .  
En la Defensa Cerrada las b lancas, con idea de 
ocupar la cas i l l a  "d5 " ,  suelen cambiar su peón 
d, a veces combinando este cambio con el 
ataque de flanco a2-a4. Las negras tienen, 
normalmt .lle, problemas para defender la 
casi l l a  d5 ,  y -en caso del cambio axb5 axb5-
también para defender sus débi les peones "b" 
y "c " ,  como sucedió en l a  partida Tal-Porti sch . 
El cambio dxe5 es menos prometedor para las 
blancas cuando l as negras tienen l a  posibi
l idad de defender la  casi l l a  "d5 " con . . .  c6.  Las 
pos ib i l idades de las negras en el compl icado 
fi nal resultante se ponen de man ifiesto en la 
partida Keres-Port isch .  
El cambio dxe5 y l a  trans ic ión a un final 
puede ser una buena forma de explotar 
eventuales errores,  cometidos por las negras 
en la apertura. Eso es lo que sucedió en la 
partida Zeshkovsky-Roman ish in .  Por otra 
parte, un j uego exces ivamente directo en 
busca de s impl ificaciones,  y s in  tener en 
cuenta las características de la posición, 
condujo a las blancas al desastre en la partida 
Grushevsky-Geller. 
Las dificultades de las negras en el final ,  
causadas por una inoportuna entrega del 
centro en la apertura, están i lustradas por la 
partida c lásica Lasker-Bogolj ubov . 
Conclu imos con dos partidas j ugadas con la 
Defensa Stein i tz, que actualmente no es muy 
popular. La deficiente formación de peones 
negros se reflej a en las partidas Klundt-Keres 
y S imagi 1 . -Keres . 

Capablanca - Bogoljubov (C91) 
Londres, 1 922 

l .e4 eS 2.�f3 �c6 3.ibS a6 4.ia4 �f6 
5.0-0 ie7 6.l"!el bS 7.ib3 d6 8.c3 0-0 9.d4 



exd4 10.cxd4 .ig4 1 1  . .ie3 lll a5 12 . .ic2 lll c4 
13 . .icl c5 14.b3 lll a5 15.ib2 lll c6 16.d5 
lll b4 17.lll bd2 lll xc2 18 .Wxc2 ges 19.Wd3 
h6 20.lll fl lll d7 21 .h3 .ih5 22.lll 3d2 .if6 
23 . .ixf6 Wxf6 24.a4 c4 25.bxc4 lll c5 26.We3 
bxa4 27.f4 We7 28.g4 .ig6 29.f5 .ih7 30.lll g3 
We5 31 .©g2 gab8 32.gabl f6 33.lll f3 gb2+ 
34.gxb2 Wxb2+ 35,ge2 Wb3 36.lll d4 Wxe3 
37.gxe3 

La apertura j ugada aquí está experimentando 
una reaparición . En lugar de 1 5  .ib2, se 
cons idera más prometedora la j ugada de 
Fischer, 1 5  d5 ! Las negras resolv ieron 
sati sfactoriamente sus problemas de apertura, 
pero cometieron un grave error en la  j ugada 
2 1 .  Capturar el caba l lo  en f3 les habría 
garantizado un buen j uego. 
Capablanca explotó e l  error de su oponente de 
forma magistra l .  Ejecutó e l  plan de una 
ofensiva de peones en el fl anco de rey,  y 
durante mucho tiempo el a lfi l  negro quedó 
encerrado y fuera de j uego. S in  embargo, 
debió ceder a cambio la  importante casi l l a  e5 . 
Bogolj ubov consiguió crear contraj uego y un 
fuerte peón pasado en el flanco de dama.La 
tensión de la lucha no se reduj o  con el cambio 
de damas. Gran parte del j uego dependerá 
. ahora de si  las blancas pueden combati r al 
peón pasado enemigo, conservando, a l  mismo 
tiempo, su ventaja  en el centro y flanco de rey . 

37 .. ,gbs 38,gc3 @f7 39.©f3 gb2 40.lll ge2 
ig8 41 .lll e6! 

Capablanca ocupa este importante punto 
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estratégico, aun a costa de sacrificar su peón 
de "e4 " .  La variante 4 l . . .tt:l xe4 42 ©xe4 
füe2+ 43 iid3 Élh2 44 iid4 h5 45 c5 es 
favorable a las blancas.  

41. . .lll b3 42.c5 dxc5 

42 . . .  a3 habría perdido, por 43 cxd6 a2 
44.Élc7+ iie8 45 Éle7++. 

43.lll xc5 lll d2+ 44.©f2 ©e7? 

Un error que conduce a la  derrota. Las negras 
hubieran conservado posib i l idades de tablas 
con 44 . . .  tt:l b l  ! 45 tt:l xa4 tt:l xc3 46 tt:lxb2 
tt:l xe4+ 47 iie3 tt:ld6 .  

45.©el lll bl  46,gd3! 

Ésta es la c lave.  Las blancas han ganado un 
tiempo decis ivo para el avance de su peón "d ' ' ,  
grac ias a la  posición del  rey negro en "e7 " .  

46 . . .  a 3  47.d6+ i>d8 48.lll d4! gb6 49.lllde6+ 
.ixe6 

Tras haber permanecido durmiente durante 
casi tre inta j ugadas, el a lfi l  negro se cambia, 
concediéndo a las b lancas dos peones pasa
dos en sexta, apoyados por torre y cabal lo, lo 
que, en esencia ,  concluye la partida. 

50.fxe6 gb8 5 1 .e7+ i>e8 52.lll xa6, y las ne
gras abandonaron 

lvkov - Hort (C90) 
Ol impiada de Yarna, 1 962 

1 .e4 e5 2.lll f3 lll c6 3 . .ib5 a6 4.ia4 lllf6 
5.0-0 ie7 6,gel b5 7.ib3 d6 8.c3 ig4 9.d3 
0-0 10.lll bd2 d5 1 1 .h3 ih5 12.g4 dxe4 
13.dxe4 ig6 14.We2 Wd7 15.lll h4 füd8 
16.ic2 lll e8 17.lt:ldf3 ixh4 18.lll xh4 lt:ld6 
19.©h2 lll e7 20.lll f5 c5 21 .ggl ©h8 22.ie3 
gac8 23.gadl We6 24.lll xd6 gxd6 25.füd6 
Wxd6 26.gdl Wc6 27.Wd3 c4 28.Wd7 Wxd7 
29,gxd7 lll c6 
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En la apertura las negras desarro l laron prema
turamente su a lfi l  a "g4 " .  Las b lancas avanza
ron su peón "d" sólo una cas i l l a, in ic iando un 
plan para restringir  a l  a lfi l  dama negro. En la  
jugada 1 1 , las negras podían haber cambiado 
en "f3 ", pero la  variante l l . . .ixf3 1 2  V!!xf3 d4 
1 3  id5 ! no les satisfacía. A continuación,  
Ivkov fue aumentando gradualmente su 
presión en el fl anco de rey ,  y las negras no 
fueron capaces de l i berarse por medios tácti
cos : 15 . . .  ixe4 16 lll xe4 lll xe4 17 V!!xe4 ixh4 
hubiera perdido, por 1 8  id5 , y a la j ugada 
siguiente la captura en "e4" no era posible ,  a 
causa de que el peón de "h7"  estaba indefenso. 
Parec ía que las b lancas estaban montando un 
ataque en el flanco de rey ,  de modo que Hort 
tomó med idas defensivas a l  respecto . Pero en 
su j ugada 27 Ivkov rea l izó un cambio abrupto 
de plan , con 24 lll xd6 ! ,  apoderándose de la  
columna "d"  y rea l i zando l a  transición al  final . 
En el final resu l tante, las b lancas tienen una 
ventaja  posicional dec i s iva, pues a todos los 
efectos cuentan con una pieza extra. 

30.gS ! 

Lo pri mero es impedir  que el a lfi l  negro pueda 
l iberarse. 

30 .. . ihS 

30 .. .f6 3 1  gxf6 gxf6 32 ih6 l:%g8 33 l:%d6 
hubiera sido malo para las negras . 

31 .©g3 ©g8 32.f3! 
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Las blancas c ierran la últ ima diagonal al alfi l  
contrario.  A renglón seguido in ic iarán e l  j uego 
en el flanco de dama. 

32 . . .  ©fS 

Si  32 . . .  f6 , las blancas habrían j ugado como en 
la nota a la j ugada 30 de las negras. 

33J!b7 ©es 34.a4! 

Esta ruptura en el ala de dama destroza la 
posic ión negra. 

34 . . .  l3b8 35.l:%c7 tlid8 36.l3a7 b4 37.aS b3 
38.idl 

Las negras se rindieron . Esta partida es un 
ejemplo de l ibro sobre e l  tema "cómo dejar 
fuera de j uego, en l a  Ruy López, al alfi l  dama 
negro . "  

Konig - Smyslov (C92) 
Match Inglaterra-URSS (radio) ,  1 946 

1 .e4 eS 2.tlif3 tli c6 3.ibS a6 4 . .ia4 tlif6 
5.0-0 ie7 6.l3el bS 7.ib3 d6 8.c3 0-0 9.h3 
tlid7 10.d4 if6 1 1 .dS tli as 12.ic2 tlib6 
13.tlibd2 c6 14.dxc6 V!!c7 15 . .!lifl V!!xc6 
16.tlie3 ie6 17 .tlig4 ie7 18.tlie3 g6 19.tlih2 
f6 20.h4 dS 21 .exdS tli xdS 22.tli xdS V!!xdS 
23.V!!e2 V!!c4 24.V!!xc4 tli xc4 

.I �  � 
� 

En la apertura las blancas resol v ieron prema
turamente la tensión central con 1 1  d5 ( la  



teoría moderna les concede preferencia a 
l I . a4 ). Las negras abrieron,  de forma cohe
rente, el j uego, con I 3 . . .  c6 y 20 . . .  d5, y logra
ron las mejores perspectivas en el final . 
1 7 .li:'ig4? fue una pérdida de tiempo por parte 
de las blancas, pues hubiera sido mejor j ugar 
1 7  li:'i h2 de i nmediato . 

25.llifl gac8 26.ib3 @f7 27.g3 füd8 28.llie3 
llid2 29.ixe6+ ©xe6 30,gdl lli f3+ 31 .©fl 
e4 

Las negras han si tuado su cabal lo en territorio 
enemigo, y su  ventaj a  comienza a asumir 
proporciones tangibles .  

32.©e2 h5! 

Los peones blancos del flanco de rey son 
convenientemente fij ados en cas i l las negras . 
Llegado el caso, las negras podrán crear un 
peón pasado en la columna " h " ,  con . . .  g5 . 

33.llig2 gxdl  34.@xdl b4! 

Smyslov asegura para sus piezas la  importante 
cas i l la  central "d4 " .  

35.cxb4 gd8+! 

Una úti l  j ugada in termedia .  El rey blanco es 
alejado de su flanco, dado que 36 ©e2 es 
malo, por 36 . . .  li:'i g ! + !  37  @e3 ©f5 .  

36.©c2 ixb4 37.ie3 llid4+! 

Smyslov fuerza la transición a un final 
favorable de piezas menores .  Cuando hay 
juego en ambos flancos, un alfi l  es, por lo 
general ,  más fuerte que un cabal lo .  Además, 
todos los peones blancos del flanco de rey 
están fijados sobre cas i l las negras. 

38.ixd4 gxd4 39,gd l  ic5 40.llie3 gxdl  
41 .©xdl  (ver diagrama siguiente) 41 ...gS !  

Las negras han  elegido b ien  el momento 
oportuno para la ruptura. Si las blancas 
tuviesen su rey en "e2 " ,  entonces dispondrían 
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de la buena j ugada defens iva li:Jg2.  Pero ahora 
deben, bien permit ir el a is lamiento de su peón 
"h4" ,  bien consentir a su oponente un peón 
pasado alejado. El j ugador inglés prefiere la 
primera opción . 

42.©e2 gxh4 43.gxh4 f5 44.llig2 ©es 45.a3 

En su l ibro de partidas selectas, Smyslov 
incluye el s iguiente anál is is  lógico de esta 
pos ición : " Las blancas se encuentran en una 
forma infrecuente de Zugzwang :  cualquier 
j ugada empeora su  posición . Las negras 
disponen de una fuerte amenaza, el avance de 
su peón "f'  a " f3 " ,  cuando ganarán el peón 
" h4" s in  mayores problemas. Para defenderse 
contra esta amenaza, las blancas deben contar 
siempre con la respuesta f2-f3,  de modo que 
su rey debe permanecer donde se hal la .  El 
cabal lo tampoco tiene buena j ugada, puesto 
que a 45 li:'ie3 puede contestarse con 45 . .  .f4 46 
li:'ic4+ c;tid4, mientras que a 45 li:'ie 1 ,  las negras 
pueden man iobrar con su alfi l  a lo largo de la 
diagonal a3 -f8 ,  s i tuándose en "e7" cuando las 
blancas j ueguen li:J g2,  lo que paral iza el 
cabal lo .  
Sólo queda intentar j ugadas de peón . Las 
blancas quieren avanzar su peón "f'  sólo en 
respuesta al avance de las negras . . .  f4 . S i ,  por 
ejemplo, 45 f4+ de inmediato, entonces 
45 . . .  c;tie6 46 li:Je3 Íie7 47 li:J g2 Íif6 48 b3 Íid4. 
Ahora, el final de peones que se produce tras 
49 li:Je3 fixe3 50 @xe3 @d5 está perdido para 
las blancas. 
Es curioso observar que el primer jugador 
también queda s in  mov i mientos después de 
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45 .b3 1le7 46 a4 1lc5 (aquí 46 ©e3 fal la ,  por 
46 .. .f4+ 47 tll xf4 1lc5+) .  Por consiguiente, 
con la textual esperan pri var a las negras de la 
casi l la  "c5 " ,  preparando "b4 " ,  y con idea de 
responder a 45 . . .  a5 con 46 b4 axb4 47 axb4 
1lxb4 48 f3 ,  con c iertas pos ib i l idades de 
tablas, puesto que el peón " h "  y alfi l  de 
casi l las negras no ganan . "  

45 .. .  1ld6 46.b4 

Las blancas tampoco lograrían cambiar el 
peón enemigo del flanco de dama con 
46.tll e3, pues la  continuación habría sido 
46 . . .  1le7 47 tllg2 a5 ! 48 b4 a4. 

46 .. .  f4 

Ahora, cuando e l  rey negro se acerque a los 
peones b lancos del flanco de dama, podrá 
avanzarse el peón ' ' f ' . 

47.f3 ©d4 48.fxe4 ©xe4 49.tll el  ©d4 

La man iobra dec is iva  de rey .  Las blancas no 
pueden perseguirlo con el suyo, ya que tras 
50.©d2 \t>c4 5 1  ©c2 1lc7 52 tiJf3 Jlb6 53  
tllg5 1le3 54 tiJ f3  1lf2 , quedarían en 
Zugzwang (Smyslov) .  

50.'itif3 ©c4 5 1 .\t>e4 

El final de peones 5 1  tll g2 ©b3 52  tll xf4 Jlxf4 
53 ©xf4 ©xa3 está perdido para las b lancas. 

51 ...'itib3 52.lll d3 i>xa3 53.lll c5 i>xb4 
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Las blancas se rindieron .  Después de la jugada 
54.lll xa6+ ©b5,  pierden el cabal lo .  

Schmid - Smyslov (C93) 
Montecarlo, 1 969 

1 .e4 e5 2.lll f3 lll c6 3.ib5 a6 4.ia4 lllf6 
5.0-0 !ie7 6.gel b5 7.ib3 0-0 8.c3 d6 9.h3 
h6 10.d4 ges u .lll bd2 Ars 12.llln id7 
13.lll g3 lll a5 14.ic2 c5 15.b3 lll c6 16.ie3 
cxd4 17.cxd4 exd4 18.lll xd4 d5 19.exd5 lll b4 
20.lll c6 lllxc6 21 .dxc6 ixc6 22.�d4 �d5 
23.�xd5 lll xd5 

El balance de la  apertura es sati sfactorio para 
las negras.  Con la desaparición de los peones 
centrales, todas sus d ificultades han desapa
rec ido también, y sus piezas menores inc luso 
son las más acti vas.  

24.ie4 lll b4 25.!ixc6 lll xc6 26.lll f5? 

Los nu ,11erosos cambios han adormec ido la 
vigi lancia de las blancas, que ahora cometen 
un imperceptible,  pero serio error, después del 
cual no podrán escapar del férreo control de 
Smyslov.  Lo correcto era 26 a4, con lo que las 
blancas habrían mantenido una aproxi mada 
igualdad. En finales s in  peones en el centro el 
j uego suele ser de naturaleza abierta, de modo 
que el valor de cada j ugada se incrementa 
considerablemente. 

26 .. . lll b4! 27.llld4 



Como demostró S myslov,  después de 27 E!ec 1 
füc8 28 a4 lll c2 29 fü2 lll xe3 30 E!xc8 füc8 
3 1  lll xe3 !'!e l +  32 �h2 E!b l ,  las negras ganan 
el peón de "b3 " .  

27 . . .  .ieS 28.!!edl tlld5 29.!!acl 

29 E!d3? perdería, por 29 . . .  lll xe3 30 fxe3 
füe3 ! 

29 . . .  .ia3 ! 30.!!e6 lli b4!  

No, por supuesto, 30 . . .  lli xe3 3 1  fxe3 E!xe3? 
32.lllc2 .  

31 .!!e7 

31 .. .!!ad8! 

"Las negras refuerzan su posición . Ahora, a 
32 Eld2 sigue 32 . . .  lll d5 ,  y si 33 lll c6, entonces 
33 . .  E!d6 34 E!a7 lll xe3 35 füd6 .ixd6 36 fxe3 
Elxe3 , con la amenaza de mate 37 . . .  .ig3 . En 
caso de 37 E!a8+ ciih7 38 �f2 .ic5 39 ciifl 
�c3 40 füa6 E!c 1 + 4 1  �e2 E!c2+ 42 ciif3 f5 , 
las negras tienen una gran ventaja  posicional" 
(Smyslov) .  

32.!!fl lllxa2 

Las negras han ganado un peón y su posición 
es muy buena. A 33  !'!e l s igue 33  . . .  .id6. 

33.lll e2 .ib2! 

Era esencial i mpedi r  34 Ela l .  
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34.ge6 a5 35.ges ges 36.gxe8 gxe8 37.llld4 
.ixd4 38 . .ixd4 lli e l ! ,  y las blancas se rin
d ieron . No hay defensa contra las amenazas 
39 . . .  tlle2+ y 39 . . .  tll xb3 . 

Tal - Portisch (C92) 
B led, 1 965 

1 .e4 e5 2.llif3 lli e6 3 . .ibS a6 4 . .ia4 llif6 
5.0-0 .ie7 6.gel b5 7 . .ib3 d6 8.e3 0-0 9.h3 
llld7 10.d4 .if6 1 1 .a4 lll a5 12 . .ie2 llib6 
13.axbS axb5 14.lll bd2 e5 15.dxeS dxe5 
16.llih2 e4 17 .llig4 .ixg4 18.hxg4 .igS 
19.llif3 .ixcl 20.\Wxcl \We7 21 .°1We3 llid7 
22.gedl llie6 23.b3 lli a5 24.b4 llie6 25.gS 
gxal 26.!!xal °1Wb6 27.Wxb6 llixb6 28.ga6 
gb8 

En opin ión de Tal , las negras no real i zaron las 
mejores j ugadas en la apertura . En l ugar de 
I 6 . . .  c4, debían haber considerado l 6 . . .  .ie7 
1 7 .lll g4 f6. Y el cambio de a lfi les de casi l las 
oscuras i;o mejoró la  pos ición de las negras , 
cuyo com1, 1ejo de cas i l las de su color en el 
flanco de dama se h izo más vulnerable. Tal 
real izó el s iguiente comentario sobre la  j ugada 
20 de las negras : "Creo que aquí, o más 
adelante, las negras debían haber jugado 
. . .  lll b3 ,  tratando de lograr contrajuego incl uso 
a costa de un peón . "  Con los enérgicos 
avances de peón 23 b3 ! y 25 g5 !, las blancas 
consiguieron ventaj a  espac ia l ,  restringiendo a 
los caballos enemigos, y la transic ión al final 
no h izo otra cosa que acentuar su ventaja .  
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29.c!lid2 

Las blancas quieren trasladar su caballo a "a3" 
para ganar el peón de "b5 " .  

29 ... c!lidS! 30.c!lif3! 

"Ahora vi  que la  planeada 30 c!li b l  habría l le
vado a tablas : 30 . . .  ll\e6 3 1  ll\ a3 ll\c7 32 ga7 
fü8 ! 33 füc7 füa3 34 gc6 g6 35 .füb6 füc3 
36 �di ge l 37 gd6 c3. Así que tuve que 
retroceder sobre mis pasos" (Tal) .  

30 ... c!lic6 31 .ll\h2 

Los caballos siguen otra ruta "española" . 

31...©f8 32.ll\g4 ©e7 33.ll\e3 ©d6 

Portisch para la  amenaza 34 gxb6. 

34.c!lid5! 

34 ll\f5+ �c7 35  ll\ xg7 gg8 no les ofrecía a 
las b lancas ninguna particular ventaja .  Por 
medio de la táctica, Tal encuentra la forma de 
mejorar su pos ic ión .  

34 .. .  c!lixd5? 

Pero Porti sch no cons igue soportar la  pres ión 
de una difíc i l  defensa,  y opta por un 
desesperado sacrific io de pieza. A 34 . . .  li:ld7 
las blancas habrían contestado con la muy 
molesta 35 �d 1 ,  pero, como demostró Tal , las 
negras di spondrían de 34 . . .  li:l a8 ,  con una 
pos ición difíc i l  pero defendib le .  

35.exdS ©xd5 36.f3 li:l xb4 

36 . . .  E!c8 37 �e4+ �d6 38 É:1b6 no era mejor 
para las negras .  

37.cxb4 ©d4 38J'fa7 ! 

La forma más contundente de material i zar la 
ventaja .  

38 .. .  �c3 39.�xh7 ©xb4 40.:i::hf7 ©c3 
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4Uhg7 b4 42Jk7 b3 43.g6 b2 

A 43 . . .  gh8 Tal había preparado la réplica 
44.g7 gxh7 45 gxc4+. 

44.g7 blYlY+ 45.Axbl gxbl+ 46.Wf2 gbs 
47.©e3. Las negras abandonaron . 

Keres - Portisch (C93) 
Moscú, 1 967 

1 .e4 e5 2.c!lif3 c!li c6 3 . .ib5 a6 4 • .ia4 c!lif6 
5.0--0 .ie7 6.gel b5 7 . .ib3 d6 8.c3 0--0 9.h3 
h6 

Por aquellos años la Variante Smyslov era 
excepcionalmente popular. Se puso repentina
mente de moda (antes de que " todo el mundo" 
comenzase a jugar la  Variante Keres, 9 . . .  li:la5 
1 O �c2 c5 1 1  d4 ltJd7), quizá debido a l éxito 
de Spassky, en su match de cuartos de final de 
Candidatos, contra Keres, en Riga, durante la 
primavera de 1 965 . 
Al jugar 9 . . .  h6 las negras ¡ están pensando en 
el centro ! Con esta jugada i ntroductoria prepa
ran el reagrupamiento . . .  É:1e8 y . . .  �f8 , mante
n iendo su peón en "e5 " y, en algunos casos, 
amenazando el enemigo de "e4 " ,  restringiendo 
así la capacidad de man iobra de las piezas 
blancas. Hoy en día ,  s in  embargo, la Variante 
Smyslov experimenta una cris i s ,  probable
mente a causa de las veleidades de la moda, 
pero también exi sten razones objetivas para 
que así sea. El Gran Maestro Igor Zai tsev ha 
demostrado que . . .  h6 no es necesaria en 
absoluto, y que las negras pueden in ic iar de 
inmediato su reagrupamiento: 9 . . .  �b7 1 0  d4 
É:1e8, cuando 1 1  li:l g5 es una seudoamenaza, en 
v i sta de l l . . .É:1f8 .  La Variante Zaitsev l leva ya 
sus buenos años en la cresta de la ola .  
Es cierto que, en la  Variante S myslov,  las ne
gras t ienen la  pos ib i l idad de desarrol lar e l  alfi l  
dama, no sólo por  "b7 " ,  s i no  también por 
"d7 " ,  pero ¿ tiene esa posi b i l idad el valor de 
todo un tiempo de j uego? 

10.d4 ges 1 1 .lll bd2 �f8 12.a3 



Uno de los planes favoritos de Keres en la  
Variante Smyslov,  relac ionado con l a  creación 
de un corsé en el flanco de dama. Por ejemplo, 
sólo un año después de la  in troducción de 
9 . . .  h6, la partida Keres-B latny (Ol impiada de 
Varna 1 962) tuvo este desarro l lo :  1 2  ic2 id7 
1 3  lll b3 ! ?  a5 1 4  dxe5 dxe5 ? !  (es mejor 
14 . . .  lll xe5) 1 5  ie3 ! ,  y la deb i l idad negra de 
"c5 " se h izo sentir. 
Para ejecutar e l  plan de un ataque de peones 
en el flanco de dama, debe diferirse por el 
momento e l  traslado del cabal lo a "fl ". Keres 
planea también mantener su alfi l  en la dia
gonal "a2-g8 " ,  con presión sobre "f7" .  Tales 
son los objeti vos de la  j ugada 1 2  a3 . 
S in embargo, y como han demostrado muchos 
años de práctica de torneo (y la  partida en 
cuestión j ugó un papel nada ins ignificante), el 
plan de las blancas no es pel igroso. A las 
acciones en el fl anco de dama, las negras 
pueden oponer un activo contraj uego en e l  
cen tro . De modo que en el momento actual las 
blancas j uegan senc i l l amente 1 2  lll f l , cuando 
el juego puede discurrir así: 
( 1 ) 1 2  . . .  id7 1 3  lll g3 lll a5 1 4  ic2 c5 1 5  b3 
cxd4 1 6  cxd4 lll c6 1 7  ib2 g6 1 8  Wi'd2 ig7 
1 9 .füd l Wb6 20 lll f l , Fischer-Spassky, 
Ol i mpiada de La Habana 1 966; o bien 
(2) 1 2  . . .  id7 1 3  lll g3 lll a5 14 ic2 lll c4 1 5  b3 
lll b6 1 6  a4 ! c5 1 7  d5 c4 ! 1 8  b4 ic8 1 9  ie3 
id7 20 a5 , Fischer-Gl igoric ,  Rovinj/Zagreb 
1 970. En ambos casos, l as blancas tienen 
ventaja .  

12 . . .  id7 13.ia2 aS ! 

Keres ejecuta su plan, pero es neutral i zado por 
la bri l l ante reacción de Portisch . Era mejor 
1 3 .ic2 ,  y después de 1 3  . . .  Wb8 1 4  b4 a5 
1 5 .ib2 g6 1 6  lll b3 ! a4 1 7  lll bd2 ig7 1 8  lll f l  
'1Wb6 19  lll g3 "il,e7 20 id3 ie8 2 1  "il,c 1 lll a7 
22.c4 ! ,  con una gran ventaj a  de las blancas, 
A verbaj -Matanovic,  Erevan 1 965 . 
La j ugada de Portisch 1 3  . . .  a5 in ic ia  un pro
fundo plan de contraj uego en e l  flanco de 
dama. Su objet ivo -explotar l a  deb i l idad de las 
casi l l as blancas- sólo puede conseguirse en e l  
fina l .  De modo que, mediante . . .  a5-a4 y 
. . .  ie6, Portisch proyecta pasar a un final . 

APERTURA RUY LOPEZ 

14.lllfl 

Keres no consiguió nada en una partida de su 
match de Candidatos (Riga 1 965) contra 
Spassky, después de 1 4  Wb3 We7 1 5  lll fl  a4 
1 6  Wc2 g6 1 7  lll e3 ig7 1 8  lll d5 lll xd5 
1 9  .ixd5 'E, ac8 .  

1 4  . . .  a4 15.lll g3 lll aS 16.Íi.e3 c6! 17.gcl ie6! 
18 . .ixe6 gxe6 19.dxeS dxeS 20.§°xdS gxd8 
21 .1i.b6 gas 22.1i.xa5 gxaS 23.gedl 

Un final  compl icado . Las blancas controlan la 
única columna abierta, pero un cuidadoso 
estudio de la pos ición demuestra que l a  
posición negra es más  prometedora, puesto 
que las b lancas no disponen de cas i l l as de 
invasión sobre la columna "d " ,  mientras que, 
tras el cambio de torres, sus peones del fl anco 
de dama constituirán un excelente blanco para 
el alfi l  negro. 

Con esta j ugada Portisch neutra l i za el efecto 
de un posible avance c3-c4, a lo que segui ría 
. . .  b4 ! 

26.lll el g6 27.lll c2 

El cabal lo b lanco recorre e l  tablero en busca 
de puntos fuertes, pero senc i l lamente no 
puede encontrar n inguno. 

27 . . .  hS 28.f3 
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Un factor importante. La casi l l a  "f3"  ha sido 
ocupada por un peón,  lo que s ignifica que ya 
no habrá n inguna amenaza sobre el peón "e5 " ,  
de  modo que  l a s  negras pueden cambiar 
torres .  

28 . .  .i'l:ed8! 29.�kdl gxd3 30.gxd3 cS 31 .t/Je2 
c4! 

Exhibiendo una sut i l  comprens1on de la  
posición, las negras para l izan los peones 
blancos del flanco de dama, para proceder al 
cambio del segundo par de torres .  No ten ía 
sentido mantener la tens ión en el a la de dama, 
puesto que la  ruptura . . .  b4 no encaja  en el 
espíri tu de la  posic ión . 

32.gd l gb7 33.t/J b4 gd7 34.©el gxdl+ 
35.©xdl ics 

Antes que nada, las b lancas deben ser 
privadas del contraj uego relacionado con el 
pos ible ataque al peón de " b5 " ,  con . . .  lll a6-c7 . 
La casi l l a  "c7"  será protegida por el alfi l ,  y el  
rey negro se d irige a "g5 " ,  v ía "g7 "  y "h6" .  

36.lllc6 llld7 37.f4 

Keres no quiere esperar a que las negras lo 
atenacen,  así que trata de activar el j uego en el 
flanco de rey ,  lo que conduce a la creación de 
debi l idades para ambos bandos. 

37 . . .  f6 38.fxeS 

38 f5 gxf5 39 exf5 h4 d ifíc i lmente sería mejor 
para las b lancas . 

38 . . .  fxeS 

Ahora las blancas tienen un peón débi l  en 
"e4" ,  y l as negras otro en "e5 " .  

39.lllg3 \t> f7  40.©e2 \t>e6 41 .lllfl if8 

El alfi l  se traslada a "h6"  para atacar los 
peones blancos del flanco de dama, y la  defen
sa del peón "b5 " es asumida por el propio rey .  
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42.t/Je3 

No 42 lll a7? Wd6 43 lll xb5+ ©c6 44 lll a7+ 
©b6 45 lllc8 Wb7, y el cabal lo blanco está 
encerrado. 

42 . . .  @d6 43.t/Jb4 lll cS 44.@f3 ih6 45.h4! 
llld3 

El desenlace parece estar cerca.  El blanco no 
pueden tomar el cabal lo :  46 lll xd3 ? cxd3 47 
g3 ©c5, y el rey negro penetra en el flanco de 
dama enemigo, tras el cambio previo en "e3 " .  

46.t/Jdl ict 47.©e2! 

Una bri l lante defensa. Está c laro que después 
de 47 . . .  lll xb2 48 lll xb2 �xb2 49 ©d2 �xa3 
50.©c2, se producen unas boni tas tablas posi
c ionales . Las blancas osc i lan con su rey entre 
"c2" y "b l "  y, tan pronto como el rey negro 
j uegue a "c5 " ,  dan j aque en "a6 " .  Tampoco en 
el flanco de rey hay forma de romper, pues a 
. . .  g5 sigue g2-g3 .  Por últ imo, el final de peo
nes, tras el cambio en " b4" ,  también es tablas, 
¡a pesar de los dos peones de ventaja  de las 
negras ! Portisch se ve obl igado a reti rarse y la 
lucha se reanuda con renovados bríos .  

47 . . .  t/J cs 

Atacando el peón de "e4 " .  

48.@f3 gS! 

Obl igando a las blancas a abrir el flanco de 



rey ,  puesto que 49 g3 fal l a  por 49 . . .  g4+. 

49.hxgS �xgS 50.tlla2 

Ahora, después de . . .  llid3 y . . .  �e l ,  las blancas 
ya no pueden constru ir  una fortaleza, de modo 
que Keres protege su cas i l l a  "e l " .  

50 . . .  ©e6 51 .tllf2 ©f6 52.tlld l  tlld3 53.g3 
©g6 54.©g2 

No 54 ©e2, por 54 . . .  lli c l +. 

54 . . .  �d2 55.©f3 @gS 56.©e2 iel 57.©f3 
�d2 

¡ S in prisa ! 

58.©e2 iel 59.©f3 ©f6!  

Ahora las  negras hacen retroceder al rey 
blanco y asedian el peón "e4 " .  La partida entra 
en su fase dec is iva .  

60.©g2 ©g6 61 .<±>f3 <±>gs 62.©g2 h4! 

Asegurándose la  casi l l a  " f4 " .  

63.gxh4+ ©f4!  

Portisch ha calculado b ien que puede parar el 
peón " h " ,  mientras que la  pérdida del peón 
"e4" es fatal para las b lancas. 

64.hS ©xe4 65.h6 lll f4+ 66.©fl �h4 67.tll b4 
if6 68.<i>el <i>f3! 69.h7 �g7 70.tllc2 tlldS 

Ha l legado el momento de capturar el peón de 
"h7 " .  

71 .©d2 lll f6 72.tll el+ ©e4 73.tllf2+ ©rs 
74.tll g2 tllxh7 (ver d iagrama siguiente) 

Las negras han ganado, por fin ,  un peón . Los 
peones b lancos del flanco de dama son 
débi les, y su segunda debil idad es la exis
tencia del peón pasado "e" .  La ventaj a  de l as 
negras es suficiente para ganar. 
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75.tll e3+ ©e6 76.tll e4 �h6! 

Es fundamental s impl ificar la  pos ición, pues 
el final de cabal los está ganado. 

77.©e2 ixe3 78.<±>xe3 lll f6 79.tll gS+ ©dS 
80.©f3 tllhS 

Dirigiéndose hacia e l  peón de " b2 " .  

81 .tlle4 lll f4 82.tll f6+ ©c6 83.©e4 tlld3 
84.tllg4 <±>d6 85.tll h6 tll xb2 86.tllf7+ ©es 
87.tllxeS tlld l  88.tll d7+ <±>d6 

Las blancas se rindieron . Una interesantísima 
bata l la  entre dos j ugadores sobresal ientes, en 
la que tanto el ataque como la defensa bri l la
ron a muy alto n i vel . 

Zeshkovsky - Romanishin (C92) 
Tashkent 1 980 

1 .e4 eS 2.tllf3 tll c6 3.ibS a6 4.ia4 tllf6 
5.0-0 ie7 6.gel bS 7.ib3 d6 8.c3 0-0 9.h3 
ib7 10.d4 ges 1 1 .a4 tll as 12.ic2 if8 
13.dxeS dxeS 14.Wlxd8 gexd8 (ver diagrama 
siguiente) 

En la popular Variante Zaitsev ,  en l ugar de la 
habitual l l . . .  h6 ,  Roman ish in  j ugó l l . . .  llia5?  
La  répl ica de  Zeshkovsky fue  simple y 
convincente, l levando la lucha a un final 
prometedor para las blancas.  
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15.�bd2 �d7? 

Esto les creará serias d ificu l tades a las negras . 
Era preferib le defender el peón "e"  con 
1 5  . . .  �c6, aunque inc l uso en tal caso las 
blancas tendrían mejores pos ib i l idades, con 
1 6 .b4.  

16.b4 �c4 

Tri ste necesidad . S i  1 6  . . .  � c6, las  b lancas 
dispondrían de la  desagradable 1 7  ib3 h6 
1 8 .idS . 

17.� xc4 bxc4 18.ie3 

La posición se ha c larificado. Las b lancas 
tienen una importante ventaja ,  en v ista de la 
débi l idad crónica del peón "c4 " .  

1 8  . . .  a S  19.bS f6 20.�d2 � b6 

1 1 0 

Se diría que no es posible ganar el peón de 
"c4" y, puesto que no tienen otros defectos en 
su posición, parece que las negras se han de
fendido con éxito. Pero donde la estrategia es 
inoperante, la táctica puede resu l tar decis iva .  

21 .�xc4! 

La posición de su rey en "gS"  es otro aspecto 
vu lnerable .  

21 . . .�xc4 22.ib3 ixe4 23.ixc4+ idS 
24.ixdS+ l'hdS 25.gedl gad8 26.füdS 
gxdS 27.©fl 

Ha desaparec ido el peón débi l de "c4 " ,  pero se 
han puesto de man ifiesto otros defectos en la  
posición negra. E l  peón de "a5 "  es muy débi l  
y l a  mayoría del flanco de dama les permitirá 
a las b lancas ganar espacio y crear un peón 
pasado. La mayoría de los peones b lancos 
están en cas i l l as de este color, y los negros en 
cas i l l as oscuras . Puesto que los a lfi les supervi 
vientes j uegan por cas i l las negras, esto equi
vale a un fina l  de a lfi les perdido para las 
negras. 

27 .. .  ©f7 28.©e2 ©e6 29.c4 l'M8 30.cS 

Lo más enérgico.  También era bueno 30 :8d 1 .  

30 . . .  ie? 3Ukl ©dS 32.c6 id6 33.l'!dl+!  

Obl igando al rey negro a retroceder, pues 
33 . . .  ©c4 perdería, por 34 b6. 

33 .. .  ©e6 34.�cs fS 35.g4! 

Con grandes dificultades, las negras han lo
grado defender su flanco de dama, pero contra 
este golpe en el otro flanco están indefensas. 

35 . . .  g6 36.gxfS+ gxfS 37.�xd6! 

Tras la  apertura de la  columna "g " ,  las blancas 
no necesi tan conservar los a lfi les .  Zeshkovsky 
exhibe un enfoque concreto de la  posición, 
l levando el juego a un final de torres .  



Las blancas han creado un par de peones 
avanzados, pasados y unidos, que los juga
dores l laman, normalmente, "autopropulsa
dos" ,  puesto que pueden alcanzar la casi l la de 
coronación sin ayuda de su rey, si están apo
yados por la torre. 

40 ... gb4 41.gb7. Las negras abandonaron . 

Para que el lector no saque la conclusión de 
que, en la Defensa Chigorin de la Ruy López, 
las blancas ganan siempre cambiando peones 
en el centro, y luego damas, incluimos un 
ejemplo en el que este cambio es inapropiado. 

Grushevsky - Geller (C96) 
Campeonato de la URSS (eq), Moscú 1 963 

1 .e4 eS 2.lll t3 lll c6 3 . .ibS a6 4.ia4 lll f6 
5.0-0 ie7 6.gel bS 7 . .ib3 0-0 8.c3 d6 9.h3 
llla5 10 . .ic2 cS 1 1 .d4 .ib7 12.dxeS dxeS 
13.lll xeS 'Wxdl 14 . .ixdl lll xe4 

En lugar de la habitual l 1 . . .\Wc7, las negras 
optaron por la re lati vamente rara l I .  .. .ib7.  La 
respuesta más senc i l la  de las blancas habría 
sido 1 2  ctJ bd2, cuando las negras, según la  
teoría vigente, no pueden explotar el hecho de 
que aún no hayan desarro l lado la dama por 
"c7" . Es d ifíc i l  imaginar qué era lo que inspiró 
a Grushevsky al real i zar el cambio en e5 . 
¿Acaso pensaba que de esa forma consegu iría 
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fáci lmente tablas contra uno de los mejores 
grandes maestros del mundo de ese tiempo? 
Sea como fuere, las negras ya están mejor. 
Todas las piezas blancas, a excepción el caba
llo de "e5 " ,  están al ineadas en la primera fi la. 
Por tanto, deberían haber jugado 15 llld2 ! ,  con 
buenas posibil idades de igualar, en lugar de la 
siguiente jugada. 

15.i.f3? gad8! 

La posición blanca comienza a deteriorarse. 

16.i.f4 fS! 17.lll a3 i.h4! 18.g3 i.f6 19.lllg4 

Se amenazaba 1 9  . . . gS . 

19 ... fxg4 20.i.xe4 gxh3 21 .i.c7 gde8 22.i.fS 
b4! 23.lll c2 lll c4 24.i.d7 gxel+ 25.lllxel 
lllxb2 26.cxb4 .id4 27 . .if4 gS !  28.ie3 ixe3 
29.fxe3 

El ataque, conducido por las negras s in dar a 
su contrario n i  un respiro,  concluye ahora con 
una bonita combinac ión .  

29 . . .  gfl+!  Las b lancas abandonaron .  

Lasker - Bogoljubov (C91) 
Maehri sch-Ostrau ,  1 923 

1 .e4 eS 2.ll:\t3 lll c6 3 . .ibS a6 4 . .ia4 tt:lf6 
5.0-0 ie7 6.gel bS 7 . .ib3 d6 8.c3 0-0 9.d4 
exd4 10.cxd4 .ig4 1 1 .lll c3 lll a5 12.ic2 cS 
13.dxcS dxcS 14.eS 'Wxd l 15.füdl llld7 

1 1 1  



El j uego de las negras en l a  apertura no fue el 
mejor pos ib le .  La captura 9 . . .  exd4? ! debe 
considerarse dudosa, pues tras e l la  e l  cabal lo 
blanco logró la  excelente casi l l a  "c3 " .  
Actualmente, las negras j uegan automá
ticamente 9 . . .  il.g4. En l ugar de l l . . .  CL'i a5 ? ! ,  
deberían haber preferido l l . . .  il.xf3,  o l a  j uga
da de Tartakower 1 1  . . .  :ges ,  y en ambos casos 
las blancas sólo tendrían una l igera ventaja .  
La  reacción de  Lasker, 1 3  dxc5  ! y 1 4  e5  fue 
concreta y muy fuerte . Bogolj ubov no 
consiguió evi tar el fina l ,  puesto que a 
1 4  . . .  CLJd7 habría seguido 1 5  CLJ d5 ! ,  con una 
fuerte in iciati va .  
En el final  resu l tante las blancas prosiguen la  
operación táctica in ic iada con 13  dxc5 ,  y 
pronto logran l a  ventaja  de l a  pareja  de alfi les .  

16.h3 ie6 

No, por supuesto, 1 6  . . .  il.xf3? ,  por 1 7  :gxd7 . 

17.CLJdS ixdS 18.gxdS CLJ b6 19.gdl gad8 
(ver diagrama s iguiente) 

La úl t ima j ugada natural de Bogolj ubov da pie 
para nuevas acc iones tácticas por parte de 
Lasker. 

20.il.gS ! 

Muy bien j ugado. A cambio de los dos a lfi les,  
las blancas logran otras ventaj as posicionales .  

20 . . .  f6 
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Prácticamente forzado. 20 . . .  il.xg5 2 1  CL'i xg5 h6 
22 il.h7+ y 23 :gxd8 sería malo para las 
negras, como también 20 . . .  :gxd 1 + 2 1  :gxd 1 
il.xg5 22 CL'i xg5 h6 23 CLJ f3 , cuando el control 
que las b lancas ejercen sobre la columna "d" 
les concede una ventaj a dec is iva .  

21 .exf6 il.xf6 22.ixf6 gxf6 

Las negras no pueden ev i tar que su estructura 
de peones en el flanco de rey quede dañada, 
puesto que 22.  . . :gxd 1 + 23 füd 1 füf6 
24.:gdS+ ! conduce a la pérdida de un peón . 

23.gacl tt:l bc4 24.b3 tt:l d6 25.gds tt:lab7 
26.gcdl 

Las blancas han doblado torres en la columna 
"d " ,  y controlan tanto e l  centro como el flanco 
de rey .  

26 . . .  b4 27.id3 gas 28.gel as 29.ge7 fü7 
30.gxn tt:lxf7? 

Las negras deberían buscar, a cualquier pre
cio, contraj uego en el flanco de dama, aun a 
costa de sacrificar su peón " h " .  Como 
demostró Tartakower, después de 30 . . .  �xn ! 
3 1  il.xh7 a4 32  il.c2 �e6 ! 33 :gd2 axb3 34 
axb3 fü 1 + 35 �h2 tt:l a5 ,  las negras 
mantendrían pos ib i l idades de salvar la partida. 
Pero ahora Lasker obliga a su oponente a 
s i tuarse total mente a la defens iva .  

31 .gd7! tt:l bd6 32.gc7 gds 



33 . .ia6! 

La suti leza fina l .  La inmediata 33 Eí:xc5 ? no 
daba resu l tado, debido a 33  . . .  li:J b7 34 Eí:c7 
füd3 35 füb7 Eí:d l +  36 Wh2 Eí:a l ,  pero ahora 
las negras pierden un peón , quedando con 
posición inferior. 

33 ... gas 34 . .ie2 ges 

Aquí ya no es fuerte 34 . . .  a4, puesto que el 
cabal lo blanco conquista la cas i l l a  "d4" ,  una 
vez e l iminado e l  peón "c" negro. 

35.ga7 lü e5 36.lüxe5 fxe5 37 . .ig4 gc6 
38 . .id7 gb6 39.gxa5 

Lasker ha ganado un peón sólo cuando las 
negras son incapaces de evi tar la  pérdida de 
un segundo peón .  

39 . . .  lüe4 

39 . . .  li:J b7 40 fü8+ Wf7 4 1  Eí:b8 es desesperado 
para las negras .  

40 . .if5 lüc3 41 .gxc5 

La u l terior res istenc ia  de las negras carece de 
sentido. La partida conc luyó así: 

41 .. .gb5 42.gcs+ Wg7 43.gc7+ @f6 44.ixh7 
gd5 45.gc4 lü xa2 46.f4 exf4 47.gxf4+ @g7 
48.ic2 gd2 49.fü2 gd4 50 . .if5 lü c3 51 ..ie6 
Wg6 52.Wh2 ©g5 53.fü5+ Wg6 54.gc5 Wf6 
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55 . .ic4 @g7 56.gc7+ @f6 57.gb7 lüa2 
58.@g3. Las negras abandonaron . 

Klundt - Keres (C73) 
B amberg, 1 968 

1 .e4 e5 2.lüf3 lü c6 3 . .ib5 a6 4 . .ia4 d6 
5.ixc6+ bxc6 6.d4 .ig4 

A lo largo de toda su bri l l an te carrera, el arma 
principal de Keres contra l e4 fue la Ruy 
López. Probablemente no haya una sola 
variante de la  Ruy López que este gran 
v irtuoso del tablero no haya j ugado en alguna 
ocasión . Pero hay dos variantes que empleó 
más a menudo que las demás : la Defensa 
Chigorin y l a  Defensa S tein i tz Diferida. Y lo 
c ierto es que Keres ten ía su  propia in terpre
tac ión personal de estas v iej as variantes . Así, 
en l a  pos ic ión después de 6 d4, no sólo 
empleaba l a  " teórica" 6 . . . f6 (baste con recor
dar la espléndida partida Walther-Keres, 
Zúrich 1 959) ,  sino también 6 . . .  exd4 ! ?  y la de 
esta partida. A demás de Keres,  hay otro 
j ugador que ha adoptado con éxi to 6 . . .  .ig4 : 
Nezhmetdinov . Actualmente, esta j ugada se 
ve poco y, como suele ser el caso, la razón no 
está clara . Obviamente, a los j ugadores mo
dernos no les atrae la perspect iva de j ugar un 
final  con un flanco de dama deshecho, a pesar 
de que, como veremos, las negras tienen una 
considerable compensación a cambio:  dos po
derosos a lfi les  y la semiabierta columna " b " .  
E l  mérito princ ipal d e  6 . . .  .ig4 e s  que plantea 
problemas concretos .  Las blancas no tienen 
tiempo para j ugar tranqui lamente. S i  poster
gan la decis ión crítica ( " ¿ tomar o no tomar en 
e5 ? " ) ,  entonces, después de 7 .ie3 ? !  Wb8 ! 
(una importante suti leza) 8 b3 f6 ! 9 Wd3 li:Je7 
1 0  li:Jc3 li:Jg6 1 1  0-0-0 .ie7 1 2  Wc4 '.Wb7, las 
negras tienen una excelente pos 1c 1on,  
Mnatsakan ian-Nezhmetdinov ,  Moscú 1 959 .  
As í  pues : 

7.dxe5 dxe5 8.\Wxd8+ 

La tentati va de evi tar el cambio de damas no 
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reporta nada a las blancas . En el medio juego, 
sus activas piezas les garantizan a las negras 
un buen juego. Por ejemplo: 8 4J bd2 f6 ! 
9.'!We2 4Je7 1 0  4Jb3 4J g6 1 1  '!Wc4 '!Wd6 1 2  .id2 
ie6 = Matulovic-Nezhmetdinov, Sochi 1 964, 
o bien 10 h3 .ie6 1 1  4J c4 '!Wb8 ! 1 2  .id2 4Jg6, 
con mejor juego de las negras, J iménez-Keres, 
Moscú 1 963 .  

8 ... l3xd8 

En el final resu l tante se requiere un j uego pre
ciso por ambas partes .  Las blancas no pueden 
tomarse l ibertades, confiando s implemente en 
su mejor formación de peones del flanco de 
dama. La presente partida es un espléndido 
ejemplo de l a  explotac ión de los triunfos ne
gros. El j uego de Keres es un ejemplo de ma
nual , en el que todas las j ugadas negras sólo 
tienen un objetivo :  desarrol lar l a  i n ic iat iva .  

9.4J bd2 

La jugada más fuerte aquí  probablemente sea 
9 ie3 , cuando Matanovic recomienda 9 . . . f6 ! ? ,  
seguido de . . .  ie6, d i ficu l tando el traslado de l  
cabal lo dama bl anco a las casi l l as de bloqueo 
"cS " y " aS ' ' .  
La partida Cherepkov-Leonidov (Voronezh 
1 962) tuvo un in teresante desarro l lo :  9 ie3 f6 
1 0  4J bd2 id6 1 1  4J b3 ( l  l .4Jc4 ! ? )  l l . . .l:'1b8 1 2  
0-0-0 l:'1b4 ! ?  1 3  icS füb3 1 4  ixd6 füf3 1 5  
gxf3 ixf3 1 6  ixc7 ixh l 1 7  füh l ciid7 . El 
final es un poco mejor para las b lancas, pero 
nada más . 
Más flojo es 9 . . .  id6? ! 1 0  4J bd2 4Je7 1 1  4J c4 
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f6 1 2  4Jfd2, seguido del traslado del caballo a 
"a5 " ,  cuando las blancas tienen ventaja 
(Cosulich-Unzicker, Berna 1 97 1  ) .  

9 .. . f6 10.4Jc4 i.e6! 

El salto del cabal lo a "a5 "  esta impedido. 

1 1.4Je3 .icS! 

Esto es más fuerte que l l . . .l:'%b8, que, sin 
embargo, no es malo. Por ejemplo: 12 b3 4Jh6 
1 3  id2 4Jf7 14 .ia5 l:'%b5 1 5  .ic3 .ia3 , con 
suficiente contraj uego, Zagorevsky-Leonidov, 
Voronezh 1 962. 

12  . .id2 4Je7 13.�e2 

En caso de 1 3  0-0, las negras probablemente 
hubiesen j ugado l 3 . . . 4Jc8 ,  como en la part ida. 

13 • . •  4Jc8! 

Keres encuentra el mejor s i t io para su cabal lo .  

14.tLlel .id4 1S.4Jd3 4Jd6 16.f3 

Las blancas han completado prácticamente la 
movi l i zac ión de sus efectivos, mientras que 
las negras aún no han enrocado.  Muchos 
j ugadores, en el l ugar de Keres,  es lo que 
ahora hubieran hecho, pero entonces l as 
blancas lograrían establecer una sól ida l ínea 
defensiva ,  con 1 7  c3, 1 8  b3 y ,  caso necesario, 
19 4Jb2.  Keres encuentra otra pos ib i l idad, que 
les permi te a las negras mantener l a  in iciati va .  



16 . . .  a5 ! 17.c3 

No, por supuesto, 1 7  ixa5 ?? ,  debido a 
l 7  . . .  ixe3 y l 8  . . .  tt:lc4+. 

17 . . .  .ib6 18.b3 a4! 19.c4 

Ahora las piezas negras consiguen un puesto 
" v ital ic io"  en "d4 " ,  pero es difíc i l  sugerir nada 
mejor para las blancas . 

19 . . .  .id4 20.!fabl f5 ! 21 .exf5 ll'ixf5 22.ll'i c2 
0-0 

Sólo ahora se permi te Keres enrocar. Todo el 
j uego precedente de las negras se ha basado 
en mantener la in ic iat iva .  

23.g4 

Las blancas tratan de c lari ficar la posición y 
rea l izan nuevas concesiones, pero también en 
el caso de otras j ugadas su posición seguiría 
siendo incómoda. 

23 . . .  tt:'id6 24.ll'ixd4 exd4 25.gbfl 

Klundt quiere l levar su rey a "c2" para lograr 
una aceptable coordinación de sus piezas, pero 
se encontrará con una enérgica respuesta de 
Keres. 

25 . . .  gb8! 

El pre ludio de una obertura táctica. 

26.tt:'i c5 axb3 ! 27.axb3 füb3 ! !  

E l  principio del fin .  

28.tt:'ixb3 

También era desesperado 28 ll'i xe6 í':le8 .  

28 . . .  .ixc4+ 29.Wf2 ixb3 ! 30 . .ib4 c5 ! 31 ..ia3 
c4 32.gel c3 33.ge7 .id5 

Las b lancas abandonaron .  
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Simagin - Keres (C73) 
Memorial Alekhine,  Moscú l 963 

1 .e4 e5 2.tt:'if3 ll'i c6 3 . .ib5 a6 4 . .ia4 ll'if6 
5.0-0 d6 6.ixc6+ bxc6 7.d4 exd4 8.'ªxd4 
.ie7 9.e5 c5 10.'ªd3 dxe5 1 1 .Wxd8+ .ixd8 
12.ll'ixe5 .ie7 

Esta variante, con su comprometida estructura 
de peones en el flanco de dama, no es 
especia lmente popular en tre los jugadores 
actuales.  S in  embargo, Keres solía manejar 
esta posición con bastante éxito .  Esta partida 
con S imagin constituye su pri mera e infruc
tuosa tentat iva,  pues l 2 . . .  ie7 ?  conduce a una 
posic ión d ifíc i l .  
Posteriormente, Keres mejoró el j uego negro :  
12 . . .  ie6 ! 1 3  í':le l  CU d7 14 CUd3 0-0, con 
pos ib i l idades s im i lares ,  Saj arov-Keres, 33º 
Campeonato de la URSS,  Tal l i n  l 965 . 

13.gel ie6 14.ll'ic3 0-0 15 . .ig5 h6? 

Las blancas tenían l a  in tención de jugar 
l 6 .tt:'ic6.  Puesto que no hay defensa satis
factoria contra esta j ugada, las negras quizá 
deberían haber optado por ( l 5  . . .  .id6 l 6  . .ixf6 
gxf6 l 7 .tt:lf3 f5 -ver diagrama siguiente
cuando se habría l legado a una posición pinto
resca, en la que los dos fuertes a lfi les negros 
luchan contra dos cabal los enemigos, pero con 
todo un ejérc i to de peones " i nvál idos " .  Keres 
trata de dirigir el j uego por estos senderos, 
pero se equivoca en e l  orden de jugadas , y 
omite un golpe táctico) .  
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16.lll g6! fxg6 17.gxe6 @f7 1 8.gael füe8 
19.fi.xf6 ÍJ.xf6 

1 9  . . .  gxf6 20 llld5 es desesperado. 

20.füe8 gxe8 21 .gxe8 ©xe8 22.lll d l  

Como consecuencia d e  la  i mpreci s ión d e  las 
negras en la  j ugada 1 5 ,  l a  partida ha entrado 
en un final técnico de caba l lo  contra alfi l ,  en 
el que las negras t ienen irremediablemente 
arruinada su formación de peones, s in  el me
nor atisbo de contraj uego. Las j ugadas que 
siguen por ambas partes son naturales y 

evidentes .  

22 ... ©d7 23.@fl @c6 24.@e2 fi.e5 25.h3 
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©d5 26.lll e3+ @e4 27.c3 h5 28.lll c4 ÍJ.f4 
29.g3 ÍJ.g5 30.f3+ ©d5 31 .©d3 fi.e7 32.lll e3+ 
©e6 33.©e4 

33 ©c4 era prematuro, en v ista de 33 . . .  h4, 
seguido de 34 . . .  ©e5 . 

33 . . .  g5 34.lll c4 g6 35.g4 hxg4 36.fxg4 ÍJ.f6 
37.a3 ÍJ.e7 38.a4 ÍJ.f6 39.lll d2 ÍJ.e7 40.lllf3 
ÍJ.f6 41 .lll d2 ©d6 42.lll c4+ ©e6 43.lll a5 

Las blancas retrasan las acciones más apre
miantes para desorientar y cansar a su opo
nente. En algunos casos, ctJ b7 es una amenaza. 

43 ... ©d6 44.©d3 ©d5 45.lll c4 c6? ! 

Difíc i lmente se puede criticar a Keres por esta 
j ugada, pero no obstante las b lancas han 
conseguido su objet ivo con un poco de sangre 
fría. Era preferible 45 . . .  ÍJ.e7,  que obl igaría a su 
oponente a trabajar duro por la v ictoria .  Des
pués de 46 ctJe3+ ©e5 47 ©c4 ©e4 (47 . . .  c6 
48 ©d3 �f4 49 ctJ c4 �g3 50 ©e4) 48 ctJd5 
ÍJ.d6 49 a5 , con idea de 50 b4, las b lancas ten
drían muchas pos ib i l idades de ganar, pero las 
negras di spondrían de cierto contraj uego. 
Ahora la partida está decidida sólo a base de 
técnica. 

46.lll b6+ ©d6 47.a5 ÍJ.d8 48.©c4 ÍJ.c7 
49.llla4 fi.xa5 50.ctJxc5 ÍJ.b6 51 .lllxa6 ie3 
52.lll b4 

El peón de ventaj a  garantiza a las blancas una 
fáci l  v ictoria .  

52 ... icl 53.b3 if4 54.lDc2 ie5 55.llJd4 if6 
56.b4 ie7 57.llJf3 if6 58.ci>d3 c5 59.b5 ©d5 
60.c4+ ci>e6 61 .©e4 @d6 62.b6 ©c6 
63.llJe5+ ©b7 64.liJd7 id4 65.'it>d5. 

Las negras abandonaron .  



La Defensa Francesa 

La Defensa Francesa es actualmente la según
da apertura semiabierta más popular, después 
de la Defensa S ic i l i ana .  Con sus sanas ideas 
estratégicas, su ampl io abanico de posiciones 
y las posib i l idades que ofrece a l as negras de 
tomar la i n iciat iva, atrae a numerosos j ugado
res de los más dist intos gustos y esti los .  Ya en 
la  tercera j ugada las b lancas tienen que elegir 
entre 3 tt:lc3 ,  3 tt:ld2, 3 e5 y 3 exd5 , que difie
ren considerablemente entre sí, en cuanto al 
carácter del j uego resul tante. Por su parte, las 
negras, con su tercera j ugada pueden " marcar 
el compás" en respuesta a l as j ugadas más 
populares,  3 tt:lc3 y 3 tt:ld2.  
Una pecul iar característica de todos los  esque
mas "franceses " ,  tanto en el medio j uego 
como en e l  fina l ,  es la formación de peones.  
Hay una buena variedad de estructuras de 
peones en la  Defensa Francesa, pero cada una 
de e l las tiene sus rasgos propios, caracterís
ticos de cada variante de la apertura. En 
consecuencia, los autores no tuvieron la  
menor dificul tad al  c las ificar los finales, que 
pueden inscribirse en el s istema de clas ifi
cación de variantes de apertura generalmente 
aceptado. En aque l los raros casos en que una 
misma formación de peones puede derivarse 
de dist intas variantes, le hemos concedido 
prioridad a l a  formación de peones . De ahí los 
nombres "Formación Rubinste in " ,  o "Forma
ción Variante del Cambio" .  Vatic inar l as 
pos ib i l idades de ambos bandos en los finales 
franceses puede resul tar aún más difíc i l  que en 
la S ic i l iana, de modo que e l  conoci miento de 
los métodos de j uego estándar puede fac i l i tar 
considerablemente la solución de los proble
mas con que e l  j ugador puede encontrarse en 
la partida rea l .  

Formacion Variante del Cambio 

El cambio en e l  centro, exd5 , que real izan las 
b lancas en la tercera j ugada o más tarde (por 

DEFENSA FRANCESA 

ejemplo:  1 e4 e6 2 d4 d5 3 tt:lc3 ib4 4 exd5 , o 
bien 3 tt:lc3 tt:l f6 4 exd5) normalmente no les 
reporta ventaja  a lguna.  Las negras suelen 
responder . . .  exd5 (sólo en la Variante 
McCutcheon es correcto 5 . . .  �xd5 , después de 
1 e4 e6 2 d4 d5 3 tt:lc3 tt:l f6 4 ig5 ib4 
5 .exd5) ,  produciéndose una formación simé
trica de peones .  La abierta columna "e" sugie
re un cambio de piezas pesadas, y l a  mayoría 
de las partidas fina l izan en tablas rutinarias . 
La mayoría, pero no todas.  A menudo uno de 
los bandos consigue adueñarse de la in ic iativa, 
pues las oportunidades de j ugar a ganar no 
están , en modo alguno, agotadas. Después de 
3 exd5 exd5 ,  la formación de peones es la 
misma que en la  Defensa Petrov ( 1 e4 e5 
2 .tt:lf3 tt:l f6 3 tt:l xe5 d6 4 tt:l f3 tt:l xe4 5 d4 d5) .  
Morphy, y l uego Chigori n ,  in terpretaban la 
posición derivada del cambio en el centro 
como una posic ión abierta, y con un consi 
derable grado de éxi to .  
Por otra parte, exi ste l a  pos ib i l idad de pasar a 
posiciones con un peón "d "  a is lado (4 c4, o 
bien 4 id3 c5) ,  l o  que hace que el j uego se 
avive .  
En l a  variante 3 tt:lc3 ib4 4 exd5 exd5 , las 
negras pueden evi tar el desarrol lo simétrico. 
La " regla de Svenon ius " : s i  tt:l f3 ,  tt:le7 ! ,  y s i  
tt:le2,  tt:l f6 !  fue ampl iamente uti l i zada en las 
partidas de N imzovich ,  que fue el primero en 
demostrar l a  ventaj a  para las negras de 
cambiar los a lfi les de casi l las blancas, después 
de 5 id3 tt:lc6 ! 6 tt:le2 tt:l ge7 7 0-0 if5 ! 
Las negras consiguen también una absoluta 
igualdad en la  aguda l ucha resul tante de enro
car en flancos opuestos . 

En cuanto al fina l  resu l tante de la Variante del 
Cambio, las pos iciones ventajosas para uno de 
los bandos normalmente se producen cuando 
la  formación de peones ha sido modificada, 
por ejemplo, después de un cambio de piezas 
en "e5 " (y la captura dxe5) ,  o bien tras el cam-
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bio . . .  ixc3 ,  bxc3 .  Conclu i remos esta breve in 
troducción con una profunda observación de 
Keres :  "A pesar de la naturaleza senci l l a  de la 
pos ición, en la Variante del Cambio n inguno 
de los bandos puede tomarse la  l ibertad de de
sarro l lar sus piezas sin un objet ivo determina
do_, en la  creencia i l usoria de que las tablas 
son inevitables . "  

Ivashin - Boleslavsky (COl) 
Kuibishev,  1 942 

1 .e4 e6 2.d4 dS 3.tt:lc3 ih4 4.exdS exdS 
S.id3 

En el Torneo Interzonal de Amsterdam 
( 1 964 ) ,  Larsen sorprendió a Portisch con la 
nueva j ugada 5 \Wf3 ! ? , que condujo  a un j uego 
muy agudo y enroques en flancos opuestos .  
¡ Ésa es la aburrida Variante del Cambio !  El 
debut internacional de l a  idea resu l tó un éxi to.  
Después de 5 . . .  tt:lc6 6 ib5 ! t/:Je7 7 if4 0-0 
8.0-0-0 ! t/:Ja5?  9 t/:J ge2 c6 1 0  id3 b5 1 1  h4 ! ,  
las blancas in ic iaron un ataque que culmina
ron bri l lantemente en la  j ugada 3 3 .  
La innovación,  s i n  embargo, tuvo u n a  corta 
existencia.  Pronto Antosh in  (en una partida 
con Muratov,  Frunze 1 964) i ntrodujo  la fuerte 
jugada 5 . . .  \We7+ ! ,  y ahora está c laro que las 
negras se hacen con la in ic iat iva .  Por ejemplo: 
6 ie3 t/:J f6 7 h3 (a  7 id3 s igue l a  potente 
7 . . .  c5 !, con ventaj a  negra, Mestrovic-Maric, 
Kralevo 1 967) 7 . . .  t/:J e4 8 t/:Je2 t/:Jc6 9 0-0-0 
ixc3 1 0  t/:J xc3 t/:J xc3 1 1  bxc3 ie6 1 2  \Wg3 ? !  
0-0-0 ! 1 3  \Wxg7 .8'.dg8 1 4  \Wh6 if5 1 5  iid2 
\Wa3 , con ataque ganador de las negras 
(Lehmann-Farago, Kiev 1 978 ) .  

5 . . .  tt:lc6! 6.tt:l ge2 (6 t/:J f3 ig4 ! )  6 . . .  lll ge7 ! 

Las negras preparan el ventaj oso cambio de 
alfi les de cas i l l as blancas . 

7 .0-0 ifS 8.ixfS 

Es un poco mejor 8 t/:Jg3 ,  aunque tras 8 . . .  ig6 ! 
9 t/:Jce2 \Wd7 1 0  f4 f5 1 1  a3 id6, el j uego está 
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igualado (Spielmann-Nimzovich,  Copenhague 
1 923) .  

8 . . .  lll xfS 9.%Yd3 %Yd7 10.if4 

Esta j ugada, en lugar de 1 O t/:Jd 1 ,  fue sugerida 
por Alekh ine,  tras su match con Capablanca 
por el Campeonato del Mundo (Buenos Aires 
1 927) ,  cuya primera partida ( la  única de todo 
el match en que se abrió el j uego con 1 e4) 
continuó así: 1 0  tt'ld 1 0-0 1 1  t/:Je3 t/:J xe3 
l 2 .ixe3 .8'.fe8, y las negras quedaron ya un 
poco mejor. Con 1 O if4 las blancas atacan el 
peón de "c7 " ,  cuando 1 0  . . .  0-0-0 hubiera s ido 
una respuesta perfectamente satisfactoria, pero 
Boleslavsky real iza una j ugada aún más 
interesante. 

10 ... 0-0! l l .%Yh3? %Ye6 12.gadl ixc3 
13.bxc3 tt'ld6 14.%Yxe6 fxe6 

En respuesta a 1 0  . . .  0-0, Ivashin debería haber 
entrado en la variante de tablas 1 1  ixc7 ixc3 
12 t/:J xc3 ( 1 2  bxc3 .8:ac8 1 3  if4 t/:J a5 ,  y las 
negras tienen en real idad un j uego excelente, 
según Boleslavsky) 12 . . .  t/:J b4 !  1 3  \Wb5 \Wxb5 
14 t/:J xb5 t/:J xc2 1 5  2:%ad l .  Pero al tratar de 
asumir la in ic iat iva, las b lancas sobrepasaron 
la marca, omitiendo la fuerte répl ica 
l 1 . . .\We6 ! ,  después de lo cual 12 ixc7 t/:J fxd4 
1 3  t/:J xd4 t/:J xd4 1 4  \Wd3 ixc3 ya no les daba 
la igualdad. 
La consecuencia es que la  partida ha pasado a 
un final ,  con evidente ventaja de las negras.  El 
débil peón "e6" puede ser fác i lmente defen
dido por las piezas negras, mientras que las 



debi l idades crónicas en el flanco de dama, les 
causarán a las blancas constantes quebraderos 
de cabeza. 

15.i.g3 �as 16.�f4 @f7 17JUel �Ue8 
18.�d3 

Las blancas quieren obtener contrajuego a 
toda costa. Amenazan 1 9  gf3, seguido de la 
ganancia del peón "e6 " .  

18  • • .  �ac4! 

Boleslavsky, por supuesto, podía haber parado 
fáci lmente las amenazas de su oponente, con 
l 8 . . .  tt:le4, pero prefiere sacrificar un peón, una 
vez evaluadas correctamente las consecuen
cias de las complicaciones tácticas . 

19.fü3 @gS 20.� xe6 

Renunciar a la  captura del peón hubiera sido 
una admis ión , por parte de las b lancas, de que 
sus man iobras precedentes carecían de sen
tido. 

20 ... h6! 

El iminando todo el contraj uego latente de las 
blancas.  Parece que con 20 . . .  tt:l t7 ,  y la  
amenaza 2 1 . . .ttlg5 ,  las negras podían haber 
explotado ventajosamente la  c lavada sobre la 
columna "e " ,  pero las blancas di sponían de 
una sorprendente pos ib i l idad salvadora : 2 1  
füe3 ! tt:l xe3 22 tt:l xc7 .  Después de la j ugada 
de la  partida, las blancas no pueden l levar a 
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cabo una idea similar, puesto que tras 2 1  
ixd6 cxd6 22 füe3 tt:l xe3 2 3  tt:lc7 gec8 24 
tt:lxa8 tt:lf5 ,  pierden pieza (Boleslavsky). 

21.i.h4 

Las blancas impiden el doblaje de las torres 
enemigas en la columna "e" ,  pero las negras 
encuentran otra forma de explotar la clavada. 

21 . • .  aS! 

No servía, obviamente, 2 l . . .g5?,  a causa del 
debi l i tamiento de la casi l la  "f6 " .  

22.�e2 �a6 23.h3 

23 ©fl gb6 24 g4 tt:le4 no habría salvado a 
las blancas . 

23 ... �f7!  24.�f4 )'he2 25.tt:lxe2 13e6! 

La operación táct ica,  in ic iada por las negras 
en su j ugada 1 8 , ha l l egado a un fel iz  
desenlace .  Las b lancas pierden material . 

26.tt:lf4 gel+ 27.@h2 gS 28.tt:lxdS tt:ld2! 
29.�f6+ @hS 30.gd3 tt:lfl +  31 .©gl gxh4 
32.g4 tt:le3+ 33.�h2 tt:l c4 

Además de su pieza extra, las negras tienen 
también una gran ventaj a  pos ic ional . El juego 
concluyó así :  

34.tt:ldS tt:l gS 35.tt:lf4 ©g8 36.tt:l g6 13e2 
37.©g2 füc2 38.tt:l xh4 gxa2 39.tt:lfS ©h7 
40.h4 tt:le4 41 .fü3 a4 42.dS a3 43.tt:ld4 Elb2 
44.fü7+ ©g8 45.gxc7 a2 46.13c8+ ©f7 
47.gas gxf2+ 48.©h3 tt:l xc3 49.tt:l e6 ©e7 . 
Las blancas abandonaron . 

Alekhine - Yates (COl) 
Hastings 1 925-26 

1 .e4 e6 2.d4 dS 3.tt:lc3 ib4 4.exdS exdS 
5.id3 tt:lf6 6.igS 0-0 7.tt:l ge2 Eles 8.0-0 c6 
9.tt:l g3 tt:lbd7 10 .�hS ie7 u.gel h6 12.ih4 

1 1 9 



lllxhS 13.�xe7 :Bxe7 14.�xhS lll f6 15.�h4 
�d7 16.:BeS :BxeS 17.dxeS lll h7 18.�xd8+ 
:Bxd8 

En comparac 1on con la partida anterior, las 
negras han j ugado la  apertura s in  pretensiones.  
Y aunque Yates ha  mov i l i zado sus piezas con 
cierta "s impleza " ,  A l ekhine no ha conseguido 
lograr n inguna ventaja  tangib le .  En opinión de 
Alekhine, en lugar de 10 lll h5 ,  una continua
ción más prometedora para las blancas era 
1 0 .1.Wf3 h6 1 1  id2 . 
A costa de s impl ificaciones masivas ,  las blan
cas se las han arreglado para modificar la  
formación de peones e i mpedir  el  cambio de 
las últ i mas piezas mayores en l a  co lumna "e " .  
Pero no han  s ido  capaces de inc l inar la  
balanza a su favor. Resu l ta de in terés el propio 
comentario de A lekh ine :  " En el final  que 
sigue el peón de "e5 " ejerce una cierta pres ión 
sobre la pos ición enemiga, y l a  principal razón 
de por qué pierden las negras esta partida es 
que descuidan cambiar a tiempo este peón . "  

19.f4 :Be8? ! 20.©f2 lll f8? 

Las negras demuestran que no entienden bien 
la posición . Como resu l ta evidente, tras el 
comentario de A lekhine ,  aquí o en el tumo 
anterior, las negras ten ían que haber j ugado 
.. .f6.  

21 .b4! 

Una j ugada profunda. Las b lancas i n ic ian un 
ataque de minorías en e l  fl anco de dama, con 
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el objetivo de infl igir le deb i l idades al 
oponente en ese sector, neutra l izando así su 
superioridad en el mismo. 

21 ...lll e6 22.g3 @rs 23.:Bel !  

Con l a  amenaza 2 3  f5 , A lekhine provoca un 
debi l i tamiento de los peones enemigos en el 
flanco de rey .  

23 . . .  g6  24.bS lll cS 25.bxc6 bxc6 26.:Bbl ©e7 
27.:Bb4 

A lekhine impide el u l terior avance del rey 
negro hacia el flanco de dama. A 27 . . .  ©d8? 
habría seguido 28 lll a4 ! 

27 ... hS 28.lll e2 

Las blancas han debi l i tado hasta c ierto punto 
los peones enemigos, y ya no tienen 
objeciones al cambio de torres .  28 lll a4? sería 
un error, en vi sta de 28 . . .  a5 . 

28 ... ©d8 29.:BbS+ ©e7 30.:BxeS+ �xe8 
31 .©e3 

"Con idea de 32 c4. S i ,  no obstante, 3 l . . .  id7 
( lo mejor), entonces 32 a3 ! Por ejemplo: 
32 . . .  ie6 33  lll d4, o bien 32 . . .  llle6 33  c4, o, 
por ú l t imo 32 . . .  lll xd3 33 cxd3 c5 34 d4 c4 
35 .lllc3 ie6 (c6) 36 f5 ! ,  s iempre con ventaja 
blanca" ( Alekhine) . 

31 ...lll xd3? 

La diferencia de c lase entre A lekhine y Yates 
se pone increíblemente de man ifiesto en el 
fi na l .  Ahora las blancas podrán darle a su 
oponente toda una lección acerca del tema 
"cabal lo  bueno contra a lfi l  malo en el final " .  

32.cxd3 e s  33.d4! c4 (ver d iagrama siguiente) 
34.fS !  

E l  comienzo d e  la  ofens iva final . 

34 ... gS ! 



Si 34 . . .  gxf5 ,  35  lLi f4 sería desesperado para 
las negras .  

35.h4! f6! 36.hxg5! fxg5 37.lll gl ! id7 

A 37 . . .  h4 habría seguido 38 g4 ia4 39 ©e2 ! ,  
lLi h3 y lLi xg5,  ganando. *  

3S.f6+! @es 

38 . . .  ©n 39 llJ f3 ©g6 40 lLi xg5 no hubiera 
salvado a las negras . 

39.lll f3 g4 40.lll h4 

El activo j uego de las blancas se ha v isto 
coronado por el éxito.  Tienen una ventaj a  
decis iva ,  y lo  único q u e  resta e s  trasladar e l  
cabal lo a " f4 " .  

40 . . .  ie6 41 .lll g6 i f7  42.lll f4 @d7 43.©e2! 

Las negras sólo pueden j ugar su peón "a " .  

Esta e s  l a  l ínea indicada por Alekhine .  pero más tarde e l  Dr. 
Dünhaupt demostrcí que las negras pueden hacer tablas con 
39 . . .  c3 ' ( véase pág. 77 del l i bro de Alckhine 011 the Road to the 
W<1rld Clu1111pi<111ship 1 923- 1 92 7. Pergamon 1 984). Los autores 
sugieren. en consecuencia.  una l ínea ganadora al ternat iva.  En 
lugar de 3 8  g4. las blancas deberían jugar 3 8  f6+ ! Ahora 3 8  ... ©17 
ó 3 8  . . .  ©c6 pierden ,  por 39 gxh4 gxh4 40 lil tJ h3 4 1  lilgS+ y 

4 2 . lil x h 3 ,  mientras que 38 . . .  Wd? es malo. al  menos por 39 g4. 
Sólo queda 3 8  . . .  Wf8. Ahora sigue 39 e6!  .!ÍLh5 ! (s i  39 . . .  iLg6, 
40.g4 ! ,  o bien 39 .. .  hxg3 40 f7 1 iLxt7 -pues de otro modo. la  
man iobra lil tJ-e5 es decis i va- 41  ext7 g2 42 lile2 ©xt7 -42 . . .  c3 
43 Wd3- 43 Wf2 Wf6 44 ©xg2 Wf5 45 Wf3 ,  y las blancas ganan) 
40 gxh4 gxh4 4 1  lilh3 .!ÍLg4 42 lilg5 ! .!ÍLf5 43 Wf4 .!ÍLg6 44 ©es c3 
45 e?+ ©e8 46 ©e6 c2 47 17+, ganando. En cualquier caso, 
parece que e l  final  es mucho más igualado de lo  que in ic ia lmente 
se pensaba. 
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43 . . .  a5 44.©e3 .i.gS 45.lll xh5 if7 46.lllf4 
igS 47.lll e2 ie6 4S.@f4 @es 49.©g5 ©n 
50.lllc3 ©f8 S l .@g6 @gS 52.f7+! @f8 
53.\!/f6 ixf7 54.e6 ih5 55.lll xd5 ieS 
56.lllc3 
Las negras abandonaron .  

Variante del A vanee 

(o Nimzovich) 

Después de las j ugadas i n ic iales caracterís
ticas de la Defensa Francesa, l e4 e6 2 d4 d5, 
l as b lancas pueden j ugar 3 e5 de inmediato, 
entrando en un j uego de tipo cerrado. 
La posición derivada de 3 e5 se conoce desde 
hace mucho tiempo. La j ugada fue recomen
dada ya en el siglo XIX por Louis  Paulsen, un 
gran experto en j uego posiciona l .  Stein i tz 
real i zó importantes contri buciones a esta va
riante, pero fue estudiada aún más profun
damente por Ni mzov ich ,  quien ca l ificó a 3 e5 
de su "propiedad espiritual " .  Después de la 
reacción natural de las negras, 3 . . .  c5 ,  las 
b lancas se enfrentan al problema de su peón 
"d4 " .  Los tres grandes j ugadores mencionados 
lo resolvieron cada uno a su manera: Paulsen 
lo protegió, con 4 c3 ,  mientras que Stein itz 
normalmente j ugaba 4 dxc5 para, tras haber 
reforzado por todos los medios pos ibles su 
peón de "e5 " ,  s i tuar su cabal lo en la cas i l la  de 
bloqueo "d4 " .  Éste fue el tema, por ejemplo, 
de la  partida S te in i tz-Showalter (V iena 1 898) .  
Aunque 4 c3 se encuentra en las partidas de 
Nimzov ich,  sus princ ipales aportac iones 
(4 .lLif3 y 4 \Wg4) respondían a lo que era por 
entonces su comprensión del papel del centro, 
es decir, que la exi stencia de peones en el 
centro podía ser reemplazada por presión de 
piezas en casi l l as centrales .  N imzovich no 
sólo cambió a menudo su peón de "d4" ,  sino 
también el de "e5 " ,  ocupando las cas i l las eva
cuadas con piezas propias .  
En su obra Mi Sistema Ni mzovich incluye lo 
que más tarde sería una famosa posición 
instruct iva,  en l a  que " . . .  e l  efecto paral izante 
del peón bloqueado se ha transmitido hasta su 
retaguardia" . 

1 2 1  



No es difíc i l  establecer el origen "francés" de 
esta h ipotética pos ic ión . Hay que decir, s in 
embargo, que las variantes desarro l ladas por 
Nimzovich ,  4 li:J f3 y, sobre todo, 4 �g4, 
conducen a si tuaciones tan agudas que el 
juego rara vez se dec ide en el fina l . 
Normalmente, en l a  l ínea de Paulsen surge 
una estructura de final  con dos posibles 
variantes :  

( s in  . . .  c5xd4, c3xd4) 

Y la  forma más habi tual : (ver d iagrama s i 
guiente) . 
Consideraremos ambos casos. Para concluir, 
podemos precisar que cuando real izan e4-e5 
en su tercera j ugada, las blancas se están 
preparando para un ataque, antes que 
buscando el fina l ,  pues la  ausencia de damas 
resta efect ividad al  avance f2-f4-f5 y también 
fuerza al ataque de piezas en el fl anco de rey .  
A l  mismo tiempo, a medida que se  acerca el 
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fina l ,  la i mportancia de l a  columna abierta "c" 
( tras . . .  c5xd4, c3xd4) y de l a  presión sobre el 
flanco de dama se i ncrementan . Un factor 
muy i mportante es la presencia o la ausencia 
de los alfi les de cas i l l as b lancas : e l  cambio del 
alfi l  "francés" l ibra a las negras de una pieza 
pas iva y ,  a l  mismo tiempo, deb i l i ta seriamente 
las cas i l las b lancas en el campo contrario .  

Vajda - Nimzovich (ClO) 
Kecskemet 1 927 

1 .e4 lllc6 2.d4 dS 3.lll c3 e6 

Esta partida, in ic iada con la  Defensa 
Nimzovich,  entra ahora en los cauces de la 
Defensa Francesa, y dentro de e l la  en una 
l ínea rara vez empleada, y de las menos 
estudiadas : 1 e4 e6 2 d4 d5 3 li:Jc3 li:Jc6.  La 
introducción de esta variante en el ajedrez de 
torneo está asociada también con el nombre de 
Nimzov ich,  quien j ugó así regularmente en los 
años veinte. Al " bloquear audazmente"  (en 
palabras del propio Nimzovich) e l  peón "c" y, 
por tanto, privarse durante un tiempo del 
avance de dicho peón , las negras corren el 
pel igro de ver su  posición colapsada por falta 
de espacio .  Pero que las blancas consigan 
transformar su indudable ventaj a  de espacio 
en victoria es algo que d ista de ser s imple. El 
contraj uego de las negras, basado en el ataque 
al peón "d4" y el minado al de "e5 " con .. .f6, 
puede resul tar pel igroso. Por ejemplo:  4 li:Jf3 
li:J f6 5 e5 li:Je4 6 li:Je2 (6 �d3 ! )  6 . . .  f6 ! 7 exf6 



Vfíxf6 8 ie3 id7 9 c3 0-0-0, con excelentes 
perspecti vas de l as negras . 

4.eS 

Después de esta j ugada puede decirse que 
. . .  ctJc6 ha quedado j ustificada. Las negras 
tienen ahora un c laro plan de desarrol lo .  Por 
ejemplo :  4 . . .  ctJf6 5 e5 ctJ e4 (esta j ugada es la 
clave de la  idea de N imzov ich :  las negras 
atacan indirectamente el peón de "d4" ; 
5 . . .  ctJd7 hubiera sido mala y pas iva) 6 id3 ! 
ctJxc3 ? !  (6 . . .  ib4 ! es l a  j ugada crítica) 7 bxc3 
ie7 8 h4 h6 9 ctJ h2 !  b6 10 vtíg4, con ventaja  
blanca en l a  partida Gl igoric-Benko, Belgrado 
1 964. El p lan de Nezhmetdinov,  4 . . .  ctJ f6 
5 .exd5 también asegura a l as blancas una pe
queña ventaja .  Así, en la conocida partida 
Fischer-Petrosian (Final de Candidatos, 
Buenos Aires 1 97 1 ) , después de 5 . . .  exd5 
6.ib5 ! ig4 7 h3  ixf3 8 Wxf3 ie7 9 ig5 , l as 
blancas se apoderaron de la in ic iat iva .  

4 . . .  lll ge7 ! s.lllf3 b6! 

El comienzo de un profundo plan para lograr 
el control de las casi l l as b lancas. Vajda, a su 
vez, trata de debi l i tar las casi l l as negras de su 
riva l ,  con la  maniobra ctJ e2-g3-h5 . 

6.lll e2 .ia6 7.c3 

Otro oponente de Nimzovich,  Brinckmann (en 
Niendorf 1 927) ejecutó su plan de modo más 
directo : 7 lll g3 ixfl 8 <i>xfl  h5 9 ig5 Wc8 ! 
(una bri l l ante j ugada:  las negras defienden su 
peón de "h5 "  contraatacando sobre el peón de 
"d4 " :  en la variante 1 0  ctJ h4 Wa6+ 1 1  ©g l 
V!!a4 ! 1 2  c3 Wxd l +, quedan muy bien 
si tuadas) JO Vfíd3 ctJ g6 1 1  c3 h4, con posi 
bi l idades para ambos bandos. 

7 ... V!!d7 8.lll g3 .ixn 9.lll xn hS 10  . .igS lllaS ! 

Las negras van haciéndose gradualmente con 
el control de las casi l las  blancas . 

1 I .V!!e2 a6! 12.lll e3 V!!bS 
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Nimzov ich qu iere l levar e l  j uego al  final .  

13.b4 Vfíxe2+ 14.©xe2 lll ac6 

La principal característica de esta pos ición es 
la estructura bloqueada de peones . Ni un solo 
peón ha desaparec ido del tablero y gran parte 
de lo que suceda dependerá de la habi l idad de 
ambos contendientes en el j uego de peones . 
La cuña de peones b lancos centrales crea las 
premisas para el avance de peones en el flanco 
de rey ,  mientras que las negras pueden contra
atacar con . . .  c5 ,  o bien . . .  a5 ,  en el flanco 
opuesto. 

15.lll el  lll g6 1 6.lll d3 ie7 17 . .ixe7 lllcxe7 
18.f4? 

Demasiado directo. Era preferi ble 1 8  g3. 
Ahora las negras logran contener, por un tiem
po, los peones enemigos en el flanco de rey .  

1 8  .. .  lll h4! 

"Asegurándome el control de la  casi l l a  " f5 " .  
S i  las blancas hubiesen impedido esta manio
bra con 1 8  g3, habría seguido 1 8  . . .  lll f8 ! ,  y 
luego . . .  ctJd7,  . . .  0-0, . . .  füe8 y, por últ imo, 
. . . c5, con excelente j uego de las negras " 
(Nimzov ich) .  Esto aporta una completa expl i 
cación de l  p lan de las  negras, pero tampoco 
las blancas se estarían qu ietas. Durante ese 
tiempo, podrían haber j ugado h2-h3 ,  g3-g4, y 
f2-f4, y es probable que su ofensiva resul tase 
más eficaz. En cualquier caso, 1 8  g3 era más 
fuerte que la continuación de la partida. 
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19.g3 � hfS 20.�xfS � xfS 21 .mf3 

Las b lancas tratan de ejecutar su ofens iva en 
el flanco de rey ,  pero e l  caba l lo  de " f5 "  les ga
rantiza a las negras una neutra l ización efec
t iva. Así, en respuesta a h2-h3 ,  disponen de 
. . .  h4 y . . .  � g3 . A ntici pándose a los planes de 
su oponente, N imzov ich crea contraj uego en 
e l  ala de dama, lo  que tendrá tanto mayor 
efecto cuanto que las b lancas pers i sten en sus 
intenciones agres ivas .  

21 .. .aS ! 22.a3 

A 22 b5, las negras di sponían de la  desagra
dable 22 . . .  c6 23 bxc6 l'í:c8 .  

22 ... md1 23.h3? 

El juego precedente produce la  impresión de 
que Vajda sólo ve su  propio j uego, ignorando 
por completo e l  contra j uego de su rival . 

23 . . .  axb4! 24.� xb4 

Sólo en este punto comprendieron las blancas 
que a 24 axb4 segui ría 24 . . .  h4 25 g4 li:J g3 
26.l'í:hc l �e4, cuando deben ,  bien entregar la 
columna "a " ,  bien perder su peón " c " ,  opcio
nes ambas igual mente malas .  

24 . . .  ga4 

Aquí también hubiera sido muy fuerte 24 . . .  h4, 
pero la  textual es igual de efect iva .  
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25.g4 �e7 26.me3 cS ! 

Las negras ya no se contentan con ganar el 
peón de "a3 " ,  puesto que tras 26 . . .  hxg4 
27 .hxg4 füh l 28 füh l füa3 29 md3,  las 
blancas logran contraj uego en la  columna " h " .  

27.�c2 �c6 28.gabl ges? 

Un error, en apuros de tiempo. Como 
demostró N imzov ich,  podía haber ganado 
fác i lmente con 28 . . .  cxd4+ 29 cxd4 ¡:\c4 
30.md3 l'í:c8 3 1  füb6 li:J xe5+ 32 fxe5 ¡:\c3+ 
33 .md2 füc2+ 34 <iie3 g5 . 

29.gxb6 cxd4+ 30.cxd4 �xeS 31 .fxeS gxc2 
32,gb3 

Como consecuencia de su error, la ventaja de 
las negras casi ha desaparec ido por completo 
de escena. 

32 . . .  hxg4 33.hxg4 

Una respuesta automática, pero más fuerte 
era, como demostró N imzovich ,  33 l'í:f l  E1h2 
34 füf7+ <iie8 35 E1bb7 füa3+ 36 mf4 fü2+ 
37 mxg4 füf7 38 l'í:b8+ md7 39 l'í:b7+, y las 
bl ancas logran tablas .  

Un error que l leva a la derrota. Era esenc ial 
j ugar 34 mf3 , seguido de 35 l'í:h7,  cuando las 
blancas no deberían perder. 



34 . . .  <iic6 35J�fübl gxa3+ 36.<iif4 ga6 
37.<iigs 

A 37 ©f3 habría seguido 37 . . .  1"\g l .  

37 . . .  f6+! 38.exf6 gxf6+ 39.©xf6 gxg4 40.ge7 
fü4+ 41 .<iixe6 gxd4 

El ún ico peón que queda en e l  tablero les 
asegura la  v ictori a a las negras . 

42.l!ifS gaa4 43.ge6+ <iics 44.©f6 fü4+ 
45.©e7 ga7+ 46.©e8 ge4! Las blancas aban
donaron . 

Mohrlok - lvkov (C02) 
Vrnj acka Banja 1 967 

1 .e4 e6 2.d4 dS 3.eS b6 

Junto con la  cont inuación natural (y, probable
mente, la más fuerte) 3 . . .  c5 ,  l a  del texto se 
emplea a veces, con el objet ivo inmediato de 
cambiar a lfi les  de cas i l las b lancas . Aquí se 
difiere para más tarde e l  minado de la  cuña 
blanca de peones,  con 5 . . .  c5 ,  o inc l uso no se 
l leva a cabo. A pesar de la  aparen te lenti tud de 
las acc iones negras ,  su  plan no se refuta 
fác i lmente,  y un j uego exces i vamente drástico 
puede tener malas consecuenc ias para las 
blancas :  4 f4? !  �d7 5 ctJ f3 lll e7 6 a4? !  �a6 
7 .�xa6 lll xa6 8 a5 b5 9 0-0 c5 1 0  dxc5 ctJ f5 
1 1  lll c3 �xc5+ 1 2  ©h 1 h5 ,  y las negras tienen 
muy buena pos ic ión (Adler-Gemrekely ,  URSS 
1 965) .  
Normal mente, l a s  b lancas t ienen t iempo para 
reforzar su pos ic ión en el centro, con 4 c3 (s in  
embargo, l a  idea de Barcza, 4 c4 ! ?  también es  
in teresante), y ganar espacio  en ambos flan
cos , a fin de atacar al rey negro, dondequiera 
que se refugie .  Por ejemplo:  3 . . .  lll e7 4 ctJ f3 b6 
5 c3 �d7 6 ctJ bd2 c5 7 h4 h5 8 lll g5 �a6 
9.�xa6 lll xa6 10 ctJ f l  ctJ f5 1 1  ctJ g3 ! ?  lll xg3 
1 2 . fxg3 ,  con in i c i at iva de las blancas 
(Kupre ich ik-Vagan ian ,  Kiev 1 984, Copa de la 
URSS) ,  o bien 3 . . .  b6 4 ctJ f3 �d7 5 c4 llle7 
6 .ctJc3 �b7 7 �e2 lll bc6 8 0-0 dxc4 9 �xc4 

DEFENSA FRANCESA 

lll a5 1 O �b5 �c6 1 1  �d3 ,  y las b lancas tienen 
pos ib i l idades de ataque (Sax-Short, Londres 
1 980).  

4.lll h3 Wd7 s.c3 

Las b lancas proyectan s i tuar su cabal lo en un 
puesto amenazador: "h5 " ,  desde donde atacará 
"f6"  y "g7 " ,  dos cas i l las muy importantes en 
la pos ic ión negra. Y s i n  embargo, en la 
presente pos ic ión ,  d i fíc i l mente puede deci rse 
que el caba l lo  está bien s i tuado en " h3 " .  l vkov 
inmediatamente " recuerda" que d i spone de la 
temática j ugada de minado . . .  c5 ,  y l a  rea l iza 
aún con mayor efecto que en la tercera jugada, 
puesto que, desde "h3 " ,  el  caba l lo  ya no puede 
reforzar su peón de "d4 " .  

5 . . .  cS ! 6.lll a3 

Un procedi miento estándar: e l  cabal lo se 
d irige a "c2 " ,  para reforzar el centro, pero aquí 
se detiene a medio  camino .  

6 . . .  cxd4 7.cxd4 �a6 8.�xa6 lll xa6 9.0-0?! 
�xa3 10.bxa3 lll e7 

La apertura ha resu l tado favorable al negro .  
Tal  es el prec io que las blancas pagan por su 
excéntrica 5 ctJh3 y su i mprudente 9 .0-0 
(9 .ctJc2 hubiera s ido más apropiada). El fl anco 
de dama de las blancas está roto y las cas i l l as 
blancas en poder de las negras , que pronto se 
adueñarán también de la columna " c " .  En esta 
d ifíc i l  s i tuac ión ,  Mohrlok se defiende con 
ingen io :  cons igue neutral i zar la presión ene
miga sobre la columna abierta, reparando, 
además, sus peones del ala de dama, aunque a 
costa de permi t ir el cambio de damas . 

1 1 .Wd3 Wa4! 12.�e3 ges 13.gacl gc4 
14.lll gs h6 1s .lll e4! lll rs 16.lll d2 fücl 
17.fücl lll e7 18 .Wb3 Wxb3 19.axb3 ©d7 
(ver d iagrama s igu iente) 

El fi na l ,  a pesar de su aparente s impl ic idad y 
de la d i spos ic ión s i métrica de peones, es 
incómodo para las blancas .  El defecto básico 
de su pos ic ión es su  mal a lfi l .  También les 
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resul tará d i fíc i l  encontrar una buena casi l l a  
para su caba l lo .  Las negras, por otra parte, d i s 
ponen de excelentes puestos para sus cabal los,  
su rey ya está en e l  centro y su  formación de 
peones en el flanco de rey contiene numerosas 
pos ib i l idades potencia les .  

20.'it>fl hS ! 

Primero, las negras afianzan l a  cas i l l a  " f5 "  
para s u  cabal lo .  

21 .'it>e2 lll rs 22.lll t3 lll b8 23.<i>d3 lllc6 
24.lllel f6! 25.f4 

Ahora el a lfi l  bl anco pierde parte de su escasa 
mov i l idad, pero 25 exf6 gxf6 habría permitido 
a las negras la  posi b i l idad de dominar el 
centro, con . . .  e5 . 

2s .. .  gcs! 26.gbl 

Las blancas están obl igadas a tener en cuenta 
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los golpes tácticos, como 26 . . .  lll xe3 27 @xe3 
lll xd4 28 füc8 lü f5+.  

26 • . .  gS! 

lvkov j uega magníficamente con sus peones 
del flanco de rey ,  ganando espac io  en ese 
sector del tablero. Si mirásemos la partida s in 
conocer los nombres de los j ugadores, en el  
esti lo de las negras nos parecería reconocer el  
i ndudable sel lo de N imzov ich .  

27.g3 

El alfi l  blanco se va conv i rtiendo gradualmen
te en un "peón grande" ,  y las negras han crea
do una nueva base en la cadena de peones 
enemigos, que debe ser primero fij ada, y 
luego atacada. 

27 ... g4! 

Nimzovich estaría contento : su s i stema se im
pone.  

28.lll g2 fü8 29.gb2 lll ce7 30.�d2 lll g6 
31 .gc2 

Las blancas continúan adoptando un táctica de 
espera, pero su posic ión s igue deteriorándose . 
Ten ían que haber considerado la pos ib i l idad 
de crear contraj uego con 3 1  a4 . 

31 . . .fxeS 

Para lograr una ventaj a  dec i s i va, el negro debe 
encontrar la forma de invadir  la pos ic ión ene
miga con su torre . l vkov aprovecha la ocas ión 
de crear un peón pasado en l a  columna "d" ,  
explotando el hecho de que el b lanco no pue
den retomar con su peón "f ' ,  ya que después 
de 32 . . .  h4 la torre negra inevi tablemente 
penetraría por una de las columnas abiertas. 

32.dxeS h4 33.�el hxg3 34.�xg3 gh8 
35.lll e3 lll xe3 36.@xe3 

Con grandes d ificul tades ,  las blancas han 
conseguido ev i tar la apertura de l íneas en el 



flanco de rey ,  pero l a  posición consti tuye un 
ejemplo de l ibro, sobre e l  tema del final con 
un cabal lo  bueno contra a lfi l  malo. 

36 ... ll:i e7 37.©f2 ll:i f5 38.gcl a5! 

Además del fl anco de rey ,  también exi ste el 
flanco de dama, a l  que las negras traspasan 
sus esfuerzos por abrir l íneas. 

39.©g2 ga8? !  

Una mancha en el j uego negro. La  i nmediata 
39 . . .  a4 ! habría s i tuado a las b lancas en una 
s ituación desesperada, pues 40 b4 fal la ,  por 
40 . . .  Elc8 . 

40 . .if2 a4 41 .bxa4? 

Equivale a la capitu lación.  Era fundamental 
41 b4, cuando las negras tendrían que romper 
con el sacrificio de peón , 4 1 . . .Elh8 42 ixb6 
Elh3, lo que les daría algunas pos ib i l idades de 
contraj uego a las blancas . 

41 ...gxa4 42.ixb6 gxa3 43.gc7+ ©e8 
44.gcs+ ©f7 45.gc7+ ©g6 46.gc6 ll:i h4+ 
47.©f2 ga2+ 48.©fl 

S i  48 ©g3,  entonces 48 . . .  Wh5 .  

48 ... ©rs 

Todo según las reg las del fina l .  Cabal lo y rey 
negros se han in tercambiado la cas i l l a  de 
bloqueo para in iciar e l  ataque decis ivo .  

49 . .if2 ll:if3 50.ig3 ll:i xh2+ Las b lancas 
abandonaron . 

l. Zaitsev - Berezov (C02) 
Moscú 1 965 

1.e4 e6 2.d4 dS 3.eS cS 4.c3 W/b6 5.ll:if3 id7 
6.ie2 ibS 7.c4 ixc4 8.ixc4 dxc4 9.dS exdS 
10.\WxdS ll:i e7 l l .W/e4 W/c6 12.W/xc4 Wa6 
13.ll:ia3 Wxc4 14.ll:ixc4 

DEFENSA FRANCESA 

El plan de las negras, para cambiar alfi les de 
casi l l as b lancas de esta forma, se puso de 
moda hace rel at i vamente poco. En l ugar de 
6 . . .  ib5 , que permi te 7 c4 ! ? ,  qu izá sea más 
preciso cambiar antes en "d4 " .  Por ejemplo :  
6 . . .  cxd4 7 cxd4 ib5 8 tt'lc3 ib4 9 0-0 ixc3 ! ?  
1 0  bxc3 ixe2 1 1  Wxe2 Wa6, seguido del des
pl iegue de cabal los por "c6" y "d7 " .  En el 
flanco de dama las negras tienen contrajuego 
sobre cas i l l as b lancas y a lo largo de la 
columna "c" . 
Actualmente, en la Variante N imzovich las 
blancas cada vez j uegan más la flex ible a2-a3 , 
pri vando al a lfi l  negro de la cas i l l a  "b4" y pre
parándose para, en el momento oportuno, ga
nar espacio  en el flanco de dama, con b2-b4. 
En este caso, el plan de las negras de cambiar 
a lfiles de cas i l las blancas no consigue su 
objetivo. Por ejemplo:  1 e4 e6 2 d4 d5 3 e5 c5 
4 c3 \Wb6 5 ttJ f3 id7 6 a3 cxd4? (es mejor 
6 . . .  c4) 7 cxd4 ib5 8 ixb5+ \Wxb5 9 tt'lc3 Wf a6 
1 0  tt'le2, y tras enrocar las blancas desarrol lan 
una pel igrosa in ic iat iva en el flanco de rey .  Un 
j uego inhab i tual se v io  en la partida entre 
Sveshn ikov-Chern in ,  Riga 1 985 : 1 e4 e6 2 d4 
d5 3 e5 c5 4 .c3 tt'lc6 5 tt'l f3 id7 6 a3 Elc8 
7 .id3 cxd4 8 .cxd4 \Wb6 9 ic2 g5 ! 10 h3 
tt'l xd4 ! 1 1  tt'l xd4 ic5 1 2  tt'le2 ixf2+ 1 3  Wfl  
f6, y por l a  p ieza sacri ficada las negras 
lograron una poderosa in ic iat iva .  El cambio de 
damas dejó  a las negras en una difíci l  
pos ic ión .  Las blancas t ienen ventaja  en desa
rrol lo ,  una d i spos ic ión de peones cual i tativa
mente superior y buenas pos ib i l idades de 
j uego act ivo en la  columna "d" (cas i l l a  "d6") .  
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14 . . .  lll g6? 

Era mejor 1 4  . . .  lli f5 ,  para cubrir "d6" .  

15.h4 ie7 16.h5 lli f8  17.h6! g6 18.i.g5 ! 

Con el cambio de a lfi les de cas i l las negras, las 
blancas cons iguen i nstalar una pieza en "d6 " .  

"" bd7 19.0-0-0 lli e6 20.ixe7 ©xe7 18 . . .  "IJ 

21 .llld6 

Un ataque doble .  

21 ...b6 22.llixt7 1'!hf8 23.lll d6 lll f4 

Las negras responden con contraj uego sobre 
la columna "f" .  

24.e6 ! 

Zaitsev devuelve su peón de ventaja  Y 

comienza un ataque sobre las columnas 
centrales .  

24 .. .  lllxe6 25.i'!hel füd8 26.lli bS ©f6? 

El error dec i s ivo .  Contra l a  amenaza 26 llic7 
sólo había una defensa :  26 . . . tlif8,  aunque tras 
27 f1xd8 f1xd8 28 llie5 ,  las b lancas conservan 
la ventaja .  

27.lll c7 ! lli xc7 28.1'!d6+ @rs 

Tampoco serv ía de ayuda 28 . . .  ©f7 29 lli g5+ 
©g8 30 f1e7. 
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29.13e7 lll e8 30.13dxd7 13xd7 31 .13xd7 lll f6 
32.1317 a6 33.g4+. Las negras abandonaron . 

Sieiro González - Gurevich (C02) 
La Habana, 1 986 

Conclu imos esta sección con un ejemplo 
moderno, en e l  que las negras l l evan a cabo un 
plan in teresante y relat ivamente nuevo. 

1 .e4 e6 2.d4 dS 3.eS cS 4.c3 lll c6 5.lll f3 lll ge7 
6.lll a3 cxd4 7.cxd4 lll fS 8.lll c2 id7 9.i.e2 
lll b4 10.lll xb4 ixb4+ 1 1 .id2 �as 12.ixb4 
�xb4+ 13.�d2 �xd2+ 14.©xd2 

En la apertura las negras emplearon la 
re lativamente rara cont inuación 5 . . .  llige7 , Y 

pronto se alcanzó un fina l .  A conti nuaci�n � I 
comentario de Gurevich para la  rev ista 64 , 
sobre la posic ión del d iagrama: "La teoría 
evalúa este compl icado final  resul tante como 
l igeramente preferible para las blan

_
cas.' en 

razón de su " mejor a lfi l " .  Pero la s 1gu 1ente 
idea del maestro moscovita Zlotn ik  modifica, 
a mis ojos,  esa evaluac ión ,  pues creo que le 
concede a las negras al menos la absol uta 
igualdad . "  

14 . . .  llie7 !  15.i'!hcl f6! 16.i'!cS ©d8  17.i.d3 
13c8! 

Antes de proseguir con su idea estratégi�a 
básica (trasladar el a lfi l  al flanco de rey,  v 1a 
"e8") ,  las negras cambian un par de torres, 



impidiendo todo pos ib le contrajuego enemigo 
en la  col umna "c" . 

18.gacl gxcS 19.gxcS ie8 20.tliel tlic6 
21 .exf6 gxf6 

La pos ic ión negra ya es preferi ble .  Las 
blancas tienen el déb i l  peón "d" y sus piezas 
están peor s i tuadas. 

22.©e3 ©e7 23.f4 ©d6 24.gcl ggs 

25.ixh7? 

Un error, que permite a las piezas negras inva
dir el territorio enemigo. Con 25 g3 las blan
cas hubieran mantenido una pos ic ión defen
dible.  

25 .. .  ghs 26.ic2 gxh2 27.ia4 ig6 28.ixc6 
bxc6 29.©f2 gh4 30.©e3 ie4 

Ahora las piezas negras dominan el tablero. 
La pos ición blanca está perdida.  

31 .gc3 gg4 32.ga3 gg3+ 33.llif3 

33 ©f2 es desesperado para las blancas : 
33 . . .  füa3 34 bxa3 c5 . 

33 .. .  gxg2 34.llid2 gg3+ 35.©e2 füa3 
36.bxa3 cS, y las bl ancas abandonaron . 

Variante Winawer-Nimzowich 

1 e4 e6 2 d4 dS 3 lli c3 ib4 

DEFENSA FRANCESA 

S i  las b lancas mantienen la  tensión en el 
centro, con 3 tli c3 ,  l as negras d i sponen de la 
enérgica j ugada 3 . . .  ib4 ! ,  que de nuevo les 
plantea a las b lancas e l  problema de qué hacer 
con su peón "e4 " .  
3 . . .  ib4 fue concebida por Winawer e n  e l  s iglo 
XIX, pero en su época no obtuvo un recono
cimiento genera l .  Se pensaba que después de 
4 exd5 el a lfi l  quedaba fuera de j uego en " b4" , 
y que las blancas ten ían l a  pos ib i l idad de j ugar 
la Variante del Cambio con un tiempo extra. 
Morphy y Chigori n ,  por ejemplo, preferían la 
Variante del Cambio, y era natural que nadie 
quis iera j ugarl a con un t iempo menos.  La 
variante 3 . . .  ib4 fue re introducida por Aaron 
N imzov ich .  En comparac ión con la c lásica 
3 . . .  ctJ f6, las negras tienen aquí buen número 
de ventajas s ign ificativas : no existe la 
desagradable clavada de su cabal lo tras 4 ig5 , 
y 4 e5 ya no gana un tiempo. En cuanto a 
4 .exd5 , también aquí  descubrió N imzovich un 
conv incente método de contraj uego: con una 
serie de enérgicas j ugadas,  4 . . .  exd5 5 Íl.d3 
ct:lc6 6 tlie2 ct:l ge7 7 0-0 Íl,f5 ! ,  las negras 
obtienen una buena pos ic ión . 

Después de 3 . . .  Íl.b4, las bl ancas pueden resol
ver el problema del cen tro de varias manera s .  
Además de  4 exd5 exd5 , s e  han  emp leado 
j ugadas como 4 Íl.d2, 4 ctJ e2 y 4 a3 ,  pero la 
más popul ar es la natural y fuerte j ugada de 
bloqueo, 4 e5 . 

Después de 4 . . .  c5 5 a3 Íl,xc3+ (rec ientemente, 
ha vuelto a ponerse de moda 5 . . .  ia5 ) 6 bxc3 
ct:le7 (ó 6 . . .  Vfic7) ,  l l egamos a la  pos ición básica 
de la Variante Winawer-Nimzov ich ,  acerca de 
la cual, hasta la  fecha,  l a  teoría no ha pronun
c iado su últ ima palabra. 

Mención espec ia l  debe hacerse a Botv inn ik ,  
por el estudio de las pos iciones deri vadas de 
6 .bxc3 , y no sería una exagerac ión decir que 
fue su bri l l ante adopc ión en torneo lo que 
conv irt ió a 3 . . .  Íl.b4 en la pri nc ipal respuesta a 
3 llic3 .  ¿Cuáles son las pos ib i l idades de 
ambos bandos en el medio j uego? La siguiente 
eval uación,  efectuada por Botv inn ik  en 1 940, 
s igue siendo básicamente correcta: "Las blan
cas tienen una pos ición más l i bre y la  pareja 
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de alfi les .  En algunos casos pueden ocupar la 
cas i l l a  "d6 " .  El i nconveniente de esta posición 
lo constituyen los peones doblados de la 
columna " e " ,  y que en un momento dado las 
negras pueden j ugar . . .  c4, cerrando la  pos i 
c ión ,  con  lo que  l a  ventaj a  de los dos a lfi les 
resul tará i mperceptib le .  Las pos ib i l idades de 
ambos bandos son más o menos iguales,  pero 
el j uego puede volverse muy agudo. ¿No hace 
esto que toda la variante sea ideal para las 
negras, desde e l  punto de v ista del j ugador 
moderno? Una partida con pos ib i l idades de 
contraj uego es sufic iente para neutra l izar la  
ventaja  de la  pri mera j ugada" .  
Después de 6 bxc3 éiJe7 ( ó  6 . . .  1ffc7) ,  l as 
blancas tienen dos continuaciones principales : 
la aguda 7 1ff g4 y l a  tranqu i la  7 éiJ f3 (ó 7 a4) .  
E l  pri mero en anal izar estas continuaciones 
fue Rauzer, que prefería la  causa blanca. El 
rival más s ign ificado de Botv inn ik  fue 
Smyslov, quien cons ideraba que las ventajas 
de las negras no compensaban su debi l idad 
crón ica sobre cas i l las oscuras. Fischer man
ten ía la misma opin ión : " Puede que un día 
tenga que admitir que l a  Winawer es correcta. 
¡ Pero lo dudo ! La defensa es antiposicional y 
debi l i ta el flanco de rey" .  
A finales d e  los c incuenta y princ ipios d e  los 
sesenta, Botv inn ik  comenzó a abandonar 
gradualmente la Defensa Francesa. Tras haber 
sufrido serias derrotas en los matches por el 
Campeonato Mundia l ,  ante S myslov ( 1 957) y 
Tal ( 1 960 y 1 96 1  ), que j ugó 7 1?!f g4, y tras 
haber perdido también una i mportante partida 
ante Unzicker (Oberhausen 1 96 1 ,  Campeo
nato de Europa por equipos) ,  quien e l ig ió la 
tranqui la 7 éiJ f3 ,  se pasó casi por completo a la 
Caro-Kann ,  la  S ic i l iana y la  Pire/Moderna .  
S in  embargo, la  variante 3 . . .  i.b4 sigue s iendo 
popular hasta e l  día de hoy, y ha sido 
empleada con éx i to por grandes espec ia l i stas 
como Yagan ian y Uhlmann .  
Todo lo que  s e  ha dicho se refiere al medio 
juego, pero ¿qué decir  acerca del final de la  
Variante Winawer-Ni mzovich? Lo primero 
que l lama la atención es el aspecto de los 
peones blancos del flanco de dama. Los 
peones en " a3 " ,  "c2" y "c3 " pueden rápida
mente ser presa fáci l  de las negras, de modo 
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que en el medio j uego o en la trans ic ión al 
fina l ,  las blancas normalmente procuran 
desprenderse de sus debi l idades,  abriendo, al 
mismo tiempo, diagonales para sus alfi les .  
Hay otro factor muy interesante en e l  final ,  
también señalado por Botv inn ik :  e l  fl anco de 
dama blanco está tan desfigurado que su 
conexión con el flanco de rey sólo es pos ible a 
través de la cas i l l a  "e l " .  La d ificu l tad a que 
esto puede conduc i r  queda bien i lustrada por 
el s iguiente fragmento de la partida Antosh in
Botv inn ik  (Moscú 1 955 ,  22º Campeonato de 
la URSS) .  

Las b lancas tienen una posic ión ganada. Las 
pos ib i l idades de contrajuego de las negras en 
el flanco de dama son insuficientes, y tras la  
precisa 3 1  f3 ! tendrían escasas probabi l idades 
de salvar la partida.  S i n  embargo, s iguió :  

31 f4? !  

"Algo neg l igente " ,  según Botv inn ik .  Las 
blancas no ven el contraj uego de su oponente. 

31 . ..bS 32 'itig2? 

"Pero esto ya es muy negl igente . "  

32 . . .  éiJxc3 ! !  

U n  golpe tremendo. Ahora son las blancas 
quienes deben mental izarse para tratar de 
salvar el j uego. La conexión entre los flancos 
se ha destruido, y el ejérc i to de peones negros 
se vuelve muy pel igroso. 



33 �hc3 d4 34 a4 dxc3 35 axbS i>cS 36 g4? 

Las blancas están desmoral izadas y cometen 
un error decis ivo .  Como demostró Botvinnik ,  
aún podían haber salvado la  partida con 
36.©f2,  y s i  36  . . .  �d7, 37  füe4 �d2+ 38 �e2. 
Por ejemplo: 38 . . .  ©xb5 39 füd2 cxd2 40 ©e2 
c3 4 1  f5 gxf5 42 h4 a5 43 h5, cuando las 
tablas son el desenlace más probable .  

36 .. J'M7 37 l!e2 i>xbS 38 h4 as 39 hS gxhS 
40 gS l!d2 41 ©f2 h4 42 g6 l!xe2+ 43 ©xe2 
h3 44 g7 h2 45 g8W/ hlW 46 Wi'dS+ ©b4 
47.fS Wif3+ 48 ©el '1Ne3+ 49 ©dl '1Nf2! 

Las blancas se rindieron , en v i sta de la 
variante forzada 50 'Wd6+ ©a4 5 1  Wc6+ ©a3 
52 'Wd6+ ©a2. 

En la Variante Winawer-Nimzovich,  la diago
nal más i mportante para e l  alfil dama blanco 
es la diagonal "a3-f8 " .  Para l levar el alfil a esa 
diagonal ,  las blancas deben j ugar a3-a4. 
Entonces suele producirse un " intercambio de 
valores culturales" : las negras cazan el peón 
de "a4" y, desde "a3 " ,  el a lfi l  b lanco se des l iza 
a su mejor diagona l .  
Pero en el final la cuestión cambia sustancial
mente . N i  la  parej a  de alfiles ,  n i  su absoluto 
dominio de la diagonal a3-f8 pueden,  normal
mente, compensar la  abrumadora superioridad 
de las negras en el flanco de dama, donde, 
además, cuentan con un peón de ventaja .  Un 
plan ganador quedó demostrado en la partida 
Tolush-Botv inn ik  (Moscú 1 945,  1 4º Campeo
nato de la URSS) :  . . .  a5 , . . .  b5, y el sacrificio de 
cal idad en "d6" .  He aquí la  conclus ión de esa 
partida: (ver diagrama siguiente) 

Aquí hay dos cosas que resu l tan evidentes :  
que las blancas tienen un peón menos y que 
no tienen ataque. 
Ahora bien, mientras el a lfil  de "d6" siga 
"vivo",  la ruptura de los peones negros es 
imposible ,  de modo que: 

21. .. l3xd6! 22 exd6 .ic6 23 h3 ©d7! 24 !!el 
'i1Yh4 25 W/es Wi'f6 26 W/g3 l3h4 27 l3e3 fü4 
28 . .ie2 Wi'h4 29 .if3 b4 

DEFENSA FRANCESA 

Las negras completan su infal ible plan y la 
posición blanca colapsa. 

30 Wi'xh4 l3xh4 31  g3 

Planteando la trampa 3 l . . .  �xh3?  32 cxb4 axb4 
33 �b l .  Las negras, s in  embargo, no se 
desvían de su tema. 

31 ...l!h8 32 cxb4 axb4 33 l3bl l!b8 34 h4 
l3b7 35 i>h2 i>xd6 36 g4 lLi c3 37 l3al lLibS 
38 l!dl l!a7 39 hS gS 40 i>g2 l!a2 41 .ie2. 
Las blancas se rindieron . 

Unas palabras ahora acerca de la variante 
4 .a3 . Posic ional mente, la j ugada tiene funda
mento. El blanco logra la pareja de alfi les en 
una posición semiabierta, y su ala de dama 
queda menos comprometido que en la variante 
4 e5 . Después de 4 . . .  �xc3+ 5 bxc3 dxe4 
6.'Wg4 tt'l f6 7 'Wxg7 �g8 8 'Wh6, surge una 
posición típica de esta variante .  Las blancas 
tienen sus dos a lfi les ,  mientras que las negras 
enrocan largo y atacan en el centro y sobre la 
semiabierta columna "g " .  En un medio j uego 
complejo  lo normal es  que el negro tenga sufi 
ciente contraj uego, pero en el final las posibi
l idades del b lanco son mej ores .  El roto flanco 
de rey del negro (peón "h "  débi l )  puede caer 
v íctima de los a lfi les b lancos. También es 
favorable a las blancas la formación asimé
trica de peones,  pues cuando hay peones 
pasados en flancos opuestos , los alfi les suelen 
tener un valor muy alto, de lo cual consti tuye 
un buen ejemplo la s iguiente partida. 
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Smyslov - Botvinnik (C lS) 
Campeonato del Mundo,  Moscú 1 954 

1 .e4 e6 2.d4 d5 3.lll c3 .ib4 4.a3 

Esta jugada fue in troducida en la  a l ta compe
tición por Alekhine,  en la tercera partida de su 
match de 1 935 con Euwe. " En mi opin ión " 
escribió- "ésta es u n a  de l a s  mejores répl icas a 
la Defensa Francesa. Después del cambio que 
sigue, las negras no  tienen compensación sufi 
ciente por lo s  dos  a lfi l es . "  E l  moderno j uego 
de torneo no parece, sin embargo, respaldar 
afirmación tan categórica, aunque la  teoría 
actual no aporta una conclusión defin it iva,  
pues lo cierto es que las pos iciones resultantes 
son muy complicadas, y ambos bandos tienen 
sus respectivos tri unfos .  

4 . . .  ixc3+ 5.bxc3 dxe4 6.'Wg4 lt:\ f6  7.'Wxg7 
i'!g8 8.'W°h6 c5 

Un momento importante. En cierto modo 
8 . . .  c5 es út i l  para las negras ,  puesto que el 
peón ataca e l  debi l i tado centro de peones 
blancos, pero en otros aspectos l leva agua al 
mol ino de las b lancas,  pues les ayuda a abrir 
diagonales para sus a lfi les .  Las negras podrían 
diferir 8 . . .  c5 ,  y c lari ficar antes adónde se ret i
rará la  dama blanca tras 8 . . .  2'.g6. 
Se considera que tras 9 'We3 , las negras deben 
desarro l lar su cabal lo  dama por "c6 " ,  y en 
caso de 9 'W°d2, por "d7 " .  Así, l a  partida 
Sajarov-Dubin in  (Correspondencia 1 977) 
siguió con : 9 'W°d2 b6 10 ib2 .ib7 1 1  0-0-0 
We6 1 2  tll e2 tll bd7 1 3  c4 0-0-0 1 4  'We l c5 ,  
con buen juego para las negras . 
Otra pos ib i l idad es 9 We3 tll c6 1 O .ib2 tll e7 
1 1  0-0-0 b5 1 2  f3 (después de 1 2  ixb5+ 
id7 , el rey b lanco sufre un ataque por la 
columna "b " )  l 2 . . .  tll ed5 , con ventaja  de las 
negras (Lebedev-Golovko, Moscú 1 95 1  ) . 
También es pos ib le e l  plan a base de un rápido 
desarrol lo del fl anco de dama, sugerido por 
Alatorzev en los años tre inta .  Este plan,  que 
comienza con 8 . . .  tll bd7 (en real idad, 
Alatorzev recomendaba 8 . . .  Eí'.g6 9 We3 b6 
I O .tlle2 ib7 1 1  lll f4 2'.g8 1 2  ib2 tll bd7) le  
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reportó a Kovacev ic  una sensacional v ictoria 
sobre Fischer en Zagreb 1 970: 9 tlle2 b6 
1 0  . .ig5 We7 ! 1 1  'W°h4 .ib7 1 2  tll g3 h6 ! !  
1 3  . .id2 0-0-0 1 4  ie2 tll f8 1 5  0-0 tllg6 
l 6 .Wxh6 2'.h8 1 7  W g5 Eí:dg8, y ni s iquiera 
Fischer logró parar el ataque sobre las 
columnas "h" y " g " .  
Hoy en  día,  8 . . .  tll bd7 probablemente sea la  
variante más popular (en genera l ,  4 a3 se 
juega en raras ocasiones) .  
He aquí un ejemplo típico de l a  moderna 
interpretación de esta variante :  8 . . .  tll bd7 9 h3 
(a 9 tlle2 el Gran Maestro alemán Uhlmann 
recomienda 9 . . .  b6 10 tll g3 .ib7 1 1  ib2 We7 
1 2  0-0-0 0-0-0, con j uego igualado) 9 . . .  b6 
1 O .g4 .ib7 1 1  .ig2 We7 1 2  g5 'W°f7 ! 1 3  'W°xf8+ 
lll xf8 14 h4 h6 ! ,  con j uego complicado y 
pos ib i l idades recíprocas (Vorotn ikov 
Uhl mann ,  Len ingrado 1 984 ) .  

9.lll e2 i'!g6 

Después de 8 . . .  c5 ,  el  orden de j ugadas es de la 
mayor importancia .  
Así ,  Euwe, en la  partida antes mencionada con 
Alekhine,  rápidamente quedó en pos ición 
difíc i l ,  tras 9 . . .  lll bd7 1 0  lll g3 Eí'.g6? 1 1  We3 (el 
peón de "e4" está en pel igro, y cambiarlo por 
el de "c3 " act ivaría los a lfi les enemigos) 
1 1 . . .tlld5 1 2  Wxe4 tll xc3 1 3  'W°d3 tlld5 14 ie2 
'W°f6 1 5  c3 cxd4 1 6  cxd4 tll b6 1 7  ih5 ! 
En la 1 9ª partida del match Smyslov
Botv inn ik  de 1 954,  Botv inn ik  prefirió 
9 . . .  tll c6, pero se encontró con una enérgica 
répl ica de Smyslov : 1 0  dxc5 ! 2'.g6 1 1  'W°d2 ! 
( las blancas buscan el cambio de damas, 
neutra l izando, de paso, un pos ible . . .  'Wa5 ) 
l I . . . .id7 1 2  Eí'.b l Wc7 1 3  'W°d6 0-0-0 
14 .Wixc7+ Wxc7,  cuando el final de nuevo 
resultó favorable a las b lancas,  pues sus dos 
alfi les y el peón ex tra fueron compensación 
más que suficiente por las deficiencias 
estructurales de su posición . 
Los peones tripl icados controlan casi todas las 
casi l las  importantes de la  columna "d " ,  crean
do puntos fuertes para sus piezas . 

10.1Mi'e3 lllc6 



Las cas i l las "correspondientes" son '.We3-ti:Jc6 
y '.Wd2-ti:Jbd7 ! 

1 1 .dxcS ti:J g4?!  

" ¡ Sorprendente ! Esta man iobra la preparé en 
1 936-37,  y entonces me parecía muy atractiva .  
Desde entonces no había vuelto a ana l izar la 
posic ión . Lo correcto era l l . . .  '.Wa5 , con juego 
igualado" (Botv inn ik ) .  Desde luego, el  final 
que ahora se produce es bastante desagradable 
para las negras, mientras que l l . . .'.Wa5 ! les ha
bría reportado buen juego: 1 2  id2 id7 1 3 .c4 
ti:Jg4 !  1 4  '.Wc3 Wxc5 1 5  h3 '.Wxf2+ 16 ©d i 
ti:J ge5 , Boleslavsky- Uh lmann ,  Kryn ica 1 956 .  

12.'.Wxe4! °IWd l +  13.©xd l ti:Jxf2+ 14.©el 
ti:Jxe4 1S .llif4 ggs 

La pos ición del diagrama es favorable a l as 
blancas, que cuentan con un a lfi l  muy fuerte 
de cas i l las negras , s in  oposic ión ,  y un peón de 
ventaja ,  aunque esté tripl icado. En ejemplos 
ulteriores el lector podrá ver que los peones 
trip l icados en la columna "c" suelen tener más 
virtudes que defectos en el final  "francés" .  

16.id3 lli xcS 

Ahora las blancas ya no tienen peones 
tripl icados, s ino doblados, pero l 6 .. . f5 
1 7  .ixe4 fxe4 1 8  l::lb 1 aún era menos 
prometedor para las negras . 

17.ixh7 ghs 1 8.id3 lli xd3+! 

DEFENSA FRANCESA 

Una val iente dec is ión .  Botv inn ik  "repara" los 
peones blancos, pero privando a su rival de la 
pareja  de a lfiles ,  que en esta posición rápida
mente podrían transformar la  ventaja  blanca 
en decis iva .  Las negras esperan poder lograr 
contrajuego atacando los peones colgantes 
centrales .  

19.cxd3 id7 20.ie3 0-0-0 21 .@rz es 
22.llie2 ig4 23.h3 ihS 

Las negras han desplegado una fuerte presión 
contra los peones centrales b lancos . Smyslov 
emplea ahora una técnica bien conocida: 
transforma su ventaja  materi al en una ventaja 
pos icional estable .  

24.d4! ixe2 2S.©xe2 exd4 26.cxd4 llixd4+ 
27.©f2 

En una pos 1c 1on abierta, con mayoría de 
peones en flancos opuestos, un a lfi l  suele ser 
más fuerte que un cabal lo .  De todos modos , 
las negras di sponen de considerables probabi 
l idades de tablas .  

27 . . .  b6 28,ghdl lli e6 

Botv inn ik  estima que hubiera sido mejor jugar 
28 . . .  ti:J b3 29 füb l Élxd l 30 füd l l::íd8 3 1  Élb l 
ti:Ja5,  ó 3 I . . .ti:Jc5 .  

29.gacl+  ©b7 30.gxd8 lhd8 31 .h4 ghs 
32.g3 bS 33.�f3 aS 34.©e4 ges 3S.@f3 

35 \t>f5 se repl ica con 35 . . .  ti:J g7+, mien tras 
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que si 35 g4, las negras logran contraj uego 
con 35 . . .  lll d8+ 36 Wf3 lll c6 (Botvinnik) .  

Las blancas defienden el alfi l  con la torre, 
amenazando penetrar con su rey por "f5 " .  

36 ... fS 37.gd3 

Ahora el rey negro se acercará al centro y las 
posibi l idades ganadoras de las blancas se 
verán reducidas. Según Botvinnik ,  37 if2, 
seguido de E:c 1 -e l -e5 ,  sería más prometedor 
para las blancas. 

37 ... 'ítie6 38 . .id2 gas 39 . .ie3 @es 40 . .if6 b4 
41 .hS ga7 42.ge3 @d6 43..ieS+!  @dS! 

La respuesta natural parece ser 43 . . .  We7,  pero 
después de 44 g4 ! fxg4+ 45 Wxg4, la torre 
negra pierde el control de la séptima fi la y el 
segundo j ugador tendría dificultades. 

44 . .ib2 @d6 4S.gd3+ @es! 46.gd2 gh7 
47.gh2 'it>d6 

"Aquí no pude ver una continuación satis
factoria en la variante 48 g4 fxg4+ 49 Wxg4 
Wd5 50 if6 ! (pero no 50 h6 llld8,  . . .  lllf7 y 
. . .  lll xh6, o bien 50 @f5 lll g7+ ! ) .  
Ahora no e s  posible 50 . . .  llld8,  y contra l a  
amenaza h5-h6, seguido d e  <±>f5-g6, no parece 
haber defensa. En realidad, es todo muy 
senci l lo .  Las negras deben j ugar 50 . . .  E:f7 ! (5 1 
Wf5 tt:lf8),  cuando las blancas no pueden 
progresar. 
No me cabe duda de que Smyslov vio todas 
estas sutilezas, de modo que su j ugada 
siguiente no fue g2-g4" (Botvinnik) .  

48.a4 (ver diagrama siguiente) 48 . . •  @e7? 

Un error que conduce a la derrota. Las negras 
habían evitado esta j ugada tantas veces que no 
pudieron abstenerse de hacerla. Tenían que 
haber l levado su rey al flanco de dama, con 
d5-c4-b3xa4, y entregar su torre por el peón 
"h" ,  tras el cambio de los peones "f5 "  y "g3 " .  
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En tal caso, el cabal lo negro y los dos peones 
pasados y unidos del flanco de dama, se 
habrían defendido con éxito contra torre y 
alfi l .  

49.g4! f4 

49 . .  .fxg4+ 50 Wxg4 tampoco salva la partida. 
Por ejemplo :  50 . . .  Wd6 5 1  <±>f5 lllg7+ 52 ixg7 
füg7 53 h6. 

SO.gd2 Las negras se rindieron . No hay de
fensa contra la amenaza 5 1  E:d5 . 

Smyslov - Botvinnik (C17) 
Campeonato del Mundo, Moscú 1 954 

1 .e4 e6 2.d4 dS 3.llJe3 .ib4 4.eS eS S.a3 .iaS 

Aunque la última j ugada de las negras parece 
artificial ,  tiene su fundamento estratégico. La 
clave es que después de la "normal " 
5 . .  �xc3+, las dificultades de las negras están, 
sobre todo, relacionadas con la debil idad de 
sus casi l las oscuras, y el intento de conservar 
el alfi l  de casi l las negras es muy tentador. 
Cierto que la corrección de los principios 
posicionales no impide que las negras se 
retrasen en desarrollo. 

6.b4! exd4 7.llJbS 

En la novena partida del match, Smyslov 
empleó la aguda 7 °l:Wg4 ! ,  ganando bri l lante-



mente. Hoy en día la evaluación de esta juga
da no es tan c lara . . .  

7 ... �c7 8.f4 

La continuación temática .  En la partida 
Zeshkovsky-Lputian (Ere van 1 984 ) ,  las 
blancas optaron por un plan de l ibre desa
rro l lo :  8 lLl f3 ltJc6? ! (Lputian recomienda 
8 . . .  ltJe7 ! )  9 lLl xc7+ V!ixc7 10 if4 ltJge7 
l I .i.d3 ltJg6 1 2  i.g3 id7 (era mejor 
1 2  . . .  ltJgxe5 ! ? , según Lputian) 1 3  0-0 '<!tib6 
14 .8'.e 1 ,  con ventaja  blanca. 

8 ... tll e7 

En su partida con Short del Interzonal de B ie l  
1 985 ,  Yagan ian introdujo  aquí una interesante 
mejora :  8 . . .  id7 ! 9 ltJ f3 lLle7 1 0  ib2? ! 
(Ljubojevic j ugó más fuerte contra Vagan ian : 
1 O ltJ bxd4 ltJ bc6 1 1  id3 ltJ xd4 1 2  ltJ xd4 ib6 
13 ie3 ! )  IO . . .  ixb5 1 1  ixb5+ lLl bc6 1 2  i.d3 
ib6 1 3  0-0 a6, y fueron l as blancas las que 
tuvieron dificultades . 

"Por supuesto, esta man iobra gasta mucho 
tiempo, ¡ pero el alfil de casi l l as negras es muy 
úti l ! "  (Botv inn ik) .  

1 1 .tll bxd4 a6 12.�e3 �a7 13.0-0 

" 1 3  c3 planteaba mayor pel igro a las negras , 
para retomar de peón en caso de cambio en 
d4" (Botv inn ik) .  

13 . . .  tllxd4 14.j,xd4 j,xd4+ 15.tllxd4 ti'b6 
16.©hl j,d7 17.c3 1k8 18.ti'el h6 19.a4 

Una jugada comprometedora. Si las blancas 
no consiguen controlar espacio en el flanco de 
dama, en e l  final este debi l i tamiento se hará 
sentir. 

19 ... aS! 20.tll b3 ti'c7! 

Una excelente jugada. Ahora, 2 1  ltJ xa5 b6 
22 .ltJb3 �xc3 es favorable a las negras, pues 

DEFENSA FRANCESA 

la debi l idad de los peones blancos es muy 
perceptible .  

21 .tll cS �c6 22.V!if2 0-0 23.tll b3 id7 24.�cS 

"Smyslov casi s iempre busca el cambio de 
damas, cuando eso no empeora su posición . . .  
Aquí la decis ión está bien fundada: después de 
24 füc 1 f6 25 V!i g3 fxe5 26 fxe5 ltJf5 ,  las 
blancas quedan en una d ifíc i l  pos ición, a 
causa de la debi l idad de sus peones " 
(Botv inn ik) .  

24 . . .  YlfxcS 25.tll xcS 'Bc7 

En el final resultante la  posición negra es 
l igeramente preferib le .  Las deb i l idades origi
nadas por las j ugadas 6 b4 y 19 a4 en la 
apertura tienen un negativo peso específico. 

26.ltJxd7 'Bxd7 

El cabal lo de "c5 " ten ía una pos ición insegura, 
de modo que este cambio es apropiado. 

27.bxaS 'Ba8 28.a6? 

Ahora las blancas caen en serias dificultades . 
Era muy importante que mantuviesen el punto 
fuerte de "b5"  para el alfi l .  Después de 28 c4, 
o de 28 ib5 'il,c7 29 füc l füa5 30 c4, la 
posición se i ría igualando progresivamente. 
Hay que tener en cuenta que era la primera 
partida de Smyslov en un match por el 
Campeonato Mundial y que, como demuestra 
la historia de la lucha por la corona, el cam-
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peón del mundo se s iente más confiado en 
tales partidas que el aspirante. 

28 . . .  bxa6 29.c4? ! 

Tarrasch sol ía recordar que los errores,  como 
las desgrac ias ,  nunca v ienen solos.  Ahora las 
blancas se desprenden de su peón retrasado en 
la columna "c" ,  pero las piezas negras comien
zan a invadir l a  posic ión enemiga a lo l argo de 
las columnas abiertas .  Una mejor opción para 
las blancas era 29 l::\ab 1 ,  cuando no les 
resul taría d ifíc i l  defender su peón débi l .  

29 .. .  dxc4 30 . .ixc4 gd4! 31 ..ie2 

A 3 1  l::\ac 1 ,  las negras d i sponen de la  
desagradable 3 l . . .ctJ f5 . 

31 . . .ctJdS 32.g3 lll c3 33 . .if3 gbs 

Las consecuencias de los errores blancos son 
ahora evidentes . Las piezas negras han toma
do posiciones dominantes . El peón de "a4" es
tá atacado. También ex i ste la  amenaza posi 
cional 34 . . .  l::\b3 ,  y el cabal lo  ocupa una pos i 
c ión inexpugnable en campo enemigo, contro
lando las importantísimas cas i l l as "b l "  y "d l " .  

34_g33 lLi b 1 ?  

" ¡ Pos iblemente, el  primer error d e  las negras ! 
Tenían que haber tomado tranqui l amente el 
peón "a"  (34 . . .  0i xa4) .  A 35  füa l  podían haber 
respondido con 35 . . .  2:%bb4 (36 .id l ctJc5 
37 .l::\c3 l::\bc4 3 8  füc4 füc4 39  .ie2 l::\e4 
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40 . .  �xa6 g5) ,  y a 35 �c6, si no hay nada me
jor, con 35 . . .  lll c5 .  El negro habría ganado un 
peón,  y las blancas sólo habrían conservado 
algunas pos ib i l idades de tablas" (Botv inn ik ) .  

35.ga2 llld2 36.fü'2 lll c4 37.h4 

Ante la  inminente . . .  g5, las blancas tratan de 
cambiar el mayor número posib le de peones .  

37 . . .  gS 38.hxgS hxgS 39.fxgS 

El final  de torres ,  después de 39 �e2 a5 
40 . .ixc4 l::\xc4, era muy desagradable para las 
b lancas. 

39 . . .  lllxeS 40 . .ie2 gbl+?!  

Un jaque superfl uo .  Era mejor la inmediata 
40 . . .  a5, sin temer 4 1  �b5 , a lo que habría 
seguido 4 1  . . .  l::\g4. 

41 .Wg2 as 42.gc2 

En sus comentarios a la partida, Botv inn ik  
mencionó que a 42 �h5 pensaba continuar 
con 42 . . .  Wg7 43 fü4 l::\d5 ! 44 füf2 l::\b7 
(seguido de . . .  l::\e7) .  Las negras habrían ame
nazado con j ugar . . .  ctJ g6 en el momento 
oportuno, conservando así la ventaja .  

42 . . .  gb3 

Más fuerte era 42 . . .  l::\ xa4 43 l::\c5 l::\e4 ! 
44 .füa5 (44 .ih5 l::\b3 45 �xn+ ct:Jxn 
46.fü8+ Wg7 47 l::\c7 �g6, y las negras tienen 
un peón de ventaja) 44 . . .  l::\b3 ó 44 . . .  l::\e3 .  Las 
negras habrían conservado pos ib i l idades 
ganadoras, en v i sta de la debil idad de los 
peones blancos de "g5 " y "g3"  (Botv inn ik) .  

43.fü4? 

"El error decis ivo .  Está c laro que, en sus 
anál i s i s  de la  pos ición aplazada, Smyslov 
omitió la  man iobra indicada en la nota a la 
j ugada 42 de las b lancas. Lo correcto era 
43 .l::\c5 ll:id3 (o bien 43 . . .  l::\d5 44 füd5 exd5 



45 fü5 Ele3 46 Wf2 d4 47 fü4) 44 ixd3 
Eldxd3 45 Elxa5 Elxg3+ 46 Wh2, cuando las ta
blas son más o menos evidentes " (Botvinnik) .  

43 . .  J''MS !  

E n  esta s i tuac ión l a  maniobra d e  torre a "d5 " 
gana en fuerza, puesto que, en comparación 
con la  s i tuac ión de l a  j ugada 42, en l ugar de la 
acti va ih5 , las b lancas han efectuado la  
jugada improductiva Elc2. Ahora no es posib le 
44 ih5 ,  debido a 44 . . .  E\dd3 . 

44.!!e4 ©g7 45.ihs lll g6 46.!!g4 

46 . . .  E\e3! 

Las negras crean dos amenazas : 47 . . .  E\ee5 y 
47 . . .  Cll e5 48 fü4 Eldd3, forzando un final de 
torres ganado. 

47.ixg6 Wxg6 48.fü"2 füS !  

Más senci l lo  que 48 . . .  Elxg5 4 9  füg5+ Wxg5 
50 füf7 Ele4. 

49.Ei:xfS exfS 50.Elc4 !!e4 51 .!:lc7 !!xa4 
52.!!a7 !!a3 53.Wh3 

Una astuta répl ica que, de todos modos, no 
puede salvar a las blancas.  Habrían perdido 
después de 53  Wf2 a4 54 Wg2 Wxg5 55  füf7 
Élb3 ! 

53 . . .  f4 54.Wh4 fxg3 55.!!a6+ WfS !  
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La úl t ima pos ib i l idad de las blancas era 
55 . . .  Wg7? 56 Wh3 ! ,  cuando, a pesar de sus 
dos peones de ventaja ,  las negras difíc i lmente 
pueden tener esperanzas de ganar. 

56.fü6+ We4 57.@h3 fü3 58.!!a6 füS .  Las 
b lancas abandonaron .  

Smyslov - Letelier (C19) 
Venecia ,  1 950 

1 .e4 e6 2.d4 dS 3.lll c3 ib4 4.eS cS 5.a3 
ixc3+ 6.bxc3 lll e7 7.a4 Wi'aS 8.Wi'd2 lllbc6 
9.ll:lf3 cxd4 10.cxd4 Wi'xd2+ 1 1 .ixd2 

Desde el punto de v i sta de la teoría moderna, 
el  cambio de damas rea l i zado por las negras 
es un tanto prematuro . Los dos a lfi les blancos 
son aquí val iosos y l a  mejora de la  formac ión 
de peones en el fl anco de dama aumenta su 
valor. 

1 1  . . .  ll:\fS? !  

Una  jugada innecesaria ,  que  obl iga a las 
blancas a ejecutar el plan de desarrol lo que 
ten ían proyectado. Más natural era 1 1 . . .0-0, 
seguido de . . .  id7 y el dob laje  de torres en la 
columna "c" . 

12.ic3 id7 13.id3 !!c8 14.Wd2 0-0 15.aS 
!!c7 16.:She l !  

Las b lancas han restringido l a  posición contra
ria en el flanco de dama, y tienen buenas 
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perspectivas de poder lanzar una ofensiva de 
peones en el flanco de rey .  Smyslov sitúa 
oportunamente su torre en la todavía cerrada 
columna "e" ,  anticipándose al posible contra
juego de su oponente . Nimzovich calificaba 
en su tiempo a una j ugada de este tipo como 
"la misteriosa j ugada de torre" .  

16 ... f6? !  

E l  deseo d e  contraj uego d e  las negras es 
comprensible, pero la mayoría de las ventajas 
derivadas de agudizar el j uego las obtendrán 
las blancas. Mejor hubiera sido optar por una 
defensa pasiva, con 1 6  . . .  a6, seguido de . . .  0ia7 
y, según las circunstancias, . . .  0i b5 ó . . .  ib5 .  

17.ixfS !  

Cuando vemos esta j ugada real izada en  e l  
tablero, no s  parece s imple ,  una  característica 
que suelen tener la mayoría de las j ugadas de 
Smyslov . No es fác i l  renunciar a la  ventaja  del 
par de a lfi les ,  dej ando en j uego alfi les de 
dist into color, pero l a  debi l idad del peón "d5 " 
y la mejor colocación de las piezas blancas 
hacen que la  posic ión negra sea difíc i l .  

17 . . .  exfS 18.exf6 E:xf6 19.E:abl h6 

Se amenazaba 20 Elb5 ,  y s i  20 . . .  ie6, 2 1  0ig5,  
ganando un peón .  

20.E:bS ie6 21 .E:ebl füf7 22.ttJel  

El caba l lo  es trasl adado a "d3 " ,  desde donde 
puede amenazar varios ataques, tanto desde 
"c5 " ,  como desde "e5 " y "f4 " .  

22 . . .  f4 23.f3 g S  24.0id3 ©h7? !  

La lejanía de l  rey negro de l  centro l e s  permite 
a las blancas in ic iar  un concreto juego pos i 
c iona l ,  que no es en absol uto evidente. 

25.E:el fü6 26.E:cS E:c8 (ver diagrama 
siguiente) 27.0ib4! 

Al reproducir las partidas de S myslov,  una de 
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las características más l lamativas es el cambio 
de ritmo en su juego. Siguen , una tras otra, 
series de jugadas sólidas, reforzando su posi
ción, que parecen no tener fin,  y de repente 
surge inesperadamente un golpe táctico. El 
carácter del juego cambia abruptamente y su 
adversario, agotado por la presión posicional , 
a menudo pierde la orientación en las compli 
caciones tácticas . 

27 . . .  .!ll xb4 

La principal idea de las blancas se man ifiesta 
en la variante 27 . . .  0ie7 28 0i xd5 ! !  .!ll xd5 
29.E:í:xe6 füc5 30 füf6 ctJ xf6 (30 . . .  füc3 
3 1 .E:í'.d6 0ic7 32 E:í'.d7+) 3 1  dxc5 0id7 32 'it>d3 
ctJ xc5+ 33  ©c4, cuando ganan la partida en el 
flanco de dama, en v i sta del alej amiento del 
rey negro. 

28J:\xe6! E:xe6 29.E:xc8 lll c6 30.a6 ! 

El golpe concl uyente .  Se e l imina  el soporte 
del cabal lo negro, que permi tirá ganar el peón 
de "d5 " .  

3 0  .. .  bxa6 3 1 .E:c7+ ©g6 32.E:d7 .!ll e7 33.ib4 
.!llrs 34.E:xdS 

Puede dec irse que la  lucha ha fi na l izado .  Los 
dos peones centrales pasados y un idos de las 
blancas no pueden ser deten idos, y el 
contrajuego negro en e l  fl anco de rey es 
ins ignificante. 

34 . . .  .!ll e3 35.E:d8 .!llxg2 36.dS E:b6 37.icS 



gb7 38.gcs lü h4 39.©e2 lürs 40.gc6+ ©hs 
41 .d6 gd7 42.gc7. Las negras se rindieron . 

Smyslov - Uhlmann (C19) 
Mar del Plata, 1 966 

1 .e4 e6 2.d4 d5 3.lüc3 .ib4 4.e5 lüe7 5.a3 
ixc3+ 6.bxc3 c5 7.lüf3 .id7 8.a4 

La continuación clásica.  En los torneos 
modernos se ha vuelto más popular la  
ambiciosa 8dxc5 ! ?  (Bondarevsky-Loevenfish ,  
Moscú 1 940), tratando de abrir el  juego lo 
antes posible ,  para acti var los alfi les blancos. 
Un ejemplo típico lo constituye la partida 
Bel iavsky-Foi sor, Bucarest 1 980: 8 . . . Wf c7 
9 .id3 ia4 l O §b l lt'i ec6 l l  O-O ll'id7 1 2 ie3 
tiJdxe5 ? 1 3  ll'i xe5 ll'i xe5 1 4  if4 ! ,  y los alfi les 
blancos empiezan a "a lborotar" . 
Smyslov opta por dxc5 un poco más tarde. 

8 .. .  Wi'a5 9.Wi'd2 

Aunque la  mayoría de los j ugadores prefiere 
la más natural 9 id2, a S myslov s iempre le ha 
gustado la  j ugada de l a  partida, que mantiene 
abierta la  pos ib i l idad de que el a lfi l  ocupe la 
importante diagonal a3 -f8 sin pérdida de 
tiempo . El plan de las blancas queda bien 
i l ustrado en una de sus tempranas partidas : 
9 . . .  c4? 1 0  g3 ! 0-0 1 1  ig2 f6 1 2  exf6 füf6 
1 3 .0-0 ll'i bc6 (a esta pos ición se l legó en un 
orden de j ugadas l igeramente di stinto: 
1 4 .ia3 ! fü8 15 ll'i h4 ll'ic8 16 f4 ! ,  con una 
clara ventaj a blanca, S myslov-Boleslavsky, 
Moscú/ Len ingrado 1 94 1  -véase el l i bro de 
Smyslov 125 Selected Games, pág. 26, 
Pergamon 1 983 ,  con la  partida completa) . 

9 .. .  lübc6 10.ie2 13c8 !  

Una fuerte j ugada. Las negras ocupan l a  
columna "c"  y ahora planean el cambio de 
damas.  No querían hacerlo de inmediato, 
1 0  . . .  cxd4? 1 1  cxd4 Wi'xd2+ 1 2  ixd2 tiJf5 
l 3 .ic3 ! ,  de forma s imi lar a l a  partida, antes 
incl uida, Smyslov-Lete l ier. Pero ahora la 

DEFENSA FRANCESA 

cas i l l a  "c3 " está indirectamente cubierta por la 
torre de "c8 " ,  y las b lancas tienen que declarar 
sus in tenciones. Nada se consigue con 1 1  ia3 
cxd4 1 2  cxd4 Wxd2+ 1 3  ©xd2 ll'i f5 ,  o bien 
1 1 .0-0 cxd4 1 2  cxd4 Wxd2 1 3  ixd2 tiJf5 
1 4.c3 ll'i a5 ,  de modo que S myslov decide 
i mplementar la v iej a  idea de Bondarevsky. 

1 1 .dxcS ! ?  lü g6 12.0--0 0--0 

Más tarde Uhlmann descubrió que era más 
fuerte 1 3  . . .  tt:J cxe5 ! Su partida con Hartston 
(Hastings 1 973/73 )  continuó con 14 tt:Jxe5 
tt:J xe5 1 5  Wi'e3 ll'i g6 1 6  ia3 ic6 1 7  f4 0-0, 
con mejor juego para las negras .  

13.Wi'e3 Wi'c7 14.lüd4! 

Es casi seguro que S myslov ya estaba aquí 
planeando entrar en el final . 

14 . . .  Wi'xeS 15 .lübS Wxe3 16 . .ixe3 a6 17.lüd6 
13c7 

En la  posic ión del diagrama podemos ver, de 
nuevo, los peones blancos trip l icados en la 
columna "c " ,  pero mientras que en las partidas 
Smyslov-Botv inn ik  las b lancas tenían un peón 
de ventaja ,  aquí el material está igualado. Sin 
embargo, l a  posición blanca es c laramente 
preferible .  Las negras tienen un peón débi l  en 
"b7 " , que pueden someter a un ataque frontal 
a lo l argo de la  columna, sus piezas están 
descoordinadas, y e l  caba l lo  blanco es una 
espina c lavada en e l  campo negro. La única 
baza de las negras es la creac ión de un fuerte 
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grupo de peones en el centro, pero los dos 
peones blancos de "c2"  y "c3 " neutra l izan la 
fuerza de tal esquema, reduciendo su movi 
l idad . 

18.aS ! 

El peón de "b7"  queda ríg idamente fijado en 
su casi l l a  i n ic ia l . 

18 ... es 

Las negras no d isponen de otras posib i l idades 
acti vas. 

19.gfbl .!lld8 20,gdl �c6 21 .�g4! .!lle6 
22.gabl .!ll e7 23.g3 fS 24.�h3 g6 

Los peones negros de "d5 " ,  "e5 " y "f5 "  ofre
cen una formación i mpres ionante, pero su 
centro no está apoyado y carecen de movi l i 
dad. Al  anal i zar las v irtudes y defectos de  los 
peones doblados, N imzovich los comparaba 
con la cojera de un hombre sentado. También 
señaló que, quizá a causa de su deb i l idad 
dinámica, poseen una complementaria fuerza 
estática. Esto s ign ifica que son débiles cuando 
se mueven,  pero que cuando se oponen al 
movimiento de las piezas y peones enemigos 
es difíc i l  imaginar una barrera más firme. No 
debe sorprender, por tanto, que a Smyslov le 
baste con una sola j ugada para anular por 
completo a los peones negros centrales .  

25.f4!  d4 
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Podemos entender que Uh lmann no desease 
afrontar una d ifíc i l  defensa, después de 
25 . . .  e4, pero de todos modos eso es lo que 
ten ía que haber j ugado, puesto que la 
momentánea in ic iat iva que fuerzan las negras 
con 25 . . .  d4 pronto l lega a punto muerto, 
mientras que e l  peón extra de las blancas, 
ahora doblado, se mantiene. 

26.cxd4 .!lldS 27.�f2 exd4 

Por supuesto, 27 . . .  .!ll c3 28 fxe5 era 
inaceptable para las negras. 

28.�xd4 .!llxd4 29.gxd4 ge7 30.Wf2 .!llc3 
31 .gel gxel 32.Wxel .!ll e4 33 . .!ll xe4 �xe4 
34.c3 

La lucha se ha ido reduciendo a un final puro 
y s imple,  en el que las b lancas tienen un peón 
extra y ventaja  posicional . 

34 ... fü6 

No 34 . . .  l::!c8? ,  por 35 l::!xe4. 

35.gds+ ©g7 36.gd7+ gn 

De otro modo, la  torre blanca se sitúa senci 
l lamente en "c7' ' , y e l  cambio de alfi les decide 
la partida. 

En este final  todos los peones negros se 
encuentran s ituados en cas i l l as del color de su 



alfi l ,  mientras que con los blancos sucede lo 
contrario .  Además, las blancas tienen un peón 
de ventaja ,  que S myslov materia l iza de forma 
conv incente. 

38.Wd2 ©e6 39.e4 Wd7 40.<iie3 ©e6 41 .Wd4 
©d7 

El negro se alej a  voluntariamente del peón de 
"c5 " ,  pero no hubieran podido mantener su rey 
en "c6" por tiempo indefin ido. El blanco, me
diante el Zugzwang, habrían s i tuado su a lfi l  
en  "e2 "  ó "d  l " ,  y a continuación desplazarían 
al rey negro con un j aque desde "a4" ó "f3 " .  

42.©es i f3  43.Wf6 <iie6 44.©g7 ©xeS 
4S.©xh7 ihS 46.ifl Wb4 47.ig2 ©xaS 
48.ixb7 ©b6 49.ies as so.id7 ©es st .h3 
if3 S2.Wxg6 ie6 S3.ixfS a4 S4.ibl a3 
55.fS ie4 S6.ia2 id3 S7.h4 Wd4 S8.hS ©e4 
59.g4 Wf4 60.Wg7. Las negras abandonaron . 

V. Zhuravlev - Bronstein (C18) 
Cto.  URSS (Semifina l ) ,  Odessa 1 974 

1 .e4 e6 2.d4 dS 3.lll e3 ib4 4.eS eS S.a3 
ixe3+ 6.bxe3 lll e7 7.\Wg4 0-0 

7 \Wg4 ! ?  es la continuación crítica, después de 
la cual las negras se enfrentan a un difíc i l  
problema: ¿cómo deberán defender su flanco 
de rey ,  debi l i tado por la  ausencia del a lfi l  de 
cas i l las negras? La j ugada más natural es 
7 . . .  li'l f5 ,  pero tras 8 id3 el ataque al peón de 
"g7" se mantiene, y las negras se verán obl i 
gadas a debi l i tar su  flanco de rey con  8 . . .  h5  
(véase l a  partida s igu iente) .  
Por consiguiente, s i  las  negras no desean 
entrar en el agudo y muy anal izado j uego 
forzoso que se deriva de 7 . . .  cxd4, la única 
jugada "norma l "  que queda es 7 . . .  0-0 . Pero 
durante varias décadas las negras lo han 
estado evi tando, prefiriendo entregar sus peo
nes "g" y " h " .  
Obviamente, l a  opin ión expresada por Keres, 
tuvo mucho eco : "El enroque es muy pel igro
so y concede a las b lancas excelentes pers-
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pectivas de ataque . "  De modo que sólo en los 
últ i mos diez o quince años demostró su 
v iabi l idad l a  variante 7 . . .  0-0, que se encuentra 
en las partidas de Vagan ian y Bronste in .  Por 
otra parte, los resu l tados de las negras aquí 
puede que sean mejores que los de l a  variante 
7 . . .  cxd4 (cierto que en muchos casos la actua
ción de los protagoni stas ha  dej ado mucho que 
desear). 
En principio,  las b lancas asumen ciertamente 
la in ic iati va ,  pero las negras tienen juego 
sobre la columna " f" (después de .. . f5 )  y en el 
centro, y su formación de peones es clara
mente superior. En el fina l  sus posib i l idades 
mejorarían cons iderablemente. 
Conviene recordar que l a  j ugada 7 . . . 0-0 fue 
introducida en la práctica de torneo por 
Boleslavsky (en una partida con el maestro 
Shaposhn ikov,  S verdlovsk 1 95 1 ,  Semifinal 
del Campeonato de la URSS) ,  quien observó 
que " . . .  esta j ugada . . .  es más lógica que 
entregar los peones "g" y " h " .  Por otro lado, a 
las blancas no les resu l ta fác i l ,  como pueda 
parecer a primera v i sta, poner en marcha un 
ataque . "  

8.ll:lf3 

Después de 8 id3 (que se ha  hecho popular 
en los últ i mos tiempos), 8 . . .  li'l bc6 9 '1Wh5 ! es 
pel igroso para las negras . Así pues, es 
preferible 8 . . .  f5 . 

8 . . .  lll be6 9.id3 fS 10.exf6 

1 O \W g3 ,  recomendada también por Keres, 
mantiene el peón en "e5 " ,  pero d ificulta a las 
blancas desarrol lar su in ic iat iva ,  reduciendo el 
ritmo de su ataque. Esta posición fue j ugada 
muy suti lmente por Yagan ian ,  en su partida 
con Klovan (Aktiubinsk 1 970, Semifinal del 
Campeonato de la URSS) :  1 0  . . .  Wa5 1 1  id2 
cxd4 1 2  cxd4 Wa4 1 3  Wh4 id7 1 4  0-0 li'lg6 
1 5  Wh5 ie8 ! 1 6  tli g5 h6 1 7  lll xe6 li'lf4 
1 8 .li'lc5 ixh5 1 9  lll xa4 tt:'i xd3 20 cxd3 tt:'ixd4, 
con mejor fina l  para las negras . 

10 . . .  �xf6 1 1 .igS 
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La continuación más habitual . La tentat iva de 
"desmantelar" de i nmediato e l  enroque negro, 
con 1 1  \Wh5 h6 1 2  tt:l e5(? )  tt:l xe5 1 3  dxe5 gf8 
1 4  g4 c4 1 5  ig6? tt:l xg6 1 6  \Wxg6 \Wh4 ! l levó 
a las blancas a una s i tuación desesperada, en 
la partida Shaposhn ikov-Boleslavsky ya 
ci tada, Sverdlovsk 1 95 1 .  

1 1 .. .fü/ 12.ixe7 

Aquí cabe considerar una idea de Lj ubojevic ,  
para debi l i tar l a  posición del rey negro, 
forzando . . .  g6, y l uego emprender un ataque 
con los peones "g "  y " h " ,  conservando el alfi l  
de  casi l las negras : 12  \Wh5 g6 13  \Wh4 c4 
1 4 .ie2 \Wa5 1 5  id2 tll f5 1 6  \Wg5 ! id7 1 7  g4 
tt:ld6 1 8  h4 tt:l e4 1 9  \We3 , con una posición 
muy aguda, aunque mejor para las b lancas . 

12 . . .  gxe7 13.\Wh4 h6 

También es posible 1 3  . . .  g6 14 0-0 c4 1 5  ie2 
\Wf8 , Ljubojevic-Bel iavsky, Ti lburg 1 984. 

14.0-0 c4 15 .�g6 id7 16.füel  ie8 17.ixe8 

En una posic ión s imi lar (con la torre dama en 
"e l " ) ,  Yurtaev trató de mantener el control de 
la casi l l a  "g6" con 1 7  \Wg4, pero después de 
17 . . .  ixg6 1 8  \Wxg6 \Wd6 ! ,  no pudo conseguir 
nada (Yurtaev-Lputian , Krasnoiarsk 1 98 1  ) . 

17 . . .  gxe8 18.\WhS \Wf6!  

Con esta fuerte j ugada, B ronste in  se apodera 
de la in ic iativa .  En esta posición la principal 
amenaza de las negras es e l  cambio de damas, 
tras el cual las b lancas tendrán dificul tades en 
su flanco de dama. Ahora se amenaza 
1 9  . . .  \Wf5 . 

19.ge3 

Las blancas no ven la forma de contrarrestar 
la amenaza y tratan ,  al menos, de consolidar 
su control de la  columna "e " .  

19 . . .  Y.Yrs 20.\WxfS exf5 
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El final es desagradable para las blancas, 
puesto que sus peones débiles del ala de dama 
son crónicos e incurables .  

21.gael ge4 22.tll d2 gxe3 23.gxe3 ©f7 
24.h4? g6 25.g3 gd8 26.ltJf3 gd6 27.ltJeS+? 

Ahora el juego pasa a un final de torres difíc i l  
para las blancas. Eran preferi bles 27 ge 1 ó 
27.©fl . 

27 . . .  ltJxeS 28.gxeS ga6 29.gxdS füa3 
30.gd7+ ©e6 3 1 .gxb7 gxc3 32.gxa7 gxc2 

La posición blanca está perdida, a pesar de la 
momentánea igualdad materia l .  

33.gas gd2 34.gcs gxd4 35 .  ©n ©d6 
36.gc8 f4 37 .gxf4 

37 �e2 fxg3 3 8  fxg3 gg4 39  iif3 h5 también 
es desesperado. 



37 • .  Jhf4 38.hS gS 39,ghs gf6 40.@e2 @es 
41 .We3 gd6 42.We2 c3 43,gcs+ Wb4 
44.gbs+ @a3 45.gcs @b2 46.gbs+ @el 
47,ggs gd2+. Las blancas abandonaron. 

Yanofsky - Uhlmann (C18) 
Interzonal de Estocolmo, 1 962 

1 .e4 e6 2.d4 dS 3.lüc3 i.b4 4.eS cS 5.a3 
ixc3+ 6.bxc3 lüe7 7.W/g4 lüf5 

Con 7 \Wg4 ! ?  las blancas atacan el punto más 
vulnerable de la posición negra:  el peón de 
"g7" , planteándo le a su rival problemas inme
diatos . La cuestión ahora es s i  defender o no 
el peón,  y en este caso, ¿cómo? Ni  7 . . .  g6?,  n i  
7 . . .  0ig6? (8  h4 ! )  son d ignas  de consideración, 
y tampoco es atractiva  7 . . .  \t>f8 ,  a pesar de ha
ber s ido recomendada por el propio Alekhine.  
Por entonces se cons ideraba pel igroso 7 . . .  0-0, 
de modo que las negras , s iguiendo el modelo 
de la  partida Bogolj ubov-Flohr, en l a  que el 
segundo resolv ió  sati sfactoriamente sus pro
blemas de apertura, deciden defender el peón 
con su cabal lo .  De este modo, sin embargo, 
sólo consiguen un a l iv io  momentáneo, pues 
con su s iguiente j ugada las blancas renuevan 
la amenaza con ganancia  de tiempo, obl igando 
a las negras a debi l i tar su  flanco de rey . 

8.id3 hS 9.1!;lff4 

La teoría moderna cons idera que esto les 
garanti za a las bl ancas una ventaja  duradera, 
mientras que contra 9 Wih3 las negras pueden 
emprender compl icaciones confusas. 

9 . . .  cxd4 

En l a  partida G l igoric-Pachman, Múnich 
1 958 ,  las negras también quedaron con un 
juego d ifíc i l  tras 9 . . .  Wih4 10 0ie2 !  Wixf4 
1 1 .0ixf4 0ie7 1 2  ie2 ! h4 1 3  0ih5 ! c;t>rs 
14 .ig5 cxd4? ! ( 1 4  . . .  0i bc6 era el mal menor) 
I S  cxd4 b6 1 6  g4 ! hxg3 17 fxg3 ia6 1 8  g4 
ixe2 1 9  c;t>xe2 0, bc6 20 c3 ,  y sus piezas, 
sobre todo las torres ,  carecen de coord inación . 
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10.cxd4 Wfh4 ll .Wixh4! 

Una mejora sobre la rutinaria 1 1  0if3( ! ) , como 
se jugó en la partida Bogoljubov-Flohr, 
Nottingham 1 936, donde, después de 
l 1 . . .\Wxf4 1 2  ixf4, la posición resultó más o 
menos igualada, pues el contrajuego de las 
negras sobre la columna "c"  sirve de contra
peso a los alfiles blancos. 

l l  ... lüxh4 

12.igS ! 

Una j ugada tremendamente fuerte . Ahora se 
fuerza un nuevo deb i l i tamiento ( . . .  g6), tras el 
cual las negras se verán privadas de todo 
contraj uego. La j ust ificación táctica de 
1 2 .ig5 radica en que el peón de "g2" es 
i nmune, pues s i  1 2  . . .  0i xg2+?, 1 3  c;t>n f6 
1 4 .exf6 gxf6 1 5  ixf6 fü8 1 6  ig6+ y las 
negras están mal . Así  pues, se ven obl igadas a 
retirar su cabal lo,  y pronto el a lfi l  de "g5 " ,  que 
no t iene oponente, destru irá por completo la 
coord inac ión de las piezas negras. 

12  . . .  lll rs 13.lll e2 ! lll c6 14.c3 lll as 

Como demostró Keres,  las cosas también son 
d ifíc i les para l as negras después de l 4 . . .  id7 
1 5  ixf5 exf5 1 6  lll t4.  

15.lll f4 lll e7 16.ie2 g6 17.if6 

Encerrando el flanco de rey negro en una 
camisa de fuerza. 
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17 . . .  gh7 lS.�bS+? ! 36 . . .  gxhS 37.gxhS @f8 3S.gg2! 

Una extraña dec is ión ,  que aunque tiene éxito, El peón "h" no puede pararse . 
podía haber sido refutada tácticamente. Las 
blancas deberían haber consol idado su ventaja  3S . . .  tLlcb2+ 
pos icional con 1 8  Eí:b 1 ! �d7 1 9  h4 Eí:c8 
20.©d2, seguido del avance de los peones del Desesperac ión . 
fl anco de rey con f2-f3 y g2-g4. 

1S . . .  �d7 19.�xd7+ ©xd7 20.tLl h3 

El objet ivo de la man iobra b lanca era alej ar al 
rey del peón " f7 " .  Ahora se amenaza 2 1  ctJ g5 ,  
seguido de  �g7 . 

20 .. .  h4? 

Como demostró Darga,  las negras podían ha
ber igualado con 20 . . .  ctJ gS ! 2 1  ctJ g5 ctJ xf6 
22.exf6 §hh8 23 ctJ xf7 Eí:hf8 24 ctJe5+ ©d6, 
cuando las b lancas no pueden conservar su 
peón de ventaja .  Por ejemplo:  25 f7 Eí:ac8 ! 
26.§c l ?  ctJ b3 27 fü2 ctJ xd4, con ventaja .  

21 .©e2! 

La pos ición de las negras en el flanco de rey 
es ya indefendib le ,  pero para las blancas es 
importante no permit ir  contraj uego en el otro 
sector del tablero. 2 1  ctJ g5 ? §h5 22 ctJ xf7 §c8 
le habría concedido excelentes pos ib i l idades 
de contraj uego a l as negras .  

21 .. .ltJ gS 22.�gs ges 23.©d3 §c6 24.g3 ! 
ctJc4 

Uhlmann prefiere entregar un peón , antes que 
abrir la  columna " h " ,  que resul taría fatal para 
sus in tereses. 

25.�xh4 ghs 26.f4 tLl e7 27.4Jf2 ghs 2S.�f6 
ghcS 29.ghbl !  (ver d iagrama siguiente) 

Las blancas deben mantener su pos ic ión en el 
fl anco de dama, a fin de que más tarde su 
peón pasado " h "  tenga l a  ú l t ima palabra . 

29 .. .  gsc7 30.g4 lLi cS 31 .h4 lLi aS 32.ctJdl  ctJ b6 
33.ga2 ctJ a4 34.gc2 ctJ c4 35,gb3 @es 36.hS 
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39.tLl xb2 füc3+ 40.gxc3 gxc3+ 41 .@d2. Las 
negras abandonaron . 

La Variante Clásica 

Después de 1 e4 e6 2 d4 d5 3 ctJc3 ,  la  conti
nuac ión 3 . . .  ctJ f6 estuvo cons iderada, durante 
mucho tiempo, como el método principal de 
juego de las negras en la Defensa Francesa .  El 
fi nal que resulta de esta variante, tras el 
cambio de alfi les de cas i l l as negras, inc luso ha 
l l egado a l l amarse el " fina l  francés clásico" . 



La pos1c 1on del d iagrama se produjo  en la 
famosa partida Tarrasch-Teichmann ,  con que 
in ic iamos esta secc ión .  Tarrasch demostró 
cuáles son las ideas estratégicas que rigen en 
posiciones de este tipo y consiguió una i mpre
sionante victoria .  Muchas partidas, no sólo 
deri vadas de l a  Defensa Francesa, han seguido 
la  senda marcada por e l  gran j ugador alemán . 
En la mayoría de los casos el ahora plan 
estándar de las b lancas, basado en asegurar el 
control de "d4" y la  subsiguiente ruptura en e l  
fl anco de rey ,  le  reportó éxi to a l  primer juga
dor. (Un ejemplo más moderno, que i l ustra 
ciertos matices adicionales,  lo aporta la  
partida Korchnoi-Stahlberg) .  El final  tiene la 
reputac ión de ser difíc i l  para las negras, de 
modo que éstas han comenzado a evi tarlo .  
Pero en el ajedrez moderno la  técnica defen
siva ha mejorado notablemente, y l a  evalua
ción de muchas pos ic iones resul ta ahora 
menos categórica. El fina l  francés clásico no 
está ahora considerado como rematadamente 
malo para l as negras, y su evaluación depende 
mucho de la  s i tuación específica del tablero en 
el momento en que se produce e l  paso al  fina l .  
En el Torneo de Candidatos de Montpe l l ier 
( 1 985) ,  el  gran maestro Chern in  demostró con 
éxito (en la  partida Timman-Chernin)  que las 
negras no están obl igadas a permanecer 
pas ivas en el fl anco de rey ,  s ino que inc l uso 
al l í  pueden tratar de hacerse con la  in ic iativa .  

Tarrasch - Teichmann (C 14) 
San Sebastián ,  1 9 1 2  

1 .e4 e6 2.d4 d S  3.llic3 llif6 4.igS ie7 5.eS 
llifd7 6.ixe7 Wxe7 7.'Wd2 0-0 8.f4 es 9.lt'if3 
lt'ic6 10.g3 a6 l l .ig2 bS 12.0-0 cxd4 
13.lt'i xd4 lt'ixd4 14.'Wxd4 WcS 15.WxcS lli xcS 
(ver diagrama anterior) 

La idea 8 f4 pertenece a Stein i tz ,  quien,  en l a  
Defensa Francesa, prefería ocupar la cas i l l a  
"d4" con  un cabal lo ,  antes que  disponer un  
centro de  peones c3/d4/e5 . En su l ibro La 

Partida Moderna de Ajedrez, Tarrasch real iza 
los s iguientes comentarios a 1 O g3 : "Esta 
jugada, sugerida por primera vez por Akiba 
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Rubinstein ,  encaj a  plenamente con toda la 
variante .  En primer l ugar, e l  a lfi l  de "g2" no 
queda mal s i tuado. Ahora bien, s i  no está en la 
d iagonal "b  l -h7 " ,  entonces las blancas no 
tienen perspectivas de ataque contra la  posi 
ción del rey enemigo.  Pero después de todo, 
esta variante no está concebida para un ataque 
de ese tipo, s ino para deb i l i tar el centro de las 
negras. 
"La j ugada l l . . .b5 es criticable :  está justifica
da en caso de que las b lancas enroquen largo, 
pero como transic ión a un final  sólo s irve para 
crear debi l idades adic ionales en la posición 
negra del flanco de dama. Un tranqui lo desa
rrol lo ,  con 1 1 . . .  lll b6, es más apropiado. 
Tras el cambio de damas, las blancas tienen 
una duradera superioridad . Cuentan con ven
taj a  de espacio,  mejor a lfi l ,  una excelente 
cas i l l a  de bloqueo en "d4 " ,  y la pos ib i l idad de 
incorporar rápidamente su rey al centro . Es 
curioso que Teichmann no fuese consciente de 
las d ificul tades que le esperaban, pues en este 
punto le propuso tablas a Tarrasch .  

16 .lt'ie2 id7 

Digna de considerar era 1 6  . . .  ib7, con idea de 
j ugar . . .  llle4 en e l  momento oportuno. 

17.lt'id4 l3ac8 18.<i>f2 l3c7 19.'it>e3 l3e8? !  

La profi l ax i s  an te e l  avance f4-f5 no tiene 
mucho sentido, porque tal avance no entraba 
en los planes de las b lancas .  Era más lógico 
doblar torres en l a  columna " c " .  

20.l3f2 lt'i b7? !  

Las negras s e  di sponen a cambiar el cabal lo 
de "d4" ,  pero l a  aparic ión del rey blanco en 
esta cas i l l a  no hace otra cosa que agravar sus 
d ificultades . Ten ían que haber considerado 
una táctica de espera, del tipo 20 . . .  h5 ! ? , 
2 1 . . .g6, 22 . . .  �g7, 23 . . .  2'1h8 .  

21 .ifl lt'i aS 22.b3 h6? 

Teichmann exhibe una pobre comprensión de 
este fina l ,  y s i túa ruti nariamente su peón "h"  
en una casi l l a  de co lor  opuesto a su alfi l .  Para 
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jugar a ganar, l as blancas, antes o después, 
deben lanzar una ofensiva de peones en el 
flanco de rey,  cuando lo mejor para el bando 
defensor es reducir  el  número de peones y ,  en 
consecuencia, lo  mejor hubiera sido avanzar 
dos casi l las el peón "h " .  Con respecto a esto, 
Tarrasch real izó un típico comentario suyo: 
"Es una v ieja  verdad que, cuando escasean las 
buenas jugadas, se real izan l as malas. Pronto 
resultará evidente por qué es mala la textual . 
En principio,  nada estropea tanto una posición 
como las jugadas de peones . "  En defensa de 
Teichmann habría que decir que, mientras que 
ahora son bien conocidos los p lanes de j uego 
en tales posiciones,  por entonces e l  j uego de 
Tarrasch pareció una revel ación . 

23.�d3 

Tras la retirada del cabal lo de "c5 " ,  el  a lfi l  
blanco queda muy bien s ituado en "d3 " .  

23 . . .  lt.Jc6 24.lt.J xc6! �xc6 25.'ttid4 

Ahora resulta evidente por qué era malo para 
las negras cambiar cabal los .  Si las torres 
también desaparec iesen del tablero, el  fi nal  de 
alfi les estaría perdido. Por consiguiente ,  están 
obl igadas a proteger la  casi l l a  "c5 " con sus 
torres, y las b lancas pueden preparar tranqui
lamente una mayor conqui sta de espacio en el 
flanco de rey,  con ayuda de sus peones. 

25 .. . �d7 

Es demas iado tarde para j ugar 25 . . .  hS .  Des
pués de 26 h3 g6 27 g4 hxg4 28 hxg4 'ttig7 
29.!=lh 1 2:h8 30 füh8 iixh8 3 1  \tics , el rey 
blanco irrumpe en campo enemigo. 

26.g4! 

Pronto se explotarán los inconven ientes de l a  
j ugada 22 . . .  h6 .  

26 . . .  �cS 27.h4 g6 

La amenaza era 28 g5 h5 29 g6 ! 

28.ghl \tig7 29.hS �fü8 30.:ª1b2 �d7 31 .gS ! 
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Esto abre el flanco de rey,  y ahora una torre 
blanca podrá invadir la posición contraria. 

31 ... hxgS 32.fxgS gxhS 33.gxhS gxhS 
34.gxhS @f8 35.ghs+ @e7 

El fina l  de la partida está próx imo. Las piezas 
blancas son mucho más activas que l as negras, 
y su torre, que l as negras no pueden permitirse 
cambiar, ya ha penetrado en la posición ene
miga. Ahora las blancas deben encontrar el 
p lan decis ivo .  

36.g6?! 

Como señaló el propio Tarrasch, tenía que 
haber rea l izado la  preparatoria 36 2:h7 ' ,  y sólo 
a 36 . . .  <i>fS seguir con 37 g6 ! fxg6 38  ixg6 
<i>g8 39  fü7. Ahora 39 . . .  <i>h8 40 ih7 sería 
desesperado para las negras , mientras que a 
39 . . .  g4, las blancas ganan con 40 ih5 ! , y s i  
40 . . .  <i>h8, 4 1  ig4 ! ,  o bien 40 . . .  aS 41 ig6 a4 
42 ih5 a3 43 ig6 (anál i s i s  de Nei shtadt) . 

36 . . .  fxg6 37.�xg6 b4 38.gh7+ 'ttid8 39.id3 
gc3? 

Esto pierde de i nmediato . Después de 
36 . . .  2:c6, las blancas segui rían ten iendo el 
problema de cómo alcanzar el peón de "e6 ' ' .  

40.a3 ! as  41 .ghs+ <i>e7 

4 l . . .  <i>c7 no habría cambiado nada, tras 
42 .2:a8 iib6 43 2:a6+. Ahora las negras se 
rindieron ,  s in  esperar a 42 2:a8 .  



Korchnoi - Stahlberg (Cll)  
B ucarest, 1 954 

1 .e4 e6 2.d4 dS 3 .éiJc3 éiJf6 4.eS éiJfd7 5.f4 cS 
6.dxcS llJ c6 7.éiJf3 .ixcS 8.�d3 a6 9.�e2 
éiJ d4 10.éiJxd4 .ixd4 1 1 ..ie3 .ixe3 12.�xe3 
�b6 13.�xb6 éiJ xb6 

A partir de una variante dist inta ,  ha vuelto a 
producirse el fi nal francés c lás ico.  

14.llJe2 .id7 15 .éiJd4 llJ c8 16.'ít>d2 llJe7 17.c3 
llJc6 

Hay una pequeña d iferencia,  en comparación 
con la  partida Tarrasch-Teichmann :  las blan
cas han j ugado c2-c3, en lugar de b2-b3 , y las 
negras aún no han avanzando su  peón "b " .  En 
consecuenc ia ,  no es bueno para las blancas 
cambiar en "c6 " ,  puesto que las negras reto
marían de peón y entonces podrían cuestionar 
el domin io  b lanco de "d4" ,  con . . .  c5 . 

18.éiJf3 

Por el momento l as b lancas ev i tan el cambio 
de cabal los .  Es probable que tuviesen in  men
te l a  partida Tarrasch-Teichmann, donde la  
v ictoria habría s ido inc ierta s in  la j ugada 
. . .  h6? Además, l a  posic ión del rey blanco en 
"d4" es menos i mportante, s iempre y cuando 
las negras puedan i mpedir su acceso a "c5 " 
con . . .  b6. 

18 . .  Jk8 19.i:!hfl <Jle7 20.i:!ael g6 21 .fü2 13c7 
22.'ít>e3 bS? !  

DEFENSA FRANCESA 

Las negras se cansan de esperar y tratan de 
in ic iar contrajuego con . . .  b4. La respuesta de 
las blancas se d irige contra esa amenaza. 

Las blancas contestarían a 24 . . .  b4 con 25 c4, 
cuando 25 . . .  dxc4 pierde por 26 :gxc4 :gbc8 
27 . .ie4, etc . 

25.éiJ d4 llJ c6 26.g3 

Permitiendo e l  cambio en "d4 " ,  y sin embargo 
las blancas lo i mpiden en l a  j ugada sigu iente. 
¿Por qué? Después de 26 . . .  li:J xd4 27 @xd4, la 
s i tuación es más favorable a las b lancas que 
en l a  j ugada 1 8  ( las negras han j ugado . . .  b5 ) ,  
pero no tan favorable como en l a  partida 
Tarrasch-Teichmann (no se ha  rea l i zado la 
j ugada debi l i tadora . . .  h6) .  Quizá las blancas 
pensaban j ugar 27 cxd4. Por ejemplo: 
27 . . .  :gxc2 28 :gxc2 :gc8 29 :ges ,  cuando, 
después de 29 . . .  :gxc5 30 dxc5 , ten ían más 
pos ibi l idades con su peón en "c5 " que en el 
final  de a lfi les s im i l ar, con su peón en "d4" . 

Las blancas esperaban provocar 28 . . .  h6, a fi n 
de regresar con su cabal lo a "d4" y ganar, co
mo en la partida Tarrasch-Teichmann .  

29.éiJf3 ghc8 30.b4 ! ?  

Las blancas quedan con una  debi l idad en  "c3 " ,  
pero obl igan a l a s  negras a defin i r  sus  in ten
ciones de in mediato . 
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30 .. .  lll c4+? 

Posib lemente la j ugada perdedora, puesto el 
final resultante de cabal lo  contra a lfi l  es más 
fác i l  para las blancas que e l  de a lfi l  contra 
alfi l .  Después de 30 . . .  éll c6,  las blancas podrían 
haber man iobrado con su cabal lo ,  l levándolo a 
"c5 " ,  pero la pos ic ión hubiera sido más de 
doble fi lo .  

31 .ixc4 gxc4 

Cualquier captura de peón haría que e l  peón 
de "c3"  dejase de ser una debi l idad, dejando a 
las blancas con las manos l ibres . 

32.llld2 g4c7 33.éll b3 f6 

Las negras tratan de ganar a lgún espac io para 
sus piezas, antes de que las blancas incre
menten su control de l a  pos ic ión .  

34.éll cS aS 35.exf6+ <j;ixf6 36.'i!.>d4 gas 
37.gel ©f7 38.a3 ic8 39,gce2 gc6 40.g4 
gc7 

Las negras se defienden contra la amenaza 
4 l .f5 ,  pero ahora las blancas marcan su inten
ción de romper de otra forma. 

41 .gS ! 

Las blancas proyectan abrir l a  columna, y las 
negras, atadas a l a  defensa de su peón "e " ,  
encuentran difíc i l  i mpedirlo.  

41...id7 42.h4 ©e7 43,<j;idJ 

Para evi tar un pos ible j aque en "c4" ,  una vez 
que el cabal lo j uegue, pero Euwe considera 
que la i nmediata 43 h5 ! habría ganado. Por 
ejemplo:  43 . . .  ©t7 (43 . . .  gxh5 44 f5) 44 �h2 
ie8 45 hxg6+ <j;ixg6 46 �h6+ ©f5 47 fü6+ 
©g4 48 �exe6, etc . 

43 ... axb4 44.axb4 ga3? !  45.hS ©f7 46,gh2! 
gxh5 47,gxhS <j;igs 

Si  47 . . .  ©g6, entonces 48 �h6+ ©fS 49 fü6+ 

1 48 

@4 y 50 éll xd7 decide el j uego. Después de la 
textual , las negras se di sponen a jugar 
48 . . .  ie8 y 49 . . .  ig6+. 

48.fS !  1'hc5 

Una últ ima y vana tentati va .  Después de 
48 . . .  exfS ,  las b lancas ganan con 49 �e7 ic8 
50 �hxh7.  

49.bxcS b4 50.fxe6 ie8 51 .gh2 bxc3 52.©d4 
ig6 53.e7 gas 54,<j;ixc3 ie4 55,gf2. Las 
negras abandonaron . 

Timman - Chernin (Cll)  
Montpel l ier 1 985 

1 .e4 e6 2.d4 d5 3.éll c3 lll f6 4.e5 lll fd7 5.f4 cS 
6.éllf3 lllc6 7.ie3 cxd4 

El sacrific io de pieza 7 . . .  Wb6 8 éll a4 WaS+ 
9.c3 cxd4 10 b4 lll xb4 (después de 1 0  . . .  Wc7 
1 1  éll xd4, las blancas tienen un fuerte centro y 

buenas pos ib i l idades de ataque en el flanco de 
rey) 1 1  cxb4 ixb4+ 1 2  id2 ixd2+ 1 3  lll xd2 
b6 Uugado por primera vez en la partida 
Bronste in-Port isch, In terzonal de Amsterdam 
1 964), este movi miento disfrutó no hace mu
cho de un brote de popularidad, hasta que 
algunas conv incentes victorias de las blancas 
dañaron la moral de sus partidarios, sugirien
do que aquí el cabal lo vale más que los tres 
peones.  Por ejemplo: 
14 id3 ia6 15 éll b2 ixd3 16 éll xd3 éll cS 
l 7 .lllf2 éll a4 1 8  0-0 lllc3  1 9  Wg4 0-0 20 éllf3 
füc8 2 1  Wh4 Wa4 22 éllg4 lll e2+ 23 ©h l 
Wc2 24 �ae l  d3 25 �d i h6 26 lll xh6+ gxh6 
27 Wxh6 f6 28 exf6 �c7 29 éll eS �h7 
30.Wg6+ ( 1 -0).  Timman-Korchnoi ,  Bruselas 
1 987 .  
14 id3 ia6 15 éll b2 éll cS 16 ixa6 Wxa6 
! 7 .We2 Wa3 1 8  Wb5+ <j;ie7 1 9  0--0 We3+ 
20.�f2 �hc8 2 1  �d l g6 22 lll f l  Wa3 23 füd4 
Wxa2 24 llJg3 Wb3 25 We2 élld7 26 �d l �c3 
27 élld3 füc8 28 füfl aS 29 fS ! gxfS 30 éll f4 
�8c5 3 1  WhS 0i xe5 32  Wg5+ <j;id7 33  lll xf5 
éllc6 34 lll xe6 ! ©xe6 35 !:!de l +  <j;id7 36 Éle7+ 



<j;>c8 37 \Wg8+ ( l -0) .  Chandler-M.  Gurev ich,  
Len ingrado 1 987 .  Estos desastres l levaron a 
Vagan ian a experimentar en varias partidas 
con 9 . . .  c4, pero tras 1 0  b4 \Wc7, las blancas 
conservan una pers i stente ventaj a  espac ia l .  

8.llixd4 �es 9.'1Wd2 �xd4 10.�xd4 lli xd4 
1 1 .�xd4 �b6 12.�xb6 

El inmediato cambio de damas parece ser l a  
continuación más  prometedora. En l a  partida 
Short-Chern in ,  del mismo torneo, después de 
1 2  Cll b5 \Wxd4 1 3  Cll xd4 <j;>e7 1 4  g3 Cll b8 ! ? ,  las 
negras lograron tablas con relat iva fac i l idad : 
1 5  <j;>d2 id7 1 6  id3 'll c6 1 7  'll f3 h6 1 8  h4 h5 
19 a3 �ac8 20 �he 1 'll a5 2 1  b3 g6 22 Clld4 
�c7 23 a4 a6 24 c3 �hc8 25 �ec l ie8 26 ie2 
id7 27 fü3 ie8 28 id3 id7 29 'lle2 ie8 
30. <j;>c2 d4 3 1  c4 Cll c6 32 a5 f6 33 exf6+ <j;>xf6 
34 <j;>d2 �d8 35  �e l �e7 36 füa l e5 37 ie4 
if7 38 ixc6. Tablas .  

12 . . .  lli xb6 

13.llibS ©e7 14.0-0-0 �d7 15.llid4 lli a4 

Las negras reconducen su caba l lo  a una mejor 
cas i l la ,  antes de que las blancas lo impidan , 
con b2-b3 .También debe mencionarse la parti
da Chandler-Short (Hastings 1 988/89) ,  donde 
las blancas optaron por un plan muy dist into, 
abrir l a  columna "

e
"

: 1 5  . . .  h5 1 6  g3 Cll a4 
1 7  .id3 Cll c5 1 8  h 3  füg8 1 9  �hfl  g6 20 i'd2 
ie8 2 1  �e l id7 22 b4 Cll a4 23 c4 dxc4 
24.�xc4, y las negras sólo consiguieron tablas 
con muchas dificultades .  

DEFENSA FRANCESA 

16.id3 Cll c5 17.�del hS 

Como demostrarán las dos próximas jugadas , 
l as negras no sólo tratan de restringir  el avan
ce contrario en el fl anco de rey ,  sino que tra
tan de asumir las in ic iat ivas en la zona. Ahora 
las b lancas podían haber bloqueado el flanco 
de rey con h2-h4, pero eso habría reducido 
cons iderablemente sus pos ib i l idades. 

18.g3 :aag8 19.:ahfl gS! 

La idea de Cherni n  de lanzar una ofensiva de 
peones en e l  flanco de rey fue empleada poco 
después por Korchnoi ,  en su partida contra 
Nunn,  en el Primer Campeonato Mundial  de 
equipos nacionales (Lucerna 1 985) .  A partir 
del diagrama anterior se j ugó:  1 3  0-0-0 id7 
1 4  id3 h5 1 5  Cll e2 i'e7 1 6  Cll d4 g6 1 7  g3 ic6 
1 8  �de 1 Cll d7 1 9  c3 (Hort cons idera que 
l 9 .h3 !, seguido de �hfl -f2 ,  habría manten ido 
la  ventaj a  de las blancas) 1 9  . . .  füg8 20 �hfl'I 
(era mejor 20 h3 ,  o bien 20 h4, b loqueando el 
flanco) 20 . . .  g5 ! 2 1  f5 g4 22 �e2 h4 23 b4 
hxg3 24 hxg3 ia4 25 iib2 �h3 26 �g l �gh8 
27 ©a3 �c8 ! 28  'í!?b2 (después de 28. ©xa4 
�xc3,  l a  amenaza es 29 . . .  Cll b6+, 30 . . .  �a3+, 
3 l . . .Clld7 y 32 . . .  a6++) 28 . . .  a6 29.�gg2 id ! 
30.�e3 liJ b6 3 1  �f2 �h 1 32 . fxe6 fxe6 33 fül 
Cll a4+ 34 ©e 1 füc3+ (0- 1 ) .  

20.fS g4 

Ahora no puede i mpedi rse la apertura de la 
columna " h " .  

21 .f6+ © d 8  22.:ae3 h 4  23.b4 

Forzando el cambio del caba l lo  antes de 
. . .  �g5, cuando . . .  Cll e4 sería una amenaza. 

23 . . .  hxg3 24.hxg3 lli xd3+ 25.cxd3 :ah2 
26.llie2? ! 

Las blancas proyectan l levar su rey a "d4" ,  
pero omiten una c lara répl ica de su oponente. 
Chemin considera que 26 �e2 le  hubiera dado 
j uego igualado. 
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26 . . .  'ític7 21. 'ítid2 

27 . . .  d4! 

La clavada del caba l lo  blanco resu l ta muy mo
lesta, y sólo puede deshacerse entregando ma
teria l .  

28J�e4 �c6 29.13cl Wb8 30.13xd4? 

Esto pierde pieza. La ún ica pos i l idad de res is
tencia era sacrificar ca l idad en "c6" . 

30 .. .  �f3 3 1 .13el 13g5 !  32.13d7 13xe5 33.13xf7 
.be2 34.fü8+ Wc7 35.f7 fü2 36.13cl+ Wb6 
37.'ítiet füt+? !  

Después de  37 . . .  füf5 38  i:!c5  �f3+, l a s  negras 
quedan, senc i l l amente, con pieza de ventaja .  

38.Wd2 13xcl ??  

Las negras hubieran seguido ten iendo pos i 
c ión ganadora con 38  . . .  i:!f2 !  Ahora las bl ancas 
recuperan su pieza, y las tablas se hacen 
inevitables . 

39.Wxcl füS 40.13e8 13xf7 4 1 .13xe6+ WbS 
42.13xe2 13f3. Tablas .  

La Variante McCutcheon 

Tras las j ugadas de apertura l e4 e6 2 d4 d5 3 
é2ic3 é2i f6 4 �g5 , hac ia fi nales del s ig lo XIX el 
jugador norteamericano McCutcheon real izó 
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la in teresante j ugada de a lfi l  4 . . .  �b4. Las 
posic iones derivadas de la Variante Mc
Cutcheon son normalmente agudas, y la 
partida rara vez se decide en el final . S in 
embargo, en la  l ínea 5 exd5 1Mlxd5 puede 
surgir un final  v i rtualmente desde la misma 
apertura, y sobre este tema inc lu imos la 
partida Smirin-Shereshevsky. Más caracterís
tico de la Variante McCutcheon es el final de 
la partida Klovan-Shereshevsky, en el que la 
in tensa bata l la  táctica in ic iada en la apertura 
se mantiene hasta el final . 

Smirin - Shereshevsky (C12) 
Memorial Sokolsky, Minsk 1 985 

1 .e4 e6 2.d4 dS 3.é2i c3 é2if6 4.�gS �b4 
S.exdS 'WxdS 6.�xf6 gxf6 7.lLi ge2 lLic6 
8.'Wd2 ixc3 9.Wxc3 id7 10.'Wb3 1Mfxb3 
1 1 .axb3 

En la Variante McCutcheon el cambio 5 exd5 
a menudo conduce, de manera forzosa, a un 
final . En lugar de 9 1Mlxc3,  las blancas podrían 
haber j ugado 9 é2i xc3 ! ?  Wdxd4 1 0  Wxd4 
é2ixd4 1 1  0-0-0 é2i c6 (no l l . . . c5 ? ! ,  en vi sta de 
1 2  é2ie4 b6 1 3  c3 ! é2i f5 1 4  g4 ! é2i h4 1 5  é2ixf6+ 
cJJe7 1 6  g5) 1 2  lLi b5 �e7 1 3  LLi xc7 i:!b8 
1 4 .tLlb5 �d7 . 
En la pos ición del d iagrama siguiente las 
negras tienen buenas pos ib i l idades de contra
j uego sobre la columna "g"  y la diagonal "a8-
h l " .  Por ejemplo: 15 �e2 i:!g8 16 g3 é2ie5 !? 
En la  pos ición j uega un importan te pape l el 



peón blanco de "a2" ,  permitiéndole a las 
negras llevar su cabal lo a "e5 " sin pérdida de 
tiempo (si 17 to xa7 fü8).  S i  en la apertura las 
blancas cambian su orden de jugadas, con 8 a3 
(en lugar de 8 Wfd2),  entonces también las 
negras deberían reaccionar de forma diferente :  
8 . . .  ixc3+ 9 to xc3 Wxd4 1 0  Wxd4 to xd4 
1 1 .0-0-0 c5 ! La posición del peón blanco en 
a3 hace posible esta j ugada. La partida 
Litvinov-Shereshevsky, Minsk 1 978,  continuó 
con 1 2  toe4 b6 1 3  c3 to b3+ 14 Wc2 toas 
1 5 .b4 tob7 1 6  toxf6+ rj;>e7 1 7  toe4 id7 1 8  b5 
a6 1 9  �b l tod6 20 to xd6 rj;>xd6 2 1  bxa6 Wc7 
22 id3 ic8 23 �hd 1 ixa6, y pronto se 
acordaron tablas. 
Volvamos a J a  partida S mirin-Shereshevsky . 
En Ja posición del diagrama las negras deben 
jugar con prec is ión s i  quieren logar Ja absoluta 
igualdad . Su formación de peones está un tan 
to comprometida, y el desarrol lo del j uego 
dependerá mucho de s i  las blancas pueden 
desarrol lar l ibremente su flanco de rey y obte
ner ventaja  posiciona l .  

1 1  . . .  to b4! 

El cabal lo ,  con ganancia de tiempo. abre paso 
al a lfi l .  

12.0-0-0 �c6 13 .tof4 0-0-0 14.c3 tod5 
15.to h5 

El cabal lo b lanco ha ocupado una cas i l l a  
debi l i tada por  los peones negros doblados, 
pero las negras responden con un oportuno 
contraj uego sobre el peón de "g2 " .  

DEFENSA FRANCESA 

1s . . .  ghg8! 16.ggl toe7! 

Un poco de táctica. Se amenaza 17 . . .  if3 , y a 
1 7  to xf6 seguiría 1 7  . . .  :gg6 1 8  toh5 if3 
1 9.tof4 ixd l 20 to xg6 hxg6 2 1  rj;>xd l c5,  con 
mejor final para las negras . 

17.ie2 ixg2 18.toxf6 gg6 19.tog4 ie4 
20.toes gxgl 21 .gxgl ig6 22.h4 f6 

Como consecuenc ia  del cruce de jugadas 
forzadas de uno y otro bando, se ha l legado a 
un final  prácticamente igualado. Ahora era 
pos ible l a  s iguiente vari ante : 23 tod3 �g8 
24.toc5 �n 25 füg8+ �xg8 26 �c4 tog6, 
con las tablas como desen l ace más probable .  
En l ugar de el lo ,  las b lancas cambian cabal lo 
por alfi l ,  después de lo cual la  ventaja  pasa 
inmediatamente a las negras . 

23.to xg6? hxg6 24.�g4 Wd7 25.Elel f5 
26.�f3 c6 17.Wd2 :gh8 28.:gh l  Wd6 29.c4 e5 
30.We3 exd4+ 3 1 .Wxd4 c5+ 32.Wc3 b6 
33.b4 cxb4+ 34.Wxb4 to c6+! 

A pesar de la  s imp l i ficac ión ,  la defensa de las 
b lancas no es fác i l .  La debi l idad del peón "h4" 
se hace sentir y rey y cabal lo  negros di sponen 
de numerosos puestos b uenos en cas i l las 
negras . 

3S.'it>c3 

Las blancas dec iden descartar el final de 
torres, ya que después de 35 �xc6 Wxc6 
36.�g l a5-i · ! ,  pierden un peón .  
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35 .. .  tt.J es 36.�e2 f4 37.f3 as 38.<i>d4?!  tll c6+ 
39.Wc3 tll e5 

Era muy fuerte 39 . . .  E:e8,  pero las negras 
deciden repetir pos ic iones en apuros de 
tiempo. 

40.b3 :!'!h5 41 .:!'!dl+ 

Las blancas se l laron es ta  j ugada, que es prác
ticamente única .  

41 .. .©e6 

42.:!'!dS? 

Esto fac i l ita cons iderablemente la  tarea a las 
negras . Después de 42 E:d8 ! füh4 43 í=lb8 
lll d7 44 E:e8+ lt>t7 45 í=ld8 lt>e7 46 í=lg8,  la 
única forma de conservar pos ib i l idades 
ganadoras hubiera sido con la  inusual manio
bra 46 . . .  \.t>f6 47í=ld8 í=lh7 ! ,  seguido de . . .  \.t>g5-
h4-g3 ! 

42 . . .  füh4 43.:!'!bS tll d7 44.�d3 :!'!h5 45.�xg6 
fübS 46.cxbS Wd5 

Es evidente que uno de los peones blancos 
caerá . 

47.b4? 

Entregar la cas i l l a  "d4" equivale a la rendi
ción . S in  embargo, l as cosas tampoco hubie
ran ido mejor para las b lancas con otras conti 
nuaciones. Las negras habrían s ituado su rey 
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en "c5 " y el cabal lo en "e5 " ,  cuando el a lfi l  
b lanco debe estar en "h5 " .  Luego, con  la ma
n iobra . . .  mds, ie8 md6, ih5 mes,  les corres
ponde jugar a las blancas.  Después de l a  obl i 
gada ig4, las negras trasladan su cabal lo a 
"d6" con una v ictoria técn icamente fác i l .  

47 . . .  axb4+ 48.Wxb4 Wd4 49.�hS tlle5 
50.Wb3 ©e3 51 .Wc2 

Nada cambiaba con 5 1  mb4 ctJ xf3 52 \.t>c4 
ctJd2+ 53  lt>d5 f3 54 ig4 f2 55  ih3 lt>e2 
56.lt>c6 ctJc4. 

51 . . .tll xf3 52.Wdl tll d2. Las blancas abando-
naron . 

Klovan - Shereshevsky (C12) 
Lvov, 1 977 

1 .e4 e6 2.d4 d5 3.tll c3 tll f6 4.igS ib4 5.e5 
h6 6.�e3 

En la partida Fischer-Petrosian,  Cura<;ao 1 962, 
Torneo de Candidatos, después de 6 id2 
ixc3 ,  las blancas e l ig ieron un plan inusual : 
7 .ixc3 (7 bxc3 ctJ e4 8 Wf g4 es la continuación 
crítica) 7 . . .  ctJ e4 8 ia5 , con idea de provocar 
. . .  b6, y bloquear así el paso de la dama negra a 
"a5 " .  Pero Petrosian reaccionó de forma s im
ple y efectiva, y su presión sobre el fl anco de 
dama le obl igó a Fischer pasar a un final 
mediante un sacrific io momentáneo de peón : 
8 . . .  0-0 9 id3 ctJc6 1 0  ic3 ctJ xc3 1 1  bxc3 f6 
1 2  f4 fxe5 1 3  fxe5 ctJ e7 1 4  ctJf3 c5 1 5  0-0 
Wi'a5 1 6  Wi'e l id7 1 7  c4 Wxe l 1 8  füxe l dxc4 
1 9  ie4 cxd4 20 ixb7 füb8 2 1  ia6 E:b4 
22.füd l d3 23 cxd3 cxd3 24 füd3 ic6. (Ver 
diagrama s iguiente) 
En el final las negras tienen la  in ic iati va :  los 
peones blancos "a2" y "e5 " son más vulne
rables que los peones negros de las mismas 
columnas, y las piezas menores, que d i sponen 
de excelentes puestos en "d5 " y " f5 ' ' ,  están 
mucho mejor s i tuadas que las contrarias .  Aun 
así, la pos ición b lanca contiene suficientes 
recursos defensi vos, y sólo un nuevo error de 



Fischer permite a las negras ganar la partida. 

6 . . .  llie4 7.Wg4 @f8 8.a3 ixc3+ 9.bxc3 lli xc3 
IO.id3 cS 1 1 .dxcS lll c6 1 2.lll f3 fS 13.exf6 
Wxf6 14.WhS eS 1S .ig6 id7 16.0-0 @g8 
17.füel fü8 18.id2 lli e4 19.gadl ifS 
20.ixfS WxfS 21 .WxfS gxfS 

Ha habido una intensa l ucha desde la apertura. 
Las blancas sacri ficaron temporal mente un 
peón y las negras respondieron con el contra
sacri fic io 1 0  . . .  c5 . Los peones blancos del 
flanco de dama quedaron completamente dis
locados, pero el rey negro no pudo enrocar, lo 
que impidió l a  coordinación de sus piezas 
pesadas en la octava fi la .  Cada bando fue 
obten iendo continuamente nuevas ventajas e 
inconvenientes, y la trans ic ión al fi nal no 
modificó este cuadro . 
El lector debería tomar nota de la profunda 
jugada b lanca 1 5  ig6 ! ,  que durante mucho 
tiempo dejó  a la torre de rey negra fuera de 
juego, mientras que después de 1 5  ig5 ? ! 

DEFENSA FRANCESA 

hxg5 16 \Wxh8+ We7, o de ctJ h4? ! e4,  las 
negras habrían d i spuesto de un excelente con
traj uego. 
Más tarde, uno de los autores l legó a la 
conc lusión de que e l  p lan más correcto, en 
respuesta a 6 ie3 , es 7 . . .  g6.  El debate sobre la 
Variante McCutcheon continuó en la partida 
Klovan-Shereshevsky,  Minsk  1 978 :  7 . . .  g6 
8.a3 ixc3+ 9 bxc3 ctJ xc3 1 0  id3 ctJc6 1 1  h4 
ctJe7 1 2  ctJ f3 id7 1 3  hS gS 14 ctJ xg5 hxg5 
1 5 .ixg5 ic6 1 6  if6 Wd7, y tras una pro
longada l ucha, no desprovi sta de errores, el 
final desembocó en tab las .  1 5  . . .  ibS ! (en lugar 
de l 5 . . .  ic6) habría dado a las negras una gran 
ventaja ,  tanto después de 1 6  if6 ixd3 
1 7  .cxd3 fí:h7,  como de 1 7  ixh8 if5 y l 8 . . . c5,  
con un contraataque muy fuerte . 
La s iguiente partida Klovan-Shereshevsky 
(Odessa 1 98 1 )  reportó el éx i to a l as negras : 
7 . . .  g6 8 a3 ixc3+ 9 bxc3 ctJ xc3 1 0  id3 ctJc6 
1 1  h4 ctJe7 1 2  f3 id7 1 3  CDh3  ctJ fS 1 4  id2 
ctJa4 1 5  h5 gxh5 1 6  \Wf4 \We7 1 7  0-0 0-0-0 
1 8  !e 1 fí:de8 1 9  ixf5 exf5 20 ih4 V!ff e6 
2 l .\Wd2 \Wc6 22 ctJ f4 \Wc3 23 \Wf2 ie6 
24 .ctJ xhS Wb8 25 ctJ f4 fí:c8 26 ie7 a5 
27 .fí:ab 1 fí:he8 28 ih4 c5 29 ctJ e2 \Wc4 30 fü3 
\Wxc2 3 1  Eltb l fí:c7 32  dxc5 d4 33 fí:b5 ic4 
34.ctJ xd4 \Wxf2+ 35 ixf2 ctJ c3 36 fí:c 1 Cll xb5 
37 füc4 ctJ xd4 38 ixd4 fü6 39 fí:a4 fí:g6 
40.Wf2 fí:eg8 4 1  fí:xa5 füg2+, y las blancas se 
rindieron . 
Para una mejor comprensión de la apertura, 
vale la pena observar que 6 ie3 se juega 
sobre todo para i mpedir  . . .  c5 .  La man iobra 
negra 1 0  . . .  ctJc6 1 1  h4 ctJ e7 se basa en el hecho 
de que el a lfi l  blanco de "e3 " está "colgando" 
tras 1 2  h5 ? !  g5 1 3  f4? ctJ fS .  Pero volvamos al 
final  de la partida Klovan-Shereshevsky, Lvov 
1 977 .  En la posición del diagrama las blancas 
tienen la  in ic iat iva ,  lo que compensa las debi 
l idades del flanco de dama, pero nada más . 

22.c4! 

Una buena j ugada, que fija los peones 
centrales negros . Más flojo  hubiera s ido 
22 .ic l ,  debido a 22 . . .  ctJc3  23 fí:d3 d4. 

22 .. .  llixd2 23.lll xd2 d4 24.gbl fü7 25.llie4 
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25 ... 't!?h7? 

Un error al evaluar l a  pos ic ión,  que en ú l tima 
instancia l leva a l a  derrota de las negras. 
Ambos contrincantes habían i nvertido mucho 
tiempo en l a  apertura, y es comprensible que 
ahora, apuradas de tiempo, las negras quis ie
ran neutra l izar l a  i n ic iati va contraria lo antes 
posible .  Pero las negras consideraban que la 
s impl ificación que se produce después de l a  
jugada textual l e s  resu l taría favorable, y 
prever que les fal taría sólo un tiempo para 
conseguir tabl as en el final  de torres era impo
sible .  Ten ían que haber sido "pacientes " una 
jugada más, y haber optado por l a  fría 
25 . . .  �d7 ! ,  cuando n i  26 tt:l d6 b6 27 tt:le4 bxc5 
28 tt:l xc5 �c7, n i  26 �b5 'tt>h7 27 �eb l �b8 
28 .tt:ld6 llld8 logran nada especial para las 
blancas. 

26.llid6 gc7 27.lli xb7 gb8? ! 

Conoc iendo el curso u l terior de la partida, es 
obligado criticar esta j ugada. Pero 27 . . .  �b8 y 

toda la secuencia que sigue de j ugadas habían 
sido plan ificadas por las negras al j ugar 
25 . . .  mh1? 

28.llid6 gxbl 29.gxbl llid8 30.gbs llie6 
31 .ges llixcS 32.gxeS lli b7 33.llixb7 gxb7 
34.@fl gb3 35.gas d3 36.'tt>el gb2 37.gxa7 
ge2+ 38.i>d l gxrz 39.gd7 gxg2 40.gxd3 
gxh2 41 .cS ghs 

Ésta fue la jugada secreta de las negras, que se 
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rindieron s in reanudar la partida. Un anál is is  
directo demuestra que después de 42 �c3 
�d5+ 43 'tt>e2 �d8 44 c6 \t>g6 45 c7 �c8 
46 .a4 mn 47 a5 'tt>e7 48 a6 \t>d7 49 a7, a las 
negras les falta un tiempo para consegu1r 
tablas (49 . . .  fü8 50 c81&+) . 

La Variante Tarrasch 

La partida Tarrasch-Scheve, del torneo inter
nacional de Manchester 1 890, tuvo el s iguien
te desarro l lo :  l e4 e6 2 d4 d5 3 tt:ld2 g6 4 �d3 
�g7 5 tt:le2 tt:le7 6 0-0 b6 7 c3 0-0 8 e5 c5 
9 . f4 �a6, con una posición satisfactoria para 
las negras . Desde entonces, la variante que 
comienza con 3 tt:ld2 ha sido asociada con el 
nombre de Tarrasch . No obstante, durante 
mucho tiempo, este método de j uego no fue 
espec ialmente popular, y el propio Tarrasch 
pronto abandonó su invención , decantándose 
por 3 tt:lc3 .  
A finales de  los  años treinta se produjo un 
crec iente interés en la Variante Tarrasch, así 
como la aparición de nuevas ideas estra
tégicas. Las investigaciones ana l íticas de 
Botv inn ik ,  Bronste in ,  Boleslavsky y Gel ler, y 
más tarde, los grandes éx itos en torneo de 
Karpov con las piezas blancas, d ieron paso a 
una s i tuación en la que 3 tt:l d2 comenzó a 
suplantar a 3 tt:lc3 .  Ahora estas dos continua
c iones están consideradas más o menos equi
valentes. 
Las respuestas más habituales a la  Variante 
Tarrasch son 3 . . .  c5 y 3 . . .  tt:l f6. Menos popu-
l ares son 3 . . .  tt:lc6 y 3 . . .  ie7 , mientras que 
después de 3 . . .  a6 el j uego normalmente 
rev ierte a pos iciones típicas de la variante 
3 . . .  c5 . Las jugadas 3 . . .  tt:l f6, 3 . . .  tt:lc6 y 3 . . .  �e7 
conducen a una lucha estratégicamente com
pl icada, pero los finales deri vados de estas 
variantes tienen ,  por lo genera l ,  un sello 
"francés" s in  rasgos indiv iduales, y no están 
especialmente anal izados en este l ibro. Aun
que en e l  match Tal -Timman , Montpel l ier 
1 985 ,  el  gran maestro soviético empleó la 
interesante jugada l l �f4 ! ?  y acabó ganando 
en el final : 



1 e4 e6 2 d4 d5 3 llld2 lll f6 4 e5 lll fd7 5 c3 c5 
6 id3 lll c6 7 lll e2 cxd4 8 cxd4 f6 9 exf6 
lll xf6 J O  lll f3 id6 1 1  if4 ixf4 1 2  lll xf4 
�a5+ 1 3  Wd2 Wxd2+ 1 4  © xd2 0-0 1 5  §he l 
llle4+ 1 6  ixe4 füf4 1 7  id3 lll xd4 1 8  ©e3 
lll xf3 1 9  'ttixf4 lll xe l 20 füe l id7 2 1  ©e5 a6 
22 ©d6 ib5 23 ixb5 axb5 24 füe6 d4 
25.§e2 d3 26 §d2 §c8 27 b4 §c2 28 füd3 
füa2 29 §f3 §c2 30 fü5 b6 3 1  h4 §c4 
32.füb5 füh4 33 g3 §d4+ 34 ©c7 ©f7 
35 .©xb6 ©f6 36 f4 h6 37 ©a5 §d3 38  g4 
§a3+ 39 ©b6 §f3 40 fü5+ 'ttie6 41 b5 g6 
42.§c5 füf4 43 §c6+ ©n 44 ©c7 ( 1 -0).  

En la  revi sta "64"  Tal dio la  s iguiente breve 
explicación : "S i  las negras no juegan 
1 5  . . .  lll e4+, o no toman e l  peón (con 
17 . . .  lll xd4) ,  entonces senc i l lamente queda en 
una mala posición . A 24 . . .  §xa2, las blancas 
podrían haber consol idado su ventaja  con 
25 .§e2, mientras que después de 30 . . .  g6 
3 I .§xb5 füf2 32 §xb7 §xg2, habrían ganado 
con 33 h4 ! §g4 34 b5 füh4 35 b6 §b4 
36.'ttic5 §b l 37 §d7 . "  En un anál i s i s  más 
deta l lado, publ icado en lnformator, Tal y 
Bagirov concluían que la j ugada 28 de 
Timman había sido un error. Después de 
28 . . .  füf2 ! 29 §d5 füa2 30 füb5 füg2 
3 I .§xb7 §xh2, las negras tendrían todas las 
razones para esperar unas tablas .  No obstante, 
es muy pos ible que se produzca un nuevo 
torrente de finales de este tipo. 

Un factor común a las variantes 3 . . .  lll f6 y 
3 . . .  lll c6 es el temprano minado del centro de 
peones contrario, con .. .f6 ,  y el capítulo  se 
abre precisamente con un ejemplo de este 
tipo, Matanov ic-Barcza. 

El final más característico de la  Variante 
Tarrasch es aquél en que las negras tienen un 
peón ais lado en "d5 " .  Las pos ib i l idades de las 
blancas en tal caso son casi s iempre mej ores ,  
y las negras tienen que l uchar por las tablas .  
Se incluyen varios finales de éstos,  y e l  
capítulo final iza con dos ejemplos en los que, 
en lugar de un peón central a is lado, las negras 
tienen un par de peones colgantes, con el peón 
"e" retrasado. 
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Matanovic - Barcza (C06) 
Interzonal de Saltsjobaden,  1 952 

1 .e4 e6 2.d4 d5 3.ll:id2 ll:if6 4.e5 lll fd7 5 . .id3 
c5 6.c3 ll:ic6 7.ll:ie2 Wb6 

En una época se consideraba obl igatoria 
. . .  Wb6 (bien de i nmediato, bien tras el cambio 
previo 7 . . .  cxd4 8 cxd4). De forma análoga a la 
variante 3 e5 c5, la  dama negra ataca los peo
nes de "d4" y "b2 " .  Pero en nuestros días, una 
vez descubierto el modo de neutra l izar la pre
sión, se ha hecho habitual un plan diferente . 
Después de 7 . . . cxd4 8 cxd4, las negras juegan 
8 .. .f6, minando la cadena de peones en su 
vértice, a diferencia de Nimzov ich .  La presión 
sobre el peón de "d4 " ,  que se vuelve débil  tras 
9.exf6 lll xf6 ,  puede ejercerse con la interesan
te man iobra . . .  Wc7 ,  . . .  lll h5 ,  . . .  g6 y . . .  Wg7 . En 
"g7" la dama queda muy bien s i tuada, atacan
do el peón de "d4"  y colaborando en el ataque 
al flanco de rey ,  con . . .  h6 y . . .  g5 . La teoría de 
esta variante se está desarro l lando de forma 
considerable ,  y l as evaluac iones sufren conti
nuas modificaciones .  He aquí dos ejemplos : 
Smagin-Vai ser, Bamaul 1 984. 7 . . .  cxd4 8 cxd4 
f6 9 exf6 lll xf6 J O  lll f3 id6 1 1  0-0 �c7 
l 2 .lll c3 a6 1 3  ig5 0-0 1 4  ih4 lll h5 1 5  ig3 
(es más fuerte 1 5  §e l ! ) 1 5  . . .  lll xg3 1 6  hxg3 g6 
1 7  §e l Wg7 1 8  ib l g5 ! ,  con ataque de las 
negras. 
Gel ler-Dolmatov , Moscú 1 985 .  10 0-0 id6 
I l lll f3 Wc7 1 2  ig5 0-0 1 3  fü l lll g4 I4 lll g3 
g6 1 5  lLl h4 e5 1 6  ie2 lLl f6 1 7  dxe5 ixe5 
l 8 .b4 if4 1 9  ixf4 Wxf4 20 b5 lll b4? 
2 1 .lll xg6 ! hxg6 22 a3 ,  con ventaja  blanca. 

8.lllf3 cxd4 9.cxd4 f6 10.exf6 lll xf6 1 1 .0-0 
.id6 12.�d2 

Una extraña jugada, que hoy apenas tiene un 
valor h i stórico. Con el tras lado de la dama al 
flanco de rey ,  las b lancas no consiguen nada, 
de modo que pierden el t iempo. Las blancas 
disponen de una ampl ia  elección en su jugada 
1 2 , pero quizá la continuación más fuerte sea 
la idea de Gel ler, 1 2  lll c3  ! Su partida con 
Uhlmann (Skopje  1 968) continuó así: 1 2  . . .  0-0 
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1 3  ie3 ! id7 1 4  a3 1Mi'd8 1 5  h3 fü8 1 6  ÉÍ'.e l 
liih8 1 7  ÉÍ'.c l We8 1 8  ÉÍ'.c2 a6 1 9  ÉÍ'.ce2, con 
fuerte presión sobre e l  centro .  O bien 1 3  . . .  Wd8 
14 ig5 id7 1 5  ÉÍ'.e l Wb8 1 6  ih4 a6 1 7  ÉÍ'.c l 
b5 1 8  ib 1 if4 1 9  ig3 , de nuevo con ventaja  
blanca, Karpov-Hort, B udapest 1 973 .  

12 . . .  0-0 13.WgS Wd8 

Aún más fuerte, como sugirió Kotov,  era 
1 3  . . .  id7 ! ,  y después de 1 4  Wh4 lt:l b4 1 5  ib l 
ib5 1 6  ÉÍ'.e 1 lll d3 ,  la ventaj a  está de parte de 
las negras, M i l ic-Udovcic,  Y ugoslavia 1 957 .  
E l  gran maestro B arcza, un gran amante y 
experto en el fina l ,  pl anea el cambio de 
damas . Un plan perfectamente posible ,  sobre 
todo tras haber encontrado una innovación . 

14.ltJ g3 h6 1S .Wh4 lLi h7 1 6.1Mi'xd8 �xd8 

El cambio de damas ha conducido a una 
posición compl icada, que d ifíc i lmente puede 
cal ificarse de final . Ambos bandos tienen peo
nes débi les en el centro . Las pos ib i l idades de 
las blancas parecen algo preferibles ,  pero en 
este tipo de s i tuac ión todo depende de la  fuer
za práctica de los j ugadores y su destreza en el 
final ,  puesto que la pos ic ión d i sta de ser c lara. 
Las negras pueden aspi rar no sólo a igualar, 
s ino incl uso a apoderarse de la in ic iat iva .  En 
otras palabras : todo el j uego está por venir .  

El peón negro de "e6" y la  cas i ll a  central "e5 " 
son débi les,  de modo que a las b lancas les 
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in teresa cambiar a lfi les de cas i l las negras . De 
sus piezas menores,  el  cabal lo de "g3" es el 
peor s i tuado. Por consiguiente, parece lógico 
1 8  lt:le2, con idea de 1 9  if4, pero entonces el 
control de "e5 " se pierde temporalmente, y 
con 1 8  . . .  e5 ! ?  1 9  dxe5 lt:l xe5 20 lll xe5 ixe5 
2 1 .lll c3 ÉÍ'.e8 las negras pueden obtener un 
activo contraj uego. Por esta razón,  Matanovic 
sitúa primero su a lfi l  en "c3 ", y l uego trata de 
mejorar la  pos ición de su cabal lo de "g3 " .  

18  . . .  ie7 19.lLie2 lLif8 20.lLif4? !  

El mejor l ugar para este cabal lo  es "d3  " ,  y 
vale la pena cons iderar l a  s iguiente di spos i 
c ión de piezas : füd l ,  ic3 ,  ib l ,  lt:lc l (ó lll f4) ,  
y lt:ld3. S i  e l  b lanco lograra rea l izar este rea
grupamiento, habría conseguido también con
trolar "e5 " ,  sel l ando ventaja .  Pero ahora, con 
un avance de peón en el flanco de rey,  Barcza 
provoca el cambio de cabal los ,  y la in ic iativa 
pasa, gradualmente, a manos de las negras .  

20 . . .  gS ! 21 .lLig6 lLixg6 22.ixg6 liig7 
23.ihS? !  if6 24.ic3 bS 2S.b3 aS 26.a3 b4 
27.axb4 axb4 28.ib2 �as 29.ig4 liif7 
30.ihS+ liie7 31 .ig6 

Las blancas han encontrado la forma de 
reincorporar al j uego su a lfi l  de casi l l as claras, 
pero las negras tienen ya su rey en el centro, 
además de dominar la columna "a " .  

La  posición ha cambiado considerablemente . 



Mientras que con sus maniobras las blancas 
apenas han hecho otra cosa que marcar el 
paso, las negras han logrado cosas impor
tantes, como l levar su rey al centro, ocupar la  
columna "a"  con su torre, y ganar espacio en 
ambos flancos . La in ic iat iva es completa
mente suya, y las b lancas tienen que s i tuarse a 
la defens iva .  

33.ibl 

Al comentar esta partida en el boletín del 
torneo, Kotov recomienda el cambio de torres ,  
con 33  :ga l .  S in  embargo, es d ifíc i l  estar de 
acuerdo con é l ,  porque después de 33  . . .  :gxa 1 + 
34 ixa l Wd6, las bl ancas se enfrentan a 
insuperables d ificu l tades . Se amenaza 35 . . .  g4, 
ganando un peón , y a 35 h3 podría seguir 
35 . . .  es ! 36 dxe5+ ltJ xeS 3 7 ltJ xeS ixeS 
38 .ixe5+ Wxe5 , c uando el fi nal de alfi les está 
perdido. 

33 . . .  i:3a8 34.h3 tt'l a5 !  

Este cabal lo s e  tras lada a "d6" ,  donde tendrá 
buenas opciones de si tuarse en "b5 "  ó "e4 " .  

35.i:3e3 .!ll b7 36 . .!ll eS .!ll d6 37.Wh2?! 

Es difíc i l  ver la ventaja  de mover el rey a 
"h2 " ,  en re lación con su camino natural hac ia 
el centro, v ía "f l  " .  A primera v ista, se t iene la  
impresión de que l as b lancas pueden defender 
con éx i to su zona defensiva .  Pero el Gran 
Maestro húngaro penetra profundamente en la 
posición y encuentra una man iobra latente, 
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que permi te a las negras convertir su ventaja 
posicional en algo tangib le .  

37 . . .  ixeS+!  

No todo el mundo se an i maría a real izar un 
cambio as í :  desprenderse de un a lfi l  para que
darse con el a lfi l  " malo"  de casi l l as blancas. 
Pero la  acc ión de las negras se basa en aspec
tos concretos .  

38.i:3xe5 fü8 39.i:3e2 .!ll bS 40.id3 .!llc3 
41 .i:3c2 fü4 42.ixc3 bxc3 43.Wg3 i:3xd4 
44.i:3xc3 

La pos ición se ha s impl ificado, pero esto no 
s ignifica que las cosas sean más fáci les para 
las blancas. Las negras dominan el centro, y 
por el momento el peón pasado "b"  es más 
una debil idad que una fuerza.  

44 . . .  Wd6 45.Wf3 i:3b4 46.We2 es 47.ic2 e4 
48.Wd2 ifS 49.id l d4 50.i:3cl ie6 51 .i:3al 
i:3b6 52.ic2 idS 53.i:3a4 WeS 

Gradual mente, el tablero se vuelve más y más 
"negro " .  Su rectángulo de piezas y peones 
avanza en el centro de forma ordenada, mien
tras que las piezas blancas evolucionan deses
peradamente en torno al tablero. 

54.i:3a5 fü6 55.Wel d3 56.idl i>d4 57.i:3a7 
ic6 58.i:3a5 e3 ! 59.fxe3+ i>xe3 

El rey y el a lfi l  b lancos están confinados en la 
pri mera fi la ,  y sólo su torre puede rea l izar 
desplazamientos desesperados, como tratando 
de ayudar a las piezas atrapadas .  

60.i:3a2 i:3d6 61 .i:3d2 i:3d4 62.g3 idS 63.fü2 
ie4 

De nuevo tenemos un amenazador cuadrado 
de piezas negras planeando sobre la pos ic ión 
b lanca.  El fina l  está próx i mo.  

64.fü6 i:3d8! 65.i:3xh6 i:3a8 66.i:3e6 i:3a2 67.b4 
i:3h2 68.i:3xe4+ Wxe4 69.g4 We3 
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Las blancas se rindieron . B arcza explotó es
pléndidamente el azaroso plan de las negras 
en el medio juego. 

Parma - Puc ( C08) 
Memorial Vidmar, Ljublj ana  1 969 

1 .e4 e6 2.d4 dS 3.lüd2 cS 4.lll gf3 lll f6 S.exdS 
exdS 6.ibS+ .id7 7.ixd7+ lll bxd7 8.0-0 
ie7 9.dxcS lüxcS 10.lll b3 lll ce4 1 1 .lllfd4 0-0 
12.lllfS ges 13.lll xe7+ f!xe7 14 . .ie3 fíes 
1S.id4 fíf4 16.f3 lü d6 17.fíd2 fíxd2 
18.lllxd2 

El cambio de a lfi les  de casi l l as b lancas en 
pos iciones de este tipo es ,  en principio,  favo
rable a las negras . A favor de las blancas 
juega, en cambio, el  hecho de que cualquier 
s impl ificación acerca e l  fina l .  En lugar de 
1 1 . . .0-0, que permite 1 2  lll f5 , era digna de 
considerar l 1 . . .lll d6 ! ?  La partida Lau
Korzubov, Pern ik  1 984, continuó con 1 2  f!f3 
0-0 1 3  lll f5 lll xf5 1 4  fíxf5 f!c8 1 5  f!xc8 
füxc8 16 c3 tlie4 17 ie3 b6 1 8  füd 1 füd8 
l 9 .l::í:d3 l::í:d7 20 füd 1 füd8 2 1  tlid4 tlic5 
22.l::í:3d2 tlie4 23 l::í:d3 tlic5, tablas .  
Conviene que e l  lector observe dos aspectos :  
(a) 1 8  l::í:ad 1 ? !  es más fuerte que 1 8  füd 1 ,  pues 
en este caso las negras podrían haber l ogrado 
buen contrajuego con l 8 . . .  füd8 1 9  l::í:d3? ! tlid6 
20 füd5 tlic4.  
(b)  En lugar de 21  tli d4 ,  las b lancas podrían 
haber conservado una pequeña ventaj a  pos i 
c iona l ,  con 21  c4 ! tli f6 22 c5 bxc5 23 lll xc5 
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ixc5 24 ixc5 . En el final  resultante, las 
blancas tienen una l igera pero pers istente 
ventaja .  A las negras les espera una penosa 
lucha por la igualdad. 

18 . . .  lüfS ! ?  19.tlib3 ! ?  

Naturalmente, para l a s  b lancas hubiera sido 
ventajoso poder estropear l a  formación de 
peones negros, cambiando en " f6 " ,  pero en
tonces la  invasión del caba l lo  en campo blan
co concedería contrajuego a las negras . 

19 .. J�e2 20.fü2 lll xd4 21 .lll xd4 gxrz 
22.Wxf2 l'!e8 23.l'!dl a6 24.l'!d3 l'!c8 2S.c3 
©rs 26.g4 lll d7 27.lll fs lll b6 28.b3 

28 tlid6 no hubiera reportado n inguna ventaja 
real a las b lancas, después de 28 . . .  l::í:c6 ! 
(28 . . .  l::í:c7? 29 l::í:e3 ! )  29 tli xb7 tli a4 30 füd5 
l::í:b6. 

28 . . .  g6 29.lll e3 l'!cS 

Las blancas han reagrupado sus piezas y,  tras 
el b loqueo del peón "d" a is lado, ambas lo 
atacan . Pero las negras han parado con éxito el 
primer asalto, sin empeorar su posición . 

30.©e2 h6? 

El deseo de las negras de no consentir el 
avance g4-g5 , fijando su peón "h7" ,  es com
prensible ,  pero inoportuno. En las notas a una 
de sus partidas, Larsen expresaba l a  opin ión 
de que un peón a is lado no debía ser blo-



queado, s ino ganado. Esto, naturalmente, era 
una especie de chi ste, pero que contiene una 
gran dosis de verdad . Mientras que el oponen
te mantenga el b loqueo sobre e l  peón ais lado, 
el defensor puede l levar a cabo diversas 
man iobras profi l ácticas. Pero tan pronto como 
las piezas agresoras se reagrupan para atacar 
al peón centra l ,  el  plácido j uego de las piezas 
defensoras requiere un j uego prec iso y exi 
gente .  Con su úl t ima j ugada, las blancas han 
creado una amenaza latente sobre el peón de 
"d5 " .  El rey b lanco se dirige a "d2" para de
fender el peón de "c3 " ,  después de lo cual el  
avance b3-b4 desviará a l a  torre enemiga, 
ganando el peón "d " .  Es urgente, por tanto, 
que las negras l l even su rey a "e6 " ,  concedién
dole protección adicional a l  peón "d",  s in 
temer a 3 1  g5 ,  en v ista de 3 l . . .d4. 

31 .Wd2 ©g7 

A 3 l . . .We7 habría seguido 32  b4, cuando el 
peón de "d5 " se gana con j aque. Ahora, en 
respuesta a 32 b4, las negras esperan lograr 
contraj uego grac ias al j aque de cabal lo en 
"c4" ,  tras la reti rada de su torre . 

32,gd4! 

Parma no se prec ipita y mejora la pos ición de 
su torre . En cualquier caso, las negras no 
conseguirán evi tar la  pérdida de un peón . 

32 ... a5 33.a4! i>f6 34.b4 axb4 35.cxb4 gc6 
36.a5 lllcS 37.�xd5 

Las blancas han ganado e l  peón "d" ,  conser
vando una buena posic ión .  Ahora es cuestión 
de técnica.  

37 ... i>e6 3S.f4 lll d6 39.�e5+ Wd7 40.�d5 
©e6 41 .f5+ gxf5 42.gxf5+ i>e7 43.b5 ges 
44.a6 bxa6?!  

El peón pasado será más pel igroso para las 
negras en la  columna "a" que en la columna 
"b". Por consiguiente ,  ten ían que haber optado 
por 44 . . .  l:'la8 ! 45 axb7 l:'lb8,  aunque también en 
este caso la  ventaja  blanca sería suficiente 
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para ganar. 

45.bxa6 Wd7 46,:ga5 i>c6 47.Wd3 Wb6 
4S,:ga4 lLl b5 

A primera v ista, las negras parecen haber 
tenido c ierto éx i to .  Están l i stas para neutra
l i zar al peón pasado enemigo, y en el fl anco 
de rey quedan pocos peones.  S in  embargo, 
mediante juego combinativo, Parma echa 
abajo  esa i l us ión .  

49.a7 ! gdS+ 

El peón es tabú .  49 . . .  lll xa7? pierde, por 
50.lll c4+ ©b7 5 1  lll d6+, mientras que a 
49 . . .  fü8,  el b lanco haría 50 lll c4+ y 5 1  llle5 . 

50.llld5+! 

¡ La combinación s igue en pie ! No es posible 
50 . . .  l:'lxd5+, a causa de 5 1  We4. 

50 ... Wb7 51 .aSW/+! gxaS 52,gb4 i!a5 

52 . . .  ©c6 fal laba, por 53 füb5 . 

53.lllc3 

Telón.  Las blancas l levan e l  j uego a un final 
de peones ganado. 

53 .. .  i>c6 54,gxb5 gxb5 55.lll xb5 ©xb5 
56.i>d4 ©c6 57.i>e5 i>d7 5S.i>f6 ©es 
59.@g7 i>e7 60.f6+ i>e6 61 .h3. Las negras 
abandonan . 

1 59 



Maric - Marovic ( C08) 
Yugoslavia ,  1 970 

1 .e4 e6 2.d4 dS 3.lll d2 cS 4.exdS exdS 
5.�bS+ �d7 6.�xd7+ lll xd7 7.lll gf3 We7+ 
8.We2 c4 9.lll fl Wxe2+ 10.'i!ixe2 

Las blancas han j ugado una variante inocua 
contra la  Defensa Francesa. A l  j aque de a lfi l ,  
5 �b5+, suele seguir 6 We2+, ganando 
prov isional mente un peón , con 7 dxc5 . Como 
ya se ha dicho, el cambio de a lfi les  de casi l l as 
blancas favorece a las negras. Por cons i 
guiente, el j aque de dama en "e7 "  no puede ser 
condenado radica lmente. El error de l as 
negras se produce en la j ugada s iguiente, 
8 . . .  c4? (después de 8 . . .  Wxe2+ 9 Wxe2 tllf6 
las b lancas no pueden vanagloriarse de nada) '. 
Superfic ia lmente, 8 . . .  c4 parece lógica:  las 
negras d isponen sus peones en casi l l as 
blancas, tras haber cambiado previamente los 

�! fi les
_ 
de ese recorrido.  El problema es que la 

idea tiene una refutac ión concreta. Las negras 
no están lo bastante bien desarro l ladas como 
para poder defender e l  espac io ganando en el 
fl anco de dama. 

10 . . .  �d6 1 1 .lll e3 lll e7 12.b3! bS 

l 2 . . .  cxb3 1 3  axb3 l leva a mej or j uego de las 
blancas . 

13.a4 cxb3 

A las negras sólo les falta una j ugada (el enro
que) para conseguir buen j uego con 1 3  . . .  a6. 
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14.axbS ! bxc2 15.ga6 lll b6 16.lll xc2 f6 
17.�d2 'i!if7 18.ghal lll bc8 

Los peones negros del flanco de dama han 
sido desintegrados y ,  gracias a su superior 
desarrol lo ,  las bl ancas se han hecho con la 
in ic iati va .  Tienen una gran ven taja  pos icional ,  
aunque las negras han cubierto bien su 
principal debi l idad, e l  peón de "a7" . Las 
blancas deben ahora tratar de presionar sobre 
el peón de "d5 " .  

19.�b4 �xb4 20.lll xb4 gb8 21 .f üaS gd8 
22.llld2! 

El puesto para este caba l lo  está en "c3 " .  

2 2  . . .  gd6 23.lll b l !  gxa6 24.lll xa6 gb7 
25.lll c3 lll b6 26.lll b4 gc7 27.'i!id3 gS 

Aquí se tiene la impresión de que las negras 
han consol idado con éx i to su posición y que 
piensan crear contraj uego en el flanco de rey .  
Pero la  s iguiente jugada blanca echa  por tierra 
esas i l usiones. 

28. lll c6 ! lll ec8 

28 . . .  lll xc6 29 bxc6 füc6 30 füa7+ Wg6 
habría perdido, por 3 1  �a6. 

29.ga6 

Era más precisa la  inmediata 29 lll a4. 



©rs 33.h3 h4 34.©c3! 

La partida va a decidirse con l a  penetración 
del rey b lanco por "c5 " .  

34 . . .  g4 35.hxg4+ ©xg4 36.@b4 ©rs 

A 36 . . .  <;f;>f4 podría haber seguido 37 fü3 ! ,  
para responder a 37 . . .  'l1g7 con 3 8  g3+ hxg3 
39.fxg3+ füg3 40 füg3 @xg3 4 1  <;tics,  con la 
i rresist ible amenaza 42 CiJ xa7 . 

37.f3 13g7 38.13a2 Wf4 39.Wc5 13d7 40.13e2 
h3 41 .gxh3 ©xf3 42.13e6. Las negras abando
naron . 

Botvinnik - Bronstein (COS) 
Campeonato Mundial ,  Moscú 1 95 1  

1 .d4 e6 2.e4 d5 3.CiJd2 c5 4.exd5 exd5 
5.CiJgf3 lllf6 6.ib5+ id7 7.ixd7+ lll bxd7 
8.0-0 ie7 9.dxc5 lll xc5 10.llld4 Wi'd7 
1 1 .lll 2f3 0-0 12.lll e5 Wi'c8 13.igS 13e8 
14.llld3 lll xd3 15.Wfxd3 Wi'g4 16.ie3 ic5 
17.h3 Wi'g6 18.Wi'xg6 hxg6 

La teoría moderna considera que 1 0  . . .  0-0 
concede a las negras mejores pos ib i l idades de 
igualar. La part ida Adorj án-Vagan ian ,  S iegen 
1 980, continuó así: 1 1  CiJ f5 'l1e8 1 2  CiJ xe7+ 
V'ixe7 1 3  CiJ f3 'f1ad8 1 4  c3 CiJfe4 1 5  CiJe3 l'!d6 
16 'f1e 1 b6 1 7  Wc2 l1g6 1 8  'f1ad 1 Wi'f6 1 9  CiJd4 
CiJe6, con j uego compl icado. En la partida 
Bronste in-Petrosian,  Moscú 1 975 ,  en lugar de 
cambiar en "e7 " ,  las b lancas jugaron 1 2  CiJb3,  
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pero después de 12 . . .  if8 ( 1 2  . . .  CiJe6 también es 
perfectamente posible)  1 3  ie3 CiJcd7 14 id4 
Wi'c7 1 5  c3 Wi'f4 !  1 6  CiJe3 'f1ad8 1 7  g3 Wi'e4 
l 8 .CiJg2 b6 1 9  'f1e 1 Wff f5 20 füe8 füe8, las 
negras mantuvieron fác i l mente el equi l ibrio. 
En comparación con l a  partida Parma-Puc, las 
negras tienen aquí mejores pos ib i l idades de 
igualar. La presencia en e l  tab lero de alfi les de 
casi l l as negras les concede c ierta base para el 
contra j uego. 

19.13ad l  13e4 20.c3 b6? 

"Esta profilax is  en e l  fl anco de dama es 
innecesaria .  Tras haber in ic iado una serie de 
cambios,  las negras debían haber continuado 
con 20 . . .  ixd4 2 1  füd4 füd4 22 ixd4 l'!e8 23 
f3 l'!e2 24 fü2 'f1e 1 +"  (Bronste in ) .  

21 .lll c2 13ee8 22.13d3 @rs 23.füdl ©e7 
24.©fl Wd7 25.igS @c6 26.b4! if8 27.llle3 

Como en la partida Parma-Puc , las blancas 
han pasado del b loqueo del peón a is lado a su 
asedio .  La pos ic ión negra es d i fíc i l .  

27 . . .  13e5 28.f4? 

Un error, en apuros de tiempo. Las blancas 
debían haber cambiado antes en " f6 " .  Inme
diatamente luego de l a  part ida, Botv inn ik  de
mostró que en l a  variante 28 ixf6 gxf6 29.f4 
l'!h5 30 c4 ixb4 3 1  CiJ xd5 id6 32 CiJ xf6 l'!hh8 
33 CiJe4 ie7 34 füd8 füd8 35 füd8 ixd8 36 
<;f;>e2 f5 37 CiJg5 ,  las blancas habrían conser
vado in tactas sus pos ib i l idades de ganar. 

Ahora, a 29 ixf6? ,  las negras podrían inter
polar 29 . . .  'f1xf4+. 

29.f5 13e5 30.if4 13e4 31 .igS 13e5 32.if4 
13e4 33.igS 

Se acordaron tablas .  Para que el lector no 
tenga la i mpresión de que el final con peón 
central a i s lado en la Francesa es desespera
damente malo para las negras, inc lu imos un 
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ejemplo en el que no se produce una lucha 
depri mente por las tablas ,  s ino que las negras 
incluso logran un buen contraj uego. 

Ilyin Zhenevsky - Botvinnik (COS) 
Campeonato de Len ingrado, 1 932 

1 .e4 e6 2.d4 dS 3.tlid2 cS 4.exdS exdS 
5.�bS+ �d7 6.We2+ We7 7.�xd7+ tlixd7 
8.dxcS tli xcS 9.Wxe7+ �xe7 10.tlie2 

10 . . .  tlie6 1 1 .tlif3 i.f6! 

Botv inn ik  e l ige la d i spos ic ión más apropiada 
de sus fuerzas, e in ic ia  una bata l la  por la  
casi l l a  "d4" . 

12.i.e3 tlie7 1 3.0-0-0 0-0 14.l!hel füd8 
15.tlifd4 tlic6 16.f4? !  

"Con esta j ugada l a s  b lancas proponen tablas, 
a las que se l legaría de manera forzosa con 
16 . . .  tlicxd4 17 tli xd4 �xd4 1 8  �xd4 tli xf4 
l 9 .:8e7 b6 20 fül tli e6 2 1  füxf7 tli xd4 
22.:8xg7+, con j aque perpetuo. Las negras 
descartan esta continuación,  considerando que 
la textual ,  que debi l i ta el flanco de rey y l as 
casi l las "e3"  y "e4 " ,  les concede algunas 
pos ib i l idades"  (Botv inn ik) .  

16 . . .  l!eS!  17.tlixe6 l!xe6! 18.i.f2 l!c8 

Las negras mantienen hábi l mente la in ic iati va .  
Ahora 19 füd5 fal l a  por 1 9  . . .  tli b4 20 :8c5 
:8ce8 .  
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19.a3 tliaS!  20.c3 

Este nuevo debi l i tamiento de la  posic ión blan
ca es prácticamente forzado. Se amenazaba 
20 . . .  tlic4, y tanto 20 :8xd5 ? tt:lc4 2 1  c3 :8ce8 
22 :8c5 tt:ld6, como 20 tlid4? �xd4 2 1  �xd4 
Élxe 1 22 Élxe 1 ttJ b3+ no serían buenas 
soluciones. 

20 . . .  tlic4?!  

" ¡ Lástima ! Con sut i les  maniobras las negras 
habían debi l i tado la pos ición b lanca, y ahora, 
después de 20 . . .  :8ce8 ! 2 1  tli g3 Élxe 1 22 Élxe 1 
füe 1 + 23 �xe 1 �h4 y . . .  �xg3, habrían 
obten ido un final  muy favorable de caballo 
contra alfil, y cas i l las débiles en la  pos ic ión 
enemiga. Ahora, en cambio, las b lancas logran 
l iberarse" (Botv inn ik) .  

21 .tlid4 l!e4 22.l!xe4 dxe4 23.tlic2! 

Las blancas bloquean e l  peón de "e4" e ,  ines
peradamente, consiguen mejor j uego. 

23 . . .  aS 24.tlie3 tli xe3 25.i.xe3 bS 26.i.d4 
i.e7 27.fS 

El peón negro de "e4" queda cortado del resto 
de sus peones del flanco de rey ,  y ahora 
Botv inn ik  tendrá que j ugar con mucha prec i 
s ión para evitar caer en serias dificultades .  

27 . . .  b4!  28.axb4 axb4 29.l!el bxc3 30.bxc3 
l!e8! 31 .©c2 i.d6 32.h3 



Ahora, desde "g3 " ,  el a lfi l  negro podrá impe
dir que el b lanco unan sus peones "f' y "g" ,  
pero, como demostró Botv inn ik ,  l uego de 
32 .g3 f6 33 ©b3 ©t7 34 ©c4 g6 35 ©d5 
Éld8 ! ,  el  b lanco no habría conseguido nada 
especial . 

32 . . .  �g3 ! 33.ge2 f6 34,ge3 �f2 35,ge2 �g3 
36,ge3 �f2 37.ge2 �g3 38.©dl ©f7 39,ge3 
�f2 40,ge2 �xd4 4 1.cxd4 g6 42.g4 gxfS 
43.gxfS e3 44. ©c2 ge4 45. ©d3 fü4 46,gxe3 
füfS 

Se acordaron tablas .  A 47 �c4 habría seguido 
47 . . .  h5 48 d5 Éle5 ! 
Conclu imos este capítu lo con dos finales en 
los que se produjo una mod ificación en la for
mación de peones, y una pos ic ión con peón 
ais lado se conv irt ió en otra con una pareja  de 
peones "retrasados " en "c6" y "d5 " .  

Conviene l l amar la  atención del lector sobre 
dos planes completamente dist intos en la 
forma de tratar posic iones de final cas i  idén
ticas . 

Gligoric - Stahlberg (C07) 
Spl it/Belgrado, 1 949 

1 .e4 e6 2.d4 dS 3 . .!Dd2 cS 4.exdS exdS 
S.c!Dgf3 c!Dc6 6 . .ibS a6 7 . .ixc6+ bxc6 8.0-0 
.id6 9.dxcS .ixcS 10.c!Db3 .id6 1 1 .Wfd4 f6 
12 . .if4 CtJe7 13,gfel  0-0 14..ixd6 Wfxd6 
15.WfcS WfxcS 16.c!DxcS 

DEFENSA FRANCESA 

6 . . .  a6? es demasiado lento y ha quedado 
prácticamente fuera de uso. Con jugadas 
senc i l las y lógicas, G l igoric se ha apoderado 
de la in iciat iva, tras haber cambiado alfi les de 
casi l l as negras y l levado el j uego a un fi nal 
considerablemente superior. Un cabal lo blan
co ha ocupado un puesto espléndido en "c5 " ,  y 

otro no menos prometedor está reservado en 
"d4" para su colega. El a lfi l  negro de cas i l las 
c laras es " malo" ,  y nunca será "bueno" ,  puesto 
que con sus próximas j ugadas las blancas 
tomarán medidas para fijar los peones negros 
de "a6 " ,  "c6" y "d5 " ,  es dec ir, que l levarán a 
cabo un completo bloqueo del flanco de dama 
enemigo. 

16 . .  ,ga7 17.b4 c!DfS 

A 1 7  . . .  a5 podría haber seguido s implemente 
1 8  c3 ,  cuando las blancas pueden,  bien lograr 
un peón "a"  pasado, bien forzar el avance del 
peón contrario a "a4 " ,  donde resul tará más 
vulnerable .  

18.c!Db3 gc7 19.c3 ©f7 20.c!Dfd4 c!Dd6 21 ..!Dcs 
ges 22.gxe8 ©xe8 23.f3! 

Gligoric e l imina hasta la menor tentati va 
contraria por l iberarse.  A la natural 23 a4 
podría haber seguido 23 . . .  ltJe4 24 Élc l ©t7 
25 . ttJ xe4 dxe4 26 Élxe4 c5 ! , y a costa de un 
peón , las negras levantan el b loqueo . 

23 .. .  ©f7 24.<it>f2 gS 25.a4 hS 26.aS c!Dc4 
27,gel 
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El ala de dama está completamente bloqueada. 
A fin de l legar a los peones débi les enemigos 
de ese sector del tablero, las blancas deben 
tratar de abrir e l  j uego en e l  fl anco de rey .  

27 . . .  lll es 28.g3 ge7 29.ge2 

La in mediata 29 f4 no daba resul tado, debido 
a 29 . . .  gxf4 30 gxf4 tli g4+. 

29 . . .  gc7 30.f4 gxf4 3 1 .gxf4 lll g6 32.Wg3 

Las blancas han conseguido mejorar mucho su 
posición, pero la res i stencia del ri val aún no 
ha sido doblegada. Las casi l l as de invasión 
por las columnas abiertas están controladas 
por el rey negro, y e l  paso del rey blanco a su 
flanco lo impide el caba l lo  enemigo. En con
secuencia ,  las blancas deben buscar el cambio 
de cabal los .  

32 . . .  lll e7 33.gel ga7 34.Wf2 

Las blancas no se apresuran,  explotando el 
hecho de que les resul ta mucho más fáci l  que 
a las negras real i zar j ugadas que no cambien 
en esencia l a  pos ic ión . 

34 . . .  gas? 

En apuros de tiempo, Stahlberg no efectúa la 
mejor j ugada. Era más fuerte 34 . . .  Wg6. 

35.lll a4! 

Amenazando 36 tli b6 :8'.b8 37 :8'.xe7+ ©xe7 
38 .lll xc6+. 
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35 . . .  ih3 36.13e3 

Por s i  acaso, Gl igoric para un posible ataque 
de la torre negra, con 36 . . .  :8'.g8 y la amenaza 
37 . . .  :8'.g2+. 

36 ... .id7 37.lll b6 ga7 38.13el 

No 38  :8'.xe7+? ©xe7 39 tli xc6+ .ixc6 
40.tlic8+ Wd8 4 1  tli xa7 .id7, cuando el caba
llo blanco queda encerrado.  Ahora las negras 
tienen que afrontar la  pos ib i l idad lll b3-c5 . 

38 .. .  lll rs 39.lll xfS .ixfS 40.lll a4 

Se ha producido el cambio largo tiempo 
esperado, y ahora el cabal lo  blanco restante 
regresa a "cS " .  

40 . . .  .id3 41 .lll cs 

Un momento muy in teresante .  Aquí se aplazó 
la partida y S tah lberg tuvo que real izar su 
j ugada secreta. 

41. .  . .ibS? 

"Un ejemplo típico de lo que es una i l us ión 
óptica en ajedrez.  Yo esperaba esta respuesta 
(aunque también había anal izado 4 1 . . ..ifS) ,  
puesto que en el momento en que el a lfi l  se 
vuelve l i bre, pocos jugadores regresarían con 
él a su posición anterior" (Gl igoric) .  Cierta
mente, después de 4 1 . . . .ifS , las blancas 
habrían tenido más problemas, ya que el a lfi l  
hubiera podido participar en la  defensa tanto 



de sus peones débi les del flanco de dama 
como de la casi l l a  "e6 " .  Las blancas habrían 
ten ido que j ugar 42 h4 (de otro modo, serían 
las negras quienes real i zasen este avance) y 
preparar el paso de su rey al flanco de dama. 
Parece que, también en este caso, l a  ventaja  
blanca sería suficiente para ganar. 

42.f5 !  

Las blancas crean un importante puesto 
avanzado en "e6" para sus piezas . Ganar la 
partida no presenta, a part ir  de ahora, mayores 
d ificul tades .  

42 . .  J'fa8 

42 . . .  i::\e7 fal l aría, por 43 4J e6, seguido de 
44 .1::\g 1 ,  puesto que 43 . . .  id3 no es pos ible ,  
por 44 tiJd8+.  

43.tiJ b7 ! ©g7 44,ggl + ©f7 45.gel ©g7 
46.lll d6 h4 47.©f3 

Gl igoric no tiene pri sa para ganar la  partida, y 
refuerza tranqui l amente su posic ión .  

47 . . .  gds 48.ge7+ Wg8 49.ge6 ©g7 50.©e3 ! 

Las negras están s iendo asfix iadas . Lo más 
importante es no permi t i rles n ingún contra
juego. La descuidada 50.Wg4 habría conce
dido a las negras pos ib i l idades de tablas,  con 
50 . . .  d4 ! 5 1  cxd4 ic4 ! 

so . . .  ia4 51 .Wd4 ggs 52.©c5 Wh7 53.lll e8! 
l"!g2 54.lll xf6+ ©g7 55.lll d7!  fü2 56.f6+ ©g6 
57.lll e5+ Wh5 58.f7 d4 59.ges. Las negras 
abandonaron .  

Szabo - Barcza (COS) 
lnterzonal de Sa ltsjobaden,  1 952  

1.e4 e6 2.d4 d5 3.lll d2 c5  4.exd5 exd5 
S.ib5+ lll c6 6.1Mi'e2+ 1Mi'e7 7.dxc5 1Mi'xe2+ 
8.lllxe2 ixc5 9.lll b3 �b6 

DEFENSA FRANCESA 

También en esta partida las negras pierden por 
haber entrado en un fi nal  con peón "d"  ais la
do. Actualmente se prefiere responder al j aque 
de alfi l  con 5 . . .  id7 ,  y después de 6 1Mi'e2+ la 
respuesta 6 . . . Wf e7? prácticamente ha desapare
cido de la escena.  6 . . .  ie7 conduce a un j uego 
mucho más i n teresante. 

10.a4! 

Una buena maniobra, cuyo objet ivo es cam
biar a lfi les de cas i l las negras . En la actual idad 
se trata de un procedi miento estratégico están 
dar, que las blancas también l l evan a cabo con 
damas sobre el tablero .  

10 . . .  lll ge7 1 1 .a5 ic7 12.if4 ixf4 13.lllxf4 
a6 14.ixc6+ bxc6 15 .lll c5 

La pos ición se ha estab i l i zado. Las negras han 
podido desprenderse de su peón a is lado, pero 
las blancas han ocupado firmemente cas i l l as 
negras en el centro, dej ando a su oponente con 
un a lfi l  malo y controlando, además, por com
pleto el fl anco de dama. 

15  . . .  Wd8 16.Wd2 ©c7 17.ghel Wd6 (ver 
diagrama s iguiente) 

Un momento i mportante .  El  cabal lo blanco de 
"c5 " está atacado. La rutinaria 1 8  b4 se 
sugiere por sí sola,  seguida de 1 9  c3 y el 
traslado del otro caba l lo  a "d4 " .  En apariencia, 
la pos ición b lanca parece excelente, pero no 
habrá amenazas concretas en el flanco de 
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dama. Para ganar, las b lancas tienen que abrir 
el fl anco de rey ,  y esto no es fáci l  de 
conseguir .  Szabo toma otra decis ión .  Una de
cis ión inusual ,  pero muy fuerte . Evita blo
quear la  tercera fi l a  y l a  columna "b"  con 
peones, y defiende el cabal lo con su colega, 
conservando una gran capacidad de maniobra 
para sus torres .  Hacerlo así permite que las 
negras se desembaracen de su mal alfi l .  

L a  torre s e  d irige a " b 6 " ,  después d e  lo cual e l  
negro s e  encontrará e n  s i tuación crít ica. 

19 ... �rs 20.l�fü3 .ixd3 21 .lll b7+! 

La just ificación táctica del plan blanco. 

21 ...c;t>d7 22.@xd3 lll c8 23.@d4 c;t>c7 24.lt:lcS 
l'!d8 

Las piezas negras están amontonadas , tratando 

el a la de dama. El flanco de rey ha quedado 
prácticamente indefenso, de modo que las 
blancas provocan , s in  mayores dificultades, el 
deb i l i tamiento de ese sector del tablero, lo que 
resulta ser decis ivo .  

25.fü3 c;t>d6 26.l'!ee3 fü8 27.l'!b3 f6 

Esto debi l i ta la  cas i l l a  "e6 " ,  pero la pos ición 
negra es indefendible .  

28.füe3 ! 

Las torres b lancas se des l izan a placer a lo 
largo de la  tercera fi la ,  que Szabo, con gran 
vis ión,  dejó l iberada a ese fin ,  lo que permite 
la l i teral demol ic ión de las defensas enemigas. 

Las negras esperan parar la  amenaza l::\b7-d7 
con . . .  l::\e7, y a 3 1  lll xa6 lograr algún juego 
con el jaque de torre en "e4 " .  

31 .b3 ! 

Jugado con cierto sentido del humor. Las 
negras están en Zugzwang, y sólo pueden 
mover sus peones del flanco de rey .  

31 ...fS 32.b4 gS 33.c3 f4 34.e4! 

Szabo concluye enérgicamente la l ucha.  La 
amenaza 35 !:i:b7 !:i:e7 36 e5+ fuerza la res
puesta negra. 

34 ... dxe4 35.l'!b7 l'!e7 36.lll xe4+ c;t>e6 
37.lllxgS+ c;t>rs 38.l'!xe7 lll xe7 39.lll e4 llldS 
40.lll cs lll e3 41 .lll xa6 lll xg2 

Las blancas, por supuesto, podían haber gana
do sin concederle n inguna pos ib i l idad de con
trajuego a su oponente, pero Szabo ha calcu
lado con prec is ión el remate y se permite una 
pequeña broma. 

42.lllcS f3 43.a6 f2 44.lll e4 fl'IW 45.lll g3+ 

de contener, a toda costa, el ataque blanco en Las negras se rindieron . El j uego de Szabo a 
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lo largo de la partida resultó fresco, elegante y 
¡ muy fuerte ! 

La Formación Rubinstein 

En buen número de variantes de l a  Defensa 
Francesa, cuando las negras no quieren per
mitir el  avance restrict ivo e4-e5 , optan por la 
man iobra s impl ificadora . . .  dxe4. A continua
ción, el  peón blanco de "d4" es atacado 
mediante pres ión frontal sobre la columna "d" ,  
y también minándolo con . . .  c5 . Variantes de 
este tipo son : l e4 e6 2 d4 d5 3 tt'lc3 (3 ctJd2) 
3 . . .  dxe4, 1 e4 e6 2 d4 d5 3 tt'lc3 �b4 4 �d3 
(4 .ctJe2) 4 . . .  dxe4, 1 e4 e6 2 d4 d5 3 tt'lc3 ctJf6 
4 �g5 dxe4, y otras .  En tales variantes, y 
también en los casos en que a la captura en 
"d5 " ,  las  negras retoman con pieza (por 
ejemplo, en la  Variante Tarrasch,  l e4 e6 2 d4 
d5 3 ctJ d2 c5 4 exd5 1.Wxd5) ,  se produce la 
siguiente estructura de peones, que l lamamos 
"Formación Rubinstein " ,  por el nombre del 
inventor de la variante 3 tt'lc3 dxe4. 

No examinaremos formaciones con el peón 
blanco en "d4" ni el peón negro en "c7" 
( "c6") ,  pues consideramos que para que las 
negras logren un j uego aceptable es esencial 
real izar el avance . . .  c5. Así, en l a  variante 1 e4 
e6 2 d4 d5 3 tt'lc3 (3  ctJd2) 3 . . .  dxe4 4 tt'lxe4 
id7 5 ctJ f3 ic6, las negras no sobrevi ven 
hasta el fina l .  
La formación con una mayoría de peones de 
flanco es bien conocida por la  teoría, y puede 
resultar también de otras aperturas, como la 
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Defensa Sic i l iana, l a  Defensa Caro-Kann, la 
Defensa Escandinava y varias aperturas ce
rradas. 
En ese tipo de finales,  e l  plan normalmente 
viene dictado por la formación de peones : el 
avance de cuatro peones contra tres en el 
flanco de rey ,  y e l  de tres contra dos en el 
flanco de dama, aunque también hay casos en 
que se pone en marcha el ataque de las 
minorías .  Antes se cons ideraba ventajoso 
tener un peón extra en el flanco de dama, 
puesto que era más fác i l  crear un peón pasado. 
La experiencia moderna no ha confirmado 
este principio de la teoría de Steinitz :  todo 
depende de las características concretas de la 
posic ión.  En la mayoría de los casos, el 
control de la única columna abierta ( "d" )  le 
concede ventaj a  a uno de los bandos, con 
independencia del n úmero de peones que 
existan en los flancos . 
En esta sección estudiaremos algunos finales 
típicos de origen "francés " ,  en los que ambos 
bandos tienen una mayoría de flanco. En los 
ejemplos elegidos las b lancas suelen tener 
mejores perspectivas,  puesto que normalmente 
son las pri meras en dominar la columna 
abierta "d " .  
Una  excepción l a  consti tuye e l  s iguiente final 
clásico, donde un repent ino cambio en la 
formación de peones se produce en fase 
temprana del j uego. 

Schlechter - Rubinstein (ClO) 
San Sebastian ,  1 9 1 2  

1 .e4 e6 2.d4 d5 3 .�c3 � f6 4 . .igS dxe4 

El cambio . . .  dxe4, en la tercera o cuarta juga
da, caracteriza la Variante Rubinste in ,  que, 
debido a los éxi tos de su inventor, fue muy 
popular a comienzos del s ig lo XX. Más ade
lan te,  la Variante Rubinste in  volvió a revivir 
cierto renacimiento y, por ejemplo, un asiduo 
practicante era e l  excampeón mundial Tigran 
Petrosian . 
Al asumir la " rendición del centro" (en 
términos de Tarrasch) ,  las negras logran buen 
número de ventajas estratégicas :  la posibi l idad 
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de un l i bre desarro l lo  en ambos flancos (tras 
el avance e4-e5 es d ifíc i l  encontrar buenas 
cas i l las para alfil y caba l lo  rey), resuel ven el 
problema del alfil dama (que se sitúa en la 
espléndida d iagonal " a8-h l " ) , y l a  pos ib i l idad 
de ejercer presión frontal sobre el peón de 
"d4" ,  mediante el minado . . .  c5 (o, más rara
mente, . . .  e5) .  La idea, por supuesto, también 
tiene sus inconvenientes . Durante mucho 
tiempo, las b lancas logran ventaj a  espacia l  y 
más l ibertad de maniobras para sus piezas. 
Dado que antes o después las negras jugarán 
. . .  c5, tras dxc5 ó . . .  cxd4, las b lancas obtendrán 
una mayoría de peones en e l  flanco de dama. 
Por otra parte , también suelen ocupar antes la 
col umna "d" abierta . Así,  en esta posic ión,  
después de 4 . . .  dxe4 5 lLi xe4, sólo t ienen que 
jugar \We2 y 0-0-0. 
Nimzovich fue el primero en señalar la  
afin idad entre la  Variante Rubinstein  y la  
Defensa Stein i tz de l a  Ruy López, pues en 
ambos casos e l .  peón central b lanco ( "e4 ó 
d4" )  es sometido a ataque por la columna 
semiabierta . En la  Defensa Stein i tz, s in  em
bargo, las negras en contadas ocas iones logran 
desarro l lar su a lfi l  por la casi l l a  ideal "g7 ' ' ,  
desde donde ataca el flanco de  dama y 
restringe el avance e4-e5 , mientras que en l a  
Variante Rubinstein l a  correspondiente ma
niobra no suele presentar dificultad alguna:  
. . .  b6 y . . .  ib7 son parte esencial del plan de las 
negras. N imzovich ten ía una al ta opinión de 
las ideas estratégicas contenidas en la  Va
riante Rubinstein .  Tan alta, en real idad, que 
comenzó a profundizar en l a  variante 3 e5 
cuando l legó a la  conclus ión de que "3 lLic3 es 
insuficiente ,  en v ista de 3 . . .  dxe4 " .  

Actualmente, comprendemos q u e  esa declara
ción fue real i zada en el calor de una polémica, 
pero quién sabe s i  e l  ajedrez no se hubiese 
enriquecido con variantes originales como 
l .e4 e6 2 d4 d5 3 e5 c5 4 tLl f3 ! ? ,  ó 4 \Wg4 ! ? ,  si 
Ni mzovich no hubiera estado convencido de 
que " . . .  con la j ugada . . .  b6 (Rubinste in) ,  se ha 
descubierto una mejora que plantea dudas 
sobre el valor de 3 lLic3  . . .  " 

s.lllxe4 lll bd7 
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Hoy día es más frecuente 5 . . .  ie7 , cuando el 
par de alfi les les compensa a las negras su 
posic ión restringida.  

6.lllt3 ie7 7.lll xf6+ lll xf6 8.i.d3 b6 

La últ ima j ugada negra parece arriesgada, 
pero no exi ste una refutación c lara. De hecho, 
tiene un sól ido fundamento y además provoca 
a las b lancas a in tentar explotar de inmediato 
la "debi l idad" de la diagonal " a4-e8 " .  

9.lll eS? !  

La tentación es demasiado grande, y n i  
s iquiera Schlechter puede res i sti rse a jugada 
tan seductora, pues la j ugada 1 O ib5+ parece 
fortís ima.  
S in  embargo, lo c ierto es que la amenaza 
blanca es inocua y ,  tras su impuls iva novena 
jugada, las blancas ya no tienen ventaja ,  
¡ aunque antes de esta partida nad ie  lo sabía ! 
El plan correcto aquí es 9 \We2, como j ugó 
Capablanca contra Kostic ,  en su match (La 
Habana 1 9 1 9) :  9 . . .  ib7 1 0  0-0 0-0 1 1  �ad ! 
h6 1 2  if4 \Wd5 1 3  c4, con ventaja  blanca. 
El plan con enroque l argo también es fuerte : 
1 0  o-o-o o-o 1 1  h4 Wds 1 2  Wb l füd8 1 3  c4 
Wd6 1 4  �he ! (Bronste in -Kan,  Moscú 1 947) .  
Como resu l tará evidente por lo s  ejemplos 
anteriores, e l  principal inconven iente de . . .  b6 
es que la  dama queda "atascada" en "d8 " ,  y no 
puede desplazarse a a5 . De ahí que se d ificulte 
la ruptura . . .  c5 , y que un desarrol lo senci l lo ,  a 
base de \We2 y Eí:ad l (o bien 0-0-0) sea 
mucho más ventajoso para las blancas que el 
impuls ivo ataque 9 lLie5 .  

9 . . .  ib7 

Ignorando la amenaza de las blancas . 

10.ibS+ c6 1 1  . .ixc6+? !  

Esto l leva directamente a u n a  pos ición 
inferior. 1 1  \Wf3 '1Wd5 ! 1 2  \Wxd5 lLi xd5 
1 3 .ixe7 cxb5 ! 1 4  ih4 lLi f4 tampoco era 
bueno para las blancas, que debían haber 
retirado su a lfi l  a "e2 " .  



1 1  . . .  �xc6 12.lll xc6 �dS ! 13.lll eS �xg2 
14.�f3 �xf3 15.lll xf3 13c8 

Ambos contendientes deberán encontrar ahora 
un plan . Grac ias a sus peones móv i les, las ne
gras han logrado ventaj a  pos icional . Para ob
tener contraj uego, las blancas deberían prepa
rar acti v idad en el flanco de dama, por ejem
plo con el avance a2-a4-a5 . Pero antes tienen 
que cons iderar 1 6  c3 ó 1 6  �xf6 �xf6 1 7  c3 .  
En  l ugar de eso ,  Schlechter enroca l argo, 
cometiendo así un c laro error estratégico. 

16.0-0-0? lll dS 

Rubinste in busca de buen grado la  s impl i 
ficación . Al reducirse e l  materia l ,  l a s  debi l i 
dades blancas resu l tarán más  vu lnerables .  

17.�xe7 @xe7 18.@bl l3hd8 19.l3hgl g6 
20.lll es 

La ventaja  posic ional  de las negras es aprecia-
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ble ,  y l a  cont inuación 20 . .  .f6 21 lll f3 lllf4 
parece ev idente, mej orando l a  s i tuación de sus 
piezas. S i n  embargo, Rubinste in  opta por una 
maniobra inesperada, i nv i tando a su oponente 
a entrar en un final de torres .  

20  . . .  lll b4! ?  21 .c3 lll c6 22.lll xc6+? 

La idea de las negras queda así j ustificada: a 
pesar del equ i l ibrio materia l ,  el final  de torres 
es d ifíc i l  para las blancas . Lo correcto era 
22.lll g4. 

22 ... füc6 23.13d3 

Era más fuerte 23 Elg5, para no permitir 
23 . . .  Eld5 . 

A primera v ista, se di ría que todo está bien 
para las blancas . Se han defendido contra la 
amenaza 25 . . .  Elf5 ,  y a 25 . . .  e5 pueden respon
der con 26 Elg5, y s i  26 . . .  Elf6, entonces 
27 .Elxf6 @xf6 28 f4 . Rubinste in ,  sin embargo, 
j ugó 

25 . . .  eS ! !  

S i  l a  variante anterior l a  hubiésemos prolon
gado un par de j ugadas (28 . . .  exf4 !  ! 29 füd5 
f3) resu l taría obvio  que, a pesar de su torre de 
ventaja ,  las blancas no pueden impedir la 
coronación del peón enemigo (señalado por l .  

Zaitsev) .  Gracias a esta combinación,  Akiba 
Rubinstein  logra desplazar su torre de "c6" 
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por todo Jo largo y ancho del tablero .  

26.dxeS gxeS 27.ge3?!  

Un error, en posición difíc i l .  

27 ... gxe3 28.fxe3 ge6! 29.gel gf6! 30.ge2 
©e6 31 .©c2 ©e5 32.c4 <i>e4 

El rey negro ha conquistado una pos1c1on 
ideal , y no hay forma de oponerse al peón 
pasado negro en el flanco de rey .  La partida 
concluyó así: 

33.b4 gS 34.©c3 g4 35.cS h4 36.gg2 gg6 
37.©c4 g3 38.hxg3 hxg3 39.©bS bxcS 
40.bxcS @f3 41 .ggl a6+! Las b lancas aban
donaron . 

Gligoric - Stahlberg (ClS) 
Torneo de Candidatos ,  Zurich 1 953  

l .e4 e6  2.d4 dS 3.lLic3 ib4 4.id3 

4 id3 no es Ja mejor j ugada posible en esta 
variante, pero tiene una in teresante h istoria .  
La jugada h izo su debut en los años veinte ,  
cuando las blancas ensayaban diversos méto
dos contra 3 . . .  ib4. 
En su match contra I ly in  - Zhenevsky 
(Len ingrado 1 929/30) ,  Ragozin empleó con 
éxito 4 . . .  c5 . Típico del espíritu de J a  variante y 
del esti lo de Ragozin  fue el desarrol lo de la 
qui nta partida del match :  4 . . .  c5 5 a3 ixc3+ 
6.bxc3 c4 ! 7 ie2 dxe4 8 ixc4 Wfc7 9 Wfe2 
ctld7 10 ib2 ctl gf6 1 1  f3 b5 ! !  (un bri l l ante 
"sacrific io de bloqueo" ,  a la manera de 
Nimzov ich :  esta estratagema fue usada, en 
una s i tuación s imi lar, por N imzov ich,  en una 
partida contra Brinckmann,  Kolding 1 922 
véase La Práctica de Mi Sistema) 1 2  ixb5 
Wfa5 1 3  0-0-0 Ei:b8 1 4  c4 0-0 ! 1 5  fxe4 ia6 ! ,  
con u n  fuerte ataque d e  las negras . 
Todo esto parecía bastante c laro, pero en los 
años cuarenta Kondratiev concibió una intere
sante posibi l idad :  4 . . .  c5 5 exd5 Wfxd5 6 id2 ! ?  
ixc3 7 ixc3 cxd4 8 ixd4 Wf xg2 (Petrosian 
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ensayó una idea original en una partida contra 
Gel ler, Gagra 1 95 3 :  8 . . .  e5 !? 9 ic3 ctlc6 
1 0.Wff3 ctlf6 !  1 1  Wlg3 0-0 , con juego agudo) 
9 .Wf3 ! Wxf3 10 ctlxf3,  con suficiente compen
sación por el peón sacrificado. Puesto que 
4 . . .  dxe4 permite evitar la  l ínea de Kondratiev, 
s in reducir l as pos ib i l idades de las negras, esta 
jugada se ha convertido en la répl ica principal 
a 4 id3 . 

4 • • •  dxe4 S . .ixe4 cS 

Esta jugada no es mala en sí misma, pero es 
más enérgica 5 . . .  ctlf6, cuando tras J a  retirada 
del alfi l ,  las negras pueden decidir cuál de las 
dos rupturas centrales ( . . .  c5, . . .  e5) resulta más 
efectiva. 
Por ejemplo: 6 id3 c5 ! 7 dxc5 ltl bd7 , con 
j uego espléndido para las negras (Averbaj 
Botv inn ik ,  Moscú 1 955 ,  22º Campeonato de 
la URSS) ,  o bien 6 if3 0-0 7 ie2 e5 ! (P i ln ik
Petrosian, Belgrado 1 954) .  
Las blancas tampoco logran nada traspo
n iendo a Ja Variante McCutcheon , después de 
6 ig5 c5 ! ,  cuando las negras resuel ven 
fác i lmente sus problemas de apertura : 7 dxc5 
Wfxd l +  8 Ei:xd l ctl bd7 9 ixf6 ctl xf6 10 if3 
ixc5 , con mejores pos ib i l idades para las 
negras (Lasker-Tarrasch ,  Campeonato del 
Mundo, 1 908) ,  o bien 7 a3? !  ixc3+ 8 bxc3 
Wfa5 ! 9 ixf6 Wfxc3+, con ventaja  de las 
negras (Tal-Karner, Parnu 1 97 1  ). 6 . . .  ctlbd7 
7 .ctle2 c5 8 a3 ixc3+ 9 bxc3 Wfc7 también es 
muy bueno (Gips l i s -Bronste in ,  Bakú 1 96 1 ,  
29º Campeonato de l a  URSS) .  

6.lll ge2 

Aquí es i lógico 6 a3 .  Después de 6 . . .  ixc3+ 7 
bxc3 ctl f6 8 id3 ctl bd7 9 ctl f3 Wfc7 1 0  0-0 c4 1 
1 1  ie2 ctld5 ,  las negras lograron ventaja  en la 
partida Li l ientha l -Boles lavsky,  Len ingrado/ 
Moscú 1 94 1 .  

6 ... lLif6 7.if3 

El alfi l  ocupa la d iagonal "catalana" ,  y las 
negras deben tener cuidado, pues cualqu ier 
acción mal defin ida puede conducir  a Ja  pará-



l i s i s  total del flanco de dama, de lo que exis
ten numerosos ejemplos en partidas con la  
Apertura Catalana. 

7 .. .  cxd4? ! 

¡ Y  eso es lo que sucede ! Las negras no perci
ben la  pos ib i l idad de una cri s i s  y cambian pie
zas de forma negl igente. Lo c ierto es que e l  
final resu ltante será para e l l as muy difíc i l  de 
j ugar y más aún de sal var. La j ugada correcta 
era 7 . . .  lll c6 ! ,  y las b lancas no consiguen nada, 
n i  con 8 ie3 cxd4 9 lll xd4 llle5 1 O ie2 llld5 
(Fichtl -Uhlmann,  Berl ín 1 962), n i  con 8 .a3 
ixc3+ 9 bxc3 e5 (Hort-Pietzsch, Kecskemet 
1 964) . 

8.Wxd4 Wxd4 

"Yo no hubiera cambiado damas aquí. Tras 
8 . . .  We7, se prepararía el avance . . .  e5 y otras 
pos ib i l idades de contraj uego. Ahora l as negras 
se enfrentan a una larga y, por lo general ,  
poco prometedora defensa" (Bronste in) .  

9 . .!llxd4 a6 

10.0-0 .!ll bd7 1 1 .:Bel 0-0 12.id2 

La ventaja  de las blancas es evidente, pues ya 
han conc lu ido la mov i l i zac ión de sus piezas, 
mientras que a las negras les resulta difíc i l  
completar el desarro l lo  de  su flanco de  dama. 

12...:Bd8 13.a3 id6 

Stahlberg uti l i za su alfi l  para cubrir la diago-
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na! "h2-b8 " ,  que se d isponía a ocupar el alfi l  
b lanco. 

14.:Badl fi.c7 15.J.gS ! 

Ahora no es fáci l  para las negras escapar de la 
c lavada. Para lograrlo deben deb i l i tar sus peo
nes del flanco de rey ,  o bien mover la torre de 
la única columna abierta. 

15 ... h6 16 . .ih4 g5 17.fi.g3 fi.xg3 18.hxg3 

El cambio de a lfi les de cas i l las negras no ha 
fac i l i tado la  tarea defens iva del segundo juga
dor, que aún no ha resuelto el problema de 
desarrol lo del a lfi l  dama, además de que en el 
centro hay numerosas cas i l las negras débi les .  
A fin de a l iv iar su pos ic ión ,  Stahl berg dec ide 
desviar al a lfi l  contrario de su pos ición 
dominante, a costa de un nuevo debi l i tamiento 
de sus peones en el fl anco de rey .  

18 . . .  g4 19.ie2 .!ll b6 20.lll b3 id7 21 ..!llas 
:Bab8 22.�M6! lll c8 23.:Bd4! e5 24.:Bd2 

En la  secuencia anterior de j ugadas combati
vas, las negras han in tentado escapar de la ca
misa de fuerza que consti tuye esta posición, 
mientras que las blancas, lógicamente, han 
procurado todo lo contrario .  G l igoric ha ten i 
do más éxito .  Las negras han  debi l i tado aún 
más sus peones, y s iguen sin sus efectivos 
coordinados. El resto de la partida es cuestión 
de técnica.  

24 ... :Be8 25.lll e4! .!ll xe4 26.:Bxd7 .!llc5 27.:Bc7 
.!lle6 28.:Bxb7 .!ll d6 29.:Bd7 :Bb6 30.b4 
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Las blancas t ienen un peón de más, con una 
gran ventaja  posic ional . Las negras podrían 
haberse rendido aquí, pero e l  j uego fina l izó de 
este modo: 

30 .. .  �bS 31 .�c4 gc6 32.�xeS gxc2 
33.ixbS axbS 34.� xf7 ©f8 3S.�xh6 ge7 
36.gds �c7 37.füS+ ©e8 38.gxe7+ ©xe7 
39.�xg4 ga2 40.gcs @d6 4 1.gc3. Las ne
gras abandonaron . 

Tal - Uhlmann ( C07) 
Moscú, 1 967 

1 .e4 e6 2.d4 dS 3.�d2 cS 4.�gf3 cxd4 
S.exdS \WxdS 

Esta posición se suele alcanzar con un dist into 
orden de j ugadas :  4 exd5 \Wxd5 5 �gf3 cxd4. 
La variante 4 . . .  Wxd5 no tiene buena reputa
ción teórica, lo que no está del todo j ustifica
do. Las negras pueden confi ar en obtener una 
pos ic ión sól ida con pos ib i l idades de contra
juego. No s in  razón ,  la j ugada 4 . . .  Wxd5 se en
cuentra a menudo en partidas de Petrosian, y 
antes en las partidas de El iskases y Stahlberg . 
Algunas in teresantes ideas de esta variante 
fueron introducidas en su tiempo por el maes
tro soviético Chistiakov .  En general , la  varian
te no es,  en modo alguno, peor que otras . 
Como observó Keres :  "4 . . .  \Wxd5 es perfecta
mente posible ,  pero con un j uego correcto las 
blancas mantienen la  in ic iativa durante largo 
tiempo."  

6.ic4 °1Wd6 7.0-0 �f6 8.�b3 �c6 9.�bxd4 
�xd4 10.�xd4 ie7 

Es difíc i l  criticar una j ugada de Uhlmann en la  
Defensa Francesa. Y s in  embargo, 10  . . .  i.e7 no 
parece conforme al  mejor esquema de las 
negras en esta posición : . . .  Wc7, . . .  i.d6, . . .  b5 y 
. . .  ib7, con lo que las piezas adoptan buenas 
posiciones de contraj uego. La jugada intro
ductoria es aquí 1 0  . . .  a6 ! Veamos algunos 
ejemplos temáticos : 
(a) Jolmov-Fuchs ,  Kis lovodsk 1 966. 1 1  c3 
Wc7 12 ie2 id6 1 3  h3  0-0 14 ig5 if4 ! 
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1 5 .ixf4 Wxf4 1 6  füe l  b5 1 7  ib3 ib7, con 
buen j uego para las negras. 
(b) Ivkov-Petrosian ,  Ol impiada de La Habana 
1 966. 12 id3 id6 1 3  h3 id7 ! ?  1 4  Éle l ih2+ 
1 5  ©h l if4 1 6  Wf3 ixc l 1 7  füxc l 0-0 
l 8 .c4 füd8 1 9  We3 Wc5 20 � f3 ,  tablas .  
(c) Lobron-Petrosian , Plovdiv 1 983 ,  Campeo
nato de Europa por equipos. 1 1  b3 Wc7 
1 2 .ib2 (mayor in terés tiene 1 2  We2 ! ?) 
1 2  . . .  id6 1 3  h3 0-0 1 4  Éle l b5 1 5  ifl Éld8 ! 
1 6 .We2 ib7 , con j uego más sati sfactorio para 
las negras . 
Una idea muy interesante se planteó en la  
partida Hecht-Herzog, O l impiada de Malta 
1 980: 1 0  . . .  id7 ! ?  1 1  c3 Wc7 1 2  We2 0-0-0 ! ?  
1 3  a4? !  id6 1 4  h3 ih2+ 1 5  Wh l i f4  1 6  a5 ? !  
ixc l 1 7  füxc l h 5  1 8  'ttig 1 tt'l g4 ! ,  y las negras 
ganaron con un ataque directo al rey .  Como 
puede verse, en la variante 4 . . .  Wxd5 s igue 
habiendo mucho terri torio inexplorado. 

l l .b3! 0-0 12.ib2 es 

Aquí es demasiado tarde ya para j ugar l 2 . . .  a6. 
Por ejemplo: 1 3  Wf3 ! Wc7 14 füe l  b5 15 id3 
ib7 1 6  Wh3 ! g6 1 7  a4 ! ,  con ventaj a  blanca, 
Stein-Uhlmann ,  Moscú 1 967.  
En general ,  Uhlmann tuvo poco éxito en 
Moscú con la  variante 4 . . .  Wxd5 , perdiendo 
sus partidas ante Tal ,  Stein y Gips l i s .  Con 
l 2 . . .  e5 las negras fuerzan un fina l ,  que sólo a 
primera v ista parece inocuo, pues las b lancas 
tienen una gran ventaja  en desarrol lo .  

13.�bS \Wxdl 14.füxdl .ifS 



En el final  las blancas gozan de una duradera 
ventaja  posic ional . Han completado su desa
rrol lo y ya han comenzado e l  ataque, mientras 
que las negras s iguen s in  completar la mov i l i 
zación de  sus  fuerzas, y sus  piezas menores y 
el peón central carecen de armonía. En esque
mas caracterizados por mayorías de peones en 
los flancos, es v i tal control ar la única columna 
abierta, que se encuentra en poder de las 
blancas .  Resumiendo: las negras se enfrentan 
a una dura lucha por la i gualdad. 

Los problemas del negro no se resuelven con 
1 5  . . .  tll d7 1 6  tll c7 í"lac8 1 7  tlld5 �g5 1 8  tlle3 .  

Ahora la  formación de peones es s imétrica, 
pero la  d iferencia de act iv idad entre piezas se 
ha incrementado a favor de las b lancas. 

18 . . .  .ig6 

Después de l 8 . . .  �e4 1 9  tlld6 l as blancas 
habrían logrado l a  ventaj a  de los dos a lfiles .  

19 . .ie2! 

Este t ipo de j ugadas , retrocediendo con una 
pieza ya desarrol lada,  son s iempre difíc i les de 
encontrar. Las b lancas despejan l a  columna 
"c"  para su torre y se d isponen a l levar su alfi l  
a "f3" ,  con ataque a los  peones negros del 
flanco de dama. 

19 .. .  .ie4 20.f3 .idS 21 .@f2 

Nueva ventaja  de las b lancas :  rey centra l i 
zado. 

21 ...h6 22.ll:\d6 

Tal inicia una presión decis iva sobre la  posi 
ción negra. 

22 ... .id8 23 • .id4 ll:\ d7 24..ic4! 
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El iminando la princ ipal pieza defensora del 
fl anco de rey negro. 

24 ... .ixc4 25.�xc4 b6 26.©e3 g6 27.©e4! 

La ventaja  blanca se ha vuelto decis iva .  Las 
negras están completamente indefensas. 

27 . . .  .ie7 

No hubiera s ido mej or 27 . . .  tll f6+ 28 �xf6 
�xf6 29 E\c8+ füc8 30 tll xc8 .  

28.�c8+ �xc8 29.ll:\ xc8 fS+ 30.iidS iif7 

Las negras abandonaron la  partida, s in  esperar 
a 3 1 .tll xa7 . 

Radulov - Yusupov (C07) 
Indonesia,  1 983 

1 .e4 e6 2.d4 dS 3.ll:\d2 cS 4.exdS \WxdS 
s.ll:\ gf3 cxd4 6 . .ic4 °1Wd6 7.0-0 ll:\f6 8.ll:\b3 
ll:\c6 9.ll:\bxd4 ll:\ xd4 10.°1Wxd4 �xd4 
1 1 .ll:\xd4 

La captura con la dama se produce mucho 
más raramente que 1 0  ll:\ xd4, aunque ambas 
j ugadas son más o menos equ ivalentes . Al 
forzar e l  cambio de damas, las b lancas espe
ran sacar partido a su mayoría del flanco de 
dama. También depositan considerables espe
ranzas en la  columna " d " .  En esta s i tuación es 
pel igroso para las negras jugar . . .  a6 y . . .  b5, en 
v i sta de a2-a4 ! Están obl igadas , por tanto, a 
completar su desarro l lo  con . . .  �d7 , bloquean
do la única columna abierta, lo que hace más 
difíc i l  luchar por e l la .  Por ejemplo:  
(a) l 1 . . .�d7 12 �f4 fü8 1 3  �b3 �b5 
1 4 .�ad l ,  Matanovic-Yasiukov, Be lgrado 1 962 
(b) 1 l . . . a6 1 2  �e2 �d6 1 3  Eld l ©e7 1 4  �e3 ,  
Trifunovic-Karaklaj i c ,  Yugoslav ia 1 957 .  En 
ambos casos, las  negras tuvieron ciertas difi 
cultades .  

11  • . •  a6 (ver  d iagrama siguiente) 

En esta partida Yusupov consigue demostrar 
que el final  no es tan d ifíc i l  para las negras . 
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Cierto que la defic iente j ugada 1 2  de las blan
cas les presta una buena ayuda. 

12J�el ?! id7 13.if4 icS 14.i'!ad l fü8 
15.ib3 0-0 16.lll f3 füd8 17.c3 ©f8 18.lll eS 
ie8 19.1'!xd8 

Las negras han desplegado armoniosamente 
sus piezas y han conseguido igualar. Radulov 
es el primero en cambiar torres en l a  columna 
"d" ,  lo que equivale a una microconcesión . 
Pero, l l egado el caso, las negras podrían haber 
acti vado e l  j uego cambiando torres ,  seguido 
de . . .  llle4, mientras que a 1 9  'ít>f! d ispondrían 
de un j aque de a lfi l  en "b5 " .  

1 9  . . .  füd8 20.i'!dl i'!xdl+  21 .ixdl lll dS 
22.id2 id6! 23.lll c4 ic7 24.if3 ic6 

Las negras se han apoderado gradualmente de 
la in ic iati va y ahora las b lancas deben j ugar ya 
con suma prec i s ión para mantener el equi l i 
brio .  La  forma más d irecta de hacer tablas es 
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s impl ificando, con 25 llle3 ! ?  Después de 
25 . . .  lll xe3 26 fxe3 ixf3 (26 . . .  f5 27 ixc6 bxc6 
28 h3 no cambia esencia lmente l a  posición) 
27 gxf3 ,  las negras retienen una mínima ven
taj a  posicional ,  pero ante un j uego exacto difí
c i lmente podrá ser i mpuesta. Las blancas pue
den s i tuar su peón en "h3 "  y mejorar la  dispo
sición de peones en el flanco de dama. Contra 
un juego act ivo de las negras, como . . .  f5 , . . .  g5, 
. . .  h5 y . . .  g4, las blancas, según la s i tuación 
concreta, pueden , bien cambiar dos veces en 
"g4" y seguir con e3-e4, bien no reaccionar en 
absoluto. 

25.lll a3? !  

Las blancas buscan la  s impl ificación con c3-
c4, s in  deb i l i tar sus peones del flanco de rey, 
pero después de la  fuerte répl ica de Yusupov, 
comienzan a ceder espac io .  El cabal lo de "a3 " 
va a quedar fuera de j uego. 

25 ... lll e7 ! 26.ixc6? 

Esto conduce al debi l i tamiento de las cas i l l as 
blancas en el centro y flanco de dama. Era 
más lógico 26 ie2, con una posic ión lo 
bastante sól ida .  

26 . . .  lllxc6 27.f4 eS ! 28.fxeS lll xeS 29.h3 ©e7 
30.©fl ©e6 31 .©e2 ©dS 32.ie3 ©e4 
33.lll bl  

Las piezas negras están reduciendo a las 
contrarias cada vez más. Radulov consigue 
cambiar cabal los ,  pero el final  de alfi les 
resulta ser difíc i l  para las blancas . 

33 . . .  lll c4 34.lll d2+ lll xd2 3S.ixd2 fS 36.a4 
if4! 37 . .ixf4? 

El final  de peones está perdido para las 
blancas, pero en e l  de a lfi les,  después de 
37 .ie l ie3 , seguido de l a  creac ión de un 
peón pasado en e l  flanco de rey, es dudoso 
que pudiesen salvarse con tablas .  

37 . . .  ©xf4 38.b4 'ít>e4 39.aS y las blancas 
perdieron por tiempo. 



La Defensa Caro-Kann 

Es generalmente sabido que la Defensa Caro
Kann es la predi lecta de los amantes del juego 
tranquilo, que desean evitar las complica
ciones. Pero eso no es del todo cierto, aunque 
sólo sea por el hecho de que la defensa fue 
emp leada en numerosas ocasiones por 
campeones del mundo, como Capablanca, 
Botvinnik,  Smyslov, Petrosian, Karpov y 
Kasparov, así como por otros Grandes Maes
tros de primera fi la, entre los que se cuentan 
Nimzovich,  Flohr, Bronstein y Portisch . 
La Defensa Caro-Kann atrae, en primer lugar, 
por la claridad de sus planes, su concreta 
formación de peones, y las amplias posibi l i 
dades que concede a las maniobras estraté
gicas. En la Defensa S ic i l i ana un error a me
nudo puede s ign ificar la derrota i nmediata. En 
la Defensa Caro-Kann e l  castigo por errores 
pos icionales puede ser no menos implacable. 

Los finales típicos de la  Defensa Caro-Kann 
pueden ser arbi trariamente c las ificados en los 
tipos s igu ientes : 

( 1 )  Cuña de peones blancos d4/eS,  con la 
columna "c"  abierta . 

(2) Ambos bandos tienen una mayoría en uno 
de los flancos, con la  columna "d" abierta. 
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(3)  Las b lancas t ienen la  ventaja  de la  pareja 
de alfi les en una pos ición semiabierta. 
(4) Una formación s i métrica de peones, con 
los blancos en "eS " y "hS " ,  y la columna "d" 
abierta . 

Los finales deri vados de partidas in ic iadas con 
la vari ante 1 e4 c6 2 d4 dS 3 eS �fS suelen ser 
favorables a las negras , sobre todo si se ha 
producido un temprano cambio de a lfi les en 
"d3 " ,  lo que debi l i ta l igeramente las cas i l las 
c l aras en la posición blanca.  Las negras pue
den in ic iar el  j uego de in mediato en la colum
na " e " ,  con . . .  cS y pueden desplegar cómoda
mente sus piezas sobre las debi l i tadas casi l l as 
blancas, mien tras que el a lfi l  contrario de cas i -
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l las negras se ve restri ngido por sus propios 
peones.  La formación con sendas mayorías en 
los fl ancos resul ta de las variantes que se in i 
c ian  con 1 e4 c6 2 d4 d5 3 tlic3 dxe4. Nor
mal mente, el bando que controla la columna 
abierta "d" t iene buenas perspectivas en el 
fi na l .  
Las blancas suelen conseguir la  ventaja  del  
par de a lfi les en l a  variante 1 e4 c6 2 d4 d5 
3 .tlic3 d5 4 tli f3  ig4 5 h3 ixf3 6 '\Wxf3 . 
Actual mente, se cons idera que donde mayores 
problemas tienen las negras es en aque l los 
finales en que las b lancas cuentan con peones 
avanzados en "e5 " y "h5 " ,  una formación que 
resulta de l a  Variante Clás ica ,  1 e4 c6 2 d4 d5 
3 tlic3 dxe4 4 tli xe4 if5 . La idea de s i tuar 
peones en "e5 " y " h5 " ,  comprimiendo el 
fl anco de rey negro ,  fue el aborándose durante 
mucho tiempo. 
Al  princ ipio,  las b lancas trataban de lograr 
ventaja  ganando espac io en el fl anco de dama 
(después de que ambos bandos hubiesen 
enrocado largo) con c2-c4, pero l a  ruptura 
. . .  c5 normalmente lo i mpedía. 
El peón " h "  blanco, separado de su masa de 
peones, a menudo era una fuente de d ificu l 
tades .  
En  la década de  los  años  veinte ,  j unto con un  
peón en "h4" ,  apareció  en "e5 " un peón blanco 
como consecuencia de un cambio de caballos 
en dicha casi l l a .  En tal caso, e l  flanco de rey 
de las negras no estaba bloqueado, y no 
experimentaban , por tanto, mayores dificu l ta
des . El pri mero en sufrir problemas defensivos 
fue Petros ian ,  cuando, en el match de 1 966 
por el Campeonato del M undo, Spassky 
empleó el esquema "para l i zador" con peones 
en "e5 " y " h5 " .  
Además d e  algunos ejemplos d e  este l ibro, 
otras dos partidas de l as que conviene tomar 
buena nota son Gel ler-Hort, Skopje 1 968,  
donde las b lancas materia l izaron de forma 
clásica las ventaj as de este esquema (véase 
The Application of Chess Theory, pág. 82, 
Pergamon , l 984 ) ,  y Lj ubojevic-Karpov,  
Linares 1 98 1 ,  donde l as negras demostraron 
una forma de neutra l izar el p lan agres ivo de 
las blancas (comentada por Karpov en su l ibro 
Mosaico Ajedrecístico , Raduga, Moscú 1 984 ) .  
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Atkins - Capablanca (812) 
Londres,  1 922 

1 .e4 e6 2.d4 dS 3.eS ifS 4.id3 ixd3 
5.'\Wxd3 e6 6.tlie2 '1Wb6 7.0-0 '\Wa6 8.'\Wdl es 
9.e3 llie6 10.llid2 exd4 1 1 .exd4 '1Wd3 12.tlib3 
'\Wxdl 13.gxdl 

Las blancas han j ugado con prudencia la 
apertura y no han conseguido la  menor venta
ja. La pos ición de las negras ya es, en real i 
dad,  preferib le .  Tienen un alfi l  superior y 
mejores perspect ivas de j uego en el fl anco de 
dama. En la actual idad, la variante 3 e5 se 
asocia  normalmente con j uego agudo, como 
3 . . .  if5 4 tlic3 e6 5 g4 ig6 6 tli ge2. 

13 . . .  llige7 14.id2 aS ! 

Capablanca no permite que su oponente s im
pl ifique el j uego con 1 5  tli a5 .  

15.gacl b 6  16.a4? !  

Un innecesario debi l i tamiento de  la  cas i l l a  
"b4" .  Era más  apropiado 16  a3 . 

16 . . .  ©d7! 17.llie3 lli a7 18.©fl lli ee6 19.©e2 
ges 20.iel ie7 21 .llibl  fS ! 

Capablanca j uega sobre todo el tablero. El 
b lanco se ve enfrentado a un di lema: bien per
mit ir el  refuerzo de la posición negra, ganando 
espacio en e l  flanco de rey ,  o abrir algo el j ue
go, a costa de hacer más vu lnerable a su peón 
de "d4" .  Atkins e l ige la segunda pos ib i l idad . 



22.exf6 ixf6 23.ic3 llJ b4! 

Impercept iblemente, las negras han superado 
a su oponente . Las blancas se encuentran en 
una desagradable pos ición . Desde "b4" el ca
bal lo negro amenaza con j ugar a "a2 ' ' ,  después 
de lo cual las negras se apoderarían por 
completo de la  columna "c ' ' . 

24.id2 

Panov, en su l i bro sobre Capablanca, escribe: 
"Atkins j uega l a  partida de manera i ndecisa e 
incoherente, y aun así un mal plan es, como 
sabemos, mejor que n ingún p lan .  Era funda
mental 24 ixb4 axb4 25 füc8 füc8 26 Wd3, 
y f'í:c 1 ,  apuntando a un fi nal de piezas meno
res . "  En defensa del maestro inglés ,  nos gus
taría añadir  que s i  esta l ínea pros iguiese una 
jugada más, resu l taría evidente que 26 . . .  ctJc6, 
con las amenazas 27 . . .  f'í:a8 y 27 . . .  e5 , sería 
extremadamente molesta para las b lancas. 

24 . . .  ll::iac6! 25.ie3 ll::ia2 26.gcz gc7 27.ll::ia3 
ghc8 28.gcd2 

Las blancas se ven obl igadas a abandonar la 
columna "c" ,  pues se amenazaba 28 . . .  ll::i xd4+. 

28 . . .  ll::i a7 29.gd3 ll::i b4 30.g3d2 :!3c6 31 .gbl 
ie7 

Capablanca pone el punto de mira en el 
cabal lo de "a3 " ,  que protege la  casi l l a  "c2' ' . 
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Las negras planean 34 . . .  tt.'l bc6 35 tt.'lc2 tt.'le7 
36 .tt.'l e l  ib4, cambiando el cabal lo .  

34.:!3adl ll::ia2! 35 .:!3al ixa3 36.:!3xa2 ib4 
37.:!3dl :!3c4 38.:!3cl ll::ic6! 

Amenazando 39 . . .  ctJ xd4+. 

39.:!3xc4 

Algo mejor era 39 f'í:aa 1 .  

39 .. .  dxc4 40.ll::id2 ixd2!  41 .Wxd2 Wd6 
42.©c3 ©ds 

La ventaja  de las negras es ya dec is iva .  

43.:!3al  g6 44.f3 :!3b8!  

Capablanca se embarca en una ruptura dec i 
s iva en el fl anco de  dama. 

45.:!3a3 b5 46.axbS :!3xb5 47.if2 ll::ib4 

Amenaza 48 . . .  ctJd3 .  

48.b3 cxb3 49.Wxb3 ll::i c6+ 50.Wc3 :!3bl 
51 .:!3a4 :!3cl+ 52.'it>d2 

En cualquier caso, las b lancas no pueden 
defender la cuarta fi l a .  Si 52 Wb3 gb 1 + y 
53  . . .  f'í:b4, o bien 52  ©d3 tt'l b4+ 5 3  We3 gc3+ 
54 'tt>d2 f'í:c2+ 55  'tt>e3 ©c4 ! 
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Un final de torres con peón de ventaj a  no 
satisface a Capablanca. Mantener las piezas 
menores gana más rápidamente. 

55.l�al lll b5 56.gbl @c6! 57.@d3 gc3+ 
58.©d2 gb3 59.gcl+ 

Tras el cambio de torres,  el rey negro 
penetraría en el flanco de rey,  el iminando los 
peones blancos. Por ejemplo: 59 l':lxb3 axb3 
60 ©d3 @d5 6 1  ie3 b2 ! 62 ©c2 ©c4 
63 .\tixb2 \tid3 !, etc . 

59 ... \tib7 60.gcz a3 61.i.g3 

Desesperación . Contra una táctica pasiva, el 
rey negro habría penetrado en "b4" ,  cuando 
. . .  í=1b2 decidiría el j uego en el momento 
oportuno .  

61...lllxd4 62J�c7+ \tib6 63.l':\c4 \tib5 64.gcs 
lllc6 65Jfa8 gb2+ 66.@e3 l':\xg2 67.if2 
lll b4! 

Las bl ancas se rindieron . Una de esas partidas 
que le va l ieron a Capablanca l a  reputación de 
ser una máquina humana, capaz de explotar 
los más leves errores del contrario .  

Boleslavsky - Bronstein (Bl l) 
Candidatos, Moscú 1 950 

1 .e4 c6 2.lll c3 d5 3.ll:if3 ig4 4.h3 ixf3 
5.'Wxf3 lll f6 6.d4 e6 7.id3 dxe4 8.lllxe4 
lllxe4 9."Wxe4 lll d7 10.c3 lll f6 1 1 .°'We2 °'Wd5 
12.0-0 °'Wh5 13.°'Wxh5 lll xh5 (ver diagrama 
sigu iente) 

Con su j ugada anterior, las negras práctica
mente forzaron el cambio de damas, puesto 
que si la dama blanca se retira, pod ían haber 
enrocado largo y montado un ataque en el 
flanco de rey ,  medi ante el avance de su peón 
"g " .  Se ha l l egado a un final  en e l  que las 
blancas tienen una l igera ventaj a  pos icional . 
Con sus s iguientes j ugadas ambos bandos 
ponen orden en sus respectivas posiciones.  
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14.i.e3 lllf6 15.l':ladl llld5 16 . .icl 0-0-0 
17.füel .id6 18.g3 l':lhe8 

Ambos oponentes han completado la  mov i l i 
zación de sus respectivas fuerzas . La pos ición 
producida puede considerarse típica, y no sólo 
de la Defensa Caro-Kann .  Su principal carac
terística es el hecho de que ambos bandos 
tienen mín imas pos ib i l idades de j ugar peones. 
Para las b lancas no tiene sentido avanzar los 
del flanco de dama, que sólo l levaría a crear 
debi l idades , mientras que l as rupturas centra
les . . .  c5 y . . .  c5,  por parte de las negras , 
abri rían el j uego de forma desfavorable a sus 
intereses. S i  un bando no di spone de juego de 
peones, lo normal es que su posición no sea 
prometedora . En el caso que nos ocupa, corno 
podremos ver, las b lancas pueden , en real idad, 
avanzar sus peones del ala de rey y ,  por tanto, 
sus pos ib i l idades son preferibles .  

19 . .ie4 lll f6 20 . .ic2 h6 21 .l':ld3! 



Boleslavsky pone a prueba el único punto 
vulnerable de la posición enemiga: el peón de 
"fl" .  La torre se traslada a " f3 " .  

21.  • .  tlJ d S  22.gn ge7 23.Ab3 ged7 24.©g2 
if8 25.g4 a6 26.h4 g6 27.AxdS ! 

Las b lancas se desprenden voluntariamente de 
la  pareja  de a lfi les ,  en aras de un ataque de 
peones en el flanco de rey .  

27 . . .  cxdS 28.gh3 ig7 29.hS gS 30.f4 gxf4 
31 .�xf4 

Las blancas han conseguido no poco, y en la  
posición negra hay ahora dos peones débi les : 
en "h6"  y " fl " .  Pero l a  naturaleza tabl i sta del 
final es persi stente, y esta ventaja  es insufi 
ciente para ganar. 

Bronste in l leva su torre a "h7 ' ' ,  desde donde 
defenderá ambas deb i l idades. 

Como demostró Boleslavsky, era más precisa 
la  inmediata 33  . . .  �f8 . 

35.ih4?!  

"Después de esta j ugada l as negras consiguen 
la  mejor di spos ición para sus piezas y se 
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defienden fác i lmente . Habrían ten ido mayores 
problemas después de 35 Elefl fü8 36 ih4, 
cuando el j uego podía haber continuado así: 
36 . . .  ©c7 37 if6 Elg8 38 ©g3 ©c6 (38 . . .  ©d6? 
39 ie5+ ixe5 40 dxe5+ ©xe5 4 1  füfl Elg7 
42 Ele l + ©d6 43 fü6 ,  y las b lancas deberían 
ganar) 39 'iÍfh4 'iÍfc7 40 f ü  f2 'iÍfc6 4 1  ixg7 
füg7 42 fü6 Elh7 43 g5 hxg5+ 44 ©xg5 ©d6 
45 Elh6 Elg7+ 46 'iÍff6 Elg l 47 Elh7 Elh l 48 h6 
b5 49 Elg2 (no 49 Elh8 Elg l ,  ni 49 ©g5 f6+) 
49 . . .  fül  + 50 'iÍfg7 f5+ 5 1  'iÍfg6 füh7 52 ©xh7 
f4 . El final  de torres resul tante es tablas .  Por 
ejemplo: 53 ©g7 f3 54 Elg6 (54 Elh2 Elg 1 + 

55 .'iÍffl Elg2 56  Elh3 f2 57 Eí:f3 Elh2, etc . )  
54 . . .  f2 55 h7 Elh 1 56  fü6 Elg 1 + 57 ©fl Elh ! . " 

(Boles lavsky) .  
El deta l lado anál i s i s  de Boleslavsky de este fi 

nal demuestra que es tablas .  S in  embargo, en 
la últ ima variante las b lancas sólo están a un 
tiempo de la v ictoria,  y es pos ible que en 
algún punto su j uego pueda mejorarse. En 
cualquier caso, hubiera sido para las negras 
una tarea muy ingrata j ugar pasi vamente, con 
templando cómo su oponente mejora su pos i
ción preparando la  ofens iva ,  en l a  que podría 
haber o no recursos suficientes para ganar. Y 
Boleslavsky ciertamente merece ser elogiado 
por elaborar un plan acti vo en posiciones así. 

O bien 38 fü6 ÍJ.e7 y 39 . . .  ÍJ.d8.  

38 ... ie7 39.ixe7 

El final de torres no les ofrece a las blancas 
muchas posib i l idades de éx i to .  Quizá debieran 
retirar su a lfi l  a "e5 " y tratar de in ic iar j uego 
en el flanco opuesto, l l evando su rey a "d3"  y 
siguiendo con b2-b3 y c3 -c4. 

39 ... Elxe7 40.fü6 ©d8 41 .gS 

La única pos ib i l idad de j ugar a ganar, que las 
negras contrarrestan fác i lmente. 

41. ..hxgS 42.'iÍfg4 gd7 43.©xgS ©e7 44.h6 
gd8 45.©hS gg8 46.f üf2 bS 47.b4 ggl 
48.fül gg2 49.füf2 ggl .  Tablas .  
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Larsen - Filip (B17) 
Interzona l ,  Palma de Mal lorca 1 970 

1 .e4 c6 2.d4 d5 3.llid2 dxe4 4.llixe4 lli d7 
5.llif3 lligf6 6.llixf6+ lli xf6 7 . .ic4 fJ.f5 8.0-0 
e6 9.!/J.g5 ÍJ.e7 10.We2 !J.g4 l U�adl 0-0 
12.h3 ÍJ.xf3 13.Wxf3 lli d5 14.ÍJ.cl ÍJ.g5 
15.fJ.e3 Wf6 16.Wxf6 fJ.xf6 17.fJ.cl 

Las blancas no han logrado n i nguna ventaja  
espec ial  de  la  apertura, l l egándose a un final 
s imi lar al de la  partida Boles lavsky-Bronste in ,  
con la  d iferencia de que el rey negro ha 
enrocado corto y "f7" ya está defendido. 

17 . . .  füd8 18.c3 b5 19.fJ.b3 l:!ac8 

Al comentar esta part ida en lnformator Larsen 
sugirió que era preferib le 1 9  . . . a5 . 

20.l:!d3 h6 21 .g4 fi.e7 22.f4 c5 

A la ofensiva de peones b lancos en el flanco 
de rey,  Fi l ip responde con un contragolpe en 
el centro. Esto abre l igeramente l a  posición , lo 
que favorece a las b lancas ,  que tienen l a  ven
taja de la pareja  de a lfiles .  

23.dxc5 ixc5+ 24.'it>hl llif6 25.füdl l:!xd3 
26.füd3 'it>f8 

La formac ión de peones ha  cambiado, y cada 
bando tiene ahora una mayoría. Normalmente, 
el plan en tales situaciones es avanzar esa 
mayoría. La característica particular de esta 
pos ición es que ambos bandos ya han avan-
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zado peones en los flancos en que tiene mayo
ría el oponente, de modo que se ha obstacu
l izado de forma considerable el avance de las 
respectivas mayorías,  lo  que conduciría a una 
s impl ificación . Larsen comienza a maniobrar, 
con el objetivo de mantener al oponente en un 
estado de tensión constante. En este caso, la 
probabi l idad de un error aumenta, puesto que 
no hay nada tan agotador como defender una 
pos ición inferior, en la  que la  s i tuación aún no 
está c laramente defin ida .  

27.©g2 ©e7 28.©f3 llid7 29.l:!dl h5 30.l:!el 
hxg4+ 31 .hxg4 id6 32.!J.e3 ic5 

Fi l ip  se defiende correctamente .  Convencido 
de que no puede esperar que su rival se prec i
pi te ,  decide cambiar la  s i tuación antes del 
control de tiempo. 

33.id4! ixd4 34.cxd4 ©d6 35.f5 l:!e8 
36.l:!hl l:!e7 37.l:!h8 e5 38.dxe5+ llixe5+ 
39.©g3 f6 

Las blancas han tenido cierto éxito. La posi 
c ión se ha  abierto, y l a  relación material entre 
torre y alfil  contra torre y cabal lo les es favo
rable .  Pero hay pocos peones para que las 
blancas di spongan de posibi l idades serias de 
victoria .  Cualquier plan activo implica el 
avance g4-g5 , lo que s ignifica que a cada 
bando sólo le quedarán tres peones .  

40.ie6 l:!c7 41 .l:!d8+ 'it>c6 42.©f4 llic4 43.b4 
llid6? ! 



¿Por qué no 43 . . .  a5 ? 

44.gf8 �c4 45.gS fxgS+ 46.©xgS aS??  

Pero ahora esto es inapropiado. Había que 
jugar 46 . . .  �e5 . 

47.bxaS �xa5? 48.gc8! 

Fi l ip  se había olv idado de esta j ugada. Tras el 
cambio de torres ,  el  rey negro no puede l legar 
a "e5 " ,  y el rey blanco puede ganar l ibremente 
el peón de "g7 " .  

48 . . .  gxc8 49 . .ixc8 ©c7 50 . .ie6 ©d6 51 .©g6 
�c6 52.©xg7 � d4 53.<it>f6 b4 54 . .ib3 �f3 
55.©g7 �es 56.f6 �d7 57.f'l <it>e7 58 . .ic2 

Las negras se rindieron . A 58 . . .  � f8 , s igue 
59 .if5 . 

Tal - Botvinnik (B18) 
Campeonato del Mundo, Moscú, 1 960 

1 .e4 c6 2.d4 dS 3.�c3 dxe4 4.�xe4 .ifS 
5.� g3 �g6 6 . .ic4 e6 7.� le2 .id6 8.h4 h6 
9.�f4 .ixf4 10 . .ixf4 �f6 1 1 .�d2 �bd7 
12.0-0-0 �dS 13.gdel � 7b6 14 . .ib3 �xf4 
15.�xf4 �dS 16.�eS 0-0 17.�e4 �b8 
18.�d6 !M8 19.�c4 � b6 20.�xb8 gaxb8 
21 .�eS .ih7 

En la apertura Botv inn ik  cometió una impre
cis ión : 7 . . .  id6? ! (era mejor 7 . . .  � f6).  Como 
consecuencia ,  tuvo que cambiar en "f4 " ,  pues-
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to que a 9 . . .  ih7 seguiría la  desagradable 1 O. 
ctJ fh5 .  Las b lancas lograron una duradera 
in ic iat iva, y la subsiguiente s impl ificación no 
al iv ió  la pos ición de las negras .  En el diagra
ma las b lancas s iguen ejerciendo una fuerte 
presión sobre la posic ión enemiga. 

Tal explota las características tácticas de la 
posición y no pierde el t iempo en defender el 
peón de "d4 " .  

22 . . .  �d7 

La captura en "d4" tendría una bonita refuta
ción : 22 . . .  füd4 23 � xf7 ! if5 (23 . . .  \t>xf7 
24.ixe6+ <it>f8 25 l::í:f3+ <it>e7 26 if5+) 24 l::í:f3 
ig4 25 l':lg3 ih5 ! (25 . . .  <it>xf7 26 füg4 ! )  
26 .ctJe5 l:l:xh4 2 7  ixe6+, c o n  u n a  gran ventaja 
de las blancas . Botv inn ik  busca el cambio de 
cabal los para debi l itar la presión contraria 
sobre "f7 " .  

23.c3 

Ahora el sacri ficio de caba l lo  no da resultado :  
23 � xf7? \t>xf7 24 ixe6+ \t>f8 25 l::í:f3+ ctJf6 
26 g4 ig8 27 g5 l':le8 ! 

23 . . .  �xeS 24.gxeS 

Quedan pocas piezas en el tablero, y aun así 
las b lancas tienen una pos ic ión casi v ictoriosa. 
Disponen de ventaj a  espac ia l ,  una cadena de 
peones más ági l ,  y piezas mejor s i tuadas . 
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También cuentan con un plan c laro para mate
rial izar esa superioridad .  Después de la  ade
cuada preparac ión ,  pueden avanzar sus peones 
del flanco de rey :  h4-hS ,  g2-g4, f2-f4, g4-gS , 
y gS-g6, para minar ' 'f"l " ,  el baluarte de la  
pos ición negra, abriendo así e l  j uego. Por otra 
parte, la única pos ib i l idad de contraj uego de 
las negras es preparar . . .  c S ,  que las b lancas 
pueden neutra l izar fáci lmente .  

24 ... b6 25,ghe3? !  

Las blancas deberían haber jugado 2S ic4 
para disponer de la pos ib i l idad b2-b4. 

Botv inn ik  comete, a su  vez, una impreci sión . 
Dado que no tiene t iempo para preparar ade-
cuadamente . . .  cS ,  debería haber j ugado de 
inmediato 26 . . .  cS ! ,  cuando tanto después de 
27 dxcS bxcS , como de 27 dS exdS 28 ixdS 
<;i;>f8,  lo peor para él  habría pasado. 

27.b4! 

La ocasión ha pasado de largo. Ahora, a 
27 . . .  cS seguiría 28 dxcS bxcS 29 bS ,  cuando 
las blancas i ncrementarían su ventaja .  

27 . . .  ltif8 28.g4 ig8 

28 .. . f6 se encontraría con una bon i ta refuta
ción : 29 Eí:f3 ! ifS 30 ixe6 fxeS 3 1  füfS+ y 
32 Eí:xeS , con una gran ventaj a  de las blancas. 
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29.ib3 ih7 30.f4 .ig8 31 .ltib2 ih7 32.hS 
gdc8 33.ic2 ig8 (ver diagrama anterior) 

Es curioso señalar que e l  cambio de alfiles 
habría favorecido a las b lancas .  En tal caso las 
negras se verían pri vadas del contraj uego rela
c ionado con . . .  f6, y las b lancas podrían haber 
preparado s in  estorbos su ruptura de peones en 
el flanco de rey .  

34.gS? !  

Una decis ión comprometida y prematura. Las 
blancas podían haber efectuado buen número 
de jugadas út i les ,  para empezar desplazando la  
torre de "eS " fuera de l  ataque de peón . .  . f6 .  
Por cons iguiente, era d igna de considerar 34 
Ele ! .  Desde un punto de v i sta práctico, la 
pos ic ión debería aplazarse s in  que cambiase el 
cuadro genera l ,  de modo que el anál i s i s  de la 
posic ión aplazada pudiera revelar el método 
ganador correcto. 

34 ... f6! 35.�Se4 

Si 3S gxf6 gxf6 36 füe4, entonces 36 . . .  cS ! 
37 .dxcS bxcS 3 8  bS c4 ! ,  y l a  vulnerab i l idad 
del peón b lanco de " hS "  concede contrajuego 
a las negras. 

35 ... cS ! 36.ib3 cxb4 37.cxb4 hxgS 38.fxgS 
fxgS 39.gg3 fü7 40.gxgS 1'U2+ 41 .ltia3 gc7 

La j ugada secreta . En esta pos ición los 
j ugadores acordaron tablas sin reanudar la 
partida. Una pos ib le  variante sería : 42 Eí:geS 
füS ! (se amenazaba 43 dS) 43 füfS exfS 
44 .fü4 ixb3 4S Wxb3 fü7 46 �c4 We7 47 
lt>ds Wf6 48 �d6 ! fü8 ! 49 Wd7 fü7+, y las 
blancas deben repetir j ugadas. Tablas .  

Spassky - Botvinnik (B19) 
URSS (equipos) ,  Moscú 1 966 

1 .e4 c6 2.d4 dS 3.lll c3 dxe4 4.lllxe4 ifS 
5.ll:lg3 ig6 6.h4 h6 7.ll:lf3 ll:ld7 8.hS ih7 
9.id3 ixd3 10.Wi'xd3 lll gf6 1 1 .id2 Wi'c7 



12.0--0-0 0--0-0 13.We2 e6 14.llJeS llJxe5 
15.dxe5 liJd5 16.f4 c5 17.c4 liJb4 18 • .ixb4 
!!xdl+ 19.!!xdl cxb4 20.llJe4 .ie7 21.liJd6+ 
©b8 22.llJxf7 fü8 23.liJd6 !!xf4 24.g3 fü8 
25.Wg4 Wd7 26.i>bl .ig5 27.llJbS fül 

No mucho antes de esta partida, en l a  1 3ª del 
Campeonato del Mundo ( 1 966) Spassky
Petrosian,  se produjo e l  mismo desarrol lo en 
las 1 5  primeras jugadas , cuando las negras 
reti raron su cabal lo a "d7 " .  La partida cont i 
nuó así: l5 . . .  li:Jd7 16 f4 Íie7 17 li:Je4 li:Jc5 
l 8 .li:Jc3 f6 1 9  exf6 Íi,xf6 20 'Wc4 'Wb6 2 1  b4 
li:Ja6 22 li:Je4 li:Jc7 23 l:'l:he l l:'l:d4 24 'Wb3 'Wb5 
25 c3 ll:xe4 26 ll:xe4 'Wxh5 .  Las negras no 
obtuvieron plena compensación por la cal idad 
y,  tras una lucha muy tenaz, Spassky mate
ri a l i zó su ven taja  en la  j ugada 9 1 .  Más tarde 
se l legó a la  conc lus ión de que con 2 l . . .'Wa6 ! ,  
e n  lugar d e  2 l . . .li:J a6, las negras habrían 
pasado a un final  más o menos igualado, 
después de 22 'Wxa6 (22 'Wxc5 ? 'Wa3+ 23 'tt>b l  
füd2) 2 2  . . .  li:J xa6 2 3  li:Je4 (23 a3? füd2 ! )  
2 3  . . .  ll:d4 2 4  li:J xf6 gxf6 .  

Botv inn ik ,  s in embargo, l levó su cabal lo a 
"d5 " . Una j ugada que se conocía desde la 
partida Grigoricv-Panov, Moscú 1 928,  que é l  
mismo había comentado, aunque el peón de 
Grigoriev seguía en "h4 " .  

Estrictamente hablando, s e  l lega a u n  final 
sólo dos jugadas más tarde, pero al lector le 
resultará úti l fami l i ari zarse con la  posic ión en 
la  que las las b lancas han cambiado alfi l  por 
cabal lo ,  y el peón negro ha pasado de "c5 " a 
"b4 " .  Como demuestra esta partida, la pos i -
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ción blanca sólo es amenazadora en aparien
cia, pues las negras disponen de considerables 
recursos defensivos. 

28.i>c2? 

Un error. En el final de piezas menores las 
blancas pierden un peón . La fría 28 li:Jd6 
l levaría a una posición igualada. 

28 ... füdl 29.Wfxdl Wxdl+ 30.i>xdl .ie3! 

Es difíc i l  para las blancas i mpedir  que el alfi l  
negro ataque e l  peón "e5 " .  

31 .'tt>e2 

Como demostró Botv inn ik ,  el final  de peones , 
después de 3 1  b3 Íif2 32  g4 ÍicS 33  'tt>e2 a6 
34 li:Jd6 Íixd6 35 exd6 b6 36 'tt>d3 'tt>b7 
37 .'tt>d4 'tt>c6 3 8  c;t>es 'tt>d7 está perdido para 
las b lancas. 

31 ...Íicl 32.b3 Íib2 33.lll d6 fixe5 34.li:Je4 
©c7 

Las negras han ganado un peón , pero las 
blancas tienen muchas pos ib i l idades de salvar 
la partida. 

35.g4 

No, por supuesto, 35 li:Jc5 ,  en v i sta de 
35 . . .  Íixg3 36 li:J xe6+ 'tt>d6 37 mes , cuando el 
caba l lo  b lanco está atrapado .  

35 . . .  ©c6 36.©d3 bS 37.cxbS+ 

"Antes o después, este cambio era forzado. 
Grac i as al inev i table Zugzwang, con . . .  'tt>d6-
e5 ,  el  rey negro s iempre podría ocupar una 
pos ic ión centra l "  (Botv inn ik ) .  

37 . . .  ©dS !  (ver d iagrama s iguiente) 

La única pos ib i l idad de las negras es penetrar 
con su rey por el centro . El peón de "b5 "  no 
tiene espec ia l  s ign ificac ión .  Después de 
37 . . .  'tt>xbS? 38 li:Jd2 ! ,  seguido de 'tt>e4 y l/Jf3, 
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las blancas habrían creado una fortaleza inex
pugnable. 

38.gS 

"El plan blanco de cambiar los peones del 
fl anco de rey puede parecer suficiente para 
hacer tablas .  Después de la partida, Spassky 
mostró un método más convincente: 38  We3 
ic7 39 Wf3 ! @d4 40 lLi f2 Wc3 4 1  @e2 Wb2 
42 Wd3 Wxa2 43 @c2, y las negras no pueden 
progresar" (Botv inn ik ) .  

38 . . .  hxgS 39.lLi xgS Íif4 40.lll e4 ih6 41 .lll f2 
igS 42.lll g4 if4 43.lll f2 id6 44.ll\ g4 

Después de 44 lLi e4 Íif8 45 lLi f2 ie7 46 lLie4 
We5 47 ltJ n  wrs 48 Wc4 Wg5 49 lLi d3 Wxh5 
50 lLi xb4 g5 5 1  a4 g4 52  4Jd3,  las blancas 
habrían logrado tablas ,  pero con 44 . . .  ic7 
45 .4Jf2 ib6 46 ltJe4 @es 47 4J d2 Wf4 
48.Wc4 We3 49 lLi f l + (49 lLi b l  ia5) 49 . . .  We2 
50 lLig3+ Wf3 5 1  lLi f l  Íic7 ! las negras 
acabarían ganando (anál i s i s  de Botv inn ik) .  

44 . . .  icS 45.h6 gxh6 46.lll xh6 e5 47.lll fS e4+ 
48.We2 ©es 49.lll h4 Wd4 so.lll rs+ Wd5 
51.lllh6 

Un mov imiento arriesgado. Pero Spassky 
había calculado meticu losamente que en la 
variante 5 l . . .  We6 52  ltJ g4 Wf5 5 3  4J h6+ Wf4 
54 lLi fl  ie7 55 4J h6,  las negras no pueden 
ganar el cabal lo errante. 

51 . . .ie7 52.lll g4 igS 53.lll f2 Wd4 54.llld l  
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icl 55.lllf2 @dS 56.lll g4 igS 57.lllf2 if6 
58.lllg4 id4 59.lll h2 icS 60.lll fl Wd4 
61 .llld2 ib6 

62.lll c4 

"Sólo esta mal concebida jugada conduce a la 
derrota. Después de 62 lLif l  Wc3 63 ltJ g3 Wb2 
64 Wd l ! Wxa2 65 @c2 e3 66 lLi e2,  el peón de 
"b5 "  habría salvado a las blancas, pues las 
negras no disponen de . . .  a5-a4. Pero ahora el 
cabal lo no puede ya vol ver a "e2 " ,  y el juego 
está decidido" (Botv inn ik ) .  

62 . . .  ©c3 63.Wdl  id4 

Amenazando 64 . . .  @d3 . 

64.We2 e3 ! 65.lll aS 

El final  de peones después de 65 lLi xe3 ixe3 
66 Wxe3 Wb2 67 Wd3 Wxa2 68 Wc4 Wa3 
está perdido para las b lancas.  Pero ahora no 
hay defensa contra el ataque del rey negro al 
peón de "a2 " .  

6 5  . . .  Wb2 66.lll c6 icS 67.lll eS ©xa2 68.llld3 
ie7 . Las blancas abandonaron . 

Szabo - Barcza (B19) 
Len ingrado, 1 967 

1 .e4 c6 2.lll c3 d5 3.d4 dxe4 4.lll xe4 ifS 
5.lll g3 ig6 6.h4 h6 7.lllf3 lll d7 8.id3 ixd3 
9.�xd3 �c7 10.id2 lll gf6 1 1 .0-0-0 0-0-0 



12.c4 e6 13 . .ac3 _ad6 14.lll e4 .ar4+ lS.©bl 
ll.leS 16.lllxeS .axes 17.We3 lllxe4 18.dxeS 
gxdl+ 19.gxdl 

Las b lancas no han conseguido n inguna venta
ja de apertura. La s iguiente jugada de Barcza 
es un intel igente golpe táctico, que plantea 
serios problemas a su oponente .  

19 ... gd8! 

Las negras explotan l a  s i tuación i ndefensa de 
la primera fi la ,  y también el hecho de que en 
la apertura las b lancas "o lv idaron " avanzar su 
peón a "h5 " .  

U n  error. E l  blanco podía haber mantenido e l  
equi l ibrio e n  la  variante 2 0  í:%xd8+ '1Wxd8 
2 1 .©c2 '1Wxh4 22 g3 'IWh l 23 Wxa7 lll xc3 
24.Wa8+ ©c7 25 Wa5+. Ahora el j uego pasa a 
un final de damas difíc i l  para las blancas. 

20 ... lll xc3+ 21 .'1Wxc3 cS ! 22,gxd8+ '\Wxd8 
23.g3 Wdl+ 24.'\Wcl We2 2S.Wf4 Wdl+ 
26.'\Wcl Wd3+! 27.@al  '\We2 

Puesto que ahora no es posib le 28 '\Wf4, l as 
blancas pierden material . 

28.f4 '1Wf2 29.g4 Wxh4 

Las negras han ganado un peón y la  materia
l izac ión de su ventaja  no presenta grandes 
dificultades, en vi sta de las numerosas debi l i -
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dades de peones que t ienen las b lancas. 

30.Wgl b6 31 .a3 ©c7 32.'1Wg2 Wd8! 

La dama negra irrumpe dec is ivamente en 
campo enemigo a través de l a  columna "d" . 

33.'\We4 'IWdl+ 34.©a2 '1Wd4 3S.'1Wc2 

35 '\Wa8 '\Wxc4+ 36 © a l  '\Wa6 no habría 
salvado a las blancas.  

3S ... '\Wxf4 36.'1Wa4 aS.  Las blancas abando
naron . 

Faibisovich - Ojotnik (B19) 
URSS, 1 979 

1 .e4 c6 2.d4 dS 3.lll d2 dxe4 4.lll xe4 ifS 
S.ll.l g3 ig6 6.h4 h6 7.hS ih7 8.lllf3 ll.ld7 
9.id3 ixd3 10.'1Wxd3 e6 1 1 .id2 lllgf6 
12.0-0-0 Wc7 13.We2 es 14.lll fs 0-0-0 
1S.ll.le3 lll b8 16.gh4 lll c6 17.ic3 ie7 
18.dxcS ixcS 19.gc4 ixe3+ 20.'\Wxe3 füdl+ 
21 .©xdl  gd8+ 22.©cl ll.l dS 23.'\Wel lllxc3 
24.Wxc3 

El blanco ha j ugado la apertura de forma ori 
g ina l ,  empleando, en respuesta a 1 3  . . .  c5,  el 
plan de l levar el caba l lo  de "g3 " a "e3 " .  A 
continuación, Faibisovich activó su torre rey 
por "h4" y buscó cambios, deposi tando sus 
esperanzas en un final  favorable ,  grac ias a que 
el peón de "h5 "  fija el flanco de rey enemigo. 
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24 .. .  Vfib6!?  

El  cambio de l  peón de "g7 "  por e l  de "h5 " ,  
después d e  2 4  . . .  í=ld5 ! ?  2 5  V!ixg7 füh5 2 6  b3 ,  
sería claramente ventajoso para las b lancas.  

25.b4! 

Capturar el peón de "g7"  habría l levado a ta
blas :  25 V!ixg7? V!ia6 ! 26 lll d2 füd2 27. füc6+ 
Vfixc6 28 \tixd2 V!id5+ (Faibisovich) .  

25 . . .  \tib8? 

Un error. Es comprens ib le que las negras 
quieran apartar a su  rey de la c lavada lo antes 
pos ible ,  pero ahora l as b lancas obtienen una 
gran ventaja  en e l  fina l .  Era conveniente pos
tergar esta j ugada de rey y j ugar, en cambio, 
25 . . .  f6 . Entonces, tras la  pos ib le variante 
26.a3 \tib8 27 í=lc5 í=ld5 28 füd5 exd5 29 
Vfid2, las blancas logran cierta ventaj a, pero l a  
posición negra es perfectamente defendib le .  

26.lll eS ! Vfixf2 

No parece haber nada mejor. 26 . . .  lll xe5 
27 .V!ixe5+ \tia8 28 V!ic7 ! no es plato de gusto 
para las negras . 

27.�xc6 bxc6? 

El error dec is ivo .  Las negras debían haber 
jaqueado antes en " f4 " ,  para entrar en un final 
inferior de damas : 27 . . .  Vfif4+ 28 \t>b2 bxc6 
29.lll xc6+ \tic7 30 lll xd8+ \t>xd8 3 1  V!ic5 .  
Ahora l as b lancas pueden l l evar e l  j uego a un 
fi nal de peones,  que puede evaluarse de forma 
concluyente . 

28.lllxc6+ @c7 29.lllxd8+ ©xd8 30.Vfid2+! 
Vfixd2+ 31 .@xd2 (ver diagrama siguiente) 

El peón de "h5 " juega un papel importante 
hasta el fin .  Gracias a é l ,  l as blancas ganan 
este final . 

31 ...fS 
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Ahora, las b lancas tienen , prácticamente, dos 
peones de ventaja  en el fl anco de dama, mien
tras que las negras sólo uno en el fl anco de 
rey .  Pero 3 l . . .g5 tampoco hubiera salvado a 
las negras . 
Faibisovich aporta el s iguiente anál i s i s :  
32 .hxg6 fxg6 33  \t>e3 h5 (33 . . .  @e7 34.\tie4 
\tid6 35 c4 e5 36 c5+ \tie6 37 b5 h5 38 b6) 
34.\tif4 \tie7 35 \tie5 g5 (35 . . .  a6 36 a4 g5 
37 .a5 \tid7 38 \tif6) 36 b5 h4 37a4 \t>d7 38 .c4 
\tic7 39 c5 \tid7 40 a5 \t>c7 4 1  a6 ! 

32.c4 ©c7 33.cS ©c6 34. Wd3 WdS 35.g3 eS 
36.©c3 

Las blancas s implemente esperan a que las ne
gras queden sin jugada de su peón "a " ,  cuando 
estarán obl igadas a desviar su rey del centro, o 
bien determinar la formac ión de peones del 
flanco de rey .  

36 . . .  a6  37.Wd3 aS 38.a3 a4 39.©c3 e4 

Ahora a las blancas sólo les resta dir igirse a 
por los peones negros del flanco de rey para 
ganar la partida. 

40.Wd2 ©c6 41.We3 

Era más preciso 4 1  \tie2 ! 

41 ...©dS 42.@f2 ©c6 43.©e2 ©ds 44.©e3 
©c6 45.g4! 

Las negras abandonaron . 



Ljubojevic - Portisch (B18) 
Tilburg, 1 978  

1 .e4 c6 2.d4 dS 3.lll c3 dxe4 4.lll xe4 .ifS 
5.lll g3 .ig6 6.lll le2 lll f6 7.lll f4 lll bd7 8 . .ic4 
eS 9.\:We2 \:We7 10.dxeS \:WxeS 1 1  . .ie3 .ib4+ 
12.c3 .icS 13 • .ixcS \:Wxe2+ 14 . .ixe2 lllxcS 
15.0-0-0 

La posición b lanca es preferible .  Tienen una 
pequeña ventaja  en desarrol lo ,  piezas menores 
más activas y mayores pos ib i l idades de jugar 
en los flancos. Además, s iempre tienen en car
tera el cambio de cabal lo por el a lfi l  de "g6" y ,  
con juego en ambos flancos, su alfi l  resultará 
más fuerte que el cabal lo enemigo. 

Portisch trata de mantener su rey en el centro .  
A 15 . . . 0-0 las b lancas responderían con 16 f3.  

16.f3 gxdl+ 17.gxdl <lle7 18.gel @d7 
19.h4! h6 20.lll xg6 fxg6 21..ic4 bS 22 . .ifl 
(ver diagrama s iguiente) 

Juego original  de Ljubojevic .  S i  quieren 
ganar, l as blancas deben acumular tantas 
pequeñas ventaj as como les sea posible .  En el 
fl anco de rey han ten ido cierto éxito, y ahora 
se di sponen a romper la posición negra en el 
fl anco de dama. En consecuencia,  el Gran 
Maestro yugoslavo provoca que Portisch 
avance sus peones, esperando que de esa 
forma se produzcan más debi l idades de las 
que podría crear lanzando un ataque en el 
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sector que, en cualquier caso, conduciría a 
cons iderables s impl ificaciones.  

22 . . .  as 23.@d2 gbs 24.lll e2 b4? !  

Portisch ins i ste con su j uego e n  e l  flanco de 
dama, deb i l i tando así su propia  posición . 
Después de 24 . . .  lll dS hubiera sido mucho más 
difíc i l  para las b lancas encontrar un plan 
activo. Es pos ib le que las negras esperasen 
hacerse con la in ic iat iva, pero omitieron la 
fuerte répl ica contraria .  

25.gbl !  llld5 26.cxb4 gxb4 

Otras capturas también les habrían dado la 
in ic iativa a las blancas.  Por ejemplo: 26 . . .  axb4 
27 llld4 y 28 .ic4, o bien 26 . . .  lll xb4 27 lllc3, 
seguido de 28 .ic4 . 

27.g3 @d6 28.a3 gbs 29.lll d4 gb6 30 . .ic4 
@es 

Ambos bandos han concentrado efecti vos en 
las casi l las centrales .  Las negras, cuya posi 
c ión es inferior por  sus deb i l idades de peones, 
querrían que e l  j uego fuese más concreto, 
puesto que les resu l ta d ifíc i l  rea l izar jugadas 
no comprometedoras .  Por tanto, Portisch es el 
primero en provocar una s i tuación crítica. 

31 .lll c2 lll b3+ 32 . .ixb3 gxb3 33.gel+ @f6 
(ver diagrama s igu iente) 

34.ge6+! 

Ljubojevic consol ida así su ventaja .  
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34 .. .  ©f7? 

Porti sch responde i ncorrectamente a l  proble
ma del cambio .  En e l  fina l  de cabal los,  des
pués de 34 . . .  ©xe6 35  li:Jd4+ ©d6 36 li:J xb3 a4, 
las negras tendrían buenas posib i l idades de 
hacer tablas ,  grac ias  a sus piezas centra
l i zadas . Ahora, s in  embargo, las b lancas crean 
un peón pasado en e l  flanco de dama, que les 
reporta la v ictoria .  

35.füc6 gxb2 

A la  captura del peón " f3 "  seguiría 36 :8'.c5, 
cuando el avance de los peones blancos en el 
flanco de dama sería mucho más rápido que el 
de los negros .  

Al  comentar esta partida para lnformator, 

Lj ubojevic ,  contra 36 . . .  li:J b6, indica la intere
sante l ínea que s igue :  37 :8'.c7+ ©f6 38 ©e l 
:8'.b3 39 :8'.b7 a4 40 li:J d4 :8'.c3+ 4 1  ©d2 li:Jd5 
42.:8'.bS , y las b lancas ganan .  

Las blancas no le prestan atención al flanco de 
rey .  La lucha quedará decidida con e l  avance 
del peón " a " .  

39  . . .  c!llxg3 40.a4 ©e6 41 .li:Jd4+ ©d6 42.©c4 
gbl 43.c!ll bS+ ©e6 44.aS gel+ 45.©b4 gbl+ 
46.©a4 c!ll rs 47.a6 gal+ 48.c!ll a3 gdl 49.a7 
gd8 50.c!llbS.  Las negras abandonaron . 

1 88 

Karpov - Larsen (B18) 
B ugojno,  1 978 

Y ahora una partida en la  que las negras 
i mpiden radicalmente el avance h4-h5 .  Esta 
primera tentat iva resul tó un fracaso, pero la 
idea no tiene por qué desaparecer del mapa. 

1 .e4 c6 2.d4 dS 3.li:Jd2 dxe4 4.c!ll xe4 ifS 
5.li:Jg3 ig6 6.c!llf3 c!lld7 7.h4 hS 8.id3 ixd3 
9.Wxd3 e6 10.c!ll e4 Was+ 1 1  . .id2 Wrs 
12.0-0-0 0-0-0 13.ie3 c!llh6 14.lll egS Wxd3 
15.gxd3 

La séptima j ugada de Larsen, 7 . . .  h5 ,  es una 
sorpresa. Deb i l i ta l a  casi l l a  "g5 " ,  a la  que 
apuntaban los cabal los b lancos y ,  por otra 
parte , ahora es imposible el avance "h5" ,  
ganando espac io .  Tras el cambio de  damas, la 
partida pasa a un final  compl icado con una 
mínima ventaj a  pos icional de Karpov .  

15  . . .  ie7 16.gel ghf8 17.c!ll h3 c!llg4 18 . .igS 
füe8 19.ixe7 gxe7 20.c!ll fgS c!lldf6 21 .gdz 
ged7 22.gee2 g6 23.c3 b6 24.lllf3 

Ambos contrincantes se han enzarzado en 
unas maniobras tranqui las ,  con el fin de 
provocar debi l idades en la pos ic ión enemiga. 
Ese tipo de juego es fác i l  para las blancas, 
puesto que tras el cambio de a lfi les de casi l l as 
negras, los puntos "g5 " y "e5 " son ya acce
sibles a los cabal los .  Las b lancas pueden , en 
cambio, impedir  el  acceso de la cabal lería 
enemiga a las cas i l las "g4" y "e4" ,  avanzando 
senc i l lamente su peón a " f3 " .  



24 . . .  cS ! ?  

Que e l  Gran Maestro danés quiera l levar e l  
j uego a caminos más concretos e s  compren
s ib le .  Karpov es un v i rtuoso en e l  arte de j ugar 
pos ic iones indeterminadas, en las que l leva 
una l igera aunque pers istente in ic iat iva .  

25.dxcS bxcS 26.lll hgS ©c7 27.füd7+ gxd7 
28.lll d2 tt:l dS 29.g3 ge7 30.tt:l ge4 ©c6 
31 .tt:lb3 c4 32.lll d4+ ©b6 33.tt:lc2 rs 34.llld2 
©es 35.tt:la3 tt:l b6 36.f3 lll f6 37,ges+ lll fdS 

Los cabal los blancos se han "pegado" al peón 
de "c4' ' , que las negras se esfuerzan en defen
der por todos los medios .  Karpov podía haber 
j ugado ya 38 tt:ldxc4, pero las negras hubieran 
manten ido su posic ión ,  después de 38 . . .  'll xc4 
39 b4+ ©c6 40 'll xc4 'll xc3 4 1  l::\c5+ ©d6, 
cuando, por lo  que parece, no hay nada 
defin i tivo .  

38.©c2 

38 . . .  lll d7? 

Larsen omite la amenaza laten te de su riva l .  
Era esenc ial j ugar 38  . . .  a5 , con una posición 
defendible .  

39,gel 'll 5b6 40.'lldxc4! 

¡ La pistola cargada por fin di spara ! Con la 
pérdida de su peón "c ,"  l a  posic ión negra se 
viene abajo  y Karpov materia l i za su ventaja  
con deci sión y energía . 
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40 . . .  eS 41.gdl lll xc4 42.b4+ ©c6 43.lllxc4 
gg7 44,gd6+ ©c7 45,ga6 gS 46.hxgS fügS 
47.gxa7+ ©d8 48.f4 exf4 49.gxf4 gg2+ 
SO.©b3 fü2 S l .'l:le3!  'll f6 

El peón de " f4"  no puede capturarse, debido a 
52 fü8+ y 5 3  'lld5+. 

52.lll xfS gxf4 53.'lld4 fül 54,gas+ ©e7 
SS.a4 ©f7 56.aS ©g7 57.a6 lll d5 58,gds. Las 
negras abandonaron la partida. 

Dolmatov - Lechtynsky (B13) 
Hradec Kralove, 1 98 1  

l .e4 c6 2.d4 dS 3.exdS cxdS 4.c4 lll f6 S.lllc3 
lll c6 6.'llf3 ig4 7.cxdS tt:l xdS 8.'1Wb3 ixf3 
9.gxf3 e6 10.'1Wxb7 lll xd4 1 1  . .ibS+ lll xbS 
12.'1Wc6+ ©e7 13.'IWxbS '1Wd7 14.lll xdS+ 
WxdS 15 . .igS+ f6 16.Wxd5 exdS 17.ie3 ©f7 

1 3  . . .  '1Wd7 se consideraba más fuerte que 
1 3  . . .  'll xc3 1 4  bxc3 '1Wd7 1 5  Élb l ! ,  cuando la 
partida Fischer-Euwe, O l impiada de Leipzig 
1 960, demostró que la  apertura de la  columna 
"b" y la ventaja  blanca en desarro l lo  son facto
res más importantes que los peones a is lados . 
Con 1 5  .ig5+ Dol matov trata de mejorar una 
conocida variante teórica .  Aquí las blancas 
solían cambiar damas de inmediato. Por ejem
plo: 1 5  '1Wxd5 exd5 1 6  0-0 ©e6 17 fü l +  ©f5 
1 8  ie3 ie7 1 9  Élac 1 .if6 20 fü5 l::\hd8 2 1  b4 
©g6 ! 22 b5 d4 23 .id2 d3 24 a4 füc8 25 Élec l 
füc5 26 Élxc5 Éld4 27 a5 Éla4,  y tablas en la 
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partida Smejka l -Fi l i p, Checoslovaquia 1 968 .  
Pero ahora la  casi l l a  " f6 "  es tá  ocupada por e l  
peón negro, lo que crea a lgunas dificul tades 
para maniobrar en el fl anco de rey . 

El cambio de los peones "a7"  y "a2 " ,  tras 
l 9 .�xa7 :9:a8 20 �e3 :9:xa2 ,  no les ofrece a las 
blancas ventaja  a lguna .  

Una úti l j ugada profi l áct ica .  La posic ión blan
ca es l igeramente preferib le .  

Las negras condenan sus torres a una comple
ta pas iv idad. Más pos ib i l idades de contra
juego habrían ten ido con 22 . . .  :9:b8 . 

23Jk6+ �d6 24.h3 @es! 

Lechtynsky deshace la  c lavada con este audaz 
avance de rey ,  su  ún ica pieza activa .  

25.f4+ 

Las blancas d ifíc i l mente podían renunciar a 
esta j ugada. La i ntención de las negras era 
retirar su a lfi l  y proceder al avance de sus 
peones centrales .  

¡ Pero esto es un error !  Hubiera s ido mucho 
más posi t ivo para las negras continuar la 
incurs 1on de su  rey ,  con 27 . . .  @g2 ! ,  
amenazando tanto 2 8  . . .  �xf4 como 2 8  . . .  @xh3 . 
Ahora Dol matov l leva l a  l ucha a un final de 
dobles torres,  en el que logra un peón de 
ventaja .  

28.füS E!dl+ 29.@c2 E!8d2+ 30.@b3! 

La jugada que pos ib lemente subestimó 
Lechtynsky.  Aceptar el sacrificio de cal idad 
supondría entrar en un agudo y confuso final . 
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30 . . .  E!d3+ 3t .@a4 g5 32.E!cxf6 @g2 33.�xf4 
gxf4 34.E!xf4 E!xh3 35.E!g4+ @n 

Los finales de dobles torres se producen 
mucho más raramente que los normales de 
torres .  En este caso el desen lace del final 
depende en gran parte de a qué bando le favo
rece el cambio de un par de torres .  Dos torres 
pueden luchar a veces con éxi to contra un 
peón pasado, protegido por el rey .  En la pos i 
ción del  d iagrama las b lancas tienen grandes 
pos ib i l idades de crear un peón pasado en el 
flanco de dama, y esto s ign ifica que el cambio 
de un par de torres les favorece .  

Una i mprec is ión .  A l a  luz de l  comentario an
terior, Dolmatov debería haber mantenido esta 
torre en reserva, para la j ugada defensiva Élg3 . 
Así, parece muy fuerte 36 b4, cuando las 
negras no pueden j ugar 36  . . .  :9:dd3,  debido a 
37 .Élg3 ! 

36 . . .  E!d4+ 37.b4 aS ! 38.E!g3 E!hS 39.f4 axb4 
40.axb4 E!cS? 

Con esta ú l t ima j ugada para el control ,  el 
maestro checo comete un error decis ivo .  Ten ía 
que haber j ugado, senc i l l amente, 40 . . .  @f2, s in 
permitir que las torres b lancas atacasen el  
peón de "h7" . 

41 .E!d3 !?  E!e4 42.E!h6 E!cc4 43.E!b3 E!xf4 
44.E!xh7 



Con el cambio de los peones del flanco de rey ,  
las negras han perdido toda pos ib i l idad de 
contraj uego. Las b lancas concentran ahora 
todas sus fuerzas en el fl anco de dama y 
avanzan su peón hasta la cas i l l a  de corona
ción,  a pesar de la  desesperada res istencia que 
ofrecen las torres negras . 

44 . . .  Wg2 4S.gd7 gc2 46,gdd3 ga2+ 47,ga3 
gb2 4S.gdb3 

Las blancas proponen conti nuamente el cam
bio de un par de torres que, por supuesto, es 
rehusado. 

4S .. .  ge2 49.©as fü'8 SO.bS 

Las blancas lo tienen todo di spuesto para el 
avance dec is ivo del peón . 

so . . .  gas+ st .©b6 ggs s2.©a6 gas+ S3.©b7 
ggs S4.b6 ge7+ ss.©a6 gas+ S6.WbS �es+ 
S7.©c6 ge6+ SS.©b7 . Las negras abando
naron . 

Yusupov - Timoshchenko (B13) 
Kis lovodsk (equ ipos),  1 982 

1 .c4 c6 2.e4 dS 3.exdS cxdS 4.d4 lll f6 S.lll c3 
lll c6 6.lll f3 �g4 7.cxdS lll xdS S.Wb3 .ixf3 
9.gxf3 lll b6 10.dS llld4 1 1  . .ibS+ llld7 
12.Wa4 es 13.dxe6 lll xe6 14 . .ie3 a6 
1S . .ixd7+ Wxd7 16.Wxd7+ ©xd7 17.0--0 
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La teoría cons idera que las negras tienen un 
j uego equi l ibrado después de 12 . . .  lll xbS 
1 3 .Wxb5 g6. La continuación elegida por 
Timoshchenko ha conducido a un final com
pl icado, en el que la in ic iati va es de las 
blancas, pero las negras tienen una mejor 
estructura de peones.  

17 . . .  .id6 

Una j ugada natura l ,  de desarrol lo ,  pero era 
preferi ble 1 7  . . J':k8, como sugir ió Yusupov . 

lS.lt:ldS!  

A menudo só lo hay una j ugada para conservar 
la i n ic iat iva .  1 8  í'l:fd l se sugiere por sí sola, 
con el fin de molestar al  rey contrario sobre la 
columna "d " ,  pero con 1 8  . . .  í'l:ac8 19 li:Je4 í'l:c6 
20 í'l:c l í'l:d8 ! ,  e l  negro se defiende con éxito.  

1S  .. ,gad8 19,gacl lll c7 20.lll b6+ ©e6 
21 .fü'e l !  

Las blancas miran d e  reojo  al  pos ible 
contraj uego de su oponente .  Si 20 í'l:fd 1 ,  las 
negras podían haber contestado con la  ines
perada 2 l . . .g5 ! (Yusupov ). 

21. . .WfS 22.gedl lll e6 23J'!dS+ Wf6 24,gcdl 
.ic7 2S.lll d7+ ©e7 26.b4 ! 

Las piezas blancas han conqui stado mucho 
espacio,  pero es d ifíc i l  mej orar sus posic iones. 
Así  que los peones deben acudi r  en su ayuda. 
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26 .. .  f6 27.a4! 

Con idea de s i tuar un peón en "b6" . 

27 .. .  g5 

Ti moshchenko prepara un punto fuerte para 
sus piezas en "f4 " .  

28.�cl !  

Una j ugada con varios objet ivos .  Las b lancas 
despej an l a  columna "e"  para sus torres ,  se 
di sponen a l l evar su  a lfi l  a "a3"  y ,  a l  mismo 
tiempo, plantean una trampa, en l a  que van a 
caer las negras .  

28 . . .  lll f4? 

Ten ían que haber j ugado 28 . . .  Elhg8 .  

29.�xf4 �xf4 

Cansado por la tens ión de la defensa, 
Ti moshchenko omite un golpe táctico y pierde 
un peón . 29 . . .  gxf4 era el mal menor. 

30.lllxf6! �'k8 3 1 .lll h5 ! �c7 32.13el + ©f7 
33.13d7+ ©g6 34.lll g7 ! �d8 

Única.  34 . . .  3hf8 35 3e6+ fü6 36  füf6+ ©xf6 
37 3xc7 habría perdido de i nmediato. 

35.füb7 �f6 36.13e6 13hf8 37.13xa6 l3b8 
38.füb8 13xb8 39.lll h5 ©xh5 40.13xf6 13xb4 
41 .a5 l3bl+ 42.©g2 13al 43.a6 h6 (ver 
diagrama s igu iente) 

El temporal ha amainado, dej ando sobre el 
tablero un prosaico fi nal de torres,  en el que 
las blancas t ienen dos peones de ventaja .  Pero 
la v ictori a en este fi nal no es ruti naria, pues 
los peones doblados blancos le impiden a su 
rey trasl adarse al fl anco de dama, y Yusupov 
deberá l i berar su rey con sut i les maniobras, 
recurriendo a un Zugzwang cíc l ico.  El método 
ganador de las b lancas es muy instruct ivo. 
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44.h3 l3bl 45.13d6 13al 46.13e6! 

La primera posic ión de Zugzwang.  

46 . . .  13a3 

Las negras están obl igadas a dej ar que el rey 
blanco salga, al no ser pos ible que la torre se 
desplace sólo por la pri mera fi la ,  debido a 
47 . f4 !  gxf4 48 3e5+ ©g6 49 fü5 ! 

47.©fl ! 13a2 

Capturar el peón de " f3 "  habría perdido, por 
48 fü3 y 49 fü3 . 

48.©el 13c2 49.l3b6 13a2 50.13d6! 

Zugzwang de nuevo. 50 . . .  2::1b2 se contesta con 
5 1  2::1d2 2::1b l +  52 2::1d l  3b2 53 fü l ,  de modo 
que las negras deben permitir que el rey 
blanco suba a la segunda fi la .  

50 . . .  l3al+ 51 .©d2 13a2+ 52.©e3 2::1a3+ 
53. ©e4 13a2 54. ©d5 

Ahora las blancas pueden olv idarse ya de los 
peones del fl anco de rey . El peón "a"  lo decide 
todo. 

54 .. .  13xf2 55.©c6 13xf3 56.a7 13f8 57.©b7 
13f7+ 58.©a6 13f8 59.13c6 l3h8 60.©b7 ©h4 
61 .a8'tlr 

Después de 6 1 . . .2::1 xa8,  e l  b lanco toma pri mero 
el peón de "h6" .  Las negras abandonaron . 



La Defensa Pirc-Ufimtsev 

Esta apertura, que en los años vein te se cons i 
deraba " i rregular" , es una de las más popu
lares de la  actual idad. "Una partida con posi 
b i l idades de  contraj uego es suficiente para 
equi l ibrar la ventaja  de la primera jugada " .  
Estas palabras de  Botv inn ik ,  acerca de  su  
favorita Defensa Francesa, son también 
aplicables a la Defensa Pirc-Ufimtsev .  En los 
años treinta se jugó ocasionalmente, pero hoy 
a nadie le sorprende verla en un match por el 
Campeonato del Mundo. ¿Cuáles son las 
razones para su popularidad? En principio, 
Ufimtsev en l a  URSS y Pire en Yugoslavia 
sentaron las bases teóricas de l a  apertura 1 e4 
g6 (ó l . . .d6) ,  demostrando que un juego así no 2 
podía ser refutado, y que, por tanto, l a  
apertura no podía considerarse " i rregular" . La  
teoría de  l a  Defensa Pirc-Ufi mtsev rápida
mente se extendió a numerosas variantes, pero 
aun así se empleaba mucho menos que la 
S ic i l iana o la  Francesa. Un impulso decis ivo 
en el desarro l lo  de l a  apertura se le debe a 
Botv inn ik .  Aunque el excampeón mundial 
jugó regularmente l a  Defensa Pire sólo en los 
ú l timos años de su carrera, las ideas que 
incorporó sostuvieron l a  teoría y la  praxis de 
la  apertura durante décadas . 
A Botv inn ik probablemente le atrajeron las 
enormes pos ib i l idades anal íticas de una aper- 3 
tura que no había sido plenamente investi-
gada, por la  complej idad de los problemas 
deri vados de e l l a  y, por supuesto, la excep
cional flex ib i l idad del esquema negro de aper-
tura . Vale la pena considerar las siguientes 
formac iones de peones : 
No es difíc i l  ver la relación entre estas forma
ciones Pirc-Ufimtsev y la  S ic i l i ana (diagrama 
2), la Caro-Kann (diagrama 4- pag . 1 94) ,  e 
inc l uso con aperturas abiertas como la Ruy 
López y la  Defensa Phi l idor ( diagramas 1 y 
3 ) .  Y ,  naturalmente, l a  colosal fuerza y 
erudición de Botv inn ik  le permitían al ternar 
l ibremente varios esquemas. 
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Consideraremos las formaciones de la Defen
sa Pirc-Ufi mtsev desde el punto de v i sta del 
final práctico. También aquí  las in terpreta
ciones de Botv inn ik  han pasado a ser c lásicas.  
Incl u imos ejemplos suyos de finales con la  
formación de l  d iagrama 1 (Unzicker -
Botv inn ik) ,  d iagrama 2 (Jolmov-Botv inn ik )  y 
diagrama 3 (Matulov ic-Botv inn ik) ,  mientras 
que para la formación del diagrama 4 
remiti mos al lector a l a  part ida Matanovic
Botv inn ik ,  Belgrado 1 969 (véase Partidas 

Selectas 1 967- 1 970) .  
Las dos partidas Bronste in-Benko y 
Yel imirovic-Tringov son muy dist intas, carac
terizándose por una inusual i n terpretac ión del 
Ataque Austríaco .  Las blancas descartan la 
tentati va de dar mate al rey negro, y tratan de 
explotar su ventaja  de espacio ,  l levando el 
juego al fina l .  Una parte importan te es la act i
v idad de las piezas blancas.  Sin embargo, 
sería incorrecto asumir que e l  esquema negro 
de apertura puede ser refutado así. También 
aquí los expertos en aperturas, que han rea l i 
zado un profundo estudio de los  finales de 
este tipo, encuentran recursos sufic ientes para 
una defensa activa .  

Bronstein - Benko (B09) 
Montecarlo ,  1 969 

1 .e4 d6 2.d4 lll f6 3.lll c3 g6 4.f4 

En respuesta a la Defensa Pire ,  Bronste in e l i 
ge  el normal mente agudo Ataque Austríaco .  
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4 ... �g7 5.e5 

Este avance, rea l izado un movimiento 
después, dio l ugar a l a  memorable partida 
Bronste in-Palmiotto (Ol impiada de Múnich 
1 958 ) :  5 tll f3 0-0 6 e5 ! lll fd7 7 h4 ! c5 8 h5 
cxd4 9 iWxd4 dxe5 10 Wf2 ! exf4? 1 1  hxg6 
hxg6 12 �xf4 lll f6 13 Wh4, con un ataque 
i rresist ible al rey negro .  
En l a  presente partida, Bronste in rea l iza el 
avance e4-e5 en la  qu inta j ugada, probable
mente para evi tar la l ínea 5 lll f3 c5 6 �b5+ 
�d7 7 e5 lll g4 8 e6 �xb5 , con j uego extrema
damente compl icado. Por entonces esta va
riante estaba s iendo profusamente puesta a 
prueba en torneos de todos los n i veles .  Ahora, 
después de 5 . . .  lll fd7 6 tll f3 0-0 7 h4, se l lega 
a una pos ic ión de la  partida Bronstein
Palmiotto . Aunque no le seducía a Benko, era 
digno de considerar 5 . . .  lll fd7 6 tll f3 c5 ! ?  

5 ... dxe5? !  6.dxe5 iWxd l+ 7.@xdl lll g4 

Lo primero que se perc ibe es la ventaja  espa
cial de l as blancas, derivada del avance del 
peón "e " .  Por su parte, las negras tienen una 
pequeña ventaja  en desarrol lo ,  en razón de 
que las blancas no podrán coordinar sus torres 
enrocando. 
El plan de las b lancas es muy c laro . Deben 
completar su desarrol lo y coordinar sus pie
zas, después de lo cual su ventaja  de espacio 
les concederá mejor j uego. El contraj uego de 
las negras es más d ifíc i l  de defin ir .  
Básicamente, deben tratar de minar el centro 
blanco con .. . f6, s in  descartar la incursión 



. . .  tt::lc6-b4 en el fl anco de dama (con el rey 
blanco en "e l " ) .  
El j uego de  l a s  negras debe ser concreto, en  
función de  l a s  acciones enemigas, y el valor 
de cada una de sus j ugadas es más alto que el 
de las b lancas. 
En 1 ugar de la  natural 8 '\iie l ,  las blancas dis
ponen de otra buena alternativa :  8 tt::ld5 !? La 
partida Hort-Short, Amsterdam 1 982, s iguió 
así : 8 . . .  <iid8 9 <iie l  c6 10 tt::l c3 f6 1 1  h3 tt::l h6 
12 tt::l f3 tt::l n 1 3  ic4, con ventaja  b lanca. 

8.©el c6 

A 8 . .  . f6 podría haber seguido 9 h3 tt::l h6 
1 0.tt::ld5 <iid8 ,  trasponiendo a l a  variante pre
v ia .  8 . . .  tt::l c6 9 h3 tt::l h6 l O tt::l d5 condujo a una 
c lara ventaja  en l a  partida Lukin-Tseit l i n ,  
Campeonato de  Leni ngrado 1 972, y 8 . . .  h5 ,  
recomendado por  Benko después de  l a  partida, 
se habría encontrado con la  s iguiente reacción 
estándar: 9 tt::l d5 ci>d8 10 tt::l f3 c6 l l .tt::l e3 f6 
1 2 .h3 tt::l h6 1 3  id3 tt::l f5 1 4  tt::l xf5 gxf5 1 5  e6 ! 
± (Polyak-Bondarevsky, Moscú 1 945) .  

9.h3 tt::l h6 10.g4 !  f6 1 1 .exf6 exf6 12.ic4 
tt::lf7? 

Después de l a  partida, Benko sugirió l a  supe
rior 1 2  . . .  f5 1 3  g5 lt:Jn, sometida a prueba en la 
partida Bronste in-Zeshkovsky, Moscú 1 98 1 ,  
Campeonato de l a  URSS por equipos : 1 4  tt::l f3 
tt::ld6 1 5  ib3 <i>d7 ! ,  y las negras resolvieron 
gradualmente todos sus problemas. 
La jugada de Benko 12 . . .  ll'in parece lógica, y 
para percib ir  su i ncorrección se requiere la  
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sorprendente j ugada de B ronstein que sigue, 
difíc i l ,  desde l uego, de descubrir. 

13,gh2 ! !  

L a  torre b lanca i rrumpe inesperadamente e n  l a  
acc ión, impidiéndo a l a s  negras la  coordi
nación de sus piezas . 

13 . . .  tt::ld6 14.ib3 <iid8 15.fS ! ges+ 16.©n 
gS? 

Benko se ha v i sto desorientado por e l  enérgico 
y original  j uego del Gran Maestro soviético, y 
su úl t ima j ugada puede considerarse un error 
decis ivo .  Ahora su a lfi l  de casi l las negras 
quedará fuera de j uego durante mucho tiempo, 
y las b lancas tienen la oportunidad de dominar 
el flanco de rey con h3-h4. Por supuesto, 
1 6  . . .  gxf5 ? !  no servía, por 17 if4, pero 
después de 1 6  . . .  ll'i d7 1 7  if4 tt::l e5 , habría una 
dura batal l a  por delante. 

17.h4 h6 18.tt::l f3 ll'i d7 19.id2 ©c7 20.gel !  

Bronste in cambia la  única pieza acti va negra. 

20 ... b6 21 .gxe8 tt::l xe8 22.iel !  

E n  e l  ajedrez moderno e l  concepto de alfi les 
"buenos" y " malos" es mucho más ampl io 
que, digamos, hace c incuenta años. El alfi l  
dama blanco só lo  tiene perspectivas en  l a  
diagonal "h2-b8 " .  El a l fi l  negro de  "g7" , 
aunque restringido por su propio peón , es el 
principal defensor de su flanco de rey,  y tiene 
perspectivas de buen juego a lo l argo de la 
diagonal "a3-f8 " .  Por consiguiente, el  cambio 
de alfi les de cas i l l as negras favorece c lara
mente a las b lancas . 

22 ... ia6+ 23. ©gl if8 24.i.g3+ id6 
25.ixd6+ ll:lxd6 26.hxgS hxgS 27.gh7 

La torre b lanca ha invadido la  sépti ma fi la y 

las negras no di sponen ya de una defensa ade
cuada. 
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Era más tenaz 27 . . .  ic4 . 

28.ie6 ic8 29.lll d4 a6 30.a4 �d8 31 .idS ! 

Un elegante golpe táctico que gana materia l .  

31 .. .�eS 

Se amenazaba 32  éll e6+. 

32.ixc6 lll c4 33.idS lll e3 34.ie6 lll xg4 
35.lll e4 �d8 36.c4 lll geS 37.lll xf6 ©d6 
38.lll e4+ ©c7 39.idS !?  

Una  repetición de  l a  misma idea. 

39 .. .  �eS 40.lll e6+ <±>b8 41 .lll d6 �g8 42.b3 
.!llf6 43.�c7 lll xdS 44.cxdS.  Las negras aban
donaron . 

Velimirovic - Tringov (B09) 
M. Capablanca, La Habana 1 97 1  

l .e4 d6 2.d4 .!ll f6 3.lll c3 g6 4.f4 ig7 5.lllf3 
0-0 6.eS dxeS 

Es curioso que dos grandes especia l i stas en 
esta apertura, Pire y Botv inn ik ,  tuv iesen 
diferentes opin iones acerca de l a  ú l t ima j uga
da negra . Pire estimaba que es la única j ugada 
correcta, mientras que Botv inn ik  prefería 
6 . . .  éll fd7 ,  considerando que "después de 
6 . . .  dxc5 7 dxe5 ! Wxd 1 + 8 <j;ixd 1 ,  las b lancas 
están l igeramente mejor" . 
"Como a menudo sucede, l a  verdad se en
cuentra en un punto in termedio :  l a  teoría mo
derna considera 6 . . .  dxe5 y 6 . . .  éll fd7 más o 
menos equivalentes, pero para l l egar a esta 
conclusión ¡ se necesi taron veinte años de 
práctica de torneo ! 

7.dxeS Wxd l+ 8.©xd l (ver d iagrama siguien
te) 8 .. .  lll g4 

Una jugada natural y buena, aunque también 
merece considerac ión la  paradój ica 8 . . .  éLl h5 !? , 
que l leva a s i tuaciones muy complicadas . 
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Por ejemplo: 9 ©e 1 éll c6 1 O ib5 f6 ! 
(Makarychev-Gedevanishv i l i ,  Moscú 1 972, 
Spartakiada), o bien 9 ic4 éll c6 1 O fül (peor 
es 1 0  ie3 ig4 1 1  fül ? !  éll a5 ! 1 2  id3 f6 
1 3 .exf6 ixf6 1 4  h3 ie6 1 5  éll d2 éll g3 ,  con 
ventaja  negra, Panchenko-Adorján ,  Sochi 
1 977) .  
10 . . .  ih6 ! 1 1  llle2 l"í'.d8+ (Zhuravlev-Adorján ,  
Sochi  1 977) .  8 . . .  l"í'.d8+ 9 <;tie 1 éll d5 es dudoso. 
Con 10 éll xd5 füd5 1 1  ic4 l"í'.d8 1 2  éll g5 e6 
1 3  ie3 b6 14 <;tif2 seguido de 1 5  h4, las blan
cas lograron ventaja ,  Volchok-Kann ,  Corres
pondencia 1 967 /68 .  
Por úl t imo, 8 . . .  éll e8? e s  deprimente (esta j uga
da es mejor tras el j aque previo 8 . . .  l"í'.d8+ ). 
Después de 9 éll d5 éll c6 10 ib5 ie6 1 1  ixc6 
ixd5 1 2  ixd5 l"í'.d8 1 3  <j;ie2 füd5 14 c4, las 
negras quedaron mal en la partida A .  Zaitsev
Platonov, Moscú 1 969, 37º Campeonato de la 
URSS .  

9.©el hS? 

Esta j ugada no encaja  en la  idea de la  variante 
8 . . .  éll g4, que pretende atraer el rey blanco a 
"e l "  para in ic iar un contraataque, con . . .  éll c6-
b4 ! Por supuesto, 9 . . .  éll c6 ! era la  j ugada prec i
sa, cuando las tentat ivas de las blancas por 
conseguir ventaj a  se han revelado hasta ahora 
infructuosas .  
10 ib5 f6 ! 1 1  h3  éll h6 12 éll d5 ? !  fxe5 13 fxe5 
élld7 14 éll xc7 l"í'.b8+ Estrin-Kotkov, Moscú 
1 972 .  
10 h3 éll h6 ( I O . . .  éll b4 ! ?) 1 1  g4 f6 ! ( l  l . . .éll b4 
1 2  l"í'.h2 ! )  1 2  élld5 (Fridshtein indica 1 2  ic4+ 
f7 1 3  exf6 exf6 1 4  <;tif2;!;) 1 2  . .  .fxe5 1 3  éll xc7 



�b8 1 4  lt:l xe5 lt:l xe5 1 5  fxe5 lt:ln,  con 
posición igualada (Kavalek-Darga, Beverwijk  
1 967) .  Para evitar e l  corsé h2-h3 y g2-g4, las 
negras se crean otras d ificu ltades .  

10.llldS lll c6 1 1 .ibS ! 

De repente está claro que uno de los peones, 
"c7" ó "e7 " ,  está sentenciado. 

1 1 . . .id7 12.h3 lll h6 13.@f2 füd8 

13 . . .  lt:l xeS ? no servía, a causa de 14 lt:l xe5 
ixb5 1 5  lll xc7 . 

14.ixc6 bxc6 15 .lll xc7 gac8 16.llla6 

Las blancas han ganado un peón en el 
momento oportuno y han conseguido una po
sición técnicamente ganada. 

16 . . .  ifS 17.c3 gds 18.ie3 e6 19.c4 i'!aS 
20.lll cS 

Las piezas negras carecen de coordinación y 
los dos flancos están desconectados .  Ahora l a  
torre de  "a5 "  queda fuera de j uego. 

20 . . .  if8 21 .lll b7 1'!a6 22.llld6 1'!b8 23.b3 f6 
24.i'!hd l fxeS 25.fxeS ig7 26.cS ! 

Con su caba l lo  en "d6" ,  apoyado por peones a 
ambos lados, las blancas han consolidado un 
punto fuerte en la  pos ición enemiga. 

26 .. .  1'!f8 27.1'!d2 lll f7 28.if4 ig4 
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La "astuc ia"  de las negras ya no puede cam
biar nada. 

29.hxg4 hxg4 30.lll xf7 1'!xf7 31 .1'!d8+ if8 
32.ih6 gxt3 33.a4 fxg2+ 34.@xg2 i'!aS 35.b4 
1'!a6 36.aS ! 

Una s i tuación pintoresca. Las negras se rin
dieron . 

U nzicker - Botvinnik (B08) 
Oli mpiada de Varna, 1 962 

1 .e4 d6 2.d4 g6 3.lll c3 lll f6 4.lll f3 

Botvinn ik pensaba que a las negras les 
resultaba más d ifíc i l  igualar en la  Defensa 
India de Rey, de modo que recomendaba 4 c4. 
Pero en este punto prec iso no es conveniente 
para las b lancas pasar a l a  India de Rey, 
porque, explotando el hecho de que su cabal lo 
aún no se encuentra en " f6 " ,  las negras pueden 
presionar sobre "d4" y lograr un j uego cómo
do: 4 c4 ig4 ! 5 ie2 lll c6 6 d5 ixf3 7 ixf3 
lt:ld4 8 lt:lc3 c5 9 dxc6 bxc6 1 O 0-0 �b8 
(Janosevic-lvkov, Majdanpek 1 976) .  

4 . . .  ig7 5.ie2 0-0 6.if4 lll c6 7.dS eS 8.dxe6 
ixe6 9.0-0 1'!e8 10.i'!el h6 1 1 .h3 gS 12.ie3 
dS 13.exdS lt:l xdS 14.lt:l xdS W/xdS 15.c3 
W/xd l 16.i'!exd l 1'!ad8 (ver diagrama siguien
te) 

En 1 962 la  teoría de la Defensa Pirc-Ufimtsev 
-que por entonces estaba cambiando su 
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reputac ión de apertura i rregular por l a  de 
compleja  apertura moderna- apenas estaba 
desarro l l ada. No debe sorprender, por tanto, 
que Unzicker j ugase la  apertura de forma 
imprecisa .  Hoy en día es bien sabido que el 
a lfi l  dama b lanco sólo debe desarro l larse por 
"f4" después de que l as negras hayan deter
minado la  pos ición de su cabal lo  dama. En 
lugar de su sexta j ugada, l as b lancas deberían 
haber enrocado. 6 . . .  lll c6,  seguido de 7 . . .  e5 , es 
ahora un procedi miento estratégico estándar, 
mientras que cuando se j ugó esta partida era 
una revelac ión .  Con el cambio 8 dxe6, 
Unzicker renunció a toda tentat iva de lograr 
ventaja .  Nótese la maniobra de peones de 
Botv inn ik ,  I O  . . .  h6 y l l . . .g5 !, defin iendo la  
pos ición de l  a lfi l  b lanco.  Caso de  haberse 
reti rado a " h2 " ,  habría quedado desconectado 
del flanco de dama, y l as negras podrían haber 
reforzado su posición con l 2 . . .  lll h7 y . . .  lll f8 -
g6. Después de la ret irada de l a  partida, las 
negras pudieron l levar a cabo e l  avance 
l i berador . . .  d5 . 

El fi nal resu l tante es igualado, dada l a  ausen
cia de peones centra les y l a  gran probabi l idad 
de cambios de piezas . 

17.�bS 

Unzicker se dispone a efectuar nuevas s impl i 
ficaciones. 

17 . . .  �dS 18.ll:Jd4 �xd4 19.�xd4 a6 20.�xc6 
�xc6 21.1'!el fS 22.f3 �bS 23.b4 b6 
24.füe8+ 1'!xe8 25.a4 �c4 26.aS 1'!e6 
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Un torbe l l i no de cambios ha vaciado el table
ro,  quedando un final  con a lfi les de dist into 
color, en el que las negras tienen una ventaja  
mín ima.  Pero que  un final  así, entre grandes 
maestros , pueda ser ganado por las negras en 
catorce jugadas es algo, senc i l l amente, impo
sible de i maginar. Obviamente, la  tendencia a 
tab las de los a lfi les  de dist into color no es tan 
acusada como para que el bando débi l pueda 
actuar con absoluta impunidad. En conse
cuencia, esta partida puede añadirse a la 
colecc ión de finales en los que, con alfi les de 
dist into color y material igualado, un si mple 
descuido puede conducir a la  derrota. 

27.axb6? 

Una decis ión desafortunada. Las b lancas 
fuerzan el cambio de torres ,  pero le  permi ten 
al oponente crear un peón pasado. Era prefe
rible 27 �f2. 

27 ... cxb6 28.@f2 @n 

La idea de Unzicker es que tras 28 . . .  l'l:e2+ 
29.@g l ,  la torre negra debe regresar, pues no 
hay otro modo de defender los peones del 
flanco de dama. 

29.1'!el füel 30.@xel aS! 

Un recurso que probablemente se les escapó a 
las blancas. 

31 .bxaS 



Capturar el peón de "b6" habría permitido a 
las negras crear peones pasados en ambos 
fl ancos :  3 1  ixb6? a4 32 ©d2 ifl . 

31 . . .bxaS 32.g3 a4 33.©d2? 

I ncorrecta asignación de papeles .  Las blancas 
ten ían que haber bloqueado el peón "a" con su 
a lfi l ,  y defendido con el rey su flanco. 

33 . . .  a3 34.©c2 hS 35.h4 

" La j ugada perdedora. No obstante, también 
después de 35 f4 h4 36 gxh4 (36 if2 g4) 
36 . . .  gxf4,  los dos peones " f" aseguran a las 
negras la  v ictoria, pero la  man iobra . . .  ib6-d8 
probablemente habría sal vado la partida" 
(Botv inn ik ) .  

35 . . .  f4 ! 36.ieS 

En caso de 36 if2,  las negras habrían ganado 
el peón de "f3 " ,  con 36 . . .  gxh4 37 gxh4 ©e6, 
seguido de 38  . . .  ©f5 y 39 . . .  id5 . 

36 . . .  ©e6! 

El rey negro avanza, con gananc ia de tiempo. 

37.ic7 gxh4! 38.ixf4 h3 39.g4 h4! 

Las negras ganan , grac ias a este peón doblado. 

40.ih2 ie2 

Las b lancas se rindieron . El rey negro se 
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interna hasta "g2 " .  Por ejemplo:  41 ©b3 ixf3 
42 ©xa3 ixg4 43 ©b4 ©d5 44 c4+ ©e4, etc . 

Jolmov - Botvinnik (B07) 
URSS (equ ipos) ,  Moscú 1 963 

La Defensa Pirc-Ufi mtsev pasó a formar parte 
del repertorio de aperturas de Botv inn ik  du
rante los ú l t imos años de sus aparic iones ante 
el tablero. Además de los dos ejemplos que 
s iguen y de la partida con Matanovic antes 
mencionada, l l amamos la atención del lector 
sobre los encuentros Trifunovic-Bronste in ,  
Noordwij k  1 965 ( Half a Century of Chess) y 
Cir ic-Botv inn ik ,  Beverwij k 1 969 (Partidas 

Selectas 1 967- 70) . 

1 .e4 d6 2.d4 llif6 3 .llic3 g6 4.igS h6 S.if4 

Las b lancas no cons iguen nada cambiando en 
"f6" : 5 ixf6 exf6 6 °1Wd2 c6 7 0-0-0 ig7 
8 .©b l 0-0 9 h4 f5 ! 1 0  id3 fxe4 1 1  llixe4 d5 ,  
con excelente pos ic ión de l  negro (Vasi ukov
Parma, URSS-Yugos lav ia ,  Suj umi 1 966) . 
5 ih4 es perfectamente bueno, pero la ret irada 
más fuerte probablemente sea 5 ie3 ! , seguido 
de f2-f3, °1Wd2, etc . ,  l legándose a una pos ición 
de la variante 4 f3 ,  pero con el peón negro en 
"h6" ,  lo que favorece a las b lancas : 5 . . .  c6 
6 .°1Wd2 b5 7 f3 ig7 8 id3 li:l bd7 9 llige2 li:lb6 
1 0  b3 a5 1 1  a4 (Roman ish in -Donner, 
O l impiada de B uenos A i res 1 978) .  

5 . . .  ig7 6.h3 cS  7.dxcS Was 8.Wd2 WxcS 
9.ie3 Was IO.id3 lli c6 1 1 .llige2 llid7 
12.0-0 lli deS 13.f4 lli xd3 14.cxd3 e6 ISJ�ael 
id7 16.a3 lli e7 17.id4 ixd4+ 18.llixd4 
Wb6 19.Wf2 0-0-0 20.llif3 Wxf2+ 21 .©xf2 
(ver d iagrama s igu iente) 

En l a  apertura las negras ten ían que superar el 
problema del enroque, en vi sta de que su peón 
"h6" estaba indefenso.  Jolmov podía haber 
provocado compl icac iones favorables con el 
sacrific io de peón 1 6  f5 ! , pero prefirió j ugar 
tranqui lamente, y la partida ha pasado a un 
final más o menos i gualado. 
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21 .. .'i!tb8 22.gcl f6 ! 

"La mín ima pos ib i l idad de l as negras radica 
en el hecho de contar con un buen a lfi l .  Ahora 
se proponen tomar la i n i c i at iva ,  con . . .  b5 . Aun 
así, es difíc i l  imaginar que en tal pos ic ión pue
da ser pos ib le  j ugar a ganar, de no ser por los 
ejemplos c lásicos de las  part idas de Lasker, 
Capabl anca y Rubinstein "  (Botv inn ik ) .  

23.d4? ! 

Esta jugada natura l ,  ocupando el centro con 
un peón , es un error. Debi l i ta la casi l l a  "e4" ,  
lo que más  tarde se  hará sentir .  Cierto que  las 
bl ancas paran l a  amenaza 23 . . .  g5 , a lo que 
ahora responderían con 24 fxg5 hgx5 25 e5 ! 

Renovando l a  amenaza . . .  g5 .  

24.h4 

"Se di ría que mi oponente actúa como s i  las 
cosas no fueran con él ,  pues de no ser así 
habría evi tado este nuevo deb i l i tamiento" 
(Botv inn ik ) .  

24 . . .  d5! 25.exd5 

Ahora l as negras logran e l  absoluto control de 
la casi l l a  " f5 " ,  pero es dudoso que 25 e5 fuese 
más fuerte . 

200 

25 .. .  exd5 26.füel fü/ 27.g3 ig4 28.lll h2 
ic8 29.gc2 lllc6 30.gce2 fül8 

A 30 . . .  lll xd4, como demostró Botv inn ik ,  l as 
blancas podían haber cont inuado con 3 1  E1e8 
füd7 32 E1xd8 füd8 33  E1d 1 ,  recobrando el 
peón con ventaja .  

31 .gd2 g5 ! 

Un nuevo avance, que d i s loca los peones 
blancos del fl anco de rey .  

32.lll f3 gxf4 33.gxf4 gg8 34.ggl fügl 
35.lllxgl ig4 36.lll f3 lll e7 

A part i r  de una s i tuación v i rtual mente igua
l ada, l as negras han superado por completo a 
su oponente. La posic ión b lanca es d ifíc i l ,  
pero Jol mov encuentra l a  ún ica  defensa.  

37.lll el ! lll f5 38.lll g2 h5! 

De esta forma l as negras ev i tan nuevos cam
bios de piezas .  

39.lll e3 lll xh4 40.lll exd5 f5 

Las negras t ienen un pel igroso peón pasa
do,aunque también tienen que contar con la 
activ idad de la torre blanca. 

Por medios tácticos, las negras fuerzan un 
final de torres superior. 



44.gxg6 ghs 45.tbe2 .ixe2 46.ggl .ig4 
47.tbe3 h2 48.gh l  gh3! 

La amenaza 49 . . .  :gf3+ obl iga a las b lancas a 
cambiar las piezas menores.  

49.tbxg4 fxg4 50.©g2 gf3 si .gxh2 gxf4 

A pesar de su aparente senci l lez y l a  reducida 
cantidad de materia l ,  e l  final de torres es difí
c i l  para las blancas, porque todo el j uego va a 
desarro l l arse en el fl anco de dama al que no 
t iene acceso el rey blanco a causa de la  torre . 

52.dS gd4 53.©g3 ©c7 54,gh7+ ©b6 
ss.gh6+ ©es 56.gh7 ©b6 57.gh6+ ©bs 
58.gh7 ©a6 59.gh6+ b6 

El rey negro ha e ludido, por fin ,  la molesta 
persecución de la torre contraria .  Ahora, como 
demostró Botv inn ik ,  la  única pos ib i l idad de 
tablas para las blancas es j ugar 60 d6. La 
continuación elegida por Jolmov pierde, en 
cambio, rápidamente. 

Cada bando tiene dos peones, pero las b lancas 
están perdidas. 

62.b4 gb2! 

La úl t ima sut i leza. 62 . . .  :ga2? permiti ría a l as 
blancas forzar tablas con 63 b5+ !  

63,gh3 ga2 64.©f4 ©bS 65.©e4 ©a4 

DEFENSA PIRC-UFIMTSEV 

66,gh7 gxa3 67.gxa7+ ©xb4 68.gh7 bS 
69.©d4 gas. Las b lancas se rindieron . 

Matulovic - Botvinnik (B08) 
Belgrado, 1 969 

1 .e4 g6 2.d4 .ig7 3.tbf3 d6 4.tbc3 tiJf6 5 . .ie2 
0-0 6.0-0 tbc6 7.h3 

En esta partida Matulovic está v irtualmente 
i rreconocible .  Normalmente, suele uti l i zar las 
continuaciones más críticas recomendadas por 
l a  teoría . Con j ugadas como 7 h3 no puede 
lograr ventaja  a lguna.  Pero quizá el Gran 
Maestro yugoslavo no buscaba eso, s ino que 
esperaba senc i l l amente . . .  e5 ,  y quizá, tras 
dxe5 , pensaba ofrecer unas tablas .  Por 
supuesto, ten ía que haber atacado el cabal lo 
con d4-d5 .  Es c ierto que el a lfi l  de "g7" entra
ría entonces en j uego, pero dos t iempos es un 
a l to precio  a pagar, y las pos ib i l idades de las 
b lancas habrían sido mejores :  7 d5 ! élib8 
s .:ge l c6 9 .ifl éli bd7 1 0  .ig5 h6 1 1  .if4 g5 
1 2  . .ic l 't!!ib6 1 3  h3 élic5 1 4  élid2 't!!ie7 1 5  éli b3 ,  
con  alguna ventaj a  de  las blancas, Karpov
Pfleger, Londres 1 977 .  
S i  7 . . .  éli b4, 8 :ge l e6 9 a3 éli a6 10  dxe6 .ixe6 
1 1  élid4 .id7 1 2  .ig5 � Groszpeter-Nogueiras, 
Cienfuegos 1 980. 

7 ... eS 8.dxeS dxeS 9.1J!ixd8 gxd8 

Como ya se ha mencionado en varias ocasio
nes, j ugar a tablas sólo s i rve para aumentar las 
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dificul tades de l as b lancas .  "En l ugar del 
cambio en "d8" ,  era mucho más i nteresante 
9 .�g5 �e6 1 0  �e l ,  con pos ib i l idades de 
ventaja en l a  apertura"  (Botv inn ik ) .  

10.igS ie6 1 1 .füd l  h6 12.ie3 tll e8! 

Según Botv inn ik ,  l a  posic ión es casi  s imétrica, 
pero ese "cas i "  radica en que las blancas no 
pueden ocupar l a  cas i l l a  central "d5 " con su 
cabal lo ,  mien tras que . . .  tll d4 es ahora inev i 
tab le .  Todo esto se debe a l a  superior pos ic ión 
del a lfi l  rey en "g7 ' ' . 

13.tll el tlld4 14.ifl E:d7 15.tll e2 E:ad8 
16.ixd4 exd4 17.tll f4 E:e7 18.tllxe6 E:xe6 
19.f3 

Si  las blancas hubiesen j ugado 1 9  �d3 ,  enton
ces, con 1 9  . . .  tll d6, las  negras de todos modos 
habrían provocado f2-f3 , en tanto que el caba
llo de "e l "  quedaría fuera de j uego. Una s i tua
c ión s imi lar se produce en l a  partida Ciric
Botv inn ik  antes menc ionada. Las b lancas 
tienen c iertas d ificul tades .  

19 . . .  tlld6 

Como señaló Botv inn ik ,  las negras podían 
haber considerado j ugar antes su torre a "b6 " .  

20.tlld3 E:e7 21 .E:el hS 

En sus notas a la  partida, Botv inn ik  escribe 
que descartó 2 l .  . . tll c4, debido a la posible 
variante 22 tllb4 tlle3 23 tlld5 tll xd5 24 exd5 
Élxe l 25 �xe l Élxd5 26 Éle8+ if8, con buenas 
pos ib i l idades de tablas para las b lancas. 

22.g4? 

Esto conduce a un nuevo deb i l i tamiento de las 
casi l l as ngras .  Era preferible l a  más cautelosa 
22 g3 . 

22 . . .  hxg4 23.hxg4 g5 !  

Ahora quedan fijados los peones blancos del 
flanco de rey . 
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24.b3 

Las negras amenazaban 24 . . .  tll c4. 

24 . . .  tll bS 

El cabal lo negro se d i rige inmediatamente al 
"agujero" creado creado por el avance del 
peón "b ' ' .  

25J�e2 ieS ! 

Botv inn ik  anula hasta el menor contraj uego 
del oponente . No pone objec iones a l  doblaje  
de torres b lancas en la  co lumna "h" ,  pero sólo 
tras el cambio del caba l lo  b lanco por su a lfi l .  

26.a4 tll c3 27.l:!d2 i.d6 28.i.g2 c 6  29.aS a6 

El peón de "a5 "  quedaría perdido en cualquier 
final de piezas menores .  

30.©f2 ©g7 31 .l:!hl f6 32.l:!h5 l:!h8 33.l:!xh8 

Antes o después, este cambio habría de produ
c irse. 

33 . . .  ©xh8 34.©fl ©g7 35.tll b2 ieS 36.tllc4 
@rs 37.©gl l:!h7 38.i.fl We7 39.tll xeS 

Este cambio les faci l i ta las cosas a las negras, 
pero de todos modos las blancas ten ían ya 
serias dificultades para encontrar j ugadas vá
l idas. 

39 . . .  fxeS 40.i.c4 ©d6 



"Aquí las blancas ten ían que efectuar su 
j ugada secreta. 
En caso de 4 1  gn (para l l evar la  torre a la 
defensa del peón "a5 " ,  en caso necesario, con 
gn -a 1 ) ,  las negras ganan pasando primero a 
un final  de torres :  
4 1 . . .LiJd l 42 gd2 LiJe3 43 c3 LiJ xc4 44 bxc4 
©es 45 .cxd4+ exd4 46 iif2 © xc4 47 gc2+ 
©b4 48 ©e2, y l uego a un final  de peones, 
con 48 . . .  gh2+ 49 ©d3 füc2 50 ©xc2 c5 ! "  
(Botv inn ik ) .  

41 .©g2 i3h6 

Antes de l levar el rey al fl anco de dama, las 
negras obstacu l izan el contraj uego negro, en 
relación con la  s i tuación del a lfi l  en "f5 " ,  
seguido d e  f3 -f4 .  

42.it7 ©es 43.�e8 ©b4 44.id7 LiJ b l !  

E l  peón d e  "c2" e s  más i mportante que el de 
"a5 " .  

4S.i3d3 

S i  la torre se ret ira por l a  segunda fila, segui 
ría 45 . . .  <iic3 y 46 . . .  LiJd2 .  

4S . . .  lll a3 46.f4 lll xc2 47.©gl gxf4 48.ifS 
llle3 49.gS i3hS SO.g6 lll xfS Sl .exfS i3xfS 

Las blancas abandonaron . 

El lector no debe sacar l a  falsa conclusión de 
que los finales derivados de l a  Defensa Pirc
Ufi mtsev sólo son s iempre favorables a las 
negras .  
La mayoría de e l los son más o menos igua
l ados, pero complicados y r icos en posib i 
l idades para ambos bandos, y lo  normal es que 
prec isamente los dos r iva les j ueguen a ganar. 
La gran ventaja  de las negras en los finales 
anteriores se desprendía del j uego poderoso y 
bien fundado de Botv innik,  y de su superio
ridad sobre sus rivales de tumo. Ahora 
veremos algunos finales en los que son l as 
b lancas quienes tienen éxi to .  

DEFENSA PIRC-UFIMTSEV 

Andersson - Hazai (BOS) 
Pula (zona l ) ,  1 975 

I .lllf3 g6 2.e4 !i.g7 3.d4 d6 4.ie2 lll f6 S.lllc3 
0-0 6.0-0 fi.g4 7.ie3 lll c6 8.\1;lfd2 eS 9.dxeS 

Fiel a su esti lo ,  Andersson e l ige el camino de 
la s impl i ficac ión ,  que sólo en aparienc ia  es 
inocuo para su oponente. Las blancas conser
van la i n ic iat iva ,  grac ias a su armon ioso desa
rrol lo ,  y el negro no tiene contraj uego. A me
nudo el a lfi l  de "g4"  no encuentra un s i t io ade
cuado y se cambia por el cabal lo de "f3 " ,  lo 
que le concede un p lus  adic ional  a las blancas . 

9 ... dxeS 10.i3adl \1;lfc8 1 I .\1;lfcl i3d8 12.füd8+ 
\1;lfxd8 13.i3d l \1;lff8 14.h3 fi.xf3 1S.ixf3 i3d8 

El blanco también conserva ventaja  después 
de 1 5  . . .  a6 1 6  LiJ b l ! gd8 1 7  füd8 \1;lfxd8 1 8  c3 
(Petrosian-Sax,  Tal l i n n  1 979) .  En sus notas a 
l a  part ida, el excampeón mundial  sugirió 
1 5  . . .  h5 ! ? , con idea de ejecutar un cambio 
favorable  de a lfi les ,  medi ante . . .  ©h7 y . . .  ih6. 

16.füd8 \1;lfxd8 17.\1;lfdl \1;lfxdl+  18.�xdl 

En esta partida las damas se encontraban ata
cadas mutuamente en la j ugada 1 0, pero se 
desplazaron . Al volver a cruzarse en el cami 
no, hubiera sido más prudente que Hazai evi
tase de nuevo e l  cambio. Luego de 17 . . .  \1;lfe7 ! ?  
a las negras les habría resu l tado más fáci l  
defenderse. 17  . . .  LiJ d4? era ma lo ,  debido a 
1 8 .ixd4 \1;lfxd4 ( 1 8  . . .  exd4 1 9  e5)  1 9 .\1;lfxd4 
exd4 20 LiJb5 ,  cuando e l  b lanco gana un peón . 
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El final resul tante es favorable a l as blancas. 
La ventaja  de los dos a lfi les es aquí un factor 
importante y el de cas i l las b lancas, que no 
t iene opos ic ión ,  resu l ta espec ia lmente fuerte . 

18 . . .  tlld4 19.f3 lll e8? 

Un error serio .  Era preferible I 9 . . .  a6, 
conservando el control de "d5 " con el cabal lo ,  
y reservándose la  pos ib i l idad de responder a 
20 llla4 con 20 . . .  éll d7 .  

20.llldS!  c6 

A 20 . . .  Wf8 habría seguido 2 1  c3 éll c6 
22 .ia4 ! ,  con ventaj a  dec i s iva  de las b lancas . 

21 .lll e7+ Wf8 22.lll c8 a6 23.c3 tLl bS 24.a4 
lllbc7 2S.ib3 if6 26.tll b6 

Las negras t ienen completamente paral izado 
su flanco de dama, y también grandes d ificu l 
tades para encontrar j ugadas . Por ejemplo: 
26 . . .  We7 habría perdido de i n mediato, por 
27 .icS+ y 28 ixf7.  

26 . . .  lll e6 27.�xe6! 

El cambio del a lfi l  de cas i l las blancas cuesta 
caro a las negras, pues ahora sus piezas 
quedan "ahogadas" .  

27 ... fxe6 28.icS+ © f7  29.lll d7 ©g7 30.©f2 

No tiene sentido que las b lancas se apresuren 
en l levar su cabal lo a "c5 " .  De todos modos, la 
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pos ic ión negra es desesperada, así que resulta 
úti l aprox imar el rey al centro. 

30 ... ih4+ 31 .g3 �f6 32.©e2 id8 33.if2 �f6 
34.tll cS lll d6 3S.lll xe6+ ©f7 36.tll cS �d8 
37.b3 �as 38.b4 �c7 39.aS ib8 40.ie3 

La pos ic ión negra no tiene remedio .  Las 
blancas cuentan con un peón extra y una gran 
ventaja  pos icional . Hazai no puede i mpedir  
f3 -f4, rompiendo sus precarias defensas, de 
modo que decide admit ir  su derrota, s in rea
nudar la l ucha. 

Shereshevsky - Loginov (BOS) 
Minsk ,  1 984 

1 .d4 lll f6 2.lll f3 d6 3.lll c3 g6 4.e4 ig7 S.h3 
0-0 6.ie3 c6 7.a4 aS 8.ie2 lll a6 9.0-0 lll b4 
10.llld2 :Be8 1 1 .lll cbl eS 12.dxeS dxeS 13.c3 
tlld3 14.tll c4 lll f4 1S .if3 Wff e7 16.Wff d6 Wffxd6 
17.lll xd6 :Bd8 18.tll xc8 :Bdxc8 

En la apertura las b lancas han evi tado defin i r  
la pos ic ión de  su a lfi l  rey ,  con  la esperanza de 
desarro l larlo por "c4 " ,  tras el probable cambio 
de peones en "e5 " .  Las negras, sin embargo, 
obl igaron a su r ival  a cambiar de idea, con 
7 . . .  a5, pues de otro modo serían las blancas 
quienes habrían continuado con el avance de 
su peón "a " .  La man iobra del caba l lo  negro a 
"b4" tuvo un mal desen lace. Las blancas lo 
desv iaron ventajosamente a " f4 " ,  i nvadiendo 
"d6" con su dama, y forzando un final favora-



ble .  Habría que dec ir  que en l ugar de la ruti 
naria l 2 . . .  dxe5 , el j uego precedente de las 
negras hubiera quedado j ust ificado hasta 
c ierto punto, con 1 2  . . .  Eí:xe5 ! ? 
El final resu l tante es d ifíc i l  para las negras . 
Además de la ventaj a  de l a  pareja  de alfi les,  
las blancas d i sponen del plan s imple de inva
d ir  las cas i l las negras de su oponente en el ala 
de dama, mientras l a  mayor parte de las fuer
zas negras se concentra en el flanco opuesto. 

19.tll a3 tll e6 20.tll c4 ges 21 .füdl �f8 
22.tll xeS 

Es una pena,  por supuesto, renunciar a una 
pos ic ión tan fuerte, pero lo c ierto es que ganar 
un peón en un fi nal  no es nada ins ign ificante, 
inc luso en e l  caso de a lfi les  de dis t into color. 
Las negras, por su parte, han explotado su 
mejor pos ib i l idad, puesto que l a  pérdida de 
material era, en cualquier caso, inev i table.  
Ahora los a lfi les de color opuesto les conce
den perspectivas de tablas .  

22 . . .  tll cS 23.�xcS �xcS 24.tll d7 tll xd7 
2S.gxd7 

Al bando fuerte no le  resu l ta fác i l  ganar estos 
finales, ¡ pero más d ifíc i l  aún le resul ta al 
bando déb i l  hacer tablas ! 

2S .. .  ge7 26.gadl 

Era prev is ib le  que antes o después se cam
biasen un par de torres .  

DEFENSA PIRC-UFIMTSEV 

26 . . .  gaeS 27.©fl ©f8 2S.g7d2 

Las negras pensaban cambiar en "d7" y seguir 
con 29 . . .  Eí:e7, l levando l uego su rey a la  
columna "e"  y su torre a l a  columna "d" .  

2S . . .  hS 29.g3? !  

Una i mprec i s ión .  Las  b lancas deberían haber 
j ugado 29 h4, reforzando l uego su pos ición 
con g2-g3 ,  �g2, ©e2 y f2-f4 ,  cuando sería 
d ifíc i l  para las negras conseguir  el menor con
trajuego. 

29 . . .  gS ! 30.�g2 g4 3 1 .h4 ges 32.gd7 gse7 
33.f4 

Las b lancas no tienen otra forma de reforzar 
su pos ic ión en el fl anco de rey .  

33  . . .  gxf3 34.�xf3 �b6 3S.©g2 �c7 36.©h3 
gse6 37.gxe7 ©xe7 3S.gd3 ges 39.g4 
hxg4+ 40.�xg4 ©f6 41 .�fS ges 42.gd7 

La pos ic ión se ha s impl i ficado. Las blancas 
han creado un peón pasado en la columna "h"  
y su a lfi l  se ha i n stalado en el punto fuerte de 
"f5 " .  El a lfi l  negro también está s i tuado en 
una buena d iagona l ,  con un pos ible punto 
fuerte en "e5 " .  Ahora, l a  ún ica forma en que 
las negras pueden defender su peón de "b7 "  es 
con 42 . . .  Eí:e7, cuando tienen que eval uar el 
final  de a lfi les .  Anal icemos la continuación 
43 .Eí:xe7 Wxe7 44 'kt>g4. Las negras deben 
asignar una de sus p iezas para l uchar contra el 
peón " h " ,  y mantener la otra en reserva, caso 
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de que sea necesario defender el fl anco de 
dama. No es d ifíc i l  dec id i r  que es el a lfi l  e l  
que debe l idiar con e l  peón pasado enemigo. 
Después de 44 . . .  ie5 45 h5 ig7 46 �g5 if6+, 
las negras cons iguen fác i lmente tablas .  Por 
consiguiente, las b lancas deberían haber 
evi tado el cambio de torres y continuar con 43 
gd2, tratando de explotar su peón de ventaja  
con torres sobre e l  tablero. En l ugar de  e l lo ,  en  
la partida s iguió ,  inesperadamente: 

42 ... ieS? 

Es obvio que Loginov evaluó incorrectamente 
las consecuencias del cambio de torres .  

43.füb7 ggs 44.ig4 ir4 

Con el sacri fic io de peón las negras han logra
do cierta acti v idad, de modo que las blancas 
han de j ugar con prec is ión .  La presencia de 
alfi les de d i st into color es ahora especia lmente 
favorable a l as negras, puesto que mej ora las 
pos ib i l idades de ataque de su pequeño ejér
c i to .  

45.gb6 ©es 46.gxc6 ®xe4 47.gc4+ ©e3 
48.gcS? !  

48 gc8  ! gg6 49 E!e8+ . habría ganado más 
rápidamente . 

48 .. .  gds 49.gbs! ©e4 

A 49 . . .  E!d2 habría seguido 50 ic8 ©f3 
5 l .ib7+ y 52 ©g4. 

50.ifS+ ©f3 5 1 ..ig4+ ©e4 52.hS .ieS 
53.if3+! 

Después de esto, la activ idad de l as p iezas 
negras comienza a desvanecerse . 

53 . . .  ©f4 54.idS fS 55.©g2 

El rey b lanco ha sal ido fuera de l a  zona de 
pel igro y ahora se in ic ia  l a  s imple materia l i 
zac ión de los dos peones de ventaja .  
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ss ... ghs 56 . .if3 ggs+ 57.©f2 .if6 ss.ic6 
gh8 59.gxaS gxhS 60 . .ig2 gh2 61 .gds gh8 
62.gd6 .ih4+ 63. ©e2 ges+ 64. ©d2 ©g3 
65 . .ic6 gb8 66.gd3+ . Las negras se r indieron . 

Geller - Lerner (B07) 
47º Campeonato URSS,  Minsk 1 979 

1 .e4 d6 2.d4 lll f6 3.lll c3 g6 4.g3 .ig7 5 . .ig2 
eS 6.dxeS dxeS 7.\Wxd8+ ©xd8 

En una variante convencional de la  Defensa 
Pirc-Ufi mtsev ,  l as negras emplearon la nueva 
continuación 5 . . .  e5 . Normalmente, ese avance 
se efectúa en l a  sexta j ugada, tras haber 
enrocado. La reacción de Gel ler, 6 dxe5 ! fue 
la correcta. En caso de 6 lll ge2 lll c6 7 h3 exd4 
8 lll xd4, las negras disponían del golpe iguala
dor 8 . . .  lll xe4 ! Ha surgido un final  complicado 
en el que l as b lancas t ienen la in ic iat iva .  

8.lll f3 lt'l bd7 9.b3 ! 

Una j ugada suti l .  Desde "b2" ,  y en algunos 
casos desde "a3 ' ' ,  e l  a lfi l  estará en d isposición 
de apoyar la  futura ofens iva de peones blancos 
en el flanco de rey .  

9 • • •  lü e8 10.ib2 f6 1 1.0-0-0 c6? 

Una jugada rut inaria, que deb i l i ta l as defensas 
centrales de las negras . Dado que, a fin de 
conectar l as torres, l as negras deberán l levar 
de todos modos su cabal lo  a "d6 " ,  hubiera 
sido mejor hacerlo de i nmediato. 



12.lll el ! 

Preparando un ataque de peones en el a la de 
rey, que a las negras les resultará d ifíci l  
contener, puesto que s u s  piezas están descoor
dinadas. 

12  . . .  @c7 13.lll d3 lll d6 14.f4 lllf7 15.ghfl 
exf4 

En sus notas a la partida, Gel ler observaba que 
s i  l as negras hubiesen j ugado 1 5  . . .  Éle8, en 
lugar de resolver la tensión centra l ,  habría 
cont inuado con 1 6  f5 g5 1 7  if3 . 

16.gxf4 ges 17.13del lll f8 18.lll d l !  

Todas las piezas b lancas están concentradas 
en el centro para apoyar la ruptura. Obsérven
se las man iobras de los cabal los blancos. Pri 
mero, el cabal lo de "f3 "  es trasladado de "e l "  
a "d3 ' ' ,  y ahora el cabal lo de "c3 " se tras lada, 
v ía "d i ' ' ,  a "e3 " .  

18 . . .  id7 19.@bl l'fad8 20.lll e3 lll d6? 

Esta ú l t ima j ugada es el error dec i s ivo .  La 
posic ión negra es desagradable  y restringida.  
De las posic iones restring idas el j ugador, 
como enseñó N imzovich hace mucho, debe 
tratar de l iberarse gradualmente. En esta s i tua
ción, l a  activa j ugada de Lemer, atacando el 
peón de "e4" es i nadecuada. Era preferible la 
prudente 20 . . .  ic8 .  

21 .eS ! 

DEFENSA PIRC-UFIMTSEV 

Finalmente, se produce l a  ruptura arduamente 
preparada, que fuerza una ráp ida decis ión .  

21. . .fxeS 22.fxeS lll rs 23.lll c4 lll e6 24.ih3 ! 

Apuntando a la conqui sta de la casi l l a  "d6 " .  

24 . . .  �g8 

24 . . .  llled4 habría perdido de i nmediato, tras el 
cambio en "d4 ' ' ,  seguido de 26 :r'lf7 ! 

25.lll d6 lll ed4 

Las blancas ganan después de 25 . . .  CU xd6 
26.exd6+ @xd6 27 ia3+.  

26.ixd4 lll xd4 27.fü7 .if8 28.lll cS 

La part ida está v i sta para sentenc ia .  Las 
úl t i mas j ugadas fueron : 

28 . . .  13g7 29.lll xd7 13xf7 30.lll xf7 füd7 
31 .ixd7 @xd7 32.13dl  @e6 33.füd4. Las 
negras se r indieron . 

Geller - G. Kuzmin (B08) 
Lvov (zonal ) ,  1 978  

1 .e4 d6  2.d4 lll f6 3.lll c3 g6 4 .lt:lf3 ig7 5.ie2 
0-0 6.0-0 ig4 7.ie3 lll c6 8.Wfd2 

El Gran Maestro Gel ler normalmente prefiere 
el sól ido plan de agrupar sus fuerzas en el 
centro : '.Wd2, :r'lad l ,  13fe l ,  y sólo entonces co
mienza a j ugar act ivamente. Un l l amativo 
ejemplo de la estrategia blanca lo consti tuye la 
partida Gel ler-Pribyl  (Soch i  1 984 ) :  8 '.Wd2 :r'le8 
9 füe l  a6 10 füd l e5 1 1  dxe5 dxe5 12 '&e l 
\We7 1 3  CU d5 CU xd5 1 4  exd5 CUd8 1 5  c4 f5 
1 6 .c5 ! ,  con una poderosa i n ic iat iva .  

8 . . .  e5 9.d5 lll e7 10.13adl lt:ld7 

Las negras quieren l l evar a cabo el plan 
d irecto de minar el centro enemigo, con . .  . f5 .  
N o  puede decirse que esto sea particularmente 
pel i groso para las b lancas, pero tienen que 
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reacc ionar de forma enérgica .  En este sentido, 
pronto quedará c laro que la  j ugada de Gel ler, 
1 1  ct:le 1 ,  no es la  mej or. Era más fuerte 
l 1 .Cll g5 ! ,  como j ugó Spassky contra Parma en 
la Ol impiada de La Habana ( 1 966).  Después 
de l l .  . . ixe2 1 2  ct:l xe2, para j ugar .. .f5 las 
negras tuvieron que deb i l itar la posic ión de su 
rey, con 1 2  . . .  h6, y después de 1 3  Cll h3  Wh7 
14 .c4 ! ,  las b lancas quedaron con mejores 
perspect ivas .  
De las muchas continuaciones posib les para 
las negras ( I O  . . .  Cll e8 ,  1 0  . . .  Wh8 ,  1 0  . . .  id7) ,  
debemos mencionar l a  audaz 1 O . . .  b5 ! ? ,  con la  
que tuvo éxi to Azmaj parashv i l i ,  en su partida 
contra Karpov (Moscú 1 983 ,  50º Campeonato 
de l a  URSS) :  1 1  a3 a5 1 2  b4 (era mejor 
1 2 .ixb5 ixf3 13 gxf3 Cll h5 14 Wh l f5 1 5  
'&e 1 ,  Liberzon -Quinteros ,  Netanya 1 983 ,  
pero , obviamente, las b lancas no quieren 
si tuarse a la defens i va) 1 2  . . .  axb4 1 3  axb4 :8a3 
14  ig5 füc3 ! 1 5  ixf6 ixf3 1 6  ixf3 :833, 
con juego prácticamente igualado. 

1 1 .lll el ixe2 12.Wxe2 fS 13.f4 exf4 14.ixf4 
ixc3 15.bxc3 fxe4 16.Wxe4 tt:l cS 17.Wc4 
'&d7 18.tt:ld3 Wa4 19.Wxa4 tt:lxa4 20.c4 

La posic ión del d iagrama no es nueva.  Puede 
considerarse un hecho demostrado que la 
variante con 1 1  Cll e l  y 1 3  f4 ( 1 3  f3 ! ? )  ofrece 
poca cosa a las blancas .  
El cambio del a lfi l  negro por el cabal lo 
( 1 4 . . .  ixc3 ! )  fue i ntroducido por e l  Maestro 
Internac ional Karasev .  

20 ... tt:Jrs 21 .:Bdel 
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En la partida Faibisovich-Karasev, Len in
grado 1 977 ,  las  b lancas j ugaron 21  g4 ,  pero 
después de 2 l . . .Clld4 22 ih6 füfl  + 23 füfl 
tt:l xc2 24 fü2 llld4 25 ie3 c5 26 fü6 b5 ! 
27 .füd6 lllb6 ! 28 ixd4 ct:l xc4 29 ixc5 tt:lxd6 
30 ixd6 :8d8 3 1  ib4 :8xd5 , la ventaja  pasó a 
manos de las negras . 

21 .. .:5ae8 22.cS tt:l c3 !  23.:5xe8 :5xe8 24.g4? 

Un error. La partida Y urtaev-Karasev, Moscú 
1 977,  s igu ió :  24 cxd6 cxd6 25 g4 Cll d4 
26 .ixd6 Cll xd5 27 ic5 Cll c6 28 Cll f4 Cll xf4 
29.füf4 g5 30 fü5 h6 3 1  fü6 fü4 32 h3 :8c4 
33 if8 füc2 34 ixh6 füa2 35 fü8+ Wh7 
36 .ixg5 a5 37 if6 :8a4 38  g5 Cll d4 39 Wf2 
lll f5 40 fü7+ Wg6 4 1  füb7 :833 42 Wg2 
tt:l h4+ 43 Wh2. Se dec l aró tablas .  En vez de la  
comprometedora 29 . . .  g5 , el negro dispon ían 
de la tranqui la  29 . . .  :8e5 , seguida de 30 . . .  h5 . 
Es difíc i l  saber si Gel ler conocía esta partida y 
trataba de mejorar el j uego de las blancas, pe
ro su ú l t ima j ugada, 24 g4 ?, es un grave error, 
y no una s imple transposic ión de j ugadas . 

24 . . .  llld4 25.cxd6 

25 . . .  tt:lde2+ 

Una inesperada j ugada in termedia .  El cabal lo 
renuncia a su pri v i legiado puesto para ser 
cambiado por la pieza más act iva de las blan
cas. Tras este cambio, l a  l ucha queda dec id i 
da ,  en v i rtud de los débi les  peones b lancos del 
ala de dama y l a  dominante posic ión del 
cabal lo de "c3 " .  



26.'it>hl lll xf4 27.lll xf4 cxd6 28,gf3 ges 
29.a3 bS 30.'it>gl aS 3 1 .'it>fl b4 32.axb4 a4! 

No hay forma alguna de parar este peón . 

33.lll e2 tll bS! 34.'it>el gxc2 

Amenazando 35 . . .  :;:;:xe2+. 

3S.ge3 a3 36,ges+ iif7 37,gas a2. Las blan
cas se r indieron .  

Razuvaiev - Azmajparashvili (B08) 
URSS (Pri mera Liga) ,  Minsk 1 985 

1 .d4 d6 2.e4 g6 3.tll f3 Íi.g7 4.fi.e2 lll f6 s.lll c3 
Íi.g4 6.0-0 tll c6 7.Íi.e3 eS 8.dxeS dxeS 
9.'1Wxd8+ lll xd8 10.h3 fi.xf3 1 1 .Íi.xf3 

En su l i bro sobre la Defensa Pirc-Ufimtsev,  
publ icado en 1 980, el  maestro soviético 
Fridshtein rea l iza el s iguiente comentario, 
después de la qu i nta j ugada blanca: "5  . . .  0-0 es 
la  continuación más natural y frecuente. Tanto 
5 . . .  c6 como 5 . . .  Íi.g4 no suelen tener part icular 
s ign ificado " .  
E l  lector podrá constatar que  el Gran Maestro 
Azmajparashv i l i  sí se las arregló para dotar de 
c ierto s ign ificado independiente a la j ugada 
5 . . .  Íi.g4. En estos fi nales las blancas tienen 
normal mente una pequeña ventaja  posic ional ,  
grac ias a la  pareja  de a lfi les .  Su  posic ión sería 
también preferib le  en este caso, de haber enro
cado las negras, pero la s iguiente j ugada reve
la  la suti leza con que han tratado la  apertura . 

DEFENSA PIRC-UFIMTSEV 

1 1 ...hS ! 

Grac ias a la pos ic ión de su torre en "h8" ,  las 
negras d isponen de la  pos ib i l idad . . .  Íi.h6, 
provocando el cambio de a lfi les de casi l las 
negras . 

El j uego de las b lancas es demas iado abstrac
to. Tenían que haber considerado 1 2  fi.e2, y s i  
12 . . .  Íi.h6,  13  Íi.c4 ! ? ,  mientras que a 12 . . .  c6, 
podían preservar su a lfi l  dama del cambio con 
1 3  f3 , y esta pos ib le variante : 1 3  . . .  Íi.h6 1 4  Íi,f2 
llle6 1 5  élid  1 ,  con muy buenas perspectivas . 

Algunas j ugadas inconcretas l levan gradual
mente a las blancas a una pos ic ión inferior. 

12 . . .  lll e6 13.tll dS tll d7 14.h4? 

Un error pos ic ional ,  que se encuentra con una 
inesperada répl ica .  

14 . . .  c6 1S.lll c3 

1S . . .  Íi,f6 ! 

Una sorpresa .  Las j ugadas lógicas parecen ser 
1 5  . . .  Íi.h6 y 1 5  . . .  élid4.  

16.g3 gS ! !  

Muy bien j ugado. Las negras n o  sólo fuerzan 
el cambio de a lfi les  de cas i l las negras, s ino 
que también abren l íneas en el fl anco de rey . 
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17.hxg5 �xg5 18.�xg5 lli xg5 19J''M3? 

El juego orig inal y enérgico de las negras ha 
dado sus frutos .  El Gran Maestro Razuvaiev 
se ha vi sto sorprendido y comete un error 
decis ivo .  Después de 1 9  @g2 h4 20 �g4 lL'i f6 
2 1  �f5 hxg3 22 fxg3 @e7, la posición negra 
hubiera sido preferible ,  pero las blancas 
habrían pod ido defenderse. 

19 . . .  llic5 20J'l:e3 �M8 21 .gdl gd4 22.�g2 
h4! 

Las negras han s i tuado sus p iezas en impor
tantes casi l las  estratégicas del centro. 

23.f4 llige6 24.fxe5 h3 25.�fl ll'ld7 26.ged3 
ltJxe5! 27.gxd4 ll'l xd4 28.�e2 

Después de 28 �d3 tL'i g4,  o bien 28 . . .  llief3+ 
29 �h 1 :Sg8,  l as b lancas tampoco hubieran 
podido evitar la pérdida de materia l .  

2 1 0  

28 . . .  ltJxc2 29.©f2 lli d4!  

Tras cobrar el botín , e l  caba l lo  regresa a su  
pos ición anterior. 

30,ghl ©e7 31 .ll'ldl  ©r6 32.ltJe3 ltJxe2! 
33.©xe2 ©g5 

Uno de los métodos típicos de rea l izar una 
ventaja  material es s impl ificando la pos ición, 
lo que a veces s ign ifica cambiar las piezas 
"buenas" propias por las "malas" del 
oponente .  Sin pena alguna, Azmajparashv i l i  
prescinde de su excelente cabal lo ,  l levando e l  
j uego a un final  técnicamente ganado. 

34,gn h2 35.ghl lli g4 36.llin r5 37.ltJd2 
gh3 38.exf5 ©xf5 39.©f3 gh8 40.llic4 ©g5 

Las blancas se ri ndieron . 



Aperturas Abiertas 

En este capítu lo inc lu imos finales derivados 
de diversas aperturas abiertas . En contraste 
con la Ruy López, en estos finales es difíc i l  
señalar características pecu l iares .  Esto se debe 
a que en estas aperturas e l  centro se abre en 
las primeras j ugadas , in ic iándose un activo 
juego de piezas, y e l  fi nal  sólo suele produ
c i rse cuando la  lógica de la posic ión requiere 
un cambio de damas . Así, por ejemplo, el 
" fina l  Gambito Evans "  o e l  " final Gambito 
Escocés " ,  naturalmente, no exi sten .  
Actual mente, l a  apertura abierta más popular 
es la Defensa Petrov,  y es natural que los 
finales j ugados con esta apertura sean los que 
se cubran más amp l i amente. 
En este capítu lo los autores han tratado de 
selecc ionar partidas en las que un error de 
apertura condujo  a un d ifíc i l  fina l ,  o en las que 
la  teoría de una variante de apertura desem
boca directamente en un fina l ,  pasando por 
a l to e l  medio j uego. 

Gambito de Rey 

Alapin - Rubinstein (C30) 
Praga,  1 908 

1 .e4 e5 2.f4 ic5 3.lllf3 d6 4.lll c3 lll c6 5.ib5 
ig4 6.d3 lll ge7 7.h3 ixf3 8.Wi'xf3 0-0 9.f5 
lll d4 10.Wi'g3 lll xb5 1 1 .lll xb5 f6 12.ie3 ixe3 
13.Wi'xe3 d5 14.0-0 c6 15.lll a3 Wi'b6 16.Wi'xb6 
axb6 (ver d iagrama s igu iente) 

Una rara s i tuac ión en e l  Gambito de Rey : los 
ocho peones de cada bando s iguen en el 
tablero. Rubinstein empleó lo  que entonces se 
consideraba un n uevo plan en e l  Gambito de 
Rey Rehusado, desarro l lando el cabal lo de rey 
por "e7 " .  Las negras sa l ieron de la apertura 
con una posic ión igualada, y con la super
fic ia lmente activa  9 f5 ? las blancas quedaron 

APERTURAS ABIERTAS 

en dificul tades. Con un j uego energ1co, 
9 . . .  lll d4 ! y l 3  . . .  d5 ! ,  las negras se apoderaron 
de la i n ic iat iva,  y la i mprec isa 1 4  0-0 ( lo 
correcto era 14 Wi'f2, l iberando la  casi l l a  "c3"  
para el cabal lo) le l levó a Alapin a un  
desagradable fina l . Las  blancas tienen mal 
si tuado su cabal lo  en "a3 ", el peón de "e4" 
puede volverse déb i l ,  y carecen de perspec
t ivas de j uego acti vo.  Las negras t ienen 
buenas pos ib i l idades de j uego tanto en el flan
co de dama (sobre l a  columna "a") ,  como en el  
cen tro (sobre l a  columna "d " ) .  

17.c3 

Las blancas debi l itan su cas i l l a  central "d3 " ,  
pero ¿de qué otro modo pueden poner en 
j uego su cabal lo? 1 7  tLi b l b5 1 8  tLld2 b4 tam
bién ten ía sus inconven ien tes . 

11 . . .  füdS 1s.grz 

Las bl ancas no pueden luchar acti vamente por 
la columna "d " .  A 1 8  l::í:fd l las negras di spo
n ían de la  molesta l 8 . . . l::í:a4. 

18  . . .  gd7 19.lll c2 gad8 20.gel dxe4! 

En el momento oportuno.  En l a  j ugada ante
rior las blancas no  podían j ugar 20 d4, debido 
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a 20 . . .  dxe4 2 1  í::í:e l  exd4 22 tll xd4 c5 23 tll e6 
í::í:d 1 ,  pero ahora amenazaban con j ugar 2 1  d4, 
igualando. 

21 .dxe4 tll c8 22.füe2 bS 23.tll al  ll:i b6 
24.ll:ib3 ll:i a4! 2S.©f2 es 26.�k2 

Las negras han logrado e l  control de la 
columna "d" y han restri ngido a su  contrario 
en el fl anco de dama. D isponen de un p lan 
cl aro para reforzar su posición en ese sector 
del tablero, a base de . . .  c4 y . . .  tll c5 ,  seguido 
de invasión por l a  columna "d" . Las b lancas 
no pueden imped ir l a  rea l izac ión de ese plan . 
Pero Rubinstein no tiene pri sa por hacerlo 
efectivo, y explota un momento propicio para 
mejorar su pos ic ión en el fl anco opuesto . 
Puede que esto no tenga una i mportanc ia 
decis iva,  pero sólo puede i r  en detri mento de 
las b lancas. 

26 .. .  g6! 27.fxg6 

27 g4 habría debi l i tado seriamente el peón de 
"h3 " .  

27 ... hxg6 28.ll:icl c 4  29.©e3 @ n  30.fül 
�M I !  

Rubinstein siempre real i za sus j ugadas e n  el 
momento apropiado. Las b lancas amenazaban 
obtener contra j uego con 3 1  í::í:cf2.  

31.füd l i3xd l 32.©e2 i3d7 33.©e3 ll:icS 

Las blancas van siendo asfix iadas progresiva-
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mente. Las negras tienen muchas formas de 
mejorar su posición . 

34.b3 

Alapin real iza una tentativa  por l iberarse. 

34 ... ©e6 3S.bxc4 bxc4 36.i3b2 i3dl 37.i3b6+ 
©d7! 38.ll:ie2 ©c7 !  

Para conc lu i r, u n  poco d e  táctica. 

Después de 39 füf6? í::í:d3+ 40 @f2 tll xe4+, 
las b lancas perderían la torre . 

39 ... i3d3+ 40.©f2 ll:ixe4+ 

El j uego está prácticamente decidido. 

41 .©el ll:i d6 42.i3a4 <!lc6 43.i3a8 ©dS 44.h4 
ll:irs 4S.fü8 ll:ie3 46.i3g8 

46 füf6? í::í:d l +  47 ©f2 lLi g4+. 

46 ... CUxg2+ 47.©f2 CUxh4 48.i3d8+ ©e4 
49.ll:ig3+ ©f4 SO.ll:ie2+ ©g4 Sl .fü8 fü3+ 
Las blancas se rindieron . 

Bronstein - Bijovsky (C33) 
33º Campeonato URSS,  Tal l in  1 965 

1 .e4 es 2.f4 exf4 3.ll:ic3 c6 4.ll:if3 dS S.d4 
dxe4 6.ll:i xe4 lLif6 7.Wff e2 ll:ixe4 8.Wffxe4+ Wff e7 
9.Wffxe7+ fixe7 10.Íixf4 (ver diagrama s i 
guiente) 

En el Gambito de Rey l a  s impl ificación no 
siempre es la  forma de conseguir la  igualdad 
para las negras . Gracias a su mejor desarrol lo ,  
las blancas a menudo logran una duradera 
in ic iat iva en el fina l . El j uego agudo es, por el 
contrario, mucho más prometedor para las 
negras, y variantes como 3 . . .  Wih4+ 4 ©e2 d5 
5 . CU xd5 Íig4+ 6 CU f3 CUc6 7 lLi xc7+ ltid8 
8 .CU xa8 CU e5 suelen ofrecerles más probab i l i -



dades de igualar. Por ejemplo: 9 h3 (9 d4? 
lll xf3 10 gxf3 ixf3+) 9 . . .  ixf3+ 10 gxf3 l!!ig3 
l l d3 Wixf3+ 1 2  <iie l  ( 1 2  ©d2? tllc4+ ! )  
1 2  . . .  Wig3+ 1 3  ©e2 Wif3+, con tablas.  

10 . . .  ifS 1 1 .0-0-0 0-0 12.�c4 lll d7 13J'füel 
füe8 

Las piezas blancas están magníficamente s i 
tuadas, mien tras que las negras requieren una 
o dos j ugadas para coordinar sus efectivos . 
Por tanto, las b lancas deben j ugar activamen
te, pues de otro modo e l  j uego se igual aría . 

14.dS ! lll b6 1S.dxc6! 

La just ificación táctica de la j ugada anterior. 

1S  ... bxc6 

1 5  . . .  tll xc4 habría perdido, tras 1 6  cxb7 .  

16.�a6 ic8 17.�xc8 E:axc8 18.lll d4! 

Las b lancas han creado deb i l idades de peones 
en e l  fl anco de dama enemigo, y les resu l ta 
ventajoso provocar el avance del peón "c " ,  
cuando será más  fác i lmente atacable.  
Bronstein ,  por tanto, hostiga a l  peón "c6" ,  te
n iendo en cuenta que no es fác i l  para las 
negras sal ir  de l a  c lavada de l a  columna "e " .  

18  . . .  g6 19.c3 ! ?  

Las blancas no s e  apresuran , s ino que refuer
zan lentamente su pos ición , esperando a ver 
qué hace su ri val . 

APERTURAS ABIERTAS 

19 . . .  ©g7 20.©c2 a6 21 .b3 ! 

La posic ión blanca mejora, mientras que las 
negras se han quedado ya sin j ugadas út i les .  

21 . . .cS 22.tllf3 f6? 23.c4? 

Ambos contrincantes se encontraban ya en 
apuros de tiempo. Con esta j ugada de peón las 
b lancas deciden ganar de forma posiciona l ,  y 
se preparan para l l evar su a l fi l  a "a5 " .  Pero la 
senc i l l a  23 í=le6 habría ganado de inmediato . 

23 . . .  �f8 24.�d2!  E:xel 2S.ixel ©f7 26.iaS 
E:c6 27.E:d8 

Las b lancas han invadido con su torre l a  pos i 
ción enemiga y pronto ganarán materia l .  

27 . . .  ie7 28.E:h8 hS 29.E:h7+ ©es 30.E:h6 
©f7 31 .lll h4 fS 32.lll xfS 

Con senc i l lez, el b lanco ha ganado un peón . 

32 . . .  if8 33.E:h7+ ©g8 34.tll e7+ ©xh7 
3S.lll xc6 

La partida podía haber concl u ido aquí, pero 
fina l izó del s iguiente modo : 

3S . . .  llld7 36.©d3 �d6 37.h3 ©g7 38.ic3+ 
©f7 39.©e4 ©e6 40.lll d8+ ©e7 41 .lll b7 ©e6 
42.tll d8+ ©e7 43.©dS, y las negras abando
naron . 

Gambito Evans 

Chigorin - Pillsbury (C52) 
Londres,  1 899 

1 .e4 es 2.lll f3 lll c6 3.�c4 �es 4.b4 ixb4 
S.c3 icS 6.0-0 d6 7 .d4 �b6 8.dxeS dxeS 
9.Wixd8+ lll xd8 10.lll xeS (ver di agrama s i 
guiente) 

Incl uso hoy en día l a  j ugada de Lasker 
7 . . .  ib6 ! está considerada como uno de los 
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métodos de j uego más seguros, tanto después 
de 5 . . . �c5 como de 5 . . .  �a5 . En l ugar de 
cambiar damas, las b lancas harían mejor en 
continuar con 9 Wb3 \Wf6 1 0  �g5 Wg6 1 1  �d5 
0ige7 1 2  �xe7 cJlxe7 1 3  �xc6 Wxc6 1 4  0i xe5 
Wie6, con pos ib i l idades más o menos 
igualadas (ECO).  

10 . . .  �e6 1 1 .ltJd2 ltJ e7 1 2.�a3 f6 13.ltJd3 

1 3  0ief3 parece más natural . 

13 ... ltJg6 

Las negras han desplegado cómodamente sus 
piezas y t ienen buen j uego. Su  principal ven
taja  es que, grac ias a su mejor formación de 
peones, les resu l ta fáci l  rea l izar j ugadas senci
l l as y fuertes, que se ins inúan por sí  solas .  
Pero para las blancas es d ifíc i l  encontrar 
acc iones sensib les y su posición comienza a 
deteriorarse gradualmente. 

14.gabl ©f7 15.AdS ges 16.c4 c6 17.i.xe6+ 
ltJxe6 

Las negras han completado su mov i l i zación y 
su ventaja  ya no ofrece dudas. 

18.ltJb3 

18 c5 no conseguía nada, por l 8 . . .  gad8 .  

18 . . .  i!adS 19.ltJbcl gd7 20.cS Ac7 21 .g3 
tlle5 22.tllxeS+ Axes 23.ltJb3 
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S e  h a  producido una s i tuación bien conocida, 
en l a  que un j ugador tiene mayoría de peones 
en e l  flanco de rey y e l  otro en e l  flanco de 
dama, con la columna "d"  abierta. En tales ca
sos, los planes normalmente dependen de las 
características de l a  formación de peones : 
cada bando debe tratar de controlar la colum
na abierta y poner en marcha su mayoría .  
Aquí Pi l l sbury aprovecha l a  oportunidad de 
avanzar sus peones del fl anco de rey, a fin de 
neutra l izar la mayoría blanca en el sector. 

23 ... gS! 24.füdl  ged8 25,gxd7+ gxd7 26.h3 
i.c7 27.©fl b5 ! 

Bien j ugado. Las negras atenúan la presión de 
la torre b lanca sobre l a  columna "b " ,  y de paso 
le  recuerdan a su oponente que en ese flanco 
tienen mayoría . 

28.i.b4 

Con 28 cxb6 axb6 las b lancas no conseguirían 
otra cosa que empeorar su posic ión . 

28 . . . hS! 

Pi l l sbury j uega con perspectiva,  compri mien
do la  posición blanca por todas partes .  

29.©g2 gd3 30.i!cl tlld4! 3Uk3 

Con su j ugada anterior Pi l l sbury propuso el 
cambio de cabal los ,  al  que Chigorin respondió 
propon iendo, a su vez, el  cambio de torres.  El 
problema del cambio s iempre es una cuestión 



clave en ajedrez, sobre todo en el fina l .  La so
lución de las negras es senc i l la  y convincente. 

31 .. .füc3 !  32 . .ixc3 lll xb3! 33.axb3 aS ! 

El fi nal de alfi les está ganado para l as negras, 
en v irtud del princ ipio de " l as dos debi l ida
des " .  En el fl anco de dama tienen un peón pa
sado di stante (primera deb i l idad blanca) . Para 
neutra l i zar el peón pasado enemigo, l as blan
cas deben l levar rápidamente su rey al ala de 
dama, lo que le  permit irá a las negras j ugar 
. . .  g4, fij ando el peón de "f2"  y convirtiéndolo 
así en una debi l idad, siendo posible e l  acceso 
a la misma y también al  peón de "c5 " ,  tras el 
avance .. . f5 .  

34.©f3 ©e6 3S.©e3 g4 36.hxg4 hxg4 
37.©d3 a4 38.bxa4 bxa4 39 . .ib4 .ieS ! 

La cas i l l a  "e5 " debe asegurarse para el rey .  

40 . .ia3 .ial 41 ..icl fS ! 42 . .ia3 ©es 43.exfS 
©xfS 44.©e3 ©es 4S.f4+ ©dS 46.fS .ieS 
47.©f2 ©e4 

Las negras han l levado a cabo su plan de 
manera consistente. Las bl ancas se rindieron . 

Defensa Philidor 

Boleslavsky - Sherbakov (C41) 
Campeonato de Moscú,  1 942 

1 .e4 eS 2.lllf3 d6 3.d4 lll d7 4 . .ic4 c6 S.0-0 
.ie7 6.dxeS dxeS 7.lll gS .ixgS 8.WhS g6 
9.WxgS WxgS 10 . .ixgS 
(ver di agrama s igu iente) 

Durante mucho tiempo hubo pocos j ugadores 
dispuestos a entrar, con negras , en este final . 
Aparte de los dos a lfi les, las blancas tienen 
ventaja  en desarro l lo  y excelentes perspectivas 
de juego en el fl anco de dama, que las negras 
han debi l i tado con . . .  c6. En v i sta de las difi 
cul tades que les  esperan a las negras, la 
variante se ha dejado de lado como incorrecta. 
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10 . . .  lll cS 1 1 .lll d2 lll e6 

1 1  �e6 no da resu l tado, debido a 12 �e3 
�xc4 1 3  lll xc4 lll xc4 14 f3 lll ef6 1 5  lll xe5 , 
con gran ventaja .  

12.�e3 ltlf6 13 .f3 lll hS? 

Una maniobra incomprens ib le .  El caba l lo  no 
t iene nada que hacer en el fl anco de rey .  

14.a4!  

Como es b ien sabido,  para el bando con los 
dos a lfi les es importante restri ngir l a  pos ic ión 
enemiga con avances de peón . En este sentido, 
los avances más adecuados son los de peones 
de torre , puesto que son menos propicios a 
crear deb i l idades en el propio campo, lo que 
daría l ugar a puntos fuertes para el oponente . 

14 . . .  ©e7 lS.füd l  E:d8 16.�a2 

Boleslavsky planea lll c4. También parece 
bueno 1 6  a5 , seguido de c2-c3 y b2-b4. Es 
d ifíc i l  para las negras neutra l izar la in ic iativa 
contraria en el fl anco de dama. 

16 . . .  f6 17.lll c4 b6 18.E:xd8 

Una imprec is ión .  Era más fuerte 1 8  a5 , evi
tando l i berar "e6" para e l  a lfi l  negro .  

18  . . .  lll xd8 19.aS .ie6 20 . .ib3 �xc4 
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En una pos ic ión así es d i fíci l  ofrecer consejo .  
20 . . .  b5  2 1  �c5+ <;t>n (2 1 . . .<;t>d7 22 :gd l +  ©c7 
23 éiJ b6 ! ) 22 éiJ d6+ © g8 23 a6 daría pocas 
esperanzas a las negras . 

21 .�xc4 bS 22.�cS+ @es 23.�gS lli b7 
24.�f2 a6 25.�b6 ©f8 26.�b3 <;t>e7 27.g3 
llig7 2S.c4! 

Un enfoque concreto de l a  posic ión .  Las blan
cas fuerzan un cambio radical  en l a  formación 
de peones contraria,  amenazando con abrir el 
juego en el flanco de dama. 

2S .. J'kS 29.gcl b4 

Obl igado . 

30.cS ! 

Ésta era la j ugada que tenía i n  mente 
Boleslavsky cuando rea l izó e l  avance 28 c4. 
Ahora el a lfi l  de "b6" está cortado del flanco 
de rey,  pero cumple la importante función de 
controlar la  casi l l a  "d8 " .  La torre negra tam
bién quedará fuera de l a  acción después de la 
j ugada s iguiente ,  cuando e l  otro a lfi l  se s i túe 
en "c4" .  Hay que tener en cuenta, sin embar
go, que los cabal los negros pueden l l egar a 
"d4" ,  si bien eso no les reportará n ingún 
beneficio particu lar. 

30 ... llidS 31 .ic4 gas 

La torre negra está obl igada a asumir esta 
penosa función . 
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32.©f2 llide6 33.©e3 lli d4 34.f4 lli ge6 
35.fül 

En esencia ,  la partida se está desarro l lando 
sólo en el fl anco de rey .  Además de los 
peones, rey ,  torre y a lfi l  (de "c4")  blancos 
participan todos en la  l ucha, mientras que las 
negras sólo cuentan con su rey y los dos caba
l los .  Por consiguiente ,  no es d ifíc i l  compren
der quién va a ganar. 

35 ... llic2+ 36.©d3 lli cd4 37.fS gxfS 

La tentativa por cerrar la posic ión,  con 
37 . . .  éiJ g7 38 g4 g5, habría fal l ado, a causa de 
39 h4 h6 40 :gh l .  

3S.exf5 lli g7 39.©e4 lli eS 40.g4 lli c2 41 .gf2 
lli d4 42.gS ! 

La ruptura decis iva .  

42 . . .  lli bS 43.�xbS axbS 44.h4 ©f7 45.gd2 
©e7 46.b3 

Zugzwang.  

46 . . .  gbs 47.a6 ges 4S.a7 gas 49JMS llic7 
SO.ixc7 gxa7 51 .gxf6+. Las negras abando
naron . 

Defensa Petrov 

Alekhine - Marshall (C42) 
San Petersburgo, 1 9 1 4 

1 .e4 eS 2.llif3 llif6 3.llixeS d6 4.llif3 llixe4 
5.d4 dS 6.id3 id6 7.c4 �b4+ S.lli bd2 llixd2 
9.�xd2 We7+ to.We2 Wxe2+ n.<;t>xe2 ixd2 
12.©xd2 (ver d iagrama s iguiente) 

Esta v iej a  variante de la  Defensa Petrov dis
fruta actua lmente de una segunda j uventud, 
aunque su interpretac ión d ifiere bastante de la 
que en aque l la  época se hacía .  Como demos
tró Alekhine,  las negras cometieron un grave 
error al cambiar en "d2" en su octava j ugada. 



Más fuerte era 8 . . .  0-0 9 0-0 ixd2 ! 1 0  ixd2 
ig4. Marshal l  cometió un segundo error al 
cambiar damas. Tenía que haber optado por 
un diferente orden de j ugadas :  1 0  . . .  ixd2+ 
l I .<;t>xd2 'Wxe2+ 1 2  ixe2 dxc4 1 3  ixc4 0-0, 
cuando las blancas apenas tienen una l igera 
ventaja  posicional . 
En la posición del d iagrama las blancas tienen 
una superioridad posicional v i rtualmente dec i 
s iva .  Por entonces los j ugadores a menudo 
contaban los tiempos, con respecto a la  posi 
ción in ic ia l ,  y sobre esta base l as b lancas han 
real i zado c inco j ugadas, en contraste con la 
única del peón negro de "d5 " ,  que además será 
cambiado. Por si eso fuera poco, las blancas 
ganarán otro tiempo con e l  j aque en "e l " . En 
otras palabras , las blancas tienen ventaja  en 
tiempo, o bien (como di ríamos hoy) en desa
rro l lo ,  lo que pronto les permit irá ganar mate
rial . 

12 . . .  ie6 

No es mejor 1 2  . . .  dxc4 1 3  �he l + !  

13.cxdS ixdS 14.l�hel+ ©d8 15.ie4! 

En re lación con el comentario previo, a las 
blancas les in teresa cambiar l a  única pieza 
contraria desarro l lada, a fin de incrementar su 
ven taja  en desarro l lo .  

17.i3ael i3xe4 18J�xe4 lll c6 

19.i3g4!  

Una famosa man iobra de  Alekhine,  que  gana 
un peón . 1 9  lll g5 hubiera sido un error, debido 
a 1 9  . . .  <;t>d7 ! 

19 . . .  g6 20.i3h4! ©e7 

Si 20 . . .  h5 ,  2 1  g4 aún hubiera sido peor para 
las negras .  

21 .i3xh7 i3d8 22.i3h4 i3d5 23.i3e4+! 

Una vez ejecutada con éx i to su mis ión,  la to
rre regresa a la acc ión centra l .  Para empezar, 
el  rey negro es obl igado a retroceder a la ú l 
t ima fi la,  ya que debe cubr ir  l a  cas i l l a  "e8 " .  

2 3  . . .  © f8  24.©c3 füS 25.i3e2 a 6  26.a3 lll e7 
27.i3e5 ! fü6 28.©d3!  

Alekhine prepara �c5 . 

28 . . .  b6 

Ahora el peón de "c7"  está debi l i tado. 

29.i3e2 ! ?  

En esta partida la  torre b lanca asume una 
15 . . .  ixe4 16.i3xe4 i3e8 enorme cantidad de trabajo .  Con su ú l tima ju

gada, A lekh ine  devuelve su  peón de ventaja  
De otro modo, las blancas habrían doblado to- para poder penetrar con su torre en la octava 
rres en la columna "e " .  fi la y convert ir en pasado al peón "d " .  Cada 
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gran maestro del pasado ten ía su propio esti lo  
y su propia concepción en cuanto a la  forma 
de materia l izar una ventaja .  Alekhine s iempre 
buscaba el camino más corto y más agresivo, 
con la máx ima uti l i zac ión de l a  táctica. 

29 ... llldS 30.©e4 lll f4 3Uk2 lll xg2 32.lll eS 

Debido a la amenaza 33 lll d7+, las negras no 
tienen tiempo de defender su peón de "c7 " .  

32 .. .  iie8 33.gxc7 gxf2 34.lll c4 ! 

Magníficamente j ugado. El cabal lo busca la 
casi l l a  ideal  "b7 " ,  desde donde apoyará el 
avance del peón "d"  y ,  caso necesario, puede 
cubrir a su rey en "c5 " .  

34 .. .  b S  35.lll d6+ iif8 36.dS f6 37.lll b7! lll f4 
38.b4 g5 39.d6 lll e6 40.'it>dS!  

El  golpe defin i t ivo .  Todas las piezas b lancas 
giran en torno a su peón pasado. Natura lmen
te,  la torre no puede tomarse, pues s i  
40 . . .  lll xc7 41  dxc7 Elc2 42 lLlc5 ,  y 40 . . .  Ele2 
41 ©c6 llld4+ no s i rve,  en v i sta de 42 ©b6. 
Marshal l  recurre a un desesperado contra
ataque en el flanco de rey .  

40 . . .  lllf4+ 41 .�c6 gxh2 42.lll cS! 

Alekhine ya no está d i spuesto a cambiar su 
peón pasado por e l  caba l lo .  Las negras debe
rán entregar su torre . 

42 ... gd2 43.gcs+ iif7 44.d7 lll e6 45.lll xe6 
©xe6 46.d8� gxd8 47.gxd8 
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La torre b lanca se ocupará fác i lmente de los 
peones negros, que aún no están muy avan
zados . La partida conc luyó así :  

47 ... g4 48.ges+ iif7 49.ge2 f5 50.iidS iif6 
51 .'it>d4 f4 52.©e4 @gs 53.gc2 f3 54.gd2 
iih4 55.iif4 ©h3, y las negras se rindieron .  

l. Rabinovich - Kan (C42) 
Moscú, 1 935 

1 .e4 es 2.lllf3 lll f6 3.lll xe5 d6 4.lll f3 lllxe4 
5.�e2 �e7 6.d3 lll f6 7.igS �xe2+ 8.ixe2 
ie7 

La Variante del Cambio en la Defensa Petrov 
tiene la reputac ión de ser una apertura de ta
blas .  S i n  embargo, inc luso en la más s i métri 
ca y tab l i sta formación de peones s igue ha
biendo j uego de piezas. La h i storia del ajedrez 
ofrece muchos ejemplos de j uego i nteresante 
en tales posic iones,  aunque la probabi l idad de 
que se produzca un empate es mayor que en 
otras variantes de la Defensa Petrov .  

9.lll c3 ig4? ! 

Las negras l levan su a lfi l  a una pos1c1on 
activa, pero desde la  que puede ser expul sado 
por los peones blancos, permi tiendo así que su 
oponente gane espac io en el flanco de rey . 
Actual mente las negras prefieren ,  bien la más 
modesta 9 . . .  id7 , bien la  j ugada de Petrosian 
9 . . .  c6, con la que este Gran Maestro igualó,  en 
dos partidas de su match de 1 969 por el 



Campeonato Mundial ,  con Spassky: 
1 )  10 0-0-0 tt:l a6 1 1  tt:l e4 tt:l xe4 12 dxe4 tt:lc5 
13 :ghe l ixg5+ 14 tt:l xg5 �e7 15 tt:l f3 :gds 
1 6 .tt:ld4 g6 17 ifl �f8 l S  b4 tt:le6 1 9  tt:l b3 b6 
20 :ge3 ib7 2 1  a3 :gd7 22 g3 :ges 23 h4 :gddS 
24 ic4 tt:lc7 25 :gde l :ge7 , tablas ( 1 3ª partida) . 
2) 1 0  0-0-0 tt:l a6 1 1  :ghe l tt:lc7 1 2  ifl tt:le6 
1 3  id2 id7 14 d4 h6 15 id3 d5 1 6  h3 :gds 
1 7  a3 0-0 l S  ie3 icS 1 9  tt:l h4 füeS,  tablas 
( 1 S3  partida) .  

10.0-0-0 tt:l bd7 1 1 .h3 ihS 12.g4 ig6 
13.tt:ld4 0-0-0 14.f4 h6 15.ih4 gde8 

Aquí pueden extraerse algunas conclusiones 
in ic ia les .  Las negras se encuentran en una 
posición restringida.  Las blancas han ganado 
espacio en el flanco de rey y tienen buenas 
perspectivas de j uego en e l  centro, de modo 
que su posic ión es c laramente superior. 

16.if3 idS 17.ig3 a6 18.tt:lb3 ih7 19.tt:las 
c6 20.tt:lc4 ic7 

Las b lancas tienen una amplia elección de 
continuaciones .  Esto es bueno en cierto modo, 
pero cuanto mayor sea la  elección ,  mayor es 
también l a  probab i l idad de error. Rabinovich 
decide intentar y restringir  aún más a las ne
gras en el fl anco de rey .  

21 .gS? 

El plan b lanco se apoya en variantes como 
2 1 . . .tt:lgS 22 tt:le4 ixe4 23 dxe4 hxg5 24 fxg5 
tt:le5 25 tt:l xe5 dxe5 26 ig4+ �bS 27 Eí:d7, 
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con una gran ventaja .  Pero aunque el plan es 
muy bueno en sentido estratégico, contiene un 
serio defecto táctico. Las blancas ten ían que 
haber j ugado 2 1  f5 tt:l e5 22 tt:l xe5 dxe5 
23 .:ghfl , conservando la ventaja .  

21 ...dS ! !  

U n a  j ugada sorprendente, que cambia por 
completo el panorama. 

22.gxf6 

No hay nada mejor.  22 tt:le5 fal la ,  por 
22 . . .  tt:l xe5 23 fxe5 hxg5 24 exf6 ixg3 25 fxg7 
:ghgS . 

22 . . .  dxc4 23.fxg7 ghg8 24.dxc4 füg7 
25.ih2 

No, por supuesto, 25 :ghg 1 ?, por 25 . . .  :gxg3 ! 

25 . . .  ifS ! 

Las blancas no pueden defender su peón "h " ,  
y la ventaja  pasa a manos de  l a s  negras. 

26.ghel 

26 h4 ig4 es desagrable .  

26 . . .  tt:lf6! 

Más fuerte que l a  i nmediata captura de l  peón. 
Después de 26 . . .  füe 1 27 füe 1 ixh3 2S :ges+ 
idS ,  las blancas lograrían contraj uego con 
29.:ghs .  

27.gxeS+ tt:lxe8 28.h4 ig4 29.gel 

Después de 29 fül ? ixf3 30 füf3 :gg2, las 
blancas habrían perdido pieza. 

29 . . .  ixf3 30.gxe8+ Wd7 3U '!e3 gg2! 
32.gxf3 gxh2 33.tt:le4 1'hh4 

Las negras restablecen el equ i l ibrio material y 
su ventaj a  posic ional  es indiscut ible .  

34.tt:lcS+ Wc8 35.tt:ld3 h5 36.�d2 gh2+ 
37.�e3 h4 38.c3 
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El peón de "c2" estaba amenazado y 38  CLJ f2 
fa l l aría, por 38  . . .  ibb+, mientras que a 38  )gf2,  
las negras contarían con la  molesta 38  . . .  :gh 1 .  

38 .. .  ©d7 39.CLJ cS+ ©e7! 40.b4 

40 CLJ xb7 füb2 4 1  CLJ cS ib6 42 ©d4 )gd2+ 
43 .©e3 )gd6 es desesperado. 

40 .. .  ib6 41 .©e4 �xcS 42.bxcS 

Los peones blancos ofrecen un l astimoso es
pectáculo y las negras pueden materia l izar 
fác i l mente su ventaja .  

42  . . .  ©f6 43.)gd3 h3  44.a3 gez+ 45.©f3 h2! 
46.gd l gcz 47.©g3 ©rs 48.gel f6 49.©f3 
füc3+ 50.©g2 gxc4 5 1 .gbl gxcS 

La torre negra ha dado buena cuenta de los 
peones trip l icados enemigos.  La partida fina
l i zó así : 

52.füb7 ©xf4 53.@xh2 rs 54.©g2 gc3 
55.gb4+ ©e3 56.©g3 gxa3 57.gc4 aS 
58.Elxc6 ©e4+ 59.©f2 gaz+ 60.©fl a4 
61 .gc4+ ©dS 62.gb4 a3 63.ga4 gal+ 
64.©f2 a2 65.©g2 f4, y las b lancas abando
naron . 

Sax - Yusupov (C42) 
Olimpiada de Salónica,  1 984 

1 .e4 eS 2.ll'if3 ll'if6 3.lt'i xeS d6 4.lt'if3 lt'ixe4 
5.d4 dS 6.id3 �e7 7.0-0 lt'i c6 s.gel �g4 

220 

9.c4 ll'if6 10.cxdS �xf3 1 1 .°1Wxf3 WxdS 
12.°1Wg3 Wxd4 13.lt'ic3 0-0 14.lt'i bS °1Wg4 
15.Wxg4 lt'ixg4 

1 O . . .  ixf3 ! es una in teresante idea, que se 
empleó por pri mera vez en e l  match de Can
didatos Hübner-Smyslov,  Velden 1 983 .  Sin 
embargo, luego Smyslov no j ugó lo mejor y ,  
en l ugar de 13  . . .  0-0 ! ,  j ugó 13 . . .  )gd8 ? ! ,  que le 
l levó a una posición d ifíc i l  tras 14 ibS ! En 
este caso, con una serie de j ugadas prec isas 
( 1 3  . . .  0-0 ! ,  14 . . .  Wg4 ! )  Yusupov demuestra la 
forma correcta de neutra l izar la  in iciat iva de 
las bl ancas . 
En la pos ición del diagrama las blancas tienen 
un peón menos pero es su turno y tienen 
atacado el peón de "c7 " .  Las negras disponen 
de la  molesta répl ica 1 6  . . .  icS !, de modo que 
las b lancas primero desvían al  cabal lo de "g4 " .  

16.�fS? !  

Como veremos por el curso u l terior de  l a  
partida, hubiera s ido  mejor cumpl i r  el  mismo 
propósi to con 16 ie2 ! 

16 . . .  lt'if6 17.lt'ixc7 gad8 18.�e3 

La pos ición de su a lfi l  en " fS "  le impide a Sax 
reti rar el  cabal lo en pe l igro, pues 1 8  CLJ bS ? 
fal la , por 1 8  . . .  )gdS . 

18 . . .  a6 19.gacl?  

Una  jugada natural y ,  curiosamente, el  error 
decis ivo .  Como demostró Makarychev, era 



esencial  j ugar 1 9  l::í:ed 1 ! Por ejemplo :  l 9 . . .  id6 
20 ib6 ie5 2 1  füd8 füd8 22 ctJ xa6, con 
pos ib i l idades de conti nuar la l ucha. 

19 . . .  ib4! 20.gn 

No hay nada mejor. Otras j ugadas se contes
tan con 20 . . .  ia5 , cuando las blancas no po
drían j ugar 2 1  ctJ xa6, a causa de la  deb i l idad 
de la pri mera fi la .  
La ven taja  de las negras es ev idente, pero 
¿cómo pueden materia l izarla? 20 . . .  id2 se su
giere por sí sola, pero tras e l  cambio de alfi les 
es d ifíc i l  acercarse a l  cabal lo  b lanco, puesto 
que las cas i l las "c8"  y "d7" están controladas 
por el a lfi l  de "f5 " .  Yusupov encuentra una 
solución d iferente e i nusual ,  proponiéndole a 
su contrario a lfi les de dist into color. 

Después de 2 1  ixd4 l::í:xd4, e l  cabal lo blanco 
no puede escapar. 

De nuevo, una j ugada muy fuerte . 

No hay a l ternat iva.  Las blancas pierden des
pués de 23 füb7 ctJ xe3 24 fxe3 2::í'.c8 25 ÉÍ'.c l 
ctJe8,  mientras que s i  23 if4, las negras 
habrían ganado con 23 . . .  ÉÍ'.c8 24 ÉÍ'.xb7 ctJd5 
25 .ie5 ctJ xc7 26 ÉÍ'.c l ctJ e8 ! ,  como demostró 
Yusupov . 

APERTURAS ABIERTAS 

23 ... gcs 24.gbc4 gcd8 25.h3 ctJxe3 26.fxe3 
©f8 27.e4 ©e7 28.gb4? !  

28 e5 era objeti vamente mejor, aunque tras 
28 . . .  ctJd5 las negras podrían ganar el peón de 
"e5 " ,  y con él el fina l  de torres .  

28 . . .  gdl+ 29.gxdl gxd l +  30.©f2 ©d6 
31 .eS+ 

Después de 3 1  2::í'.xb7 Wc6 32 2::í:a7 2::í'.d7, las 
blancas perderían su cabal lo .  

31 ...WxeS 32.ctJ a8 

Aquí sería in teresante oír la  opm 1on de 
Tarrasch acerca de la pos ic ión del caba l lo  
blanco. 

32 ... bS 33.a4 ctJdS 34.gb3 bxa4 35.gb7 gbl 
36.©f3 a3 

Las blancas se r indieron .  El inspirado juego 
de Yusupov en esta partida produce una 
profunda impresión . 

Kasparov - Karpov (C42) 
Campeonato Mundia l ,  Moscú 1 984 

1 .e4 eS 2.ctJf3 ctJf6 3.ctJxeS d6 4.ctJf3 lLixe4 
5.d4 d5 6.id3 ctJc6 7.0-0 ig4 s.gel ie7 
9.c4 ctJf6 10.cxd5 ixf3 1 1 .'ªxf3 'ªxd5 
12.'ªh3 ctJxd4 13.ctJc3 'ª'd7 14.'ªxd7+ ©xd7 
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En comparac ión con l a  partida anterior, las 
blancas i n trodujeron una innovación : 12 Wh3 .  
Pocas perspectivas ofrecía 12  Wxd5 lll xd5 
1 3 .lllc3 llldb4 1 4  ie4 lll xd4 1 5  ixb7 l"!d8 
(Timman-Bel i avsky, B ugojno  1 984), y lo  mis
mo puede decirse de 1 3  ie4 0-0-0 14 lllc3 
ib4 ! 1 5  id2 lll f6 1 6  a3 lll xe4 1 7  füe4 ixc3 
1 8  bxc3 lll a5 (Ehlvest-Mij alch i sh in ,  Lvov 
1 984 ). 
S in  embargo, y como muestra el u l terior 
transcurso de la  partida, por el peón las blan
cas t ienen compensación suficiente, pero nada 
más . 
En la s iguiente partida del match en la que 
l levaba piezas blancas,  Kasparov trató de 
mejorar su j uego con l O lll c3 ,  pero después de 
I O  . . .  dxc4 1 1  ixc4 0-0 1 2  ie3 ixf3 1 3  Wxf3 
'Ll xd4 1 4  ixd4 Wxd4 1 5  füe7 Wxc4 1 6  Wxb7 
c6 17 Wb3 Wxb3 1 8  axb3 l"!ab8 1 9  fü3 füe8 
20 l"!xe8+ l"!xe8,  se firmaron las tablas .  
En partidas posteriores del mismo match,  las 
bl ancas descartaron 8 l"!e l ,  a favor de l a  más 
enérgica 8 c4, y las negras experimentaron 
ciertas d ificul tades .  

15.ie3 lll e6 16.l"!adl id6 17.ifS ©e7 !  

Karpov para l a  amenaza 18  ig5 , seguido de 
19 ixf6 y 20 llld5 . Ahora, a 1 8  ig5 seguiría 
1 8  . . .  c6 .  

18.lll bS l'!hd8! 

La amenaza era 19 lll xc7 ixc7 20 ic5+ ©e8 
21 ixe6 fxe6 22 füe6+ ©f7 23 l"!e7+. 

19.lllxd6 cxd6 20.h3 b6 21 .g4 h6 22.id4 
E:ac8 23.ic3 g6 24.ic2 hS ! 

Para las negras es i mportante deb i l i tar los 
peones enemigos del flanco de rey, a fin de 
obtener contraj uego con . . .  l"!c4. 

25.f3 (ver d iagrama s iguien te) 

En esta complicada pos ición de equi l ibrio 
dinámico, los j ugadores acordaron tablas .  
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Apertura de los Cuatro Caballos 

Padevsky - Smyslov (C47) 
Memorial Alekhine,  Moscú 1 956 

1 .e4 es 2.lllf3 lll c6 3.lll c3 lll f6 4.d4 exd4 
5.llldS ie7 6.lll xd4 lll xdS 7.exdS lllxd4 
8.Wxd4 0-0 9.ie2 if6 10.Wd3 d6 1 1 .0-0 
E:e8 12.if3 g6 13.c3 ifS 14.Wc4 a6 15.ie3 
bS 16.Wb3 ieS 17.füel  Wf6 18.a4 id7 
19.aS E:ab8 20.Wb4 �füc8 21 .ig4 ixg4 
22.Wxg4 hS 23.Wd7 Wh4 24.g3 Wc4 25.igS 
Wg4 26.Wxg4 hxg4 

En la apertura las b lancas e l ig ieron una cont i 
nuación i nofens iva ,  que condujo  a numerosos 
cambios .  S in  embargo, en su objet ivo de 
conseguir tablas ,  Padevsky no fue coherente. 
En lugar de 19 a5 ? debía haber proseguido 



con su táctica s impl ificadora, 1 9  axb5 axb5 
20.�b4. La j ugada 1 3  de las b lancas también 
fue defic iente. Lo correcto hubiera sido j ugar 
de inmediato 1 3  l.Wb3 y completar rápidamen
te su desarro l lo  con 14 id2 y 15 gae l .  Como 
consecuencia,  S myslov ha superado a su 
oponente y t iene ya un mejor fina l . Pero l a  
partida es demas iado "tab l i sta" como para que 
l as negras puedan esperar ganar, si no es con 
ayuda de su oponente . 

27.l'le2 ig7 28.l'lael l'lxe2 29.füe2 f6 ! 
3o.ir4 mn 3 1 .mn ? 

Las b l ancas debían tratar de e l iminar el peón 
de "g4 " ,  que bloquea su flanco de rey .  La sen
c i l l a  maniobra 3 1  mg2 y 32 f3 se sugiere por 
sí sola .  

31 .  . .  fS 32.l'lc2? 

La táctica pas iva es aquí inapropiada. Había 
que j ugar 32 ig5 , con la amenaza 33 ge7+. 
Las negras habrían conservado entonces 
ventaja  pos ic iona l ,  tanto en e l  final de torres,  
después de 32 . . .  if6, como en el de a lfi les ,  
después de 32 . . .  geS ,  pero hubiera resul tado 
más d ifíc i l  materia l i zar esa ventaj a  que tras la  
continuación de l a  partida. 

32 . . .  c6 ! 33.ixd6 cxdS 34.l'ld2 me6 3S.if4 
l'lc4 

La pos ic ión blanca está perdida. 

Entrar en e l  fina l  de a lfi les habría sido 
desesperado para las b lancas .  

37 . . .  if6 38.ie3 id8 39.b3 if6! 

Es ev idente que S myslov no tenía motivos 
para en trar en las compl icaciones deri vadas de 
39 . . .  ixa5 ? !  40 fü2.  

40.me2? 

El ú l t imo error. 

APERTURAS ABIERTAS 

40 . . .  b4! 41 .cxb4 d4 

El resto no requiere comentarios .  

42.fü6+ me7 43.l'lxa6 dxe3 44.l'la7+ me6 
45.l'lb7 id4 46.fxe3 l'lxe3+ 47.md2 füb3 
48.a6 l'la3 49.bS mdS SO.l'lc7 gS . Las bl ancas 
se rindieron . 

Apertura de los  Tres Cabal los 

Alekhine - Bogoljubov (C46) 
Dresde, 1 936 

1 .e4 eS  2 .tlit3 tli c6 3 .tlic3 g6 4.d4 exd4 
S.tlidS ig7 6.igS tli ce7 7.eS h6 8.ixe7 
tlixe7 9.1Wxd4 tli xdS 10.l.WxdS c6 1 1 .l.Wd6 if8 
12.1l*ld4 1l*fb6 13.0-0-0 1!*lxd4 14.tli xd4 

Las negras han j ugado de forma imprec isa con 
1 0  . . .  c6 .  Actualmente, se considera lo mejor 
1 0  . . .  d6 1 1  0-0-0 0-0, y si 1 2  exd6? ! ,  
1 2  . . .  ie6 ! 
La partida ha pasado a un compl icado final . 
Con su últ i ma j ugada, Alekhine resolv ió el 
problema del cambio .  Capturar en "d4" con la  
torre habría i mpedido 14 . . .  d5 ,  pero hubiera 
concedido a las negras in teresantes posib i l i 
dades, como 1 4  . . .  ig7 15  ge4  b5 ,  con  perspec
tivas para ambos bandos. Ahora las negras 
pueden desprenderse de su peón "d" retrasado, 
pero eso no soluciona todos sus problemas. 

14 . . .  dS 15.exd6 ixd6 16.ic4 0-0 17.l'lhel 
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Las negras tienen l a  pareja  de alfiles y 
n inguna debi l idad. Su  posición sería buena s i  
su torre dama estuv iese s ituada en "d8 " .  Pero 
la clave radica en que las piezas blancas, mag
níficamente s i tuadas en el centro, no le permi
ten a Bogolj ubov conectar sus torres .  

17 . . .  �g4 1 8.f3 �es 19.g3 

Amenazando 20 <'Ll xc6.  

19 . . .  �cS 20.ctJ b3 �b6 21 .lll d2 ih3 22.lll e4 

Con sus tres ú l t imos mov i mientos, el  b lanco 
ha l levado e l  cabal lo de "d4" a "e4 " .  El objeti
vo final de l a  maniobra es atacar el punto "f7" .  

22  . . .  �aS 23.c3 gad8 24.lll d6! 

La superficialmente tentadora 24 Élxd8 se para 
con 24 . . .  �xd8 ! ,  pero no con 24 . . .  Élxd8?,  por 
25 ctJf2 !  y 26 Éle7 . 

24 .. .  bS 25.�b3 gd7 26.lll eS! 

A diferenc ia  de "e4 " ,  desde "e8" el cabal lo 
controla también "g7 " ,  no permitiendo que el 
rey negro se acerque al centro . 

26 . . .  füdl+ 27.©xd l .ig2 28.lll f6+ 

"Las blancas consideran que e l  rey negro no 
estará mejor en " h8 "  que en "g8" ,  de ahí que 
aprovechen l a  ocasión para ganar tiempo en el 
reloj "  (Alekhine ) .  

28 .. .  @g7 29.lll eS+ ®h8 

29 . . .  ci>g8 se contestaría de igual modo. 

30.©c2! �xf3 31 .lll d6 (ver d iagrama siguien
te) 31 . . .�dS? 

Un grave error, que pierde rápidamente . 
Como demostró Alekhine,  lo prec iso era 
3 1 .  .. ci>g7, con las s iguientes variantes :  32 Éle7 
�b6 33 �xf7 �c5 34 �b3+ ci>h8 35 <'Llt7+ 
ci>g7 (35 . . .  mh7? 36 <'Ll g5+) 36  Élb7 ! �e4+ 
37.<i>d l ci>f6 38 <'Ll xh6 Éld8+ 39 <i>e2, y 
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aunque las blancas han ganado un peón , las 
negras conservan pos ib i l idades de res i stencia .  

32 . .ixdS cxdS 33.lll xbS .ib6 34.©d3 ©g7 
35.b4 gds 36.a4 a6 37.lll d4 gd6 38.ges hS 
39.gas fü6 40.gxa6! 

Típico de Alekh ine ,  quien s iempre prefería 
una forma combinat iva de materia l izar la ven
taj a  a otra pos iciona l .  Podía, por supuesto, ha
ber evitado el " truco" ,  ganando fáci lmente con 
40 a5 . 

40 . . .  .ixd4 41 .gxf6 .ixf6 42.aS �es 

El alfi l  no puede parar a los peones blancos. A 
42 . . .  �d8 ,  Alekhine habría contestado senci l la
mente 43 <i>d4. 

43.bS ! h4 44.a6. Las negras se rindieron . 

Defensa de los Dos Caballos 

Sveshnikov - G. Kuzmin (C55) 
URSS (Primera Liga),  Tashkent 1 980 

1 .e4 eS 2.lllf3 lll c6 3.�c4 lll f6 4.d4 exd4 S.eS 
lll g4 6.Vlfe2 Vlfe7 7.�f4 d6 8.exd6 Vlfxe2+ 
9.�xe2 �xd6 10.�xd6 cxd6 (ver diagrama 
siguiente) 

En l a  apertura las negras j ugaron 5 . . .  ctJ g4? ! ,  
e n  lugar de l a  habitual 5 . . .  d5 . 
Un j uego natural por ambas partes ha conduci -



do a un final  favorable a l as b lancas. Las ne
gras podrían sostener la  posición después de 
que las blancas recuperen el peón de "d4" ,  
pero pocos j ugadores entrarían gustosos en  un  
final así. 

Es más prometedor 7 . . .  f6 (en l ugar de 7 . . .  d6). 
Después de 8 exf6 Wxe2+ 9 ©xe2 lt:J xf6 
(Sveshnikov-R .  Rodríguez, Man i l a  1 982),  la  
in ic iat iva de las blancas compensó el peón 
extra de las negras . 

1 1 .lt:Ja3! if5 12.lt:J bS 0-0-0 13.lt:Jfxd4 lt:Jxd4 
14.lt:J xd4 id7 15.ixg4 

La solución más s imple .  Las blancas quedan 
con un buen caba l lo  contra un alfi l  indife
rente ,  con un peón a is lado en las fi l as de su 
oponente . Pero no puede afirmarse rotunda
mente que l a  pos ición esté ganada para las 
blancas . La experiencia ha demostrado que, en 
un final de piezas menores, un alfi l  de casi l l as 
blancas con un peón a is lado en "d5 " puede lu
char con éxi to contra un cabal lo enemigo. Por 
consiguiente, tal vez 1 5  h3 fuese más fuerte, 
conservando dos pares de piezas menores 
sobre el tablero. 

15 ... ixg4 16.f3 .ad7 17.Wf2 ghe8 18.ghdl  
ges 19.gd2 gde8 

Las negras j uegan correctamente, dejando su 
peón ais lado en casi l l a  contraria a su alfi l ,  
puesto que  en "d5 " ,  con  l a s  cuatro torres en 
j uego, podrían no ser capaces de defenderlo, 
en v i sta de un posib le c2-c4. 

APERTURAS ABIERTAS 

20.gadl ©c7 21 .lll e2 .ac6 22.b3 g8e6 23.c4 
a5 24.h3 fü6 25.lll c3 g5 26.a3 h5 

Ambos j ugadores actúan de forma lógica y 

coherente. Las b lancas se d isponen a ganar 
espacio y a abrir l a  pos ición en el fl anco de 
dama, mientras que las negras tratan de lograr 
contraj uego en el sector opuesto del tablero .  

27.b4? 

Demasiado directo. 27 . . .  g4 podía evi tarse con 
27 í"!d4. 

27 ... g4! 

Ahora está c laro que la planeada 28 b5 no da 
resul tado, debido a 28 . . .  ixf3 .  

28.lt:JdS+ ixd5 29.gxdS axb4 30.axb4 gxf3 
31 .gxf3 füe6 

Como consecuencia de su apresuramiento, las 
blancas sólo tienen una ventaj a  simbólica en 
el final  de torres ( tres i s lotes de peones contra 
los cuatro negros) .  El desen lace más lógico 
serían las tablas .  

32.f üd4 gg6? 

En este momento los j ugadores se encon
traban apurados de tiempo, lo que expl ica los 
errores de ambas partes . 
Era más preciso 32 . . .  fü6,  impidiendo 33 f4, a 
lo que seguiría 3 3  . . .  í"!xd5 . S i ,  en este caso, 33 
Wg3 , entonces después de 33  . . .  í"!e3 34 fü4 
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2:xf4 35 @xf4 2:c3 ,  las negras tienen poco que 
temer. 

33.f4 füdS 34.gxdS h4 35.ggs ge6 36. ©t3 
gel 37.füS? 

Como demostró S veshnikov,  era más fuerte 
37 2:g7 . Después de 37 . . .  fü l 38 füf7+ ©c6 
39  b5+ @b6 40 f5 füc4 4 1  f6 fü 1 42 ©g4, 
las b lancas habrían logrado una ventaja ,  tal 
vez sufic iente para ganar. 

37 .. .  ggl ! 38.gxf7+ ©c6 39.bS+ ©b6 40.fS 
gg3+ 41 .©f4 gxh3 42.gd7 ghl ! 43.gxd6+ 
'it>cS 44.gd7 ©xc4 45.gxb7 h3 46.©g3 h2 
47.gf7 ©xbS? 

Esto hace las cosas mucho más d ifíc i les para 
las negras . La s imple 47 . . .  @d5 , seguido de la  
e l i minación del peón "b "  por l a  torre, habría 
l levado a tablas i nmediatas. 

48.©g2 ggl+ 49.©xh2 gg8 50.©h3 ©es 
51 .ge7! 

s1 .. .ggs? 

El error dec is ivo .  Las negras sólo ten ían un 
modo de salvar e l  j uego: 5 l . . .'itid6 52 2'.e l 
'itid7 ! 53  'itih4 2:e8 .  Ahora l a  posición está 
teóricamente ganada. 

s2.ges+ 'itid6 53.<i>h4! 

Ésta es la  c lave .  

53 .. .  ggl 54.ge2 ©d7 55.©hS gg8 56.©h6 
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No puede impedirse que el peón alcance "f7" ,  
después de  lo cua l  l a s  b lancas ganan con la 
"maniobra del puente " .  Las negras se rindie
ron . 

Apertura Vienesa 

Rosselli del Turco-Rubinstein (C27) 
Baden-Baden , 1 925 

1 .e4 eS 2.llic3 lli f6 3.�c4 llixe4 4.°IWhS tlid6 
5.°IWxeS+ °1We7 6.'\Wxe7+ �xe7 7.�b3 tlifS 

Las blancas desecharon la crítica 5 �b3 , 
l levando el j uego a un final aproxi madamente 
igualado, con la evidente idea de forzar unas 
rápidas tablas .  Pero Rubinste in consigue de
mostrar que una pos ic ión s i métrica s in damas 
no tiene por qué desembocar forzosamente en 
tablas .  

8.llit3 

Una j ugada natura l ,  d ifíc i lmente crit icable .  
Pero ten iendo en cuenta que las negras pro
yectan formar una cadena central de peones en 
b7 /c6/d5 ,  restringiendo las piezas blancas del 
flanco de dama, quizá las b lancas debieran 
haber jugado 8 tli ce2 ! ? , con idea de crear un 
esquema s imi lar (b2/c3/d4 ), s i tuando el a lfi l  
d e  casi l las  blancas e n  "c2 " .  

8 . . .  c 6  9.0-0 dS 10.gel lli a6 l l .d4 



l l  . . .  h5 ! 

Una jugada de gran maestro . Las negras van 
acumul ando pequeñas ventajas ,  una de las 
cuales sería la  presenc ia  del rey en e l  centro .  
Pero es incómodo soportar la  l ínea de " rayos
x

" de la  torre "e l " , y Rubinstein  di spone un 
puesto para su  rey en " D " ,  tras haber afian
zado l a  pos ic ión de su  cabal lo  en "f5 " .  A l  
mismo tiempo, se prepara para ganar espacio 
en e l  fl anco de rey .  Una típica j ugada pol iva
lente de Rubinstein .  

12.lll e2 lt:lc7 13.c3 f6 ! 14.lt:lg3 

El caba l lo  negro de "f5 "  ocupa una espléndida 
pos ic ión ,  pero e l  cambio de este cabal lo  en 
"g3 " ,  por parte del b lanco, es una pequeña 
concesión al  oponente, puesto que su forma
ción de peones en el ala de rey queda dete
riorada. Otra pequeña ventaja  para l as negras . 

14 . . .  lt:lxg3 15.hxg3 g5 16.�d2?!  

Rubinstein no j ugó . . .  �f5 en su turno anterior, 
a causa de 1 6  �f4 .  Con 1 5  . . .  gS las negras han 
pri vado al  a lfi l  b lanco de la  cas i l l a  " f4 " ,  y 
Rosse l l i  debía haber explotado el momento 
propic io para s i tuar su otro a lfi l  en "c2 " .  La 
j ugada 1 6  �d2 es un despropósi to que con
duce a la  pérdida de varios t iempos . 

El a lfi l  de "b3"  no tiene el más mín imo futuro, 
y las blancas se disponen a cambiarlo .  

APERTURAS ABIERTAS 

18 . . .  �d6 19.�c2 �xc2 20,gxc2 gae8 ! 

Las negras necesi tan cambiar un par de torres 
para preparar un ataque en el fl anco de rey, 
sin tener que preocuparse por una eventual 
i nvasión a lo l argo de l a  columna "e " .  

21 .�cl gxe3 22.�xe3 lt:l e8 !  

El  segundo caba l lo  negro se  d i rige a "f5 " ,  des
de donde se cambió su  colega.  

23.ge2 lll g7 24.�d2 lll f5 25.gel 

En l a  pos ic ión del d iagrama, las  negras están 
i ndudablemente mejor. Hay un número de 
pequeñas ventaj as que se han ido acumulando, 
que les garantizan una duradera superioridad 
posicional . Pero se han cambiado algunas 
p iezas y l a  pos ición b lanca parece lo bastante 
sól ida .  ¿Cuál es l a  c lave? 

25 . . .  c5 ! !  

Rubinste in  ten ía una espec ia l  in tu ic ión para el 
ritmo de j uego en e l  fina l ,  al ternando hábi l 
mente el tranqui lo  reforzamiento de su pos i 
c ión con j uego concreto y explosivo.  El gran 
maestro Razuvaev comentó así esta j ugada: 
"Las negras acti van su  a lfi l ,  lo  que, en este 
caso específico, es compensación sobrada por 
la creación de un peón a i s lado. Decidirse por 
una j ugada así es mucho más d ifíc i l  que sacri 
ficar dos docenas de a lfi les  en "h7 " . Es impor
tante que la cas i l l a  "d4" pueda ser controlada 
por las negras " .  
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26.dxcS �xcS 27.iifl h4! 

Continúa el ataque negro sobre "g3 " .  

28.gxh4 g4! 2 9  . .!lld4! �xd4 30.cxd4 gxh4 
31 .�c3 

El balance de esta pequeña tormenta sobre el 
tablero es que ambos j ugadores han quedado 
con sendos peones a is lados en e l  centro . Pero 
mientras que el cabal lo  negro puede bordear 
un obstáculo así, para el alfi l  b lanco es insu
perable .  Rubinstei n  ha transformado su venta
ja en la  colocación de sus piezas en una forma 
más tangible ,  y ahora proyecta seguir  refor
zando su posic ión . En primer l ugar, i nducirá 
el avance del peón "g"  de "g2" a "g3 " ,  después 
de lo cual podrá desplegar cómodamente sus 
piezas por las casi l l as b lancas centrales 
(cabal lo en "e4 " ,  rey en "f5 " ) .  In ic ia lmente, 
las acc iones de las negras son enérgicas, pero 
a medida que se acerca el esquema planeado, 
su juego se vuelve casi lánguido,  como para 
adormecer a su oponente . 

31 ...ghl+ 32.'kiíe2 gh2 33.ggl lllh4 34.g3 
.!llrs 35.b3 ©e6 36.i.b2 a6 37.i.e3 .!lld6! 
38.©e3 .!ll e4 39.i.el iirs 40.gn ghs 

Las negras han conseguido el esquema pla
neado. La comprensión que Rubinste in tenía 
del j uego era, por supuesto, c laramente supe
rior a la  de Rosse l l i ,  y en nuestros t iempos, 
contra un j ugador experimentado, no habría 
podido lograr su objet ivo tan fác i lmente. Pero 
lo mejor de los c lásicos es que los planes con-
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cebidos por los grandes maestros eran ejecu
tados l impiamente, s in  encontrar una seria 
opos ición . Actualmente, por lo genera l ,  un 
j ugador trata de l levar a cabo un plan, y el otro 
impide activamente que sea l levado a cabo. Se 
han descubierto más y más recursos. Durante 
el proceso, ambos contrincantes suelen can
sarse, los apuros de tiempo son frecuentes, y 

el elegante d iseño del j uego se desvanece. A 
un j ugador que no es lo bastante competente, 
pero que está estudiando e l  j uego, a menudo le 
resu l ta d ifíc i l  entender las ideas de ambos 
ri vales, ya que pasan de un plan de ataque o 
de defensa a otro, con los consiguientes erro
res ,  además, por ambas partes .  Pero en las 
partidas de Lasker, Capablanca, Alekhine,  
Rubintein y otros j ugadores sobresalientes del 
pasado, contra rivales inferiores,  los pl anes 
son ejecutados, casi invariablemente, de forma 
implacable. He aquí por qué todo j ugador que 
aspire a lograr una profunda comprensión del 
ajedrez debe estudiar minuciosamente lo me
jor de la herencia creati va del pasado, y no l i 
mitarse a estudiar el ajedrez moderno. 

41 .©d3 

4 1  f3 ? gxf3 42 füf3+ iig5 sólo serviría para 
debi l i tar el peón de "g3"  y la segunda fi la .  

41 ... bS 42.a3 gh7 43.i.aS gh8 

El j uego de las negras se ha vuelto exce
s ivamente reservón . Rubinstein  quiere romper 
las defensas blancas en el flanco de rey,  con el 
avance del peón "f ' ,  pero no se apresura a em
prender acciones decis ivas ,  tratando de ablan
dar la  v ig i lancia enemiga. 

44.i.b4 ges 45.i.aS .!llgS 46.i.d2 .!lle4 
47.i.aS @g6 48.i.b4 fS 

Las negras camuflan su plan , alternando 
acciones inocuas con j ugadas activas.  

49.J.as ghs so.©e3 ges 51 .©d3 ges 
52.J.b4 ge7 53.J.aS gh7 54. ©e3 ge7 
55.©d3 



ss . . .  f4! 

La cu lminación lógica del j uego precedente. 

S6.gxf4 gh7! S7 . .id2 

57 f3 fal la ,  por 57  . . .  Eí:h3 58 @e3 tt'lg3 59  Eí:g l  
tt'lf5+. 

S7 . . .  tll xd2 ! !  

E l  golpe defin i t ivo.  Rubinstein cambia su 
cabal lo  "bueno" por el alfi l  " malo" de las 
blancas, entrando en un final  de torres con 
peón menos.  Pero, como observó agudamente 
Tartakower, los finales de torres se ganan gra
c ias a la cal idad, y no a la cantidad de peones .  

S8.@xd2 gh3 S9.f3 gxf3 60.gf2 

60 @e3 no habría salvado la partida, por 
60 . . .  f2+ !  

60 ... @rs 61 .@e3 @g4 62.b4 

El fina l  de peones,  después de 62 f5 @xf5 
63 .Eí:xf3+ 64 'tt>xf3 a5 , habría estado irreme
diablemente perdido para las blancas. 

62 ... ghl ! 63.fS 

S i  63 füf3 ,  63 . . .  fü l  ! 

63 . . •  gel + 64.@d3 ge4 

APERTURAS ABIERTAS 

Las b lancas se rindieron . "Una de las partidas 
más completas, espléndidas y puras de 
Rubinste in "  (Grigoriev) .  

Alekhine - Euwe (C27) 
Campeonato Mundia l ,  Holanda 1 935 

1 .e4 eS 2.tll c3 lll f6 3 . .ic4 lll xe4 4.�hS llld6 
S . .ib3 .ie7 6.tll f3 lll c6 7.tll xeS lll xeS 8.�xeS 
0-0 9.tll dS ges 10.0-0 .if8 1 1 .�f4 c6 
12.tll e3 �as 13.d4 �hS 14.c3 tll e4 1S.f3 
tll gS 16.dS cxdS 17.tll xdS tll e6 18.�g4 'Wg6 
19 . .ie3 b6 20.gadl .ib7 21 .�xg6 hxg6 

En la apertura Euwe no entró en las variantes 
agudas, después de 5 . . .  tt'lc6 6 tt'l b5 g6 7 �f3 
f5 8 �d5 �f6 9 tt'l xc7+ 'tt>d8 1 0  tt'lxa8 b6, 
s ino que prefirió la  opción más restringida 
5 . . .  .ie7 . Su  séptima j ugada fue un error y, 

como demostró Alekhine,  las negras ten ían 
que haber cambiado el a lfi l  de "b3 " ,  lo que 
podía haberse logrado con 7 . . .  0-0 8 llld5 
tlld4 ! 9 0-0 lll xb3 1 0  axb3 tt'le8 ,  con aproxi
mada igualdad .  Mediante un j uego enérgico 
(9 .llld5 ! ,  1 5  f3!, 1 6  d5 ! ) ,  Alekhine impidió la 
j ugada l iberadora de las negras . . .  d5, obten ien
do un final c laramente superior. Las negras no 
tienen compensación por los defectos de su 
formación de peones .  

22.füel gac8 23.'tt>f2 .icS 24 . .ixcS �xdS 
2S . .ixdS lllxcS 

La pos ición se ha s impl i ficado. Las blancas 
disponen ahora de una operac ión de cambios 
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forzados, que conduce a un final  de torres 
favorable .  

26.füe8+ 1he8 27.b4 ! lt:'l e6 

Es malo 27 . . .  tt:l a4,  por 28 ib3 ! 

28.ixe6 dxe6 29.13d7 13c8 30.13xa7 füc3 
31 .13a8+ ©h7 

Ésta era la pos ic ión que buscaba Alekhine al 
in iciar los cambios en l a  j ugada 26.  Las blan
cas tienen una mayoría de peones en el flanco 
de dama, con el peón negro de "b6" crón ica
mente déb i l ,  y su  rey mucho mejor s i tuado. 

32.a4? 

Los fi nales de torres se rigen por un número 
de reglas ,  que a menudo d ifieren de los 
pri ncipios generales apl icables a otros t ipos de 
final . En los finales agudos, con mayorías de 
peones en flancos opuestos, el  j ugador debe 
normalmente avanzar sus  propios peones con 
ayuda del rey ,  dej ando que la torre se ocupe 
de los peones pasados enemigos.  Veamos el 
comentario de Alekhine al  respecto: 
"El principal inconveniente de la  j ugada tex
tual es que deja  las cas i l las " a3 "  y "b3 " l ibres 
para la torre negra que,  por tanto, sólo podrá 
ser desalojada de la tercera fi l a  a costa de un 
val ioso tiempo. Lo correcto -y, además, bas
tante senc i l lo- era 32  ©e2 ! ,  después de lo cual 
la torre negra podría ser l )  desv iada -como en 
la partida- a una pos ic ión totalmente pas iva ,  
con 33  ©d2, etc . ,  o bien 2) obl igada a 
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emprender el inmediato contraataque, con 
32 . . .  2:c2+, cuando después de 33 ©d3 füg2 
34 ©c4 ! ,  no habría necesidad de contar los 
t iempos para comprender que el peón pasado 
blanco, apoyado en caso necesario por su rey ,  
sería, con mucho e l  primero en l legar. " 

32 . . .  13b3? 

Como expresó acertadamente Gl igoric, aquí 
in terviene l a  ley "de los errores mutuos " .  
Alekhine demostró que 32 . . .  e 5  ! debía j ugarse 
sin pérdida de tiempo, cuando sólo un anál i s i s  
exacto puede revelar s i  la  ventaja  blanca es 
suficiente o no para ganar. 

33.bS gS 34.©e2 eS 35.©d2 f6 

Variantes como 35 . . .  2:b2+ 36 'ttic3 2:xg2 
37 .2:36 2:32 38  <iib3 Éla l  39  <iib2 no podían 
satisfacer a Euwe. 

36.©c2 13b4 37.©c3 13d4 

Las negras han impedido que las blancas crea
sen dos peones pasados en el flanco de dama, 
pero para ganar, Alekhine sólo necesita uno. 

38.13a6 ©g6 39.13xb6 13xa4 40.13a6 13d4 
41 .b6. Las negras abandonaron .  

Apertura Escocesa 

Radulov - Pinter (C47) 
Pern ik ,  1 978  

1 .e4 eS  2 .lt:'lf3 tt:lc6 3.tt:lc3 lt:'lf6 4.d4 exd4 
5.lt:'lxd4 ib4 6.lt:'lxc6 bxc6 7.id3 dS 8.exdS 
We7+ 9.We2 cxdS 10.Wxe7+ ©xe7 (ver dia
grama siguiente) 

El jaque de dama en "e7 " es conocido, desde 
hace mucho tiempo, por l a  teoría de la 
Apertura Escocesa. 9 . . .  cxd5 es impreciso. La 
ECO recomienda 9 . . .  Wxe2+ 1 0  ©xe2 cxd5 
( 1 0  . . .  tt:l xd5 ! ?  es más s imple) ,  garantizándo a 
las negras un j uego igualado. Pos iblemente, 



Pinter pretendía j ugar de forma análoga a la  
partida Czern iak-Porti sch,  Amsterdam 1 963 , 
que s iguió con 1 1  0-0 E!d8,  con igualdad, pero 
le esperaba una sorpresa.  

1 1 .id2! 

Es evidente que las b lancas no tienen 
intención de enrocar corto . E l  enroque largo, 
seguido de E!he 1 ,  será mucho más efectivo, 
pues todas las piezas b lancas se agruparán en 
el centro, y podrán tratar de explotar los 
defectos de la  estructura de peones negros en 
el fl anco de dama. 

1 1 . . .c6 12.0-0-0 gds 13.lll a4! id6 

Las negras están obl igadas a evi tar el  cambio 
de a lfi les de casi l l as oscuras, pues de no ser 
así las blancas controlarían e l  punto "c5 " .  La 
tentati va de reparar su formación de peones 
con el rey ,  después de 1 3  . . .  ixd2+ 14 E!xd2 
i;§;id6, sería demasiado arriesgada, pues las 
b lancas podrían darle la  "b ienvenida" a l  rey 
contrario ,  con 1 5  c4. 

14.�e3 Wf8 15.h3 h6 16J'füel ! 

La rutinaria 1 6  ic5 sería menos fuerte . Des
pués de l 6 . . .  ixc5 1 7  lll xc5 llld7 1 8  lll a4 g6 ! 
( impidiendo 1 9  if5) ,  las negras habrían re
compuesto un tan to su formac ión de peones .  
Radulov no se apresura a forzar el j uego, efec
tuando una j ugada de consol idación , asumien
do que de esta forma les resu l tará mucho más 
difíc i l  a las negras mantener la tensión.  

APERTURAS ABIERTAS 

16 ... lll d7 17.c4! 

Una agresión al centro, que es mucho más 
fuerte con el caba l lo  negro en "d7 " .  

17  . . .  �b4 18.id2 �xd2+ 19.füd2 ib7 
20.�fS ! lll b6 21 .lll cS �c8 

2 l . . .E!b8 22 lll xb7 E!xb7 23 cxd5 era una l ínea 
poco promi soria para las negras. 

22.�xc8 l:3axc8 23.cxdS cxdS 24.l:3c2 

Se han producido cambios s ignificativos en el 
final . Las negras han podido coordinar sus 
fuerzas, pero su pos ición se ha "embel lecido" 
con peones a is lados en "a7 "  y "d5 " .  Con sus 
s iguientes j ugadas, Pinter trata de incorporar 
su rey al centro, buscando nuevas s impl ifica
ciones, que resu l tan favorables a las b lancas.  
Era de considerar la  aguda 24 . . .  a5 ! ? , en busca 
de contra j uego en e l  a la de dama. 

24 . . .  l:3e8 25.l:3xe8+ �xe8 26.b3 We7 27.a4 
Wd6 28.lll b7+! �es 29.aS l:3xc2+ 30.Wxc2 
lllc8 

Se ha dicho que los finales de cabal los son, en 
cierto modo, una extensión de los finales de 
peones . Por supuesto, eso no siempre es 
cierto, pero en este fi nal  se apl ica más la  reg la 
que la  excepción . El peón pasado y alejado de 
las b lancas en el fl anco de dama no es más 
difíc i l  de materia l izar que en un final  de 
peones.  
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31.Wd3 fS 32.b4 gS 33.bS hS 34.llld8!  g4 
35.hxg4 hxg4 36.g3 

Las blancas han suprimido el contraj uego 
enemigo en el fl anco de rey .  Ahora comienza 
una operac ión para expul sar al rey negro del 
centro . 

36 .. .  Wd6 37.Wd4 lll e7 38.lllf7+ ©e6 

Las piezas negras están bastante alej adas del 
flanco de dama, y Radulov fuerza la  v ictoria 
de la manera más rápida, es dec ir, mediante 
una combinac ión .  

39.WcS ! !  d4 40.lll gS+ \t>f6 41 .lll h7+ Wg7 
42.Wxd4 ©xh7 43.©cs 

El cabal lo negro no puede contrarrestar solo el 
avance del peón , apoyado por su rey . 

43 .. .  lll c8 44.Wc6 f4 45.Wd7 fxg3 46.fxg3 
lllb6+ 47.axb6. Las negras se rindieron . 

Zhuravlev - Geller (C47) 
Lvov, 1 977 

1 .e4 eS 2.lll f3 lll c6 3.d4 exd4 4.lll xd4 lll f6 
5.lllc3 �b4 6.lll xc6 bxc6 7.�d3 dS 8.exdS 
Vffe7+ 9.Vffe2 Vffxe2+ 10.Wxe2 lll xdS (ver 
diagrama s iguiente) 

Retomar en "d5 " de cabal lo  es mejor que cap
turar de peón . El act ivo j uego de piezas de l as 
negras compensa su defic iente estructura . 
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1 1 .llle4 

La única forma de buscar ventaja .  1 1  lli xd5 
cxd5 1 2  �f4 �a5 1 3  c4 �b7 habría conducido 
a s impl ificaciones y a unas rápidas tablas .  

11 . . .  0-0 12.a3 �e7 13.�el 

Las b lancas quieren reti rar su rey a "f l " y 
completar gradual mente -su desarrol lo .  Las ne
gras deben elaborar un p lan basado en el 
contraj uego act ivo.  

13 . . .  aS ! !  

E l  j uego del gran maestro Gel ler s iempre se 
ha d ist inguido por tratar de profundizar al 
máx imo en la esencia de la posición . Aquí 
consigue encontrar una man iobra inusual ,  
cuyo objetivo es explotar el mín imo deb i l i ta
miento del flanco de dama blanco, orig inado 
por el avance 1 2  a3 . 



14.id2 a4 15.c4 

El cabal lo está magníficamente s i tuado en 
"dS " ,  de modo que es comprensible que 
Zhuravlev quiera desalojarlo .  Pero con la tex
tual , la pos ic ión blanca en el centro y flanco 
de dama se hace menos segura. Sin embargo, 
es d ifíc i l  proponer nada mejor. Las negras ya 
se estaban preparando para presionar sobre el 
ala de dama, con 1 5  .. . fS y 1 6  . . .  if6. 

15 ... .!Ll b6 16.ib4? 

Las bl ancas cometen un grave error y quedan 
con una difíc i l  posic ión .  La idea de cambiar 
alfi les de cas i l l as negras y ocupar "c5 " con el 
cabal lo es pos ic ionalmente atractiva, pero 
irreal i zable tácticamente. Tenían que haber 
j ugado 1 6  ie3 ie6 1 7  füc l fü5 ! ? ,  con una 
complicada l ucha en la  que las negras dis
frutarían de una plena igualdad . 

16 . . . ixb4 17.axb4 ie6 18.Elecl füe8! 

Así pues, el  caba l lo  no puede ir  a "c5 " .  

19.iif3 

A 1 9  iifl seguiría 19 . . .  ixc4. 

20 .!LlcS también se habría contestado con 
20 . . .  :gd4. 

APERTURAS ABIERTAS 

20 ... Eld4 21 .iie3 Eled8 22.cS fS ! 

Se in ic ia  un genuino ataque al rey blanco. 

23 . .!Lld6 

No hay nada mejor. 23 .!Ll g5 f4+ es muy malo. 

23 ... Elxb4 24.cxb6 f4+ 25.iie2 füb2+ 
26.iiel  cxd6 27.Elxa4 Elxb6 28.Elxf4 

Aquí podemos hacer balance. Las negras 
tienen un peón de ventaja ,  con dos peones pa
sados y un idos en el centro . La partida con
c luyó como s igue:  

28 ... cS 29.ie2 Elb2 30.iifl Eldb8 31 .id3 
Eld2 32.Elf3 �dS 33.Ele3 Elbb2 34.ie2 ixg2+ 
35.iixg2 Elxe2 36.Elf3 Elb8 37.Eldl Ele6 

Las blancas se rindieron . 
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Defensas Alekhine y Escandinava 

En l a  época actual estas dos defensas rara vez 
se emplean en el ajedrez de a l ta competic ión . 
La razón princ ipa l ,  en n uestra opin ión , es que 
por medios senc i l los y sin e l  menor riesgo, las 
blancas pueden obtener una posición más 
prometedora, en la que las negras apenas pue
den esperar algo más que la igualdad. 
Los finales deri vados de la  Defensa Alekhine 
y de la  Defensa Escandinava t ienen caracte
rísticas comunes, de ahí que hayamos decid i 
do inc luirlos en un mismo capítulo .  Comenza
mos con Ja  partida S te iner-Alekhine ,  que sen
tó las bases de una n ueva apertura. El  final  del 
encuentro Radulov-Smej kal  es típico de Ja 
Defensa Alekhine ,  así como también lo  es de 
la Defensa Escandinava la part ida Suetin
Shamkov ich .  
La formac ión de peones en los finales restan
tes puede resul tar de cualquiera de las dos 
aperturas . El j uego en pos ic iones de este tipo 
tiende a ser favorable a las b lancas,  puesto que 
logran ventaja  en fase temprana del j uego. Los 
autores no consideran oportuno proceder a un 
deta l lado anál i s i s  de los finales con todo tipo 
de formac iones o todas las variantes de ambas 
aperturas, sino solamente fami l i arizar al lector 
con la  naturaleza general del final  derivado 
tanto de la Defensa Alekhine como de la  De
fensa Escandinava.  

E. Steiner - Alekhine (B03) 
B udapest, 1 92 1  

1.e4 llif6 2.eS lt'i dS 3.d4 d6 4.igS dxeS 
5.dxeS llic6 6.ibS ifS 7.llif3 lt'i db4 8.llia3 
Wxd l+ 9.gxd l 

Ésta fue la primera partida de torneo en que se 
empleó la Defensa Alekh ine .  La teoría actual 
considera a 4 ig5 como una desv iación de las 
blancas de la  Variante Moderna ,  que se in ic ia  
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con 4 lt'i f3 .  En una partida por correspon
denc ia  Lutikov-Kopylov ,  1 968 ,  las b lancas 
j ugaron 6 lli f3 (en l ugar de 6 ib5 ) ,  pero 
después de 6 . . .  ig4 7 ib5 h6 8 id2 e6 9 0-0 
lt'ie7 1 0  h3 ih5 1 1  �e l a6 1 2  ie2 1:Wd7 , no 
lograron particu lar ventaja  de la  apertura. Con 
la  intel igente 7 . . .  lli b4 ! ,  Alekhine obl igó a su 
oponente a entregar un peón,  ya que tras 
9 .'itixd l 0-0-0+ 1 0  'itic i f6, las b lancas 
quedarían en una pos ic ión i nsati sfactoria. S in  
embargo, a pesar de l  cambio de damas, la 
bata l la  táctica s igue a pleno r i tmo, y todavía 
es difíc i l  sacar conclusiones.  

9 ... llixc2+ 10.llixc2 ixc2 1 1 .gcl ie4 
12.llid4 

Si  1 2 e6, entonces 1 2  . . .  f6 y 1 3  . . .  0-0-0. 

12 ... ixg2 13,ggl 0-0-0! 

Las negras deben de haber previ sto esta 
j ugada al embarcarse en las compl icaciones 
deri vadas de 7 . . .  lli b4 .  

14.llixc6 ixc6 15.ixc6 bxc6 16J'hc6 gds 
17.if4 e6 18.©e2 

La posic ión se ha estab i l i zado. Las negras tie
nen un peón de ventaja ,  pero las blancas van 



por delante en el desarrol lo .  ¿Cómo neutra l i 
zarán las negras la  presión enemiga? Alekhine 
hal la una solución convincente. 

18 .. . icS ! 

He aquí las variantes indicadas por Alekhine,  
demostrando que 1 8  . . .  icS ! es l a  única conti
nuac ión que ofrece a las negras pos ib i l idades 
ganadoras : 
" 1 8  . . .  g6 1 9  §ge l §d7 20 ie3 ©b7 2 1  §6c3 
ig7 22 §b3+ ©a8 23 ixa7 ! ixe5 24 §c4, 
con mejor j uego de las blancas . 
1 8  . . . gS 1 9  füg5 ! ih6 20 §g4 ixf4 2 1  füf4 
füe5+ 22 ©fl  ©b7 23 §c3 ,  y las negras no 
t ienen pos ib i l idades de ganar. " 

19.b4! ixb4 20.1'hg7 :EM7 21 .ie3 

" Las negras de nuevo se enfren tan a un d ifíc i l  
problema. ¿Cómo podrán asegurar la  defensa 
de sus peones débi les en ambos flancos? Su 
sol i tario a lfi l  es insufic iente para cumpl i r  esa 
tarea, puesto que debe l levarse a "b6" ,  v ía 
"a5 " ,  protegiendo debidamente ese flanco. Las 
blancas trasladarán entonces su ataque al 
flanco opuesto y ,  eventualmente, deberán ga
nar, al menos,  un peón , con §c4, seguido de 
§h4. Por otra parte , si las negras retiran su 
alfi l  a " f8 " ,  a fin de asegurar la protección de 
su flanco izquierdo,  las b lancas pueden centrar 
su objetivo en el flanco de dama, obteniendo 
un fuerte ataque con §g4, seguido de §a4. 
Las negras deben ,  por tanto, ev i tar provis io
na lmente e l  desplazamiento de su alfi l ,  a fin 
de poder uti l i zarlo en l a  defensa de cualquiera 

DEFENSAS ALEKHINE Y ESCANDINAVA 

de los sectores amenazados .  
Las s iguientes jugadas están dictadas por las 
consideraciones precedentes " (Alekhine) .  

21 . . .aS ! 22J'k4 hS 23.gh4 ic3 ! 24.ggs gds 
25.f4 f6! 26.ggxhS gxhS 27.fühS fxeS 
28.fxeS ixeS 

La feroz batal la  ha fi na l i zado con éxi to para 
las b lancas, que han s impl ificado la  posic ión 
conservando su peón extra . Pero mientras las 
blancas dispongan de su  peón " h " ,  las negras 
no pueden esperar que su vida sea fác i l .  

29.gh7? 

Era esencial 29 h4.  Ahora las blancas pierden 
su princ ipal tri unfo .  

29 . . .  gbs 30.©f3 gb2 3 1 .ghs ixh2 32.füaS 
id6 

Sólo ahora pueden las negras tomarse un 
respiro .  La pos ición es de carácter técn ico, y 
lo único que requiere, por parte de Alekhi ne, 
es un j uego tranqui lo  y prec iso .  

33.'it>e4 'it>d7 34.id4 gd2! 

Las negras impiden l a  pos ib i l idad de que el 
rey blanco l l egue a "c4 " ,  a través de "d3 " .  

35.ie3 ge2 36.ít>d3 gel !  37.id4 gel 
38.ie3 gdl+ 39.lt>e4 gel 40.©d3 eS ! 

Las negras han estado preparando este avance 
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durante mucho tiempo, y ahora lo efectúan en 
circunstanc ias favorables .  

41 .if2 E:fl 42.ie3 ©e6 43.©e4 E:hl  44.if2 
E:h2 45.ie3 E:h4+ 46.©d3 ib4! 

Alekhine gana más espacio .  Ahora d ispondrá 
de la  importante cas i l l a  "d5 " para su rey .  

47.E:a7 c5  48.a3 c4+ 49.©e2 id6 50.E:a8 
E:h2+ 51 .©dl E:h3! 52.i>d2 i>d5 53.E:d8 
c3+! 54.©e2 

En caso de 54 i>d3 ,  Alekhine esperaba ganar 
con 54 . . .  c2 55  :ges  ie7 ! 56  füc2 ig5 57 :ge2 
e4+ 58 ©d2 füe3 ! 59 füe3 ©d4. 

54 .. .  ©e4! 55.E:xd6 E:xe3+ 56.©f2 E:d3 
57.E:c6 E:d2+ 58.i>el i>d3 59.E:d6+ ©c2 
60.E:e6 E:d5 61 .©e2 ©b2 62.E:c6 c2 Las 
blancas abandonaron . 

Radulov - Smejkal (B02) 
Ol impiada de S iegen, 1 970 

1 .e4 lLif6 2.e5 llJ d5 3 .lLic3 lLi xc3 4.dxc3 d6 
5.llJf3 dxe5 6.�xd8+ 'it>xd8 7.llJxe5 ©e8 
8.ie3 

En esta variante de la Defensa Alekhine el 
cambio de damas t iene l ugar nada menos que 
en la sexta jugada. ¿Qué es más i mportante : la  
ventaja  en desarro l lo  de las b lancas o el peón 
extra de las negras en el flanco de rey?  La 
teoría no da una respuesta defini t iva a esta 
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cuestión . Ambos bandos tienen sus ventajas y 
pueden confiar en tener éxi to ,  pero en general 
la posic ión puede cons iderarse igualada. 

8 . . .  f6 

También se ha j ugado 8 . . .  Cll d7 . 

9.llJd3 lLic6?!  

Más en consonancia con l a  j ugada an terior de 
las negras es 9 . . .  e5 , para responder a 10 f4 con 
I O  . . . e4 . 

10.f4! e6 1 1 .0-0-0 b6 

El avance del peón "b "  concede a las blancas 
la  pos ib i l idad de desplegar un j uego activo, 
mediante el avance de sus peones doblados, 
pero ¿de qué otra forma pueden las negras 
completar el desarro l lo  de su flanco de dama? 

12.c4 .ib7 13.c5 b5 

En caso de 1 3  . . .  E:d8, las b lancas no necesitan 
apresurarse a cambiar su peón doblado, s ino 
que pueden poner en marcha l a  ofensiva,  con 
14 b4. 

14.j.e2 ie7 15.E:hel ©f7 16.lLif2 a6 17.if3 
E:hd8 18.b4 

Ambos jugadores han mejorado sus respec
tivas posic iones . Las b lancas han dispuesto 
sus piezas menores de la  mejor forma posible ,  
mientras que las negras han completado su 



desarrol lo y puesto en comunicación sus to
rres. Ahora, lo más natural por parte de las ne
gras sería tratar de pasar a un final de piezas 
menores, mediante e l  cambio de ambos pares 
de torres .  En l ugar de eso, el  Gran Maestro 
checo deb i l ita innecesariamente su peón de 
"b5 " .  

18 . . .  aS? !  19.a3 axb4 20.axb4 fS? !  

También aquí habría sido preferible e l  cambio 
20 . . .  gxd l +, y pasar luego al final de piezas 
menores, con 2 1 . . .ga l + . 

2Uhd8 .ixd8? 

Ésta era la  ú l t ima pos ib i l idad que tenían las 
negras para cambiar las torres, con 
2 1 . . . lli xd8 ! ,  para responder a 22 ixb7 con 
22 . . .  ga l + !  23 �d2 füe l ,  y 24 . . .  lli xb7, con 
perspectivas de tablas .  Ahora l as b lancas 
preparan la ruptura c2-c4, y con la  amenaza de 
invasión de su torre por una de las columnas 
abiertas, aumentan considerablemente su ven
taja  posicional . 

22.©b2! .if6+ 23.©b3 gb8 24.llld3 lll e7 
25.ixb7 gxb7 26.c4! c6 27.cxbS fübS 
28.ge2! 

Las negras han resuelto la c lavada sobre la 
diagonal "h l-a8" ,  pero su posición no ha 
mejorado.  Las blancas ya no tienen peones 
doblados en e l  flanco de dama, y amenazan 
con una invasión decis iva de su torre por la 
columna "a " .  

28 . . .  lll dS 29.icl l'!b7 30.l'!a2 lll c3 31 .l'!a6 
tll bS 32.ib2 lll a7 33.l'!b6! l'!c7 34.i.eS ixeS 
35.lll xeS+ 

Las blancas tienen un peón de más en el 
flanco de dama, así como una abrumadora su
perioridad en el emplazamiento de sus piezas . 

35 . . .  @f6 36.h4 g6 37.l'!b8 lll c8 38.@c4 h6 
39.bS cxbS+ 40.©xbS g5 41 .g3 gxf4 42.gxf4 
©e7 43.c6 ©d6 44.lll c4+ ©e7 45.©cs 

DEFENSAS ALEKHINE Y ESCANDINAVA 

Las negras abandonaron .  A 45 . . .  h5 ,  lo más 
simple es 46 gb7 �d8 47 lli d6 .  

Klovans - Vasiukov (B03) 
36º Campeonato URSS Al ma-Ata, 1 968 

1 .e4 lll f6 2.e5 tll d5 3.c4 lll b6 4.d4 d6 5.exd6 
cxd6 6.lll c3 g6 7.ie2 ig7 8.tllf3 ig4 9.ie3 
0-0 10.b3 lll c6 1 1 .h3 ixf3 12.ixf3 rs 
13.1Mi'd2 e5 14.dxeS dxe5 15.ixc6 bxc6 
16.1Mfxd8 gaxd8 17.gd l 

Las b lancas el ig ieron un plan inusual contra el 
s i stema . . .  g6 de las negras , en la  Variante del 
Cambio.  Decidieron presc indir  del enroque 
( 1 1 0--0 d5 conduciría a las sendas más cono
cidas), y la partida entró en territorio inex
plorado, pasando pronto al fina l . Ambos ban
dos tienen , en el fina l ,  una mayoría de peones 
de flanco, con la columna "d" abierta. Las 
negras tienen peones ais lados en el flanco de 
dama, pero en el de rey tienen una exceente 
configuración . Las piezas l igeras blancas son 
activas, pero las negras t ienen mejores pos ibi
l idades de controlar l a  columna "d" .  En gene
ral , la posición se aproxima a la  igualdad, 
aunque l as b lancas están un poco mejor. 

17 . . .  e4? ! 

Esta "acti va" j ugada priva  de su movi l idad a 
los peones negros del flanco de rey . Hubiera 
s ido más senci l lo  cambiar torres, ocupar la 
columna "d" con j aque, y jugar 1 9  . . .  ifS . En 
tal caso, la partida probablemente habría 
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desembocado en un fina l  de piezas menores 
de tablas .  

18.llle2 !'Id? 

19.g4!  

De esta forma el b lanco devalúa por completo 
la mayoría negra del fl anco de rey ,  y su torre 
inédita en tra en j uego por la co lumna "g " .  

19 . . .  ie5 20.gxf5 gxf5 21 .!'lgl+ Wf7 22.!'lg5 ! 

Los peones negros del a la  de rey han pasado 
gradual mente de ser una fuerza a convertirse 
en una deb i l idad . 

22 .. .  füd l+ 23.Wxd l ©e6 24.!'lh5 f4? 

Este impuls ivo avance conduce de i nmediato 
a una s i tuac ión desesperada.  Después de 
24 . . .  Élf7, la posic ión negra no sería muy agra
dable, pero contendría sufic ientes recursos de
fens ivos .  

25.id4! ll:ld7 26.ixe5 lll xe5 27.lll d4+ Wd6 
28.c5+! Wd5 29.lll xc6 ! 

Consiguiendo un fina l  de torres técn icamente 
ganado. 

29 . . .  ©xc6 30.!'lxe5 e3 3 1 .fxe3 fxe3 32.We2 
fü2+ 33.©xe3 !'\xa2 34.<i>d4 !'ld2+ 35.Wc4 
!'lc2+ 36.Wb4 a5+ 37.©xa5 gc3 38.Wb4 
!'lxh3 39.!'le6+ <i>c7 40.<i>c4 !'lhl 41 .b4 i"!h4+, 
y las negras se rindieron . 
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Geller - Tan Lían Ann (BOl) 
Interzonal de  Petropol i s ,  1 973 

1 .e4 d5 2.exd5 lll f6 3.d4 lll xd5 4.ll:lf3 ig4 
5.ie2 lll c6 6.0-0 g6 7.c4 lll b6 8.d5 ixf3 
9.ixf3 llle5 10.ie2 ig7 1 1 .lll c3 c6 12.Wb3 
0-0 13.!'ldl cxd5 14.c5 ll:l bd7 15.Wxd5 e6 
16.Wxb7 lllxc5 17.!'lxd8 ll:l xb7 18.!'lxa8 füa8 
19.ie3 

Las b lancas han obten ido en la apertura una 
duradera ven taja  pos ic ional . En vez de 6 . . .  g6, 
las negras normalmente j uegan 6 . . .  e6, aunque 
no s iempre consiguen l a  igualdad . La gran 
s impl ificación que se produce tras 1 4  es ! ha 
desembocado en un fina l  en el  que las b lancas 
mantienen una c lara ventaja  pos icional . Sus 
dos alfi les y la  posib i l idad de crear un peón 
pasado distante, en el flanco de dama, son ar
gumento sufic iente para pensar en la v ictoria .  

19 . . .  tlld6 20.ic5 tll ec4 21 .i"!cl !'\c8 22.b4 
tll b6 23.ixd6 !'\xc3 24.gxc3 ixc3 25. ©n 
ll:ld5 26.b5 id4 27.a4 ib6 28.id3 f5 29.ic4 
Wf7 (ver diagrama s igu iente) 

30.ixd5 

Un importante factor en la ventaja  de los dos 
a lfi les es la pos ib i l idad de cambiar uno de 
e l los por una pieza enemiga.  E l  final  de alfi les 
es desesperado para las negras . 

30 . . .  exd5 3 1 .We2 ©e6 32.ib4?!  

Una jugada natura l ,  pero no l a  mejor. Como 



demostró A verbaj ,  32  ib8 era mejor, atando 
el a lfi l  negro a la defensa de su peón "a7 ' ' . 

32 . . .  d4! 

La mejor pos ib i l idad práctica.  El peón central 
negro se s i túa en una cas i l l a  del color de su 
a lfi l ,  pero su rey puede ocupar "dS " ,  lo que 
crea la pos ib i l idad de atacar los peones blan
cos del a la de dama. 

33.©d3? 

Difíc i lmente puede ser incorrecta la centra l i 
zac ión de l  rey en n i ngún caso, pero sí puede 
ser inoportuna .  La j ugada de rey a "d3 " echa 
por tierra la  v ictoria .  Las b lancas podían haber 
ganado con 33 aS ! ic7 (33 . . .  d3+ 34 \tixd3 
ixf2 3S \t>c4 y 3S icS )  34 icS ! @ds 
3S .ixa7 ixaS 36 \tid3 ic3 37 ib6 ib2 
38 .id8 \tics 39 b6 \t>c6 40 if6 (Averbaj ) .  

33  . . .  ©ds  34.if8 ias 35.ig7 ib6 36.f3 hS  

DEFENSAS ALEKHINE Y ESCANDINAVA 

37.h4 

"A primera v ista, uno está inc l inado a conce
derle un signo de in terrogac ión a esta jugada, 
puesto que es, obviamente, antiposic ional . S in 
embargo, puedo entender por qué Gel ler se 
decidió por e l la .  La c lave es que, aunque la 
natural 37 if6 gana un peón (puesto que 
37 . . .  icS es mala por 38 aS ) ,  las negras pueden 
responder 37 . . .  \ticS ! ,  y después de 38 ixd4+ 
\tib4, cambiar su peón déb i l  por un sano peón 
contrario .  Al ver que no podrá ganar por me
dios normales (consecuencia de su error en la 
j ugada 33) ,  Gel ler recurre a medidas extre
mas, concediéndole a su peón de "h4" el papel 
de cebo, a la vez que fij a e l  peón negro de 
"g6" ,  con la esperanza de poder atacarlo con 
su rey en un futuro lej ano" (A verbaj ) .  

37 . . .  icS? 

Ahora queda j ust ificada la  idea de Gel ler. Con 
37 . . .  \tics las negras habrían hecho tablas .  

38.aS ib4 39.b6 axb6 40.a6? 

Un error. Después de 40 axb6 \t>c6 4 1  \tixd4, 
es difíc i l  ver cómo podrían hacer tablas las 
negras .  

40 ... \tic6 41 .ixd4 iel ?  

L a  jugada secreta d e  las negras e s  perdedora. 
Después de 4 1 . . .bS?  42 if2 iaS 43 \tic2 ib4 
44 \t>b3 id2, las tablas serían inminentes 
(señalado por A verbaj ) .  

42.a7 \tib7 43.ixb6 ig3 

A 43 . . .  ixh4 segui ría 44 f4 ! ig3 (44 . . .  gS 
4S .id8) 4S ie3 , cuando el rey blanco se 
acerca al peón de "g6 " .  

44.©e2! 

Con idea de responder a 44 . .  . f4 con 4S if2. 

44 ... ieS 45.if2 id6 46.<tt>d3 ic7 47.©c4 f4 
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48.©d5 id8 49.'tt>e5 g5 50.hxg5 ixg5 
51 .©f5 ih6 52.icS . Las negras se rindieron . 

Suetin - Shamkovich (BOl)  
32º Campeonato URSS ,  1 965 

1 .e4 d5 2.exd5 tLlf6 3.d4 tLl xd5 4.tüf3 ig4 
5.c4 tLlb6 6.c5 ixf3 7.1'Nxf3 tLld5 8.'<!Nb3 b6 
9 . .ig5 '<!Nd7 10.tLlc3 e6 1 1 .tLlxd5 1'Nxd5 
12.1'Nxd5 exd5 

La transición al fina l  es la  forma más senc i l l a  
para las blancas de materia l izar su  gran ven
taj a pos icional . Entonces l a  j ugada 6 c5 !? fue 
una novedad, por la que Suetin inc luso recibió 
un premio especia l . La idea es continuar con 
i&b3 , tanto en respuesta a 6 . . .  ctJd5? ,  como a la 
j ugada de l a  partida .  Más tarde quedó probado 
que las negras debían haber j ugado 6 . . .  ctJ 6d7 ! ,  
para contestar a 7 '<!Nb3 con 7 . . .  0ic6, y buen 
contraj uego. 
Con la  enérgica 9 ig5 ! las b lancas impid ieron 
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a su oponente completar tranqui l amente el 
desarrol lo ,  y la  última pos i -b i l idad de las 
negras de resist ir era cambiar antes cabal los, 
con 10 . . .  0i xc3 1 1  bxc3 , y sólo entonces 
l l . . .  e6. 

13.c6! 

De no ser por esta suti l eza táctica, la  posición 
negra sería tolerable .  Pero ahora torre y 
cabal lo negros no pueden part icipar realmente 
en el j uego, de modo que no es sorprendente 
que la partida concl uya en sólo quince j ugadas 
más . 

13 . . .  ie7 14.ie3 ©d8 15J:kl E!e8 16.g3 ! 

Las blancas son plenamente conscientes de las 
debi l idades de peones en la pos ición contraria .  
Con la  pérdida del peón de "d5 " ,  se reforzará 
el papel del peón de "c6 " .  

16 . . .  ig5 17.ig2! ixe3 1 8.fxe3 füe3+ 
19.©d2 E!e6 20.E!hfl ! f6 21 .fü5 !  

El golpe defin i t ivo .  

21 .. .E!d6 22.E!xd5 E!xd5 23.ixd5 ©e7 
24.ig2 tLla6 25.a3 E!d8 26.E!el+ ©d6 27.b4 
b5 28.d5 

Amenazando mate en "e6" . 

28 . . .  tüc5 29.bxc5+ 

Las negras abandonaron .  
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-B arcza 1 84 UNZICKER -Botv i n n i k  1 97 

TAIMANOY -Barden 57 VAJDA -Ni mzov ich 1 22 

-Fischer 30 VASIUKOY -Boleslavsky 54 

-Ivkov 52 - Klovan 237 

- Karpov 45 -Nehmetdinov 26 

-1 .  Zaitsev 22 VELIMIROYIC -Tringov 1 96 

TAL -Botv i n n i k  1 8 1  VOLPERT -Nedelj kovic 1 6  

-Ermenkov 59 YANOFSKY -Uhl mann 1 43 

-Geller 65 YATES -Alekhine 1 1 9 

- Ftac n i k  63 YUFEROV -Suetin 50 

-Kochiev 23 YUSUPOY -Lobron 89 

-Najdorf 40 -Radulov 1 73 

-Port i sch 1 05 -Sax 220 

-Uhl mann 1 7 2  -Ti moshchenko 1 9 1  

TAN -Geller 238 ZAITSEV, l .  -Berezov 1 27 

TARRASCH -Lasker 84 -Tai manov 22 

-Teichmann 1 45 ZES HKOVSKY -Roman i s h i n  1 09 

TARTA KOWER -Sul tan Khan 20 ZHURAVLEV -Bronste i n  1 4 1  

TEICHMANN -Alekhine 87 -Geller 232 













FRR


	Portada
	Sobre la obra (1)
	Sumario
	Prólogo del GM Artur Yusupov
	Introducción
	Defensa Siciliana
	Variante del Dragón
	Variante Paulsen
	Variante Boleslavsky
	Variante Lasker
	Variante Rauzer
	Variante Scheveningen
	El sacrificio de calidad en "c3"

	Apertura Ruy López
	Variante del Cambio
	Defensa Abierta
	Defensa Cerrada
	Otras variantes

	Defensa Francesa
	Formación Variante del Cambio
	Variante del Avance (o Nimzowich)
	Variante Winawer-Nimzowich
	Variante Clásica
	Variante McCutcheon
	Variante Tarrasch
	Formación Rubinstein

	Defensa Caro-Kann
	Defensa Pirc-Ufimtsev
	Aperturas Abiertas
	Gambito de Rey
	Gambito Evans
	Defensa Philidor
	Defensa Petrov
	Apertura de los Cuatro Caballos
	Apertura de los Tres Caballos
	Defensa de los Dos Caballos
	Apertura Vienesa
	Apertura Escocesa

	Defensas Alekhine y Escandinava
	Índice de partidas
	Sobre la obra (2)
	Contraportada



